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INTRODUCCION 

11Comun i ca rse -es vi vi r 11 

INCH 

Hace varios años existía una niña que solía cuesti~ 

narse diariamente= "lpor qué mis compañeros me pre

guntarán si soy española?; lqr.iées lo que caus-a la 

risa de Lulú cuando ~stoy platicando con ella?; lpor 

qué me cuesta tanto trabajo pronunciar las 1.palabras 

inglesas?º. Esta niña senda que había 11algott que 

la hacia diferente a los demás; pero ni ella, ni sus 

padres, podían señalar qué era eso. Y mientras, la 

niña padecía por esa sensación de 1•rareza11 que solfa 

experimentar. Hasta .que un día, cuando cursaba el 

tercer año de primaria, la Directora de la escuela 

la llamó una mañana a su oficina y le pidió que le

yera un pasaje de un 1i bro. La niña 1 o hizo con su 

mejor entonación., pensando que iba a. ser selecciona• 

da para un concurso de lectura. Esa tarde, su madre 

recibió una llamada de la Directora citándola para 

el día siguiente. Y no, no fue un concurso -Oe lec

tura el objetivo de esa cita, sino que la maestra en 

forma clara y sencilla le señaló que la niña tenía 

un problema de articu1aci6n y que ese acento español 

no era más que la sustitucíón del fonema s (mexica

no) por el fonema e {español); y que esto estaba pe!. 

judicando a la niña, tanto en su pronunciación del 

idioma inglést como en Tas relaciones con sus compa

ñeros; sin consíderar, por otro lado. las consecuen

cias sociales y afectivas que, a la larga, podrían 

derivar de esto. La Directora recomendó una institu 

ción especial izada y la madre, consciente en ese mo

mento que 11la simpátic.a" pronunciación de su hijita 
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no era una gracia, sino un problema, llevó a la niña 

a esa institución. Pocos meses después, tras un pr~ 

grama reeducativo, la niña vo1vió a "ser mexicana", 

presentó menos dificultad en la pronunciación del 

idioma inglés y dejó de llamar la atención entre sus 

compañeros. En unos cuantos años, olvidó que un día 

fue diferente a los demás niños y nunca más se volvió 

a sentir 11rara11
• 

Quisimos iniciar este trabajo con la narración anterior porque conside

ramos que la forma más efectiva de expresar la fuente de la cual surgió 

el interés por real izarlo, así como la importancia y validez del mismo, 

era partiendo de una experiencia de la vida diaria. Efectivamente, el 

pasaje introductorio no es un cuento, es una vivencia de la infancia 

de una de las autoras de esta tesis; una vivencia que, si bien en un 

momento dado fue foco de problemas, gracias a una intervención reeduca

tiva ieportuna le permitió vivir su adolescencia y edad .adulta sin mayor 

trascendencia ni consecuencia, como un ser humano mas; evitándose as1 

una sede de implicaciones sociales y afectivas que ie hubieran ocasio-

nado el no hablar como los demás. De allí la frase que da comienzo a 

esta disertación: iCOMUNICARSE ES VIVIR! 

Lo anterior nos evidencia que todo trabajo no puede darse aislado del 

sujeto que lo produce. En él están sus intereses, sus motivaciones, 

sus expectancias, sus necesidades. Lo que es, y lo que quiere aportar 

a su comunidad., de ese ser. Por io tant:o, al encontrarnos con el am

plio panorama que Ja Psicología nos ofrece. y ante la necesidad de rea

lizar nuestra tesis profesional, elegimos, de ese enorme campo, un pro

blema concreto relacionado, como ya dijimos> con una expe.riencía perso

nal, misma que nos motivó a que el pequeño aporte social que ésta pudi~ 

ra representar~ estuviera dirigido a tcxfos esos niños, y adultos, que 

comparten esa "molesta experiencia", la cual lc.s ha impedido, en el 

transcurso de su corta o larga vida,. comr,micarse con sus semejantes de 
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una manera adecuada y satisfactoria, al no producir el lenguaje correc

tamente. Experiencia que no les ha permitido vivir, en la medida en 

que ha obstaculizado su comunicación. 

Mas, l.de qué forma, como psicólogos, podíamos proporcionar alguna a1te!. 

nativa a las personas que presentan en su lenguaje el problema que he

mos mencionado? En primera instancia, consideramos que era necesario 

plantear y elaborar un medio a través del cual ayudáramos a estos suje

tos a corregir ese problema,. y, consecuentemente> a terminar con las 

duras experiencias que suelen acompañarlq. Queríamos, además, que fue

ra sencillo, de tal forma que pudiera ser utilizado por cualquier adul

to, con el fin de abarcar a la mayor pob!acíón posible. 

Por lo tanto, estipulamos como objetivo de este trabajo~ el proveer a 

los educadores (padres y maestros) y a los reeducadores (terapeutas), 

con un instrumento que les permita, en primer término, auxiliar a las 

personas que tienen problemas de articulación en la corrección de dicho 

problema; y en segundo, prevenir la presentación del mismo, ya sea a 

nivel escolar o familiar. Considerando que con esto colaboramos a la 

comunicación de los seres humanos, y por ende, los ayudamos a vivir. 

Punto de partida. 

A raíz de esta motivación comenzamos por cuestionarnos lo siguiente: . 
1. 11?.:Q.ué tanta gente comparte esta 'mala experiencia' que nos inqui~ 

ta?r:. 

Esto nos 11evó a buscar datos acerca de t número de pe.rsonas que presen

tanJ al hablar, problemas de articulaci6n, produciendo pues errores ya 

sea de omisión, sustitución, distorsión, adición o inversión en la ma

nera en que articulan algunos o varios sonidos del habla. YQ que si 

pretendemos que miestro trabajo tenga realmente un v.Jlor social, debe

mos establecer 4ué población presenta este tipo de problema y., por lo 

tanto, puede ser beneficiada mediante el trabajo del psicólogo. 

·-~ 
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Para e 1 Jo, recurr irnos a dos tipos de fuentes: 

a) Por un lado 7 nos informamos. a~erca de las diferentes instituciones 

especializadas (públicas y privadas) que existen en el Distrito Fe

deral (Tabla 1) y que tratan con los .diversos problemas del lengua

je y concretamente Jos problemas articulatorios, con objeto de que 

nos proporcionaran datos sobre el número de personas atendidos en 

el las por presentar este tipo de problema. Esto nos permfti.ó dar-,,_ 
nos una cierta idea de qué tan alta es su incidencia (Tabla 2)-. 

los datos que nos muestra la Tabla 2 nos garantizan que existe una 

población suficiente que posee el problema y que, por lo tanto, con

tamos con el elemento humano que requiere ayuda profesional**. 

b) Un segundo recurso fue nuestra práctica profesional. Puesto que am

bas autoras trabajamos en escuelas de ·educación preescolar, hemos po 

dido detectar cuántos niños, de nuestra población total., presentan 

problemas de articulación.. la Tabla 3 nos muestra los datos obte

nidos~ Nos llamó la atención la frecuencia con la que en el colegio 
110linca11 {sitio de trabajo de una de las autoras} 't en su sección pr~ 

escolar, las maestras reportan casos de problemas de articulación y 

el hecho de que preescolares están llevando 1.1na terapia de lenguaje. 

Esto nos evidencia que dentro de nuestra escuela se presenta la nec.=_ 

sidad de trabajar con esos niños que cometen errores de articulación 

y que las maestras han empezado a señalar como ºproblemau (informado 

por escrito al psicólogo de la escuela). 

*Por limitaciones de tiempo, y puesto que el contenido central de la 
tesis no es el investigar el grado de incidencia de los problemas 
articulatorios en 1a zona urbana y rural~ según la edad~ el sexo, el 
estrato social, la escolaridad, etc., tomamos como fundamento tos da 
to~ que se nos proporcionaron, a pesar de las J imitaciones que una -
muestra de esta naturaleza tiene. Sin embargo, considera11110S que una 
inv.estigación que tome en cuenta las variables anteriores, arrojará 
datos s.ignificativos para el estudio de los problemas de Ja articu-

in': 
1 ad6n-

En las instituciones a las que acudimos, solamente se nos proporcio-
nó e 1 número de personas que estaban en ese momer.tu .:?n terapia, acl a 
rándonos quet o no llevaban estadfsticas, o éstas se hallaban en vfis 
de elaboración. 
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i, Nos inquietó también otro dato: que en Jos centros de desarrollo i~ 

fant i 1, donde habíamos trabajado (Círculo de Educación Temprana 2001 

y Comunidad Infantil de Desarrollo y Educación 11011.inpiltzin 11), el 

número de casos de problemas de articulación detectados era muy ba
jo (véase Tabla 3), punto que retomaremos en capítulos posterio-

* res • 

De ahr que existe una población infantil .que puede beneficiarse, y 

que incluso requiere algún instrumento que le auxilie a resolver es 

te problema. 

2. Una vez que establecimos que en el Distrito Federal habita un 

cierto porcentaje de per.sonas que viven la "mala experiencia" que moti 

vó este trabajo, el siguiente cuestionamiento fue; 111.en qué forma, y 

medida. los problemas de articulación afectan al individuo? 11• En este 

caso no valía la mera experiencia personal; cabía entonces el pregun

tarnos si el cometer errores en la forma de articular los sonidos del 

habla reaimente afecta al individuo~ Y~ si lo hace, lde qué manera? 

"El Habla es la esencia del Hombre", dice Van Riper, y como fundamento 

de esto, encontramos lo siguiente: 

a) Si partimos de la idea que 11el lenguaje es esencial para la supervi .. 

vencía humana11 (Gray, B., 1973), las fallas en la producción de ese 

lenguaje y, concretamente, los errores en su articulación, ponen pues 

en peligro esa supervivencia. Citemos, como ejemplo, el caso de un 

nffio que por articular distorsionadamente las palabras, no es capaz 

de informar (dar a entender) del peligro que corre en un momento dado. 

w 

. 

S,efialamos nuev~mente, que las lim'itaciones de tiempo y el objetivo 
de este trabajo, no permitieron un estudio adecuado, que validara 
este tipo de datos; de ahí que sólo los consideramos como fundamen
tos de nuestras inquietudes; déndo, otra vez, pauta para que, en fu 
turas investigaciones, se retome este tema. 

, 

F iX».:a•rh•.!IPio1111:d111111t•·- .... _~ ................... ..._~., 
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b} Puesto que 11 la intercomunicación oral es el medio idóneo para esta

blecer y sostener las relaciones sociales, .cualquier anomalía del 

lenguaje, incluyendo de su articulación,. provoca frustraciones psí

quicas, ya que ta alteración del lenguaje detiene temporal o perma

nentemente, el entendimiento entre el impedido y la colectividadu 

(Nieto:r M., 1981). Esto refuerza la idea de que los individuos que 

cometen errores en $u articulación se frustran al no poder darse a 

entender adecuadamente con las demás personas, limitándose así sus 

relaciones sociales. Esto sugiere que un sujeto con problemas de ar 

ticulación tendrá problemas en sus relaciones interpersonales, sin

tiéndose, por ejemplo, frustrado a1 no :poder expresar apropiadamente 

lo que qui.ere, o por ta mofa o falta de comprensión de sus oyentes. 

e) 11El mundo en que nos movemos es un mundo verba1 11 (Van Riper, 1972). 

De alli' que es difí·cil vivir en una cultura como la nuestra sin po

seer la habilidad de hablar aceptablemente,puesto que estaríamos en 

desigualdad de condiciones con respecto a la gente que sí posee esa 

habilidad. Esto se manifiesta principalmente en las posibilidades 

de conseguir un eapteo y en Ja remuneración del mismo, considerando 

que los cr"iterios de selección se centran, en gran parte, en aspec

tos verbales. Lo que en cierta medida está .determinando ya las po

sibilidades de éxito laboral y profesional, a partir de qué tan ace,e. 

table sea la producción verbal del sujeto. 

d) En relacion con lo anterior, podemos decir que la sociedad premia la 

habi 1 idad verbal (Van Riper, 1972) y que ésta depende, en su base,, 

de una articulación correcta. Por lo tanto, nuestro mundo verbal 

premia a los que 1lftablan correctélQente", con mejores tr¡¡¡bajos, rem.!:!.. 

neraciones y distinciones, con las resultantes limitaciones para las 

personas con problemas de articulación (aun cuando deben considera.!:. 

se también otras variables). 

·e) ~..is det status y de los beneficios materiales que proporciona la 

habilidad de hablar adecuadamente~ el ganar y mantener pertenencia 
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en un grupo social est¡. en gran parte, en funct6n de la misma (Van 

Riper, 1972). 

f) Otra consecuencia de viví r en un rmundo verba.J 11 se hace evidente en 

la escuela. El niño que habla adecuadamente, gozará de las mismas 

distinciones que disfrutan en el, mundo laboral, los que poseen esta 

habilidad. En cambio, los niños que mal articulan, serán Ja mofa· de 

sus compañeros y la desesperación de Jos maestros, con su consecuen 

te retraso académico, en la medida que esta situación va propiciando 

el que se abstenga de participar en clase {Van Riper, 1972). Hemos 

observado que e 1 1 'no sé11 es caractertst i co de 1 os alumnos que hablan 

defectuosamente,. y las consecuencias de este ttno sé11 sistemático se 

observan en su reprobación constante; misma que es ocasio·nada por su 

negación a participar verbalmente en clase, debido al efecto (risas, 

burla, etc.) que su habla produce en sus compañeros y/o maestras. 

En el caso de los niños pequeños, la adquisición de Ja lectura y de 

la escritura; suele verse .dificultada, ya que la relación sonido 

verba 1--símbolo es más dífkfl -de captar. Por ejemplo, un niño que 

sustituye un sonido por otro tardara más tiempo en producir el son..!_ 

do verbal que está leyendo, o en escribir et sonido verba 1 que le 

estan dfctando, puesto·que hay confusi8n con respecto a la 11forma 

como suena" el sonido que debe leer o escribir (Ktausmeier, 1973). 

g) Asimismo, fa sociedad paraliza a aquéllos que hablan defectuosamen

te, responsabi 1 izándolos de esta sftuación, Por un lado,. ios rechl!_ 

zat tanto socialmente como a nrvel ocupacional, y p·or otro, los tr2_ 

ta como si fueran responsables de su habla defectuosa. Estos tras

tornos ocasionan que la gente sea lastimada profundayrepetidamente 

(Van Rfper, 1972). Aunque lleguen a enfocar este rechazo como algo 

normal, al no ser premiados por el medí.o social, se provocan senti

mientos de frustración, los que, a su vez, dan lugar a reacciones de 

a11sie.dad~ culpa y hostilidad. Pe allf que varfas personas con habla 

defectuosa se pasen la vfda fnm·ersas en estas emociones,. mismas que 



8. 

se mantien.en debido a que la gente suele reirse o retirarse de ellos,. 

avergonzarlos, ponerles sobrenombres, evitar mirarlos a la cara, o 

bien, a que son sujetos a la curiosidad, imitación, contestaciones 

humorísticas, rechazo, exclusión, lástima y mal interpretación, por 

parte de los demás. 

En el mejor de los casos, el individuo que mal articula puede crecer

en un ambiente en el cual reciba poco castigo por su Hdiferenciau, 

pero, eventualmente, encontrará rechazo social, aunque la mayoría de 

Tas veces, la familia lo hará objeto de una penal {zación cubierta, 

nno hablando de ello, aunque es obvio. que está allí11 " To que humilla 

aún más al niño. Asimismo, en Ta medida en que los padres s.e angus

tían por el habla de su hijo, éste empieza a reflejar y a compartí r 

esos sentimientos: ansiedad de si se adaptara socialmente, si se le 

castigará, etc. (Var. R.iper,. 1972). 

Por lo tanto, los efectos que la penalización del habla defectuosa 

tienen sobre la personalidad del .que mal articula., son los siguien-

. tes; una actitud agresiva y hosti 1. de rebelión y protesta; el cu.!_ 

par a los padres o maestros de su deficiencia; una a.ctitud intole

rante como la que han mostrado hacia e·l los; una actitud taciturna, 

al no querer hablar 71 y por consiguiente, aislamfento social y falta 

de membrecía, una constante negación a cooperar y una disminucian 

en la autoestima, asi como sentimientos d~ culpa, de miedo y de an

'gustia. 

h) Finalmente. algunos individuos llegan a considerar a las personas 

con habla defectuosa, como seres anormales. comparándolos en oca

siones con retrasados mentales o 11locos" (Van f{fper, 1972). 

Los anteriores argumentos nós permiten sustentar que, efectivamente, 

los problemas articulatorios afectan al sujeto que los posee, en dífe

rentes niveles: personales (emedooales y sociales.), escolares y, fi

nalmente, laborales. Considerando que estas limitaciones !!.on obstácu-
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los para el desarrol To y la realización del ser humano, concluimos que: 

al existir una población que presenta este tipo de problema y,. puesto 

que éste genera los efectos colaterales que ya hemos señalado, el ofre

cer una alternativa para la corrección de su habla defectuosa y, por lo 

tanto,. para la solución de las deficiencias personales.,, escolares y la

borales que la acompañan, constituirá un aporte valioso para todos los 
. * ''marginados· verba les" • 

3. Sin embargo, una vez detectada la pobiacfón que puede beneficia!_ 

se con esta alternativa, pensamos que era conveniente especificar si 

ésta debía dirigirse a toda ella o. si era necesario delimitar su alcan

ce. Puesto que nuestro trabajo nos permite y, ademas, requiere el auxi 

1 iar a los niños. en edad preescolar que presentan, una articulación de

fectuosa, y dado que los investigadores han encontrado que mientras más 

temprana sea la corrección de tos errores artfculatoríos, ésta será más 

eficaz y permanente {Nieto'" M., 1981), consideramos que ta alternativa 

que proponemos resultara más Otil si va dirigfda a niños en edad prees

colar (3 a 6 años de edad), sin que, p.or esto, dicha alternatíva no pu

diera extenderse también a la poblacfón adolescente y adulta que campa.!:. 

te este problema. 

Las ventajas que encontramos, al seguir este crftedo, son tas siguien-

tes; 

a) El corregir los errores de articulación a una edad en la que el len

guaje está apenas desarrol Iandose, fadlitarl'a la adquisición de la 

art i cu J ac i an cor recta, en 1 a medida en que e 1 son,i do defectuoso no 

estaría aún fortalecfdo en el repertorio fonetico del niño, tomando 

en cuenta que es mas sencillo modificar una respuesta recién adqui

rida, que una respuesta {error articulatorio) que se ha fdo refor

zando y propfciando a trav~s de afias. 

* Cabe i:oosfderar que las 1 imitaciones s-eñaladas aoteriormente no se 
presentan en TODOS los sujetos con problemas articulatorios., y que 
deberán de tomarse en cuenta otras variables, que pueden modificar 
lo aseverado). 
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b) Debido a que el niño empieza apenas a utilizar los sonidos mal arti 

culadas en diferentes palabras, el error aún no se habría generali

zado, con Ja misma fuerza y amplitud, a otros contextos linguisti

cos mas amplios (frases y oraci enes), como sucede con 1 os adu 1 tos, 

cuya reeducación tendría que ampliarse a contextos l inguísticos muy 

extensos, lo que requeriría una mayor cantidad de práctica, así co

rno de una programación para su generalización. 

c) La corrección temprana de los errores articulatorios evitaría la 

presentación de los efectos concomitantes que anteriormente señalá

bamos: la agresión, hostilidad, frustración, etc,, no se manifesta

rían en Ja medida en que el niño, al estar desarrollando su lengua

je, no tendría aún muy claro el que está cometiendo un error de ar

ticulación, y, por lo tanto, no estarfa angustiado por hablar mal 

ni seria aún objeto de Ta burla o el rechazo de sus compañeros. CO!!_ 

secuentemente, las respuestas emocionales inadecuadas y los proble

mas en el establecimiento de las relaciones sociales, se prevendrían. 

Asimismo, Ja familia enfrentaría la situación de una manera diferen 

te, en tanto que comprenderfa el problema de habla defectuosa del 

niño como ta I, y no como un signo de retraso o anorma 1 í dad. 

d) Por otro lado~ se evitarían los problemas escolares que van aparea

dos con la articulación defectuosa. Los errores de articulación se 

corregirían antes de que el níño comenzara a leer y a escribir. Y 
en la escuela primaria (y subsecuentes), ya no sentirfa temor de 

participar en clase, evitándose el bajo rendimiento escolar por el 

automático 11no sé11 que ya hemos mencionado. A la vez, el crecer 

con un habla no defectuosa le evitarfa al niño los problemas labora 

les que podrían presentársele en su. etapa adulta. 

e) Finalmente, cualquier tipo de entrenamiento T inguístico, a esta edad, 

contribuiría a facilitar el dominio del lenguaje y a ampliar el mi.!, 

mo 1 al estar el niño expuesto a una estimulación verbal más rica Y 

extensa que el resto de sus compañeros, de allí que esperamOs que 
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los efectos de un programa de lenguaje no se limitarían al nivel fo 

nético; sino que se extenderían al sintáctico y al semántico. Por 

lo tanto, el trabajar con niños en edad preescolar reditúa en: 

una economía en tiempo y esfuerzo, facilitaría la corrección de los 

errores de articulación y le evitari'a el enfrentar las burlas, re

chazos, agresiones, lástimas, etc., de sus semejantes. 

4. Teniendo reunidos estos elementos, quedaba por contestar la pr~ 

gunta fundamental: n¿oe qué manera e 1 psicólogo puede contribuir a la 

corrección de la articulación defectuosa?º Esta fUe nuestra pregunta 

crucial y se convirtió en el objetivo central del presente trabajo. 

ET encontrar una respuesta nos llevó a investigar acerca de las distin 

tas maneras en que los diferentes especialistas en el camp·o del lengu!!_ 

je (terapeutas del lenguaje, psicólogos y maestr-os de educación espe

cial}, han manejado el problema de la articulación defectuosa. 

Ha l l51mos que las intervenciones efectuadas .p.or' .es.ras ..especial is tas im

plican dos aspectos relacionados con et manejo de la articuiación ina

propiada; 

a) El enfoque subyacente a esta intervenci8n. Esto es, segúrt el tipo 

de especialistas que aborda el problema, encontramos alternativas 

terapéuticas (tratamientos) o alternativas reeducativas {programas 

educativos), a través de Tos cuales se corrigen los errores de art..!_ 

culación que emfte el niño. Esto nos indie6 que, para auxiiiar a 

los níños con problemas de articu1aci6n, debíamos proponer cierta 

intervencian, y que el tipo de instrumentos que diseñáramos para 

la misma, esta.rfa determinado por el enfoque, clínico o educativo,. 

del cua 1 part ¡éramos t as r: 

l) Podfamos proponer una terapia del lenguaje que, en un ambiente 

institucional especial (cHnicas de lenguaje)~ y mediante profe

sionales especial izados (terapeutas del lenguaje), propórcionara 
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:al niño la oportunidad de practicar sistemáticamente la co-

rrección de sus errores articulatorios. 

2) O bien, un programa reeducativo que le permitiera corregir su ma 

la articulación dentro de la misma escuela, gracias a un progra

ma semejante a los programas académicos que cursa, pero cuyo ob

jetivo fuera la correcta articulación de los sonidos, el cual, 

además, pod r1 a ser ap 1 i cado no sólo por especia 1 is tas si no tam .. 

bién por padres o maestros. Esta alternativa implica el uso de 

la tecnología educativa propia de cualquier programa escolar, más 

que el diseño, en ocasiones sofisticado, de una terapia. 

Ante esta opción, nos inclinamos por la segunda, por considerar que 

esta posición se apega mas a nuestras inquietudes y necesidades, pe 

ro especialmente, porque le atribuimos un mayor campo de a~ción. 

Es decrrF si nosotros realizábamos un programa reeducativo para co

rregir los problemas de articu1aci8n de los nfños; estarfamos apor

tando un instrumento sistemático y sencillo, que podría ser usado 

dentro del ámbito escolar y familiar~ por los maestros y padres de 

familia, ya que sería semejante a cualquier programa del curriculum 

escolar (sismo formato) y no requeriría de una. formación especial 

(terapéutica o maestros especial izados), estando su manejo al al

cance de los agentes educativos básicos (padres y maestros). Vemos 

entonces la ventaja de evitarle al niño la dificultad de enfrentar 

un a.mbiente terapéutico rígido~ al cual tendría que adaptarse paul!!_ 

t ínamente: los temores, la general izacion de los resultados de la 

terapia al hogar y a la escuela~ etc,, propiciando además, la co

rrección de su problema de articulación dentro de su ambiente natu

ral de desarrollo, utilizando recursos humanos y materiales de los 

que todo niño dispone. Decidimos pues, elaborar un programá reedu

cativo sencillo y práctico. que pudiera ser implementado por cual

quier adulto, en un ambiente informal y con un mínimo de recursos, 

miSffiOS que estuvieran al alcance de diferentes presupuestos. Dicho 

programa deberfa seguir el formato de los programas educativos (in!_ 
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trucción-aprendizaje-evaluación), permitiendo que un padre o un 

maestro, corrigieran Ja articuladón de su hijo o alumno. Esto im

plfca et sacar el problema del ambiente clínico y llevarlo al am

biente educatívo, donde puede manejarse, inclusive, en el salón de 

clase-

Ademas, un programa de este tipo podrfa utilizarse no sólo como in~ 

trumento de reeducación (remedio), o sea, para la corrección de pr~ 

blemas articulatorios, sino cano instrumento de prevención, esto es, 

como· un 'prog:rama educativo y de articulación, susceptible de ser in

cluido como parte del curriculum preescolar, y que la maestra ap1 i

carfa, individual o c0Jectivamente1c en el salón de clase con el fin 

de que los niños aprendieran a articular correctamente los sonidos 

de su idioma. Aunque esto no constituye el objetivo central del 

trabajo, decidimos plantearlo como un objetivo secundario, dadas las 

caracter'ístfcas del programa que planeamos elaborar y con el propó

sfto de que el mismo tuviera un mayor alcance y uso a nivel educati 

yo. 

Por To tanto, concluimos que una de· las formas a través de las cua

les el psicólogo puede contribuir a la corrección del habla defec

tuosa~ es mediante un programa reeducativo, dirigido a los padres y 

maestros de aquellos niños que presentan problemas articulatorios*. 

Sin embargo, quedaba aún por responder: "lQu€ tipo de programa reedu 

cativo se podía elaborar?º 

b) Esto nos llevó al segundo aspecto que debe considerarse al manejar 

* 

la art iculací6n inadecuada. Una vez que tenemos et medio (programa), 

Evidentemente un programa de este tipo excluye a los ninos en Jos 
cuales la etiología de! problema es de origen neuroH3gico, o bfen, 
por una malformadón en et aparato fonoarticulador, ya que, obvia
mente,, éstos requieren de una ayuda especializada, fuera del medlo 
educativo}. 
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necesitamos establecer el cómo se va a dar este medio. Esto impli

ca las bases del programa, la forma en que éste se va a llevar a ca 

bo, .el contenido de T programa en si. 

Entonces,. lqué tipo de programa deberfamos elaborar para auxiliar a 

los niños en la corrección de sus errores articulatorios? Empeza

mos por investigar qué tipos de tratamientos o de programas habían 

sido implementa~os para corregir la mala articulación. Fueron po

cos los programas que encon.tramos, notando; que Ta diferencia en.tre 

el los está d.ada por la p·osfción. teóríca del autor con respecto a 

los determinantes de Ta mala articulación. En general, parten del 

supuesto que la colocación incorrecta de Tos órganos del aparato fo 

noarticulador es la determinante de la articulación defectuosa (Van 

Riper, 1972;; Gray, 1973; Castel lo,. 1976). Por lo tanto" los progr~ 

mas y tratamientos contienen técnicas y ejercidos para enseñar y 

corregfr dicha colocación,. termínamia en base a ello,. con el probl!:,. 

ma articulatorio del niña. 

Sin embarga, existía' una alternativa que,, al parecer, estaba empe

zando a tomar cierta fuerza (Holland y Mattews,. 1968; Van Riper, 

1972), y que plantea que ta articulación defectuosa, más que ser 

originada por, o concomitante a una colocación inadecuada del apar.!_ 

to fonoarticulador,. está relacionada con una deficiencia en la per

cepción auditiva, básicamente en la discriminación auditiva de los 

sonidos, no. siendo esta deficiencia propiamente de tfpo articulato

rio, sino de habilidad y entrenamiento audftivo. Se centra en la 

relación que existe entre la audición y Ta emisf&r de los sonidos, 

consid-enndo que la artfcutacran defectuosa está relacionada con una 

audición inadecuada de los sonidos,. produciéndose así el error artf 

culatodo,. la cual sugiere que ésto na se debe, en sf, a la produc

ción equivo<=ada del habla sino a las caracteristicas con que se 1 l.!_ 

va a cabo la audición de la misma y, consecuentemente, su posterior 

emisión. De allí que. ya que hablamos de acuerdo a ia que escucha

mos (Nieto, 1981), sI no escuchamos los sonidos adecuad~te., no 

los producimos (articulafl'Os) corre<:tamente~ 



15. 

Nuestra atención se dirigió entonces, hacia el escuchar adecuadamen 

te. Más, len qué consiste el escuchar adecuadamente? lJnvolucra 

e] nivel de audición del niño? Es decir, lescucha adecuadamente 

aquel niño que tiene un nivel de audición normal, de acuerdo con los 

resultados de una audiometría7 l.No escucha adecuadamente aquel ni .. 

ño cuyo nivel de audición es bajo (hipoacúsico) o bien, nulo (sor

do)? Encontramos que la teoría no se refería a Jos niños cuya audi 

ción es defectuosa (considerando como tal a Jos hípoacúsicos y sor

dos), sino a aquéllos que, teniendo un nivel de audición normal, 

presentan deficiencias en la percepción auditiva, concretamente, en 

la discriminación auditiva de los sonidos, o sea, que no distinguen 

las diferencias entre los sonidos, lo que implica que el niño no hs 

desarrollado unaturalmente11 una habilidad auditiva -la discrimina

ción auditiva- Ys por consiguiente, no está escuchando adecuadamen

te, y según lo expuesto anteriormente, no está articulando correcta 

mente los sonidos, en tanto que no los distingue apropiadamente. 

Consecuentemente, si el niño no ha desarro11ado esta habilidad, que 

al parecer se presenta en las personas que hablan correctamente, co 
'ti 

mo prerrequisito para ello (Van Riper, 1972; Holland, i968), es ne 

cesario programar específicamente, su desarrollo, entre otros prop-ª. 

sitos, con el fin de corregir los defectos articulatorios que la 

falta de esta habilidad puede acarrear. 

Tomando en cuenta la importancia que esta hipótesis tiene, la esca

sez de tratamientos y programas derivados de ella, asr como sus im

plicaciones a nivel de educación especial y de educación en general, 

decidimos elaborar un programa reeducativo que desarrolle la habili 

dad auditiva que parece estar ausente en las personas que mal arti

culan, escogiendo como instrumento para la corrección de los· probl.!:_ 

mas articulatorios de los niños, un PROGRAMA EDUCATIVO DE HABI LIDA

DES AUD 1 TI VAS. 

;. Al llegar a Ja conclusión anterior, quedaba 01ún una duda que re 

solver: lQ.ué implica, en si, un programa de habilidades auditivas? Los 
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escasos programas de habilidades auditivas que se han implementado, r!:_ 

ducen la habilidad auditiva a una mera discriminación auditiva. Esto 

sugiere que la relación audición-articulación se limita, en el aspecto 

auditivo, a la discriminación (Holland, 1968; Van Riper, 1972; Gaytán, 

1979), por lo tanto, lo que procedía era realizar un programa de dis

criminación auditiva. Sin embargo, nos inquietaba la ambiguedad con 

que se ha manejado la definición de habilidad auditiva; de hecho, mas 

que hacerse referencia a 1 as hab i 1 i dades auditivas, 1 os autores hab 1 a

ban de procesos aislados, y basicamente, de discriminación auditiva, 

sin presentarla como una habilidad$ o mencionándola como única~ Pues

to que no había información, más que algunos datos aislados (Atkins, 

1976; frostig, 1973) referentes a la habilidad auditiva y a las habili 

dades en ella involucradas, decidimos que la primera parte de nuestro 

trabajo sería el determinar una serie de habilidades auditivas, mismas 

que constituirían el contenido del programa que pretendfamos desarro

llar, ya que pensamos que era importante el establecer si la discrimi

nación auditiva era meramente responsable de la mala articulación, o 

si existen otras habilidades auditivas que pueden correlacionarse con 

ésta o facilitar la discriminaci6n en si~ Para ello, consideramos el 

utilizar un anal is is de procesos que nos indicara cuáles son los proc~ 

sos o habilidades auditivas que conforman la conducta de escuchar. 

Con respecto al tipo de estfmulos auditivos que emplearíamos para des

arrollar estas habilidades auditivas, encontralllQS que los autores (Ho

lland, 1968; Gayt§n, 1979) habían trabajado exclusivamente con sonidos 

del habla, es decir, con los fonemas del lenguaje, pero creimos que 

era importante conjugar estos sonidos del habla con los sonidos en ge

neral (Montessori, 1972; Berruecos, P., 1980), de tal forma que se pu

diera, por un lado 7 faci 1 itar el desarrollo de las habi 1 idades audfti

vas relacionadas con los sonidos del habla, en la medida en que la 

práctica fuera mayor; y por otro, observar el efecto que tenfa el des

arrollo de las habilidades auditivas, con estos sonidos, sobre la arti 

culació., en sí. 
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Por lo tanto, el tipo de programa reeducatívo que implementaremos, pa

ra auxiliar a los niños que mal articulan a corregir sus errores de ar 

ticulación, será un programa de habilidades auditivas~ con sonidos y 

sonidos del habla. 

Con el punto anterior consideramos cubierto este pequeño análisis, que 

nos ayudó a explicitar los motivos que no:; llevaron a la elabor.ación 

de este trabajo, así como los elementos que consideramos para alcanzar 

nuestro objetivo principal: Aportar un instrumento que nos permita 

presentar alguna alternativa a los individuos que tienen una articula

ción defectuosa. 

Programa de habilidades auditivas: un modelo para la prevención 

y corrección de problemas articulatorios en preescolares. 

Partiendo del supuesto de que la correccidn .con la .que uno habla está 

en gran parte determinada por la correcci8n con la que uno escucha 

(Van Riper, 1972), el presente trabajo tiene como objetívc; el elabo

rar un programa de habilidades auditivas, en base a un análisis de la 

conducta de escuchar y de los estím,ilos aca;;ttcos (sonidos y sonidos 

del habla) que inciden en ella, considerando que este programa será un 

medio para corregir y prevenir los problemas de articulación que pre

sentan los preescolares. 

A, OBJETIVOS. 

Para cubrir este objetivo general: 

1. Nuestro primer objetivo particular es proporcionar o conjuntar una 

serie de elementos te5ricos que nos permitün fundamentar la parte 

teórica del programa y, consecuentemente. el programa de habilida

des auditivas en si, tanto ~n su desarrollo 1 como en su funcionali· 
dad en relación con la articulación. 
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2. El segundo objetivo particular es realizar un análisis de los proc_¡:_ 

sos, o sea, de la habilidad auditiva -el escuchar- así como un aná

lisis de los estímulos auditivos, considerando que a la fecha, no 

se han explicitado trabajos de este tipo. Por lo tanto, este mer .. 

análisis constituirá, en si, un aporte, ya que aun cuando nosotras 

lo manejaremos como un elemento en el cual basaremos el desarrollo 

del programa, los interesados en el tema podrán, además, estudiar 

Jas habilidades y subhabilidades que conforman la habilidad de es

cuchar. 

J. El objetivo central del trabajo lo constituye el diseño del progra

ma de habil~dades auditivas. Dicho programa se elabora tomando en 

cuenta Jos elementos aportados por la tecnología educativa y el aná 

lisis experimental de la conducta, y diseñado de tal forma que pue

da ser utilizado por Jos maestros o los padres para trabajar con los 

preescolares, ya sea en la escuela o en el hogar, ayudándolos, a 

través de él, a corregir sus proble~as de articulación. 

4. Nuestro último objetivo es sentar las bases para una Educación Audi 

tiva como medio preventivo de la articulación y como un elemento del 

curriculum preescoJar, tanto para el desarrollo de la audici6n, así 

como prerrequisito de otras actividades académicas (lectura, orto

grafía, música, etc.). 

B. IMPORTANCIA. 

1. La importancia de este trabajo radica, en primer término, en la com 

pilación, simplificada, de una serie de conceptos relacionados con 

el lenguaje, Ja articulación y la audición, que si bien se hallan 

en diferentes textos, a nuestr~ forma de ver lo están de una manera 

dispersa, no habiendo sido conjunt~dos ordenadamente hacia el logro 

de un fin como es, en este caso, la fu11c.la~cntaci6n de un programa 

de habilidades auditivas, sirviendo ad0r~,. a ln5 no versados en la 

matcri;i, corlo fuente de reforcnc:in raro aclarar /1 .mcjnr diferen

tes t~rminos de este campo de estudie. 
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2. En segundo, en la proposición y análisis de una serie de habilida

des auditivas y de estímulos auditivos, que hasta la fecha no ha si 

do conjuntada por ningún otro autor, en relación con la prevención 

y corrección de la articulación. De allí que constituye un enfoque 

nuevo en el campo de la articulación y la audición. 

3, En cuanto al programa en sí, su importancia radicaría precisamente 

en la sencillez y economía del mismo, estando al alcance de cual

quier agente educativo o terapéutico, puesto que no requiere de un 

entrenamiento especial, pudiéndose además, aplicar tanto en la es

cuela, ya sea en sesiones especiales o en el mismo salón de clase, 

como.en la casa, siguiendo e1 ritmo de trabajo que cada niño marque, 

y a l,Ula edad (entre los tres y los seis años) en la cual Ja correc

ción de dicho problema permitirá el evitar a estos niños las funes

tas consecuencias colaterales que anteriormente señalamos. 

4. Dado las bases teóricas de las cuales parte el programa, el padre o 

maestro no tendrá que corregir directamente la articuléición del ni

ño usando espejos, abatelenguas, etc,, para controlar los arganos 

de su aparato fonoart iculador. Por lo tanto, no necesitarán de ni!!_ 

gun entrenamiento, teórico o práctico, para aplicarlo. Simplemente 

deberán instruir al niño y permitirle practicar, sistemáticamente, 

las actividades señaladas en el mismo, para desarrollar sus habili

dades auditivas, indicándoles, el mismo programa, la manera de co

rregí r los errores que vayan presentándoseles, así~omo la forma de 

evaluar el logro que el niño vaya alcanzando. Este, a través de es 

tas actividades, y marcando su propio ritmo, irá adquiriendo una se 

ríe de habilidades auditivas y, al término del programa, en la rnedl_ 

da en que su escucha sea más efectiva. su articulación podrá serlo 

también. Cabe por lo tanto, enfot;zar que el programa fJll>lica un m! 

nejo, ~?directo, de la articulación, ya que el niño no tendrá que 

ejercí :arla, no pronunciarii palabras, exclusivamente se pretende que 

desarrolle sus habilidudes aucitivns y esperdmos que, medrante ello, 

indirectamente su arti;;uJnción. 
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5. Asimismo, esperamos un efecto colateral, ya que suponemos que el 

desarrollo de estas habilidades auditivas auxiliará al niño no sólo 

a escuchar Jos sonidos de una forma adecuada y a corregir su artic.!!_ 

ladón, sino que le ayudará té3fllhién en otras actividades relaciona

das con la habilidad de escuchar, como son: la conversación, el 

aprendizaje de la lecto-escritura, la habilidad y apreciación musi

cal, comprensión del habla en general, etc. Es decir, todas esas 

actividades que dependen de un sentido del oído bien desarrollado. 

Anteriormente hicimos ya la observaci8n que en los centros de desarro-

1 lo infantil que hemos citado, identificamos muy pocos casos de probl~ 

mas de articulación. Una de las preguntas que nos planteamos, a par

tir de este dato, es si el hecho de que estas instituciones incluyan, 

dentro de su curri culum, un programa de habilidades auditivas rudimen.,. 

tario, empezando esta estimulación auditiva con los lactantes y sigui en 

do con el la hasta su entrada a primaria, :ha contribuido a prevenir los 

problemas de articulación. Puesto que en estos centros la poblaciónque 

presenta este problema es muy poco signific¡;¡tiva, entoncest lhan auxi-

1 iado las actividades incluidas en sus programas, a evitar la present!_ 

ción de errores de articulación en los niños? De ser así, el diseñode 

un programa de habi 1 idades auditivas y su aplicación a edad telll'rana, 

podrfa prevenir los problemas de articulación que se presentan en ni

ños que no han·recibido este tipo de estimulación~ 

Por lo tanto, ien qué medida un progr~ de habilidades auditivas sis

temáticamente diseñado y con un mayor número de estfmo1os auditivos 

puede contri huir a la corrección de la articulación defectuosa, y más 

aún, a su prevención? Esto es, la isq,>lernentación de un programa de ha 

bil idades auditivas, dentro del currículum preescolar, podrl'a ayudar a 

prevenir la presentación de problemas de artkuladón, ya que el nifto 

estaría expuesto a una estimulaci& auditiva sistemática. 

Esto sugiere que el curriculum de preescolar debe incluir un prográma 

de habilidades auditivas dentro de sus actividades escolares diaria, de 
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tal forma que su aprendizaje no se deje al azar, sino a una adquisición 

especfficamente planeada, c¡ue garantice que estas habilidades se des

arrollen de igual forma que la lectura, la escritura. el dibujo, etc. 

El desarrollo de estas habilidades auditivas tendría un doble fin: 

a) Por un 1 ado, e 1 desarrollo de 1 as hab i 1 ida des auditivas en s f, con 

sus consecuencias en cuanto a una mejor atención y comprensión ver

bal, una mejor comunicacion etc., as'i' como una base para las activ.!_ 

dades musicales, las cua I es requieren de una serie de hab i 1 i dades 

auditivas, indispensables para la habf 1 idad musical misma.. De ahí 

que estas habilidades propiciarían la optimización de la audición 

del niño y facilitarían, a su vez, una serie de tareas académicas 

(lectura, atencfón en clase, comprensión), personales (comunicación) 

y musicales {iniciación a la mi'.lsica) .. 

b) Por otro, su utilidad como un med{o para prevenir los errores de ar 

ticulación, ya que si el niño ha aprendido las diferentes habilida

des imp l{ cadas en e 1 escuchar correctamente, de acuerdo a 1 a teoría 

que estamos considerando, podrá articular los sonidos que ha escu

chado correctamente. Constituirfa, asf, un prerrequisito para los 

programas de lenguaje incluidos en el currículum. 

Bajo este contexto, cabrfa entonces el hablar de la EDUCACION AUDJTIVA 

como uno de los elementos fundamentales del curriculum preescolar, ya 

que sf consideramos la in~ortancia que tiene el desar;otlo sensorial 

(Piaget, 1975; Montessori, 1972) en esta etapa de la vida, el proveer 

al niño con actividades de enseñan.za-aprendizaje propias para el logro 

de las habilidades auditivas será de gran utilidad, maxirne si tomamos 

en cuenta que Ta escuela y el hogar han descuidado la educaci& de la 

audición, centrándose en la educación visual, a pesar de que la mayo

r?a de las actlvidades académicas que se llevan a cabo en la escuela, 

dependen de 1.a audición como medio basico para la obtc-nción de la in

formaci6n y para la comunicación. Proponemos, pues, que ya es tiempo 
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de que el-sistema educativo prop'icie el desarrollo sistemático de las 

habilidades auditivas, tomando en cuenta que éstas son básicas para el 

desarrollo de otras habi 1 idades académi.cas y persona les. 

En base al proceso de planeación que fuimos desarrollando,. podemos c~ 

cluir finalmente,. que el objetivo al cual llegamos a partir de esta 

disertación es: 1) El proponer una serie de habilidades auditivas, 

mismas que sirvan como base para (2) la elaboraciOn de un programa de 

habilidades auditivas,. el cual proponemos para ser utilizado como {3) 

un medio para corregir los probleJDas de articulación (4) que presentan 

los preescolares. (5) dentro de un contexto de educación auditiva ge~ 

ral. 

Consideramos que el logro de dicho objetivo; 

1} Permitirá a los padres y maestros,. en la casa o la escuela,. auxiliar 

a aquel Jos niños que presenten proble.as de artlculaci&, a supera!_ 

1 os a tra;;és de un programa sencillo· y pr.8ct i co, que ayude a cada 

n i ño a correg i r sus errores espec f fi e.os , a 1 ritmo que é 1 mismo vaya 

marcando, en un ambiente conaddo y 1 ibre de tensión .. 

2) Proveerá un formato y una serie de elementos que sirvan de base pa

ra Ja elaboración y aplicación de un programa de Educación Auditiva~ 

en tas instituciones de educación preescolar y en el hogar 1 con las 

caracterfst icas de apoyo (para otras habilidades) y prevenci& (de 

los problemas de articulación) que tm programa de este tipo ofrece~ 

Sin embargo, el logro central de este trabajo sera el proporcionar un 

medio reeducat t va que pretendemos auxfl ie a todos esos ni ñas que en-

f rentan los problemas académicos, personales y sociales derivados de 

una articulación defectuosa, a superar y/o prevenir dichos problemas 

en la medida en que desarrollen un habla aceptable,, gracias a la adqul 

sición de una serie de habilidades auditivas, mismas que )es faciliten 

ta corrección de esa mala articulación. 
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Esperamos que este programa proporcione a estos niños una vida mejor, 

en tanto que los ayude a comunicarse adecuad~mente. 

Esquema de un camino. 

Los apartados anteriores nos han servido para establecer las motivacio 

nes que propiciaron este trabajo, .así como el proceso seguido hasta 

llegar a la proposición final de 1'Un programa de habilidades auditivas: 

un medio para Ja corrección y prevención de los problemas de articula

ción de preescolares••. Los últimos párrafos indican las ventajas y 

consecuencias que cl'°eemos pueden derivar de un programa de este tipo, 

fundamentando la importancia del mismo~ 

En este apartado queremos señalar la forma en que el ideal inicial que 

hemos ido planteando en los puntos anteriores, se concretizó en un produ~ 

to rea1 1 el Programa de Habilitades Auditivas. Para ello, resumiremos 

los elementos que integran este trabajo, esto es, esquematizaremos el 

tr~bajo en s!, con objeto de que ustedes lectores, tengan una visión 

global de lo que desarrollaremos en los diferentes capítulos que a con 

tinuación leerán~ 

La Tesis está dividida en cuatro partes: 

1. En la primera parte analizaremos brevemente una serie de elementos 

teóricos que consideramos son indispensables para la tundamentación 

y ta Clllprensión del programa. La conjunción de elementos que en 

ella realizamos, tiene por objeto proporcionar ciertos conocimien

tos básicos relacionados con el lenguaje, la audición, la articula

ci& y los .Problemas de articulación, mismos que sirvan, especial

mente, a a<~ué! lo: que no estén fami 1 i ar izados con tos términos que 

se van a utilizar, así como para aclarar conceptos y partir de una 

base cOfl'!Ún: 
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a) El Capitulo l. Trata acerca de la comunicación. revisando el 

lenguaje como medfo por excelencia de la misma~ estudiando a la 

vez, sus funciones y procesos. Como parte de él, se hace men
ción de1 habla. 

b) El Capítulo ti. Está d.irigido al estudio de la articulación: 

su definición y su contraejeq>l.o -la articulación defectuosa-> 

establecféndose qué es un problema de articulación. Se estipu

larán las diferentes teorías relacionadas con Ja etiología del 

mismo y la manera en que estas teorías enfocan la corrección de 

la articulación defectuosa~ 

c) El Capítulo 111. Está relacionado con la Audición y la Articu-

lación. En este capítulo se explica la hipótesis: audición-art.!_ 

cuJación, en la cual se fundamenta el prog:-ama de habi J idades a~ 

ditivas. Se hace un anal isis acerca de los programas específi

cos que se han d'isflñado para corregir los problemas de articula

cion-t a partir de esta posición, señalándose sus ventajas y limi 

tac iones. 

d) El Capftulo IV. En base al capítulo anterior establece una se-

rie de elementos' teóricos,. que se han detectado como indispensa· 

bles para fundamentar e 1 programa de habilidades auditivas. Por 

un lado, se hace una revisi&i acerca de la audición: estfmu1os 

acústicos, acústica~ percepción audltiv.a y percepción del habla .. 

Por otro, se señalan Jos aspectos relevantes acerca de la produ;,. 

ción de Jos sonidos de1 habla. Y, finalmente, se mencionan una 

serie de elementos de ta fonética: fonética acústica, fonética 

articulator'ia y rasgos distintivos. 

la conjugaci6n de estos e1ementos nos da la base teórica para ela~ 

rar el programa de habilidades auditivas. 

2. En la segunda parte: 



a) El Capítulo V. Incluye .el análisis de procesos para derivar las 

habjl idades auditivas y los contenidos del programa: definición 

de la habilidad auditiva, secuencia de las habilidades auditivas 

dentro del programa. contenido (sonidos y sonidos del habla) a 

través de los cuales se van a desarrollar las habilidades auditi 

vas, haciendo pues un analisis de los rasgos distintivos de los 

sonidos y de los sonidos del habla. Se presenta también el for
mato de 1 prog.rama. 

3. la tercera parte la constituye el Programa de Habilidades Auditivas: 

a) El Capitulo VJ. Contiene el Programa de Habilidades Auditivas 

con sonidos y el Programa de Habilidades Auditivas con sonidos 

del habla (fonema 11s 11). 

b) El Caprtulo Vt l. Proporciona una serie de indicaciones genera

les para las personas que apliquen el programa, ya sea en forma 

particular o en escuelas, Incluye una prueba de habi 1 idades au

ditivas, sugiere una prueba de articulación para evaluar la mis

ma, forma de registro y las ~aracterfsticas de los estímulos, P,! 

ra realizar el material del programa, así como el formato para 

su evaluación. 

4. La ílltima parte de este trabajo contiene las conclusiones del mis

mo: resumen acerca del contenido del trabajo, aportaciones del mis

mo, 1 imitaciones y perspectivas. 



C A P 1 T U L O J 

Considerando los problemas personales, sociales y escolares que acom

pañan a la mala articulación, el objetivo de este trabajo es corregir 

esta articulación defectuosa, para ayudar al niño a superar los obstá

culos, directos e indirectos, que ésta le acarrea. Sin embargo, antes 

de proponer cualquier medida correctiva, es necesario establecer, en 

primer término, qué es la articulación defectuosa y para definirla, 

partiremos de su contraparte, la articulacion normal, explicando ésta 

en base a su contexto más general; el habla> y como consecuencia> el 

lenguaje y su objetivo, la comunicación. 

LA COMUNICACION. 

Empezamos este trabajo con la expresión 11Comunicarse es Vivir11 , ya que 

pensamos que la comunicación es una actividad fundamental para el ser 

humano, puesto que a traves de ella, el hombre se relaciona con su me

dio social y aprende de y sobre él, de la naturaleza y de sí mismo, en 

tanto que se comparte con los demás (recepción y transmisión de infor

mación, Van Riper, 1972). Por hallarse en el centro de la vida del 

hombre, es por lo que afirmamos que el comunicarse constituye la vida 

en sl'. 

En la introducción señalamos ya las consecuencias que derivan de los 

impedimentos para una comunicación adecuada, mencionando así los obs

táculos para el aprendizaje, la dificultad para relacionarse con otros 

y, por ende, para crecer saludable y establemente, asi cnmo tos prabl~ 

mas sociales -como el se~ararse de amigos y el dejar de participar en 

la comunidad- que están í~ticados en esta 5itunci 1 Esto nos permi

te entender et por qué una comunicnción inadecuada v~ en detrimento de 

la vida misma. 
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Si tenemos clara la importancia de la comunicación en la vida del hom

bre, es necesario entonces que tratemos de que ésta se establezca y se 

mantenga de manera óptima, más, lcómo podremos lograr esto? 

Si consideramos a la comunicación como un proceso de transmisión de in 

formación de un organismo a otro, es decir, la información transmitida 

por un ser humano (emisor), a través del espacio y el tiempo, que al

canza a otro ser humano (receptor), encontramos en esa secuencia: emi

sión ~ transmisión - recepción de información, al fundamento de la co

municación misma: el lenguaje. O sea, el medio a través del cual se 

emite, transmite y recibe la informacion. 

Siendó el lenguaje la forma, el medio principal de la comunicación hu

mana, én la medida en que ayudemos al individuo a dominarlo y perfec

cionarlo, podremos propiciar, consecuentemente, esa comunicación ópti

ma que buscamos. 

lQué es entonces el lenguaje? 

EL LENGUAJE. 
-----------
El lenguaje ha sido definidi como "una función mental que permite al 

hombre comunicarse con sus semejantes y consigo mismo11 (Cáceres, 1973}. 
Implica la habilidad para comunicarse con otros, incluyéndose en ésta 

toda forma de comunicación de nuestros pensamientos e ideas (diversas 

formas en que se comunican los seres humanos). Esta habilidad (lengu~ 

je) constituye entonces un vehículo para realizar la transmision de in 

formación, pensamientos y vivencias que requiere la comunicación. (Mo
guel, 1980; Nieto, 1981). De ahí que Tomatis (1969) 1o defina como 

ºun medj,: de comunicüción que, a través de un sistema de símbolos, pe!. 

mitc la expresión". V L.:lSS (1980}, lo cxpl iquc como 11e1 5istcmü de co 

municación total, complejo y social Lc:ad@r". 
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Observamos que es canún a todas estas definiciones, la inclusión del 

lenguaje como un elemento de la comunicación,, ya sea como una habi 1 i

dad, una forma o un medio para la misma. Por consiguiente~ podemos 

considerar que el lenguaje propicia la comunicación, al actuar como un 

sistema de codificación y decodificación qu.e permite la transmisión de 

pensamientos entre los seres humanos. 

Los conceptos anteriores manifiestan la importancia del lenguaje :CGl110 

medio de canunicación~ para establecer relacion·es entre Jos hombres, 

ya que al permitir la transmisión de pensamientos y sentimientos, pro

picia ·el desarrollo de la vida social. Esta idea puede ampliarse si 

consideramos las funcione~ del mismo. 

FUNCIONES DEL LENGUAJE. 

Roca (1975) señala que el lenguaje cumple cot• las siguientes fundones.: 

a) Una función apelativa o de 1 lamada, que permite al emisor actuar so 

bre el oyente para llamar su atención. 

b) Una función expresiva,. a través de la cual el hablante manifiesta 

su estado psl'quico; y 

e} Una función representativa~ cuyo fin -es la tt'ansmisión de un conte

nido mediante un sistema de signos representativos. 

Grey (1973) resume las funciones del lenguaje haciendo referencia a: 

la codif'icacfón, representación y transmisión de inform.ación. '1-Uen

tras que CritckJey (1975) )as reduce a dos funciones básicas: la re

cepción y la expresrón de ideas y pensarnfentos. 

Esto nos lleva a los procesos que están involucrados en el lenguaje 

mismo y por medio de los cuales se 1 levan a cabo estas funciones. 
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Segdn Myklebust (1954) los procesos contenidos en el lenguaje son los 

siguientes: 

a) Un proceso de_recepción; que nos permite entender lo que otros di

cen (lenguaje receptivo). 

b) Un proceso de expresión; que nos permite hablar con otros (lenguaje 

expresivo). 

e) Un proceso interno: que se usa para pensar o para hablarse a uno 

mismo (lenguaje interno). 

Para los objetivo~ de este trabajo, consideraremos como básicos a dos 

de estos procesos: la recepción y la expresión o producción del len

guaje. Partimos entonces del hecho que el lenguaje puede resumirse 

en: una facultad de recepción o percepción y en una de expresión, pro

ducción o habla. Consecuentemente, el proceso de comunicación entre 

los seres humanos esta constituido por la recepción y la producción de 

información. 

AJ estudiar estos dos procesos es necesario w~ncionar también a las di 

versas formas de lenguaje que pueden presentarse, o sea, a las diver

sas formas mediante las cuales el lenguaje se recibe y se produce. 

TIPOS DE LENGUAJE. --w--------------
Señalamos que el lenguaje es un medio para transmitir información, a 

través de la codificación y decodificacién de la mis~a, haciendo refe

rencia a una represent.:ici6n de la real idnd mediante <tfmbolos convenci.2, 

nalcs {Sapir, 1974). Sin embargo, estos sfmbolos p -den ser de dife

rentes tipos: sonoros, gr~ficos, gestuales, etc., lo que da lugar a 
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que se presenten distintas formas o tipos de lenguaje, en base a sus 

diversas formas de manifestarse. Así, se habla de: un lenguaje corpo

ral (mímica), un lenguaje gestual (gestos de cara y manos), lenguaje 

kinético (movimientos), lenguaje verbal, e incluso suele mencionarse 

un lenguaje de imágenes visuales, del color, del sonid~, ~sr como un 

lenguaje artístico (Moguel, 1930). Dado los objetivos de este traba

jo, nos centraremos, exclusivamente, en el lenguaja verbal. 

El lenguaje verbal es cons f derado e 1 lenguaje natural del hombre, ya 

que Te permite a éste representar a su ambiente, hacienclo- uso de ele

mentos acústicos (sonidos articulados) como un medio para llevar a ca

bo la comunicación. Puesto que el lenguaje le permite al hombre repr=. 

sentar su mundo, el lenguaje verbal, al hacer uso de sonidos articula

dos, conlleva, como forma de representación para cumplir con esta fun

ción, a la palabra, siendo entonces la palabra el elemento básico del 

lenguaje verbal (Moguel, 1980). 

Así pues, dependiendo de la forma que la palabra tome como medio para 

.... • la representación y comunicac·~·1, el lenguaje verbal puede ser divi.:!ii

do en: 

a) Lenguaje oral (habla). El cual utiliza la voz como medio comunjca

tivo del hombre (palabra hablada - sonidos del habla). 

b) Lenguaje escrito (escritura). El cual fija las ideas y permite la 

comunicación a través de caracteres gráffcos (palabra escrita - Sijt 

nos gráficos). 

Dado que el presente trabajo est5 relücfonado con los problemas de ar

t iculaci5n, el tipo de lenguaje qua interesa a nuestros fines es el 

lenguaje oral, siendo necesario hacer referencia a algunos conceptos 

involucrados en el mismo. 
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El lenguaje oral ha sido definido como 11el conjunto de signos articulE 

dos, por medio de los cuales se comunican las personas, manifestándose 

a través de una pluralidad de signos fónicos 11 (Roca, 1975). 

Esta forma de lenguaje hace uso de sonidos convencionale.;;, articulándo 

los de manera voluntaria, para representar los diversos elementos de 

la experiencia. Incluye entonces, tanto un sistema auditivo de símbo

los {sonidos), como un sistema motor para que esos sonidos sean expre

sados o articulad::- (Sapir, 1974). De ahí que conjugue:. a los procesos 

anteriormente señalados; escuchar los sonidos verbales que son produ

cidos mediante el habla. 

Por consiguiente, el lenguaje oral se refiere al proceso de expresión 

o producción del lenguaje; sin embargo, para que éste se desarrolle y 

por lo tanto, para que se dé ia comunicación, se requiere escuchar el 

habla de otra persona, o sea, del proceso de recepción o audición del 

lenguaje. Así, concluimos que el lenguaje oral depende de los proce

sos de audición y de producción del conjunto de signos fónicos (pala

bras); pudiendo entonces decirse que, para comunicarse oralmente, el 
' r10mbre escucha y produce palabras. Ahora, lcómo se de arr"l lan estos 

procesos que constituyen el lenguaje ora17 

Myklebust (1954) estipula que antes de que el niño pueda hablar, debe 

ser capaz de escuchar, de interpretar 1 o que escucha y de relacionar 

estos símbolos verbales que ha Interpretado, con el sistema motor del 

habla, de al 1í que el niño recibe y comprende lo que escucha! antes. 

de poder reproducirlo. Esta secuencia nos indica la rclaci6n que exi! 

te entre tos procesos del lenguaje, es decir, entre ·~s capacidades re 

ceptivas (escuchar} y las expresivas (hablar). 
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De esta reciprocidad entre la recepción y la producción se puede deri

var que el niño que esté impedido para recibir estímulos auditivos, e~ 

tará recíprócamente impedido para la expresión ornl de Jos mismos, CO!!_ 

siderándose así que sin recepción normal NO hay expresión normaI,dada 

esta relación secuencial entre la percepción y la producción de los so 

nidos, que se presenta en el desarrollo del lenguaje. Esto nos lleva 

a afirr::-i.:ir. que la adquisición del lenguaje asocia la audición y la fo

niatria (o emisión de sonidos y sonidos del habla). 

Finalrr.ente, en base al objetivo del trabajo, es necesario tomarencuen 

ta un último elemento relacionado con el lenguaje: los sistemas del 

lenguaje. 

Según Klausmeier (1977), el aprendizaje del lenguaje hablado 1 leva im

plícito el aprendizaje de, por io menos, ~res sistemas b&sicos; 

a) El sistema de sonidos del habla (fonologfa). 

b) El sistema gramatical (sintaxis). 

e) El sistema de significados (sem§ntica}. 

Esto nos indica que el individuo debe llegar a dominar la serfe de so

nidos, estructuras gramaticales y signiffcados que conforman el len

guaje verbal, como parte de1 proceso de adqufsici8n del mismo_ y que, 

por lo tanto, las fallas en el desarrollo de estos sistemas redituarán 

en dificultades en la producción y comprensión del lenguaje. 

Podemos entonces concluir que la esencia del hombre es el lenguaje, ya 

que constituye el medio ll través dl'!1 cual se da la comunicación. Con

sccuentet:lentc, en la medida en que el desarrollo del lenguaje alcance 

• •• 



su nivel óptimot podrá cubrir de la misma manera, con sus funciones 

dentro de Ja vida personal y social del ser humano. 
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De állÍ que la forma de propiciar que el lenguaje. y por ende, la ce~:::_ 

nicación, se desarrolle normalmente o a su máxif:ic potencial, e::> previ

niendo los problemas que pueden presentarse, ya sea en sc.i recepción o 

en su producción, o bien~ corrigiendo las 1 imitaciones o errores que 

se hubieran presentado en los mismos, según el sistema l inguí st ico {fo 

no lógico, sintáctico o semántico) que se hubiera visto afectado. 

Vemos pues que en tanto que los procesos de recepción y de expresión 

del lenguaje no presenten fallas. el individuo Jo desarronará y util_!.. 

zará en su forma más completa. Sin embargo> si se presentan problemas 

o desórdenes dentro de éstos, los efectos derivados lo afectarán en 

los distfntos campos (personal, social, escolar) nencionedos anterior

mente. 

Considerando entonces los efectos directos y colaterales propiciados 

por un desorden en el lenguaje y dada las implicaciones qce éstos tie

nen en Ja comunicación, se debe buscar la prevención y corrección de 

esos desordenes, pero, para poder hacerlo, es necesario tener claro, 

en primer término, qué es en sí un desorden del lenguaje. 

De acuerdo a Nieto (1981), al hablar de desorden del lenguaje se está 

haciendo mención al estudio de fo patología o de las anorr:al idades dei 

mismo, o sea. a los desórdenes en la habilidad para comunicarse cen 

otros, definiéndolos como: "toda diferencia de la norma en cu{!ntc a 

forma, grado, cantidad, calidad, tiempo y rft~o linguístic~, que difi

culta las posibilidades de expresión interperson;¡l y qua ir-plica un.; 

deficiencia en la habilidad liñguístico". 
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Estos defectos pueden derivar de fallas en la funcicSn 1 inguística de 

los sistemas sensoriales y motores, o bien, de lesiones en las ~struc

turas cerebrales. Por lo tanto, al hab1ar de desórdenes del lenguaje 

nos referimos a desórdenes, ya sea: 

l. En sus funciones (pr.ocesos), como en el caso de la afasia, que im

plica una defiefencia simbólica, o sea, una falla en el funciona

miento simbólico del lenguaje; o 

2. Pesordenes en los 8rganos involucrados. 

Al hablarse de los desordenes en las funciones del lenguaje, se puede 

hacer una división entre desordenes del lenguaje receptivo y desórde

nes del lenguaje expresivo: 

a) LQs desórdenes del lenguaje recept[vo derfvan básicamente, de pro

ble(Qas auditivos, es decir, de problemas en la recepción del lengu~ 

je. En este caso, el tipo de desorden del lenguaje variarádeacuer 

do con el tipo de desorden auditivo que se presente (sordera, hi

poacus ra, etc.). 

b) Los des8rdenes del lenguaje expresivo conjugan todas las anoma1 ías 

en la produccioo del lenguaje, principalmente del lenguaje verbal, 

ya sea oral o escrito. 

Así pues, cuando se presentan diferencias respecto a la norma> en la 

producci8n del lenguaje verbal, se habla de un desorden expresivo. Da

da la importancia que la expresiéln tíene para la comunicacf8n, cual

qu{er falla en aquélla generará problemas en ésta; entonces, puesto 

que eJ criterio principal para evaluar la eficíencia del lenguaje y, 

por ende, de la comunfcacfón, lo constituye la inteligibilidad del mi~ 
mo (Schreiber, 1973).. En Ja medida que su producción no sea clara, 

es to es• en cuanto que et hab 1 a no se entienda, el J enguaj e se cons i -

derará ineficiente, ya que no propicia la comunicación. O sea, que si 
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Ja gente no entiende lo que dice una persona, porque tl!sta no habla in

teligiblemente, el lenguaje no cumple con su funci6n al no promover la 

comunicación. De allí que una falla en el habla implica una falla -en 

el medio de la comunicación, el lenguaje y, por lo tanto, una falla en 

la comunicación misma. 

Vemos asT que en la medida en que el habla sea inteligible~ el lengua

Je y la comunicación serán Svt i mas.. Consecuentemente, es ne cesad o 

propiciar un desarrollo adecuado del habla y, principalmente, corregir 

los errores del habla que puedan presentarse, considerando Ja importa!!_ 

cia que el habla normal tiene para el individuo. Cabe entonces espec.!_ 

ficar lqué entendemos por habla? 

HABLA • .-----
El· habla constituye un aspecto concreto e fndividual del lenguaje,, Se 

le toma c:;omo ''el hecho físico del lenguaje oralº (Sapir 11 1974), siendo 

pues un medfo, una forma de expr~s f ón del mismo (Abe:rrombie, 196-0}, Uñ 

medio inmediato para Ja transmisión del pensamiento. Podemos conside

rar entonces que el habla es el medio que se usa para comunicarse ver

balmente. 

Generalmente el habla suele equipararse con la expresi5n oral; sin em

bargo, como ya indicamos,. cuando mencionamos los procesos de recepción 

y expresi8n del lenguaje, es, de hecho, una habilidad auditivo-motora 

(Van Riper, 1972),. constituyendo pues la expres.ión y recepción de ideas 

y sentimientos mediante s'fmbolos verbales {Critckley, 1975) t la combi

nación del acto de escuchar y el acto de pronunciar, estando, por lo 

tanto, ligada a los sonidos del habla y, por ende, a la articulación 

de la misma~ 

Puesto que el habla se usa para identificar lo que el hablante hace pa 

ra producir los sonidos deJ habla, podernos definirla de una manera más 
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operacional, como: una serie de movimientos que se tornan audibles y 

cuya producción involucra una serie de procesos motores y sensoriales~ 

siendo él pt-0ducto final de estos movimientos una secuencia de resulta 

dos audibJes;·mfsmos que constituyen el habla en sí (Stétson,. 1961}. 

Así pues,.el habla se compone de una sucesión de unidades de sonidos 

ca:racterfsticos (fonemas) producidos por el mecanismo de la producción 

del habla y que se representan mediante combinaciones de letras.· 

PuestQ que el habla está compuesta por una sucesión de sonidos, es im

portante el señalar cómo se producen esos sonidos que la constituyen. 

La producción del habla se refiere a la forma como se general los:>ónl 

dos que la conforman. Involucra una serie de mecanismos fisiológicos 

que permiten la concatenacian de varios movimientos motores~ q.ue ~rodu 

cen los sonidos del habla, al conjuntarse una serie de estructuras y 

procesos relacionados con el control directo de la musculatura del 

tracto vocal (pasajes de aire arriba de las cuerdas vocales), y con las 

formas articulatorias que éste asume a través del tiempo> mismos que 

pueden describirse directamente, en base a ondas acasticas (Carterette 

y frfedman, 1976). 

Por lo tanto,, podemos decir que el habla se produce mediante la con

tracción de un conjunto de músculos que resulta en movimientos articu

latorios, y por ende, en las configuraciones específicas de la superfi 

cíe del tracto vocal, requerida para las modulaciones particulares de 

la corriente de aire que produce el sonido requerido (sonidos del ha
bla (Lass, 1980). 

Al hablar de ta producción del habia es importante tomar en cuenta dos 

elementos: 
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EL MODELO DE PRODUCCION DEL HABLA. 
----------------------------------
Este modelo prop.ll~sto por Gerber,S.(1974) se refiere a la secuencia 

invq10cn'!d<Jl'·en la producción (codificación) del habla, la cual incluye 

una serie de etapas: 

a} La primera e.tapa es una etapa cognitivaT cerebral, electromecánica. 

b) La segt.mda:etap.a implica la transmisión de la señal del cerebro a 

jQs múscijk>S. qye controlan a los articuladores y, por lo tanto, a 

las formas articulatorias, 

e) La .. ter~era~tapa está constituida por la conversión de Ja señal 

electromec§nica en contracción muscular (movimiento. 

d) La cuarta etapa implica el movimiento articulatorio que depende de 

la contracción muscular (habla manifiesta). 

Este modelo explica la codificación del habla y, consecuentemente, su 

d • ,, * pro uccron • 

En la producción del habla {sonidos que constftuyen el habla) están in 
vo1ucrados diferentes procesos, a través de los cuales ~sta se realiza. 

Según McDonald (1961) y Nieto {1981), los procesos son los siguientes: 

<:1) Respiraci8n. En primer térmfno 1 la producción de los sonidos del 

habla es el resultado de la modfficac{8n del aire que pasa desde los 

* La decodificación del habla se refiere al proceso de percepci6n de 
la mf sma • 
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pulmones a través de los espacios larfngeos, faríngeos, orales y n~ 

sales. Por lo tanto, para dicha producción, la fase de inhalación 

de la respiración se acelera y Ja de exhalación se prolonga, para 

proveer al individuo con la columna de aire necesaria para producir 

el sonido (suministro y conducción del aire expirado). 

b) Fonación. Un segundo proceso en la producciéin de los sonidos del 

habla se refiere al efecto producido por Ja presión del aire expir~ 

do sobre las cuerdas vocales que se hallan en la laringe, sacando a 

éstas de su estado de reposo (separación de las cuerdas cuando no 

se está hablando), uniéndolas y haciéndolas vibrar, produciendo así· 

el sonido llamado VOZ. La voz se refiere entonces al aire expirado 

que se utiliza en el habla y a la posición de las cuerdas vocales, 

de acuerdo a la presión de éste. 

Así, la voz es producida por la corriente de aire, arrojada por ios 

pulmones, que llegando a la laringe con suficiente presión y encon

trando tensas las cuerdas vocales, choca con ellas y las hace vi

brar, dando lugar a un tono fundamental (altu•a), al cual se le 

agregan, posteriormente, otros armónicos (timbre) en la zona de re

sonancia (Nieto, 1981). 

El proceso de fonaci6n implica pues~ la producción del sonido por 

las cuerdas vocales {voz) y el control de su tono, calidad, modula

ción e inflexión durante el discurso oral. 

c} Resonancia. Una vez producida la voz, el sonido asf generado por 

las cuerdas vocales {aire que viene desde los pulmones) toma una ca 

lidad particular, según la caja de resonancia por donde busque sali 

da el aire. Existen dos cajas de resonancia: 

1) Las fosas nasales, mismas que al dejar salir la voz, le confie

ren a ésta una cualidad nasal (sonidos nasales.), producida por 

el paso del aire (resonancia} por esta caja {corriente de afre 

recibe una resonancia nasal). 
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2) La cavidad bucal, en ella, la corriente de aire (voz), en vez de 

recibir una resonancia nasal, recibe una resonancia oral (sonido 

oral), producido por el pas.o de Ja voz a través de la boca. 

El aparato resonador permite la modificación y la amplificación del 

sonido, dándole, a la voz, sus cualidades armónicas individuales, 

determinando el timbre y graduando la nasalfdad. 

d) Articulación. Finalmente, los efectos acústicos del sonido larín

geo (voz) generado por la corriente de aire procedente de los pulmo 

nes, son modificados al entrar en movimiento los órganos del apara

to articulador, produciéndose o articulándose así los fonemas o so

nidos del habla. La articulación se define entonces, como la modi

ficación de los sonidos producidos por las cuerdas vocales, o sea, 

Ja modificación de la voz por los órganos articulatorios, 

Estos procesos, aun ~uando han sido descritos por separado, producen, 

al encadenar-se, ei habia, siendo· ésta el resultado de Ja explusión de 

una columna de aire por los pulmones, que al llegar a Ja laringe prod~ 

ce, por la vibración de las cuerdas vocales, un sonido 1 lamado voz, mi!_ 

moque adquiere una r,esonancia, ya sea oral o nasal, según el canal de 

expulsi6n por eJ cual salga la columna de aire, y el moldeamiento que 

a la voz y a su resonancia, le da el movimiento de los 6rganos de Ja 

cavidad bucal, general la articulación de un sonido especffico del ha

bla {fonema), completándose as'i la producción del habla. 

Entonces, la fuente principal del sonido del habla es la vibración de 

las cuerdas vocales, mediante la corriente de aire de Jos pulmones, y 

el moldeamiento que los órganos articulatorios dan a este sonido para 

convertirlo en un sonido espedfico del habla. Por consiguiente, im

plica la sincronización de los movimfentos de la lengua, mandíbula y 

labios, con los movimientos vibratorios de las cuerdas vocales. 
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Es el aparato encargado de la emisión de la palabra y está constituido 

por una gran variedad de órganos que se han agrupado en sistemas~ en 

base al papel fisiológico que desempeñan durante el habla: sistema re~ 

piratorio, sistema de fonacHSn, sistema de resonancia y sistema articu 

latorio (Nieto, 1981). 

Una vez que tenemos claro como se produce el habla, surge otra pregun

ta relacionada con ella, lproducimos el habla desde el momento de na

cer o cuál es el proceso de adquisición de la misma? 

.) 

Sapir (1974), indica que el habla 11no es una actividad instintiva, M~ 

lógicamente predeterminada, ya que no existen en sentido estricto, .ór

ganos del habla! sino órganos que de manera incidental pueden servir 
para la producción de sonidos del habla. No .es pues, una actividad 

simple:11 realizada por uno o mas órganos biológicamente adaptados para 

ese objetivo, sino que es una red de adaptaciones diversas, que ínvol.!!. 

eran al cerebro, a los órganos articulatorios y auditívos, y que tien

de, como meta, a Ja comunicación de ideas. Es entonces, una función 

no instintiva, sino adquirida cultural y voluntariamente11
• 

Por Jo tanto 1 el habla implica un aprendizaje, que se da por el hecho 

de que el individuo nace en el seno de una sociedad que le hace adop

tar sus tradiciones, y como parte y elemento de transmisión de las mi.!_ 

mas, el habla. €s pues una actividad humaná. producto de un hábito so 

dal mantenido durante largo tiempo. 

Puesto ~ue el habla es una habilidad aprendida, .!ntonces es necesario 

que sea ensefiada, experimentada y refinada. Oaley (1950) dice que 11una 

buena habla no sólo sucede, sino que el nif'lo debe ser motivél-io y ense-
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fiado para ello ••• , el ~i~o debe aprender a hablar y no s61o a hablar, 

sino a hablar de una manera correcta11 • 

Hemos mencionado ya que el hablar en forma clara e inteligible es in

dispensable apra el éxito en una sociedad que exige pericia en la co

municación oral y que equipara la capacidad de hablar (buena o mala) 

con la capacidad de adaptación (buena o mala} al medio (Rausey, 1968). 

Si el hablar correctamente es tan determinante para la expresión oral 

y la comunicación, resulta entonces indispensable: el propiciar una 

mejora general del habla de los individuos, el refinar tas habilidades 

del habl~r el prevenir los defectos de la misma y el corregirlos cuan

do éstos ya se hayan presentado. 

Partiendc de las ventajas que una comunicacfón adecuada reporta al hom 

bre, cualquier desviac{ón del habla, medro por excelencia de la comuni 

cación or~d, redituara en un detrimento de la misma. Por lo tanto, es 

conveniente promover el desarrollo del habla, pero lo es igual, o tal 

vez mas, el prevenrr y corregir las desviaciones que en el la pueden 

presentarse, as\, nos cuestionaremos lqué es una desviación del habla? 

Para explicar los desórdenes de habla, parti·remos del concepto de ha

bla normal. 

Habla norma 1 , 

Se refiere al empleo apropiado de las palabras, según su significado, 

la cantidad y la calidad del vocabulario usado, suficiente y preciso; 

la calidad de la artículacfán; una farr.m gramatical apropiada; ritmo y 

vel~~irlaa apropiados; vc7 audible, agradable y de tono conveniente a 
la edad y sexo. Conjunta una serie de c<lrJctcrÍ5! ica:; graduadas, des

critas por 1ü generalidad y ajust<:1das a las normas ,. "•olns (Nieto, 

1981). 
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En realidad, el criterio que separa al habla normal de la anormal es 

muy relativo y subjetivo, y depende del criterio del escucha que va a 

emitir un juicio, así como de las normas sociales en que se basan las 

comparaciones. 

Por Jo tanto, el~ lE?nguaje normal, según E. McDowell (1981), se inter

preta en término de valores relativos: bueno para quS, para quien, y 

en qué circunstancias. No esixte una sola norma definitoria del len

guaje correcto, esta depende de cada sujeto y de su estilo para hablar 

según las situaciones y sus necesidades. tos parametros que deben con 

siderarse son los siguientes, el habla es normal a nivel: 

a) fisiológico: cuando se produce sin ninguna alteración en su dinámi

ca anatomofuncional. 

b) Lingufstico: cuando se ajusta a la norma tradicional impuesta por 

la colectividad. 

c) Estadtstico: cuando la norma corresponde a lo que dicta la mayorra 

o la generalidad de individuos de la sociedad. 

d) Social: cuando no obstaculiza la intercomunicación humana. 

e) Individual: cuando cumple su función satisfactoriamente, sin ningún 

obstáculo para la comunicación con otras personas. 

Partiendo de estos criterios, podemos entonces definir el habla anor

mal. 

Hab 1 a anorma 1 • 

Se considl'ra habla anormal a todas las diferencias de la norma en cuan 

to a forma, ryrado. cantidad> calidad, tie~po y ritmo lingufstico, que 

dificulten las posibilidades de cxpresi6~ interpersonal y que ffll>lican 

una deficiencia en In expresión oral (Nic~o, 1981). Esta definición 
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hace referencia a cualquier alteraci6n en el habla, asf pues, toda di

ferencia suficientemente notoria y que pueda interferir con la comuni

cación, provocando además problemas de adaptacion a quien la padece, 

se toma como un defecto del habla (Berruecos, 1980). 

Van Riper (1972) propone una serie de elementos útiles para evaluar 

cuándo el habla es defectuosa. Asf, señala que es necesario observar 

si ésta se desvra exageradamente del habla de otra gente, al grado de 

llamar la atención, si interfiere con la comunicación o si origina el 

que su poseedor no esté bien adaptado, indicando que estos son los cri 

terios principales para definir al habla como defectuosa. 

Debemos entonces analizar: 

a) Su notoriedad, o sea, si la desviación es lo suficientemente dife

rente como para ser notada. Por ejemplo, a los tres años, el pro

nunciar llperrou como 11pel lo" es normal, pero a los cincuenta no po~ 

dría considerarse como tal. Tiene pues, que establecerse la desvia 

ción real de la articulación con respecto al lenguaje adulto. Aho

ra, el qué tan grande pueda ser esa variación depende de las normas 

culturales. Asf, el pronunciar 11muchacho11 como umushashou será con 

siderado como normal en un niño de una escuela de Sonora; en el Dis 

tr(to federal, un capitalino con esta articulación sería remitido a 

una clínica de terapia del lenguaje. Se tomará entonces como un de 

fecto del habla aquél que sea tan diferente del habla normal de un 

grupo social, al grado que resulte altamente notorio según su con

texto. 

b) Inteligibilidad. El habla se considera defectuosa cunndo una dife

rencia en ella interfiere con la comunic~ción, siendo difícf 1 de en 

tender por ser muy pobre su inteligibilidad. O scü, cuando al no 

poderse entender, dificulta la comprerF,i(n y. por ende, la comuni

cación. 
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c) Inadaptación. El habla se considera defectuosa, cuando a la inhab_!_ 

lidad del hablante se agregan desajustes y problemas emocionales. 

Por lo tanto, cuando nos referimos a los desordenes del habla, debemos 

establecer una serie de criterios relacionados con la norma que vamos 

a considerar como normal. Aquellas respuestas orales que se alejen de 

la norma estipulada por una sociedad especffica (una cultura, una cla

se social), al grado de impedir la inteligibilidad y, por ende, la com 

prensión del mensaje transmitido, serán tomadas como anormales. 

Puesto que hablamos de respuestas orales anormales, resulta convenien

te señalar si existe un so.lo tipo de respuesta anormal o un solo desor 

den del habla, o bien, si existen diferentes. 

En base a lo señalado anteriormente, consideramos que dependiendo de 

los procesos que intervienen en el habla, y por consiguiente, del pro

ceso concreto en el cual se presente la alteraci6n, podemos hablar de 

diferentes tipos de desórdenes del habla: 

1. Por un lado, el individuo puede no entender (recibir) el habla: 

a) Ya sea debido~ un problema (sordera~ hípoacusia) en el órgano 

de recepción del habla, o bien, 

b) Por un problema en la percepción de Ta misma (decodificación del 

habla, discriminación del sonido). 

2. Por otra lado, el de~orden del habla puede estar relacionado con su 

n) SQ(¡.JJmno5 yn que t·n l.:i prcducción del habloJ están involucrados 

diferentes proce~os, ccnsecuantc~~nte. cualqufer falla en alguno 

de ellos irnplicar6 uno folla o de~ordcn en el a5pecto cspccffico 

del habla que éste cf'rtrofo, ash 
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Una respiración inadecuada origina problemas en la emisióndel 

habla, en lar.oc !:da que la columna de aire es insuficiente p~ 

ra generarla, ejemplo: voz entrecortada. 

Si el problema se encuentra en la producción del sonido (vi~ 

bración de las cuerdas vocales), se presenta entonces un desor 

den en la voz (disfonra). Estos defectos involucran el tono 

(alto, bajo o monótono), la intensidad (fuerte, queda, afonía) 

y/o la cualidad (estridente, ronca, falsete) de la voz. 

Cuando la resonancia está rmplicada en el ?esorden, suelen pre 

sentarse problemas relacionados con la emisión nasal ~ oral 

del son.ido. Ei habla hipernasal es un ejemplo de una cantidad 

indeseable y excesiva de resonancia en la cavidad nasal. 

La falla en el dominio de los sonidos del habla, o sea, en l<l 

conformaci6n de un fonema especffico, evidencia un desorden de 

la articu1ación. En este caso, los fonemas producidos son d;:_ 

fectuosos y el hab 1 a se hace di f te f1 de en tender debido a los 

errores fonémicos (sonidos del habla} en que incurre. 

b) Relacionados también con los desórdenes en Ja producción del ha

bla, se hallan 1os desórdenes de tiempo o prosodia. Puesto que 

el tiempo es una dimensión del habla (Van Ripert 1972), esta di

mensión propicia el que se hable secuencial y rítmicamente. Cuan 

do el habla es defectuosa en el tiempo de sus expresiones {soni

do que sigue a sonido, silabas que síguen a sflabas) 1 se presen

ta un desorden del tiempo o del ritmo, ya sea porque el habla e~ 

demasiado rápida, o bien, porque es demasiado lenta, porque es 

fluida o dudosa (repeticiones). El tartamudeo y la taquilalea 

~onstituyen ejemplos de este tipo de desórdenes. 

Mencionamos ya que el habla se aprende, por lo tanto~ si en este apre!!_ 

dizaje se presentan ciertos errores, los cuales generan n su vez desór 

denes del habla, el lenguaje oral y 1~ tGmunicaci6n se ver5n distor

sionados. Vir::o~ también que 1os dcsórdenc-. del '1abla sen diversos y 

que inddl'nt ya sen en ln comprensión o en In 1)rodu·-·~:::~ de la Risma. 
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Analizando los desórdenes relacionados con la producción del habla, eE_ 

centramos que los desórdenes que más la afectan serán aquél los que 1 i

miten directar.1ente su inteligibilidad, consecuentemente los desórdenes 

de articulación. Esto es, cuando una persona produce defectuosamente 

los sonidos del habla, no sólo se enfrenta a la verguenza, angustia e 

incomodidad que genera, por ejemplo una voz estridente o un tartamudeo, 

sino que además debe afrontar las consecuencias derivadas de un habla 

difícil de comprender. Un tartamudo, o una persona con voz estridente, 

se da a entender, aunque en un mayor tiempo y angustia; sin embargo, 

una persona que produce sonidos equivocados o defectuosos, no se da a 

entender, o Jo hace pero con mayor dificultad. De ahí que los obstácu 

Jos para Ja comunicación aumenten~ en la medida en que el escucha se 

le obstaculiza el entender lo que el sujeto dice debido a que los fo

nemas, y por Jo tanto las palabras, son defectuosas. 

Esto nos sugiere que uno de los medios de propiciar la comunicación se 

ría el prevenír, en primer término, la presentación de desórdenes arti 

culatorios en el habla de las personas, o bien, el corregir estos desór 

denes cuando ya se hubieran presentado. Puesto que la articulación ju~ 

ga un papel fundamental en la producción del habla, en tanto que deter

mina la conformación de los sonidos especfficos de ésta, el aprendizaje 

adecuado de la misma, así como la corrección de los errores que ya se 

hayan aprendido, optintizará las funciones del lenguaje oral y evitará 

o subsanará los problemas colaterales que suelen acompañar a un habla 

defectuosa. 

Lo anterior queda reforzado por e 1 hecho que,. de 1 os desórdenes de t ha

b 1 a, los articulatorios son los que se encuentran con mas frecuencia. 

Van Riper (1972) señalJ que en las escuelas públicas, el 75~ de los pr~ 

blemas del habla son de articulaci6n, por lo tanto, las consecuencias 

sobre la inteligibilidad del habla y la frecuencia de presentación de 

esta tipo d0 th;súrdenes, cvidcncíun ta nec~sidad de las medidas prcvent.!_ 

vas y correctivas que hemos mencionado. 

En et síguicnte capítulo u~'11izarcmos con más detalle el proceso de la 

articulación. 



CAPITULO 11 

Hemos señalado ya la importancia que tiene el habla para Ja comunica

ción, especialmente, la necesidad de que aquélla sea inteligible, como 

criterio para establecer una buena comunicadan~ El habla inteligible 

depende basicamente de una articulación correcta, cabe entonces cues

tionarnos: lqué es una articulación correcta? 

LA ARTICULACION. 

Como ya mencionamos, Ja articulac{6n es uno de los procesos involucra

dos en la producción del habla (lenguaje oral). Es tan determinante 

este proceso en dicha producción que a Ta articulación suele equipará.!:_ 

sele con la facultad de hablar, de ahf que se ie conside¡e como e! pr.9_ 

ceso más trnportante para la producción del sonido (Roca, 1975). 

Hablándose inclusive del lenguaje articulado, el cual se manifiesta 

por una pluralidad de signos fónicos (fonemas o sonidos del habla) En 

la producción de estos sonidos la articulación suele considerarse como 

el elemento base para la producción de los fonemas, restándosele impo! 

tancia a la respiración, a 1a fonación y a la resonancia, cerno elemen

tos coproductores del habla. Damos poca importancia a la participa

ci6n de la respiracion y de la resonancia en la producción del sonido 

y solemos igualar a la voz con et habla y, pór ende, con la articula

ción. En el capítulo anterior señalamos cuales son las funciones de 

cada uno de estos procesos en relación con el habla, en base a el Jo, 

podemos expJ icarnos et por qué al referirnos al habla solemos enfocar 

nuestra atcnci6n hacia la artícu1aci6n, yn que ésto se rcf iere a la 

elaboración, ol producto final deJ hablo, o sea, al "lCmiJ mismo, ind~ 

pendientemente de que p3ra emitir éste se hoya requerido de unacorrfen 
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te de aire que hiciera vibrar a las cuerdas vocales para producir el 

sonido (voz), al cua,1 la articulación provee solamente el moldeamiento 

final, transformando Ja voz en sonidos del habla específicos (fonemas 

del lenguaje) .. Nos referimos a la articulación como habla, puesto que 

el la concretiza el proceso de la misma en los sonidos a través de los 

cuales nos comunicamos, por lo que consideramos irr.portante profundizar 

en este proceso. 

Explicamos ya que el lenguaje es un medio para Ja comunicación. Asi

mismo, que el medio por excelencia suele ser el lenguaje oral. El ha

bla implica la producción de una serie de sonidos que ordenados segun 

las reglas de una lengua particular, conforman las pa1abrás y oracio

nes que son los elementos del habla necesarios para la comunicación. 

Señalamos también cómo se produce la voz, y al referirnos a la forma 

en que ese sonido (voz) se convierte en los dístintcs sonidos que con

forman el habla humana~ entramos en el dominio de la articulación, 

La articulación tiene a su cargo el mecanismo fin~l del aparato fono
articulador. Su función es convertir la voz, producida en la laringe, 

y que al pasar por las cavidades de resonancia adquiere tonos arm6ní

cos, en fonemas mediante Ja acción conjunta de los 8rganos que consti

tuyen e] sistema de articulación (Nieto, 1981). la articulación se re 

f iere no solo a la producción de sonido (voz), sino a la conformación 

de sonidos del habla (fonemas). 

La articulación se refiere al acto de colocar en posición adecuada los 

órgnnos articulatorios para producir fonemas específicos (Navarro, 1963)t 

Nota 1: El hecho de que por los objetivos del trabajo nos centremos en 
la articulación, no implica que los demás procesos señalados 
cnrt>::can de relevancia en la producción del habla. De hecho una 
deficicnciü en cunlqufera de ellos la afecta, prescntandosc un 
desorden en et hübla. 



siendo el resultado acGs· i~o de ciertos movimientos fisiológicos del 

aparato del habla. Al estudiarse Ja articulación, se estudia la posi

ción bien determinada que adoptan los elernentos del aparato articula

dor cuando se pr.onuncia un fonema, asf como el movimiento de los órga

nos para pasar de.una posición a otra cuando se producen dos fonemas 

inmediatos -sílaba5 y palabras- (Corredera~ 1973), variando así Jos 

efectos acústicos del sonido laríngeo o de la corriente de aire. las 

diferentes posiciones que toman estos 8rganos determinan Jos diferen

tes sonidos del habla. 

Conc.luyendo: 11Articular es transformar la voz en lenguaje inte 1 igible 

a través del moldeamiento de las emisiones sonoras y sordas de la es

piración, en sonidos fonéticos reconocibles, al modificar Ja corriente 

de af re espirado mientras pasa por la laringe y antes de dejar la cavi 

dad oralj. mediante los órganos de Ja articulación 11 (Schreiber, 1973). 

Por lo tanto, articular es producfr los sonidos del habla. 

Son los elementos que intervienen en Ja produccran de los sonidos del 

habla, o sea, los órganos que entran en actividad para articular un fo 

nema. Tienen a su cargo el mecanismo final del aparato fono-articula

dor. 

Estos órganos son Jos siguientes: paladar 7 lengua, labios, mandfbulas, 

arcadas dentarias, músculos y nervios respectivos. 

SegOn su función se dividen en: Activos y Pasivos. 

a} Activos. Desempeñan una parte actlvn c·n lü articulación de los fo

nemas al acercarse a, o tocar; otros órg0no5: labios, lengua 7 velo 

del paladar, mandíbulas. 
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b) Pasivos. Estos órganos no se mueven, sino que permanecen fijos y 

representan l-Os puntos de apoyo en los que se van a fijar los órga

nos activo~ durante la articulación: dientes superiores, alviolos y 

paladar duro. 

Los órganos anteriores permiten que se lleve a cabo la articulación, 

ahora, icómo se da ésta? 

La artrculación de un sonido del habla implica tres momentos: 

a} Intensión; Los órganos real izan los movimientos necesarios para al 

canzar la posición requerida para el sonido. 

b) Tensión: Los órganos se mantienen en la misma postción. 

e) Distensión: Los órganos abandonan la posición adquirida y vuelven 

a su antiguo estado de reposo. 

Cabe señalar que aunque la articulación y la pronunciación están rela

cionadas con la emisión del habla, no constituyen el mismo proceso. 

La pronunciación implica una emisión de voz normal con una articulación 

limpia de todos los fonemas y una entonación apropiada (Corredera 1 1973). 

Al considL~rar tanto la producción de la voz cono de los fonemas, se es

tán involucrando los procesos de fonación y articulación del habla. 

Por lo tanto, al estudiar la pronunciación de un individuo tenemos que 

checar que t.:into la emisión de su voz, co:no la producción del fonema, 
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sea la apropiada. Por ello, una persona que articula bien no hecesa

riamente debe pronunciar bien ya que, por ejemplo, puede no emitir el 

fonema con la entonací6n adecuada, o su voz puede ser muy aguda, por 

Jo tanto, la pronunelaci6n adecuada fncluye: voz, articulación y ento

naci6n. Un programa de pronunciaci6n deber~ incluir entrenamiento en: 

el control de la voz, producci6n de fonemas y entonación. 

DESARROLLO DE LA ARTI CULACf ON. -----------------------------
En el capitulo anterior mencionamos que el habla se aprende según las 

exigencias de ]a sociedad en que crezca el niño. Precisamente según 

el pafs y la cultura en la cual nace, el niño es estimulado por una se 

rie de sonidos del habla específicos, los cuales se combinan de acuer

do a ciertas reglas fonológicas (mismas que señalan el tipo de secuen

cias de sonidos del habla permitidas para formar palabras con sentido). 

Estos sonidos constituyen los sonidos del habla de su idioma o dialec

to. Es fmportante entonces señalar el proceso mediante el cual los n..!_ 

ños llegan a articular los sonidos del habla específicos de su lengua, 

ya que el conocimiento de la secuencia seguida por Bl, hasta llegar a 

articular todos estos sonidos, puede sugerirnos tanto la forma de pro

piciar su correcto desarrollo, como la manera de prevenir y/o corregir 

los errores que se presentr;-n en el mismo. En la medida en que tenga

mos claro el proceso seguido por el niño hasta 1 legar a dominar la ar

ticulaci6n de los sonidos de su lenguaje, podemos buscar el intervenir 

sobre el mismo, para optimizarlo o para corregir las desviaciones que 

pueden presentarse. 

La articulaci6n, como elemento del habla, implica un aprendizaje a tr!!, 

vés del cual el niño logra colocar y mover sus órganos articulatorios; 

de tal forma que vaya siendo capaz de producir los sonido$ del habla 

que está escuchando, hasta llegar a dominarla. 
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Al respecto deben considerarse dos cuestiones: una relacionada con Ja 

adquisición de la articulación y otra con el desarrollo .o adquisición 

de los sonidos. 

A. Adquisición de la articulación. 

Se refiere a la adquisición de ta producción de los sonidos del habla. 

Esta adquisición o producción de los sonidos se da en el momentoenque, 

al comenzar a diferenciar las actividades fonatorias de su medio am

biente, el niño llega a disponer de Ja materia prima (fonemas que es

cucha), en la que podrán insertarse los elementos foneticos de la len

gua que adquirirá. Por lo tanto, el primer elemento necesario para Ta 

articulación es, como ya habíamos mencionado, Ja recepción auditiva de 

los sonidos de su lengua, considerándose a éstos como la materia prima, 

la base para, posteriormente, articularlos. El niño no empieza a ha= 

blar perfectamente desde el nacimiento, sino que el desarrollo del ha

bla se real iza a travi;s de una sucesión de etapas en las cuales se ac

tual izan potenciales orgánicos (Nieto, 1970), dependiendo de una comb.!_ 

nación entre la maduración de los órganos y la estimulación del ambien 

te. Ahora, lc6mo se va dando esta producción? 

Corredera (1973} dice que el habla se aprende por imitación, el ni~o 

reproduce los modelos fonéticos presentados por Jos hablantes de su len 

9ua; sin embargo, la adquisición de los fonemas (articulación) no se 

reaiiza sólo por imitación de los sonidos del habla del ambiente, sino 

además por la selección y diferenciación entre las emisiones de una ac 

tividad vocal espontánea del mismo niño (Myklebust, 1954). 

Melgar (1976) señala la presencia de dos tipos de actividades vocales~ 

llanto y qritos, los cuales NO desarrollan ninguna actividad articula

toria difnrencfada (sdlo abrir y cerrar la boca). Por otro lado, las 

vocalizaciones del bebé~ de ellas, surgirán posteriormente los fonemas. 

Estas primeras emisiones voc51icas ~e conocen corno balbuceo o Jaleo 

(~jercitacidn de los músculos foncwarticuludores}. El niño articuln 

sílabas en un estado de áni.!?"o placentero, al oírlas, siente agrado y 
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las repite incansablemente en forma de juego (Nieto, 1981). Allport 

denomina a esta etapa como la etapa de la articulación casual. Alrede 

dor de los seis meses, la lengua (idioma) imprime su influencia 'Tº l .. 

actividad vocal del niño, esto es, las vocalizaciones de consonantes y 

vocales comienzan a distinguirse, según la lengua de éste. Entonces 

e1 niño atraviesa por una segunda etapa (Nieto, 1981) de imitaci6n,por 

1a influencia social. En ésta no copia voluntariamente las palabras 

que articulan sus mayores, sino que oye y evoca los circuitos auditi

vos-vocales que se fijaron durante el laleo y trata de reproducirlos. 

Paulatinamente se van agregando ciclos auditivo-motores, hasta que 11~ 

ga el momento en que el niño articula espontáneamente su primera pala

bra {mamá o papá), en base al mecanismo de respuestas condicionadas, 

asociando sus primeros sonidos con lüs soniclos producidos por el adul

to, y posteriormente con los objetos (Al lport, 1981). Así, el niño no 

sólo imita los sonidos del habla que escucha en los adultos, sino que 

Jo hace a partir de una selección y de una diferenciaci6n de Jos soni

dos producidos en una actividad vocal, articulando así los sonidos de 

su lengua. 

Entre los 9 y los 18 meses, la diferenciación progresiva de los fonemas 

específicos de la lengua es rápida, caracterizada por una ecolalia en 

la que el niño repite la parte final de las palabras. los errores en 

la articulaci5n de los sonidos son comunes en esta etapa. A partir de 

los 30 meses, la mejoría en la articulación resulta bastante clara 

(Nieto, 1981). La naturaleza de tos errores que cometen los niños nos 

da una idea de la secuencia de la adquisición fonémica, demostrandonos 

como va madurando la articulación (Nieto, 1981). Así, los patrones de 

errores señalan una norma de desarrollo: los niños más pequeños suelen 

omitir sonidos, en tanto que no poseen la habilidad fisiológica para 

producir aún esos &onidos; posteriormente se esfuerzan por reproducir

los pero su articulación es distorsionada; finalmente empiezan a sust..!_ 

tuir un sonido por otro, a poseer ya la habilidad fisiol8gica para h;i

cerlo, pero no logran colocar los 6rganos en et Juga1 0cesarfn. Estos 

errores nos evidencian el grado de dificultad <;ue se lt: presenta al n.!_ 

ño para articular los fone!"ws, según su gra.do de desarrollo y estimuln 

ción. 
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Edad . (Tabla 12) 

Diferentes autores, cc:'.".'O Me~dar (1976) y Nieto (1981), señalan la edad 

aproximada en la que el niño habla ya sin una articulación infantil, o 

sea, la edad en la cual, bajo condiciones normales, ya no presenta di

ficultades de articulación. Gessel 1 (1971) y Melgar (1976) coinciden 

en ubicar la edad en la que el sistema fon~tico se domina completamen

te hacia los 5-6 años. Melgar considera que la adquisición del habla 

normal se alcanza en el período preescolar {1 a 5 años). 

Franco (en Pascual García, 1980) señala que aquellos niños que a la 

edad de 6 años nQ articulan correctamente todos los sonidos del habla, 

deben recibir atención especial en una clrnica de ortolalia (aunque sin 

perder de vista todas las diferencias biológicas y sociales que deben 

tomarse en cuenta al evaluar la articulación infantil). 

Wendel y Júhnson (1973) establecen los principios del séptimo año como 

la edad límite para lograr una articulación correcta, aclarando que és 

ta se puede lograr antes mediante una estimulación linguistica conse

cuente. 

Por lo tanto*, podemos considerar que un niño que a los 8 años (2° ó 

3º de primaria} no articula correctamente un sonido, tiene un problema 

de articulación y requiere de un programa o entrenamiento específico 

para superarlo. Antes de esta edad, tos errores de articulación no de 

berán considerarse como problemas de articulación, en tanto que el ni

ño se encuentre aún en el proceso de dominio de la producción de los 

sonidos del habla; es importante entonces tomar en cuenta la edad en 

Ja que se controlan los sonidos del español, 

la t~bla 12, elaborada por Melgar (1973), nos muestra la edad en la 

que se co~troian los sonidcs en espafiot. Esto nos indica que la arti-

* En base u lo seíltil<ldG c:::r difern11tes autores (Wendel y Johnson, 
1973; Macver. 15;80; rlfo:o, 1981}. 
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culación de los difervr;'c;<,; sonidos no se alcanza simultáneamente. Por 

ejemplo: !mi, es un fonema que el niño ya domina a los tres años; sin 

embargo, sólo hasta los seis años se adquiere el fonema /si, de tal 

forma que si un niño tiene cuatro o cinco años y mal artícula /s/, no 

significa que tenga un error de articulaci6n sino que no ha llegado 

aún a dominar la colocación y movimiento de los órganos articulatorios 

que requiere dicho sonido. Recordemos que las primeras emisiones fóni 

cas no se ajustan a las normas fonológicas de la articulación, debido 

a la impresión de la dinámica motora y auditiva de su funcionamiento; 

paulatinamente se van controlando mejor, hasta que se producen los fo

nemas con más precisión articulatorfa (Nieto, 1981). Cabe preguntarse 

aquí: lqué es lo que determina, dentro de este proceso de control y 

perfeccionamiento articulatorio, el que unos sonidos se controlen pri

mero y otros después? 

Tal parece que tanto la complejidad acústica del sonido del habla, co

mo la complejidad articulatoria del mismo (en cuanto a número de músc~ 

los que intervienen en la producción, colocación y complejidad de los 

movimientos de los órganos articulatorios}. están involucrados en el 

dominio anterior o posterior de un sonido. Dependiendo de estos gra

dos de complejidad, se articulará correctamente a mayor o menor edad. 

Cabe aquí referirnos a las teorías del desarrollo fonológico, que ex

plican precisamente el desarrollo o la adquisición de los sonidos. 

B. Adquisición de Tos sonidos. 

Implica la forma y secuencia a través de la cual se adquiere o llega a 

articularse correctamente un sonido. Señalamos ya el proceso que si

gue el desarrollo de Ja articulación en sr, a través de la diferencia

ción., selección e imitación de sonidos. Sin embargo, lcuáles de esos 

sonidos se dominan primero y cuales después? 

Durante afios los investigadores han trotadc de dcm0strar que se puede 

encontrar un orden y regularidad en ID secuencia de u~~uisición de los 

sonidos de! habla por el hombre y que égta no se debe ¡;¡ la emisión ca 
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sual. Lewis (1980) considera que el orden está determinado por los si 

guientes factores: el principio de la expresión~ la diferenciación de 

estados afectivos y la aparición de una conducta anticipatoria de una 

sucesión de her,hos. Así por ejemplo, las consonantes posteriores o g~ 

turales (/g/, /k/) son las primeras en producirse después de comer, 

asimismo, son sonidos en los cuales se repiten los movimientos de de

glución (expresión del hombre). Posteriormente,. aparecen las consona!!_ 

tes anteriores (/p/, /b/, /ti, /d/, /mi, /ni), éstas están relaciona

das con los sonidos que expresan satisfacci6n cuando e] niño está con

tento. Entonces, de_ estas expresiones y estados afectivqs van surgieE!._ 

do los sonidos del habla, cuya conformación esti! mas próx!ma._a tos so

nidos derivados de ellas. 

Se han postu)¡:ido diferentes teorías que pretenden explicar estos he

chos; a continuación mencionaremos brevemente las m~s importantes. 

Las teorías del desarrollo fonológico pretenden explicar el orden de 

adquisición de los sonidos, relacionandolas con la edad, El análisis 

de estas teorfas es importante porque al fundamentar el orden de est~ 

adquisición, nos sugiere ta secuencia (orden) que se debe seguir para 

enseñar los sonidos del habla, indicándonos si /r/, por ejemplo, debe 

enseñarse después de /J/; o si /s/ debe demorarse hasta los seis o sie 

te años, porque et 90% de los niños no la ha dominado a esa edad, evi-

.dentemente, sin perder de vista Tas diferencias individuales. 

Las teorías fonológicas surgen motivadas por una serie de preguntas re 
lacionadss con la- forma en que los níños adquieren los sonidos: lse si 

guen estos difetentes procesos en la adquisición?; l.existen ciertos mo 

mentas en los que los niños son r:as susceptibles de aprender ciertos 

sonidos?; l.cuál es el papel que juega la posici6ó del sc.;n:do en las P.!! 

labras para la adquisición de los mfsmos?; lcuátes son las causas de 
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los problemas de articulación funcional? Por lo tanto, las teorías 

que se elaboraron pretendieron explicar cómo adquirían los niños los 

sonidos del habla, en un orden particular. 

Mowrer (1980) señala las diferentes teorfas que se han postulado al 

respecto: 

A. Teorías antiguas. 

En 1800 se consideraba que los niños aprendran Jos sonidos por la ley 

del mínimo esfuerzo físico, o sea, la cantidad de energfa nerviosa y 

muscular reqy~rida para colocar los articuladores para la producción 

del sonido,. Considerando que los diferentes sonidos requerían, para 

su producción, de diferentes cantidades de energfa. Consecuentemente, 

Jos sonidos rnás fáciles de articular se producirfan más tempranamente 

(Schultz> 1880), Wundt enfatfzaba más que Ja facilidad ffsica, la im

portancia de la visión, la audición y la coarticulaci8n. 

Las críti'cas que se les hicieron a estas teorfas (Jakobson, 1941) est!_ 

ban dirfgidas al hecho de que los bebés son capaces de producir cual

quier sonido de todas las lenguas durante la etapa de balbuceo, lo que 

destrozaba el argumento de que unos sonidos eran mas fáciles de produ

cirse que otros. Por otro lado, la teoría del mínimo esfuerzo ignora

ba et papel de la percepción auditiva, el desarrollo neurológico y los 

factores socioambientales. 

B. Teorías actuales. 

Estas teorías explican desde diferentes enfoques el desarrollo fonoló-

gico: 

l. Determinismo biológico. Esta teoría concede a la herencia un papel 

detcrmínantcr aunque no Onico, en la pr~durci8n de sonidos, siendo 

~sta innata y universal. Considera que existe u ~•stem~ natural 

{Jerarquía innata) de desarrol Jo fc:riolóq ico (Storrrpe, 1969) t en et 
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cual, a medida que los procesos fonológicos infantiles se desenvue..!_ 

ven, el sistema fonológico adu:lto va colocando sus· restricciones, 

por lo tanto, la tendencia natural es modelada, limitada y ordenada 

por el sistema de la comunidad adulta que contiene varios tipos ar

t if id al es de combinaciones de son f dos. Esta teorfa exp 1 i ca los 

errores artic.ulatorlos del niño en base a la prevalencia del siste

ma mas anUguo, natural e innato del niño, en tanto que su progreso 

Jo atribuye a la interacción entre estos dos sistemas. 

Brqsnahan (1961) agrega que el niño pasa por una secuencia de eta

pas distintivas de maduracion, con respecto a las habilidades y ma

duracfón del aparato vocal. Estas etapas determinan la naturaleza, 

tasa y curso del desarrollo de adquisici8n de sonidos. Siendo la 

comunidad, como señala Stornpe (1969), la norma a la cual el niño se 

adapta dependiendo de su patrón de crecimiento individual, gradual

mente se va aproximando al sistema ,de sonidos de su comunidad. Esto 

lo logra porque el niño posee una serie de capacidades innatas que 

le permiten detectar y responder a varios rasgos de los sonidos del 

habl~ en su ambiente; tiene además un conjunto de rr~delos que le 

permiten procesar estos rasgos. E 1 niño detecta 1 os rasgos de un 

fonema y los va comparando con su modelo, categorrzandolo subsecuen 

temente de .acue.rdo a cómo quedan mejor. 

Concluyendo según la teoría, los sonidos se adquieren a través de 

un determinante bio1ógico preprogramado (capacidad de producción 

perceptiva) que medlanl:e la influencia dei medio ambiente, permite 

la adquisición de los sonidos. 

2. Determjn ismo conductual. Esta teoría considera al lenguaje como una 

conducta aprendida, adquirida en la medida en que el niño es refor~ 

zado por p.roducir imitadones cada vez más cercanas al sistema adul 

to. Adquiere gradualmente el sistema de la comunidad adulta median 

te un proceso de reforzamiento selectivo. Mowrer r1957) en su teo

rfa del autismo. señala que el nii'lo lmfta aquellos sonidos del ha-
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bla que tienen propiedades autoreforzantes, siendo sus vocalizacio

nes semejantes ,a las de la madre, por relacionarse con situaciones 

que producen un placer. La madre refuerza estos sonidos en Ja medi 

da en que se van aproximando más al lenguaje adulto. 

3. Teoría estructuralista. Esta teoría sostiene que los sonidos son 

adquiridos por e 1 niño en una secuencia ordenada y predecible, inde 

pendientemente del tipo de lenguaje hablado por una comun{dad adul

ta. Jakobson ( t 941) af.i rma que existe una est ructur.a s.ubyacente en 

el proceso de adquisición de Jos sonidos, que determina un orden 

universal en la misma. Establece una serie de leyes {implicación~ 

solidaridad irreversibles), basadas en la universalidad {amplitud 

de ocurrencia) con que se presentan ciertos sonidos en todas las 

lenguas, que explica su secuencia de presentaci6n; por ejemplo, to

do lenguaje que tiene consonantes posteriores, tiene también conso

nantes anteriores, por lo tanto. el niño adquiere primero estas úl

timas. Para fundamentar este proceso de adquisición, agrega que 

cuando se presenta una .Perdida del lenguaje (afasia)~ el sonido que 

primero desapare-ce es el que se desarrolló al último durante el pr~ 

ceso de adquisición. 

El orden de adquisición fonológico sera entonces el mismo., indepen

dientemente del lugar en donde viva el nrño o el momento en que ad

quiera el lenguaje, siguiendo la organizacian fonológica del adulto. 

Los niños que mal articulen sonidos, seran aquéllos que se desvíen 

del sistema fonológico. 

4. Teoría prosódica. Waterson (1970) forniu16 una teoría de adquis·td&l 

fonológica que enfatiza la importancia de la percepción del niño de 

la señal de habla presentada por el adulto que lo cuida, y del tipo 

y frecuencia de las señales del habla que se presentan. Por to ta!!. 

to, considera que la adquisici8n de los sonfdos está determinada por 

los factores ambientales (habla de los adultos de su comunidad) yno 

por un orden un iversa1 inherente. Esta adquisición se da entonces 
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comenzando por lo más simple (contrastes gruesos entre sonidQs del 

ambiente) y termina por lo más complejo (contrastes finos).. Asf la 

complejidad estructural de una palabra determina cuándo se present~ 

r§ en la producción del niño, y no un orden universal. 

El desarrollo fonológico es entonces el proceso en el cual se adqu.!.. 

riran palabras nuevas y más largas, en base a las articulaciones fa 

mi 1 h1res, a su uso continuo, que va permitiendo que se atienda a los 

rasgos menos sobresalientes de Jos mismos y su producción eventual, 

Mientras más experiencia tenga el niño en el uso y percepcioo del 

lenguaje, mayor será su crecimiento lingurst{co, esto~. ~n Ja Jaedida 

en que fa señal del habla sea m~s familiar. 

Si bien no todas las teorías explican el orden de adquisición de los 

sonidos, st aportan elementos relacionados cQn la forma en que los ni

ños la adquieren. 

Las teorfas anteriores nos refieren una serie de datos relacionadoscon 

la adquisici8n de los sonidos. Por un lado nos explica el proceso de 

maduración natural de los procesos fonológicos, misma que es moldeada 

por la comunidad en que vive el niño, asr como de la importancia de la 

capacidad de producción y del desarrollo perceptual en el dominio de 

los sonidos del habla .. Nos explica el proceso mediante el cuatseapre~ 

de e) sistema fonológico como parte de un proceso m§s general de apren

dizaje (cómo aprenden los niños a hablar). Señala un orden o estructu

ra bien definida mediante Ja cual todos los niños del mundo aprenden a 

hablar, y enfatiza la importancia de la estimulacfón auditiva (se~ales 

del habla) que cada nfi'io recibe en su ambiente. 

Así pues, para determinar el orden en que el niño adquirirá los soni

dos, debemos considerar factores relacionados con la percepci8n y pro

ducción de los mismos; sus etapas de desarrollo, dirigidas por la co

munidad adultá dé la que forme parte, la seMal del habla con que se le 

esta estimulando, su dificultad. su famlliáridad y uso; la dificultad 

·~. -
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o complejidad de los rasgos distintivos de los sonidos, la forma de ir 

presentándolos hasta permitir que se atienda a los menos sobresal ien

tes; su experiencia con el uso del hmguaje, las caracterfsticas uni

versales de Jos sonidos del habla, que propicien su dominio anterior o 

posterior~ 

Por )Q tanto, podríamos considerar que el orden de adquisición no de

pende de un factor único, sino que ímplica el tomar en cuenta factores 

hereditar{os, ambientales, linguíst{cos y perceptuales, ya que no exi~ 

te una teorra lo suf{cientemente amplia y fundamentada para englobar 

la adquisición y el orden de la adquisición de los sonidos del habla. 

Las cons{derac(ones anteríores nos proporcionan una serie de elementos 

que nQs permiten entender los aspectos fundamentales de la adquisición 

del habla y de su articu1aci6n. 

Puesto que la artfculaci8n implica la transformación de la voz en los 

sonidos del habia a través de ia colocación y movhniento de los órga

nos qrtfculator{os, su func~O.n es determinante para el habla y la co

rnunrcacf6n. 

El desarrollo de la articulación de tos sonidos lleva implfcito un pr~ 
ceso de maduracfón de los arganos artfcu)atorfos, asr como una practi

ca constante de los mismos, hasta llegar a reproducfr finalmente las 

señales dei habla (sonidos) que el medio ambiente especffico va prese!!. 

tando al niño. Involucra también la percepcion de estos sonidos y en 

base a ello la diferenciación, seJecci& e (mitaci& de los mismos. 

Este proceso de desarrollo y domínio de Ja articulación abarca los pr_L 

meros añQs de la vida del individuo, durante ellos~ el niño va escu

chando y reproduclendo los sonidos de la lengua, en un orden determin!!_ 

do por las caracterfsticas acüsticas frasgos del sonido) y articulato

rias (producción) del mismo, en base a la mayor o menor complejidad de 

éstos, y al grado de estimulaci6n y práctíca de los mismos. 
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La articulación suele darse como un proceso natural. Como ya menciona 

mos~ aproximadamente a los siete años la mayoría de los niños articu

lan perfectamente tgdos los sonidos de su idioma. Tanto los padres co 

mo los educadores no están conscientes de la infinidad de elementos y 

procesos que tuvieron que conjuntarse, antes de que el niño llegara a 

este dominio del habla. Tal vez un padre pueda describir cómo aprendió 

su hijo a caminar, pero diffcilmente podrá hacer lo mismo respecto a 

cómo aprendió a hablar y mucho menos de c6mo llegó a articular correc

tamente esos sonidos que conforman su habla. Un día amanece y encuen

tra que su bebe dice su primera palabra; gradualmente le va escuchando 

más y sin fijarse tómo, ni en qué secuencia, ]lega el df'a en que el ni 

ño articula las diferentes palabras de su idfoma, ha dominado la arti

culación de su lenguaje. 

Sin embargo, para ello hubieron de suceder las maduraciones y aprendi

zajes que hemos descrito. El nfño tuvo que enfrentarse a un ambiente 

acústico que lo proveyó con los estfmulos necesarios para ir conforma!!_ 

do esos sonidos que producía al comer o llorar, en los sonidos del ha

bla que escuchaba a su alrededor. Durante meses colocó diariamente a 

sus órganos articulatorios en diferentes posiciones y provoc6 distin

tos movimientos, ensayando e imitando los sonidos que escuchaba, Los 

adultos con su habla, su retroalimentaci6n, su reforzamiento, fueron 

contribuyendo día a día tambi~n al mcldeamiento de esa producciQn; f i
nalmente, fue depurando, reffnando la produccian de su habla. A su vez, 

los padres y educadores estuvieron, durante este perfodo, modelando una 

serie de sonidos de su lengua, mismos que el niño comenzó a emitir; e.:!. 

tos fueron reforzando diferencialmente los sonidos que se aproximaban 

a los de su lengua y corrigiendo de una u otra manera, los errQres que 

iba produciendo el niño en el desarrollo hacia el lenguaje de su grupo 

social. Sin embargo, generalmente el proceso y el aprendizaje que se 

ha dado en el niño, y el papel directo e indirecto de los adultos en 

éste, suele no ser analizado, de allf que tanto el trabajo del nino en 

su camino hacia el dominio de la articuJ~ción, como el del padre, pase 

desapercibido, presentándose entonces como algo natural que queda fue-



ra del campo de la enseñanza.Y del aprendizaje. Por lo tanto, debido 

a la edad en la que se desarrolla este proceso, y dado que la mayoría 

de los niños que viven en una sociedad llegan 11espontáneamente11 a art..!_ 

cular la lengua de la misma manera, su dominio se ha dejado en manos 

de "la natural,ezau o de la enseñanza y aprendizaje 11 inconsciente 11 • Pa

rece ser que esta mayoría de la cual hablamos, llega de alguna manera 

a articular normalmente su lenguaje; sin embargo, lqué sucede con esa 

minoría que no llegó al mismo punto de desarrollo? Estas son las gen

tes que por algan obstáculo en la maduración y aprendizaje 11naturalu 

de la articulaci6n, no alcanzaron el dominio de ésta, gentes en las 

cyales hubo una falla en el proceso individual o social que lleva a la 

articulaci6n correcta de un idioma. 

HabiendQ considerado ya la importancia que tiene la artfculación para 

lograr una comunicación clara y comprensible y considerando que esto 

es un requisito para una vida útil y feliz en la medida en que el ha

bla ayuda a la adaptaci.ón social y a Ja formación de la personalidad, 

entendemos que esas personas que no llegan a dominar su articulación 

se hallan en desventaja individual y social con respecto a aquéllos 

que tienen una articulación correcta. 

Puesto que la articulación es el proceso terminal del habla, cualquier 

problema que se presente en la misma afectar§ al habla y por ende, a 

la comunicación. Considerando esto, debemos entonces buscar el medio 

para prevenir o corregir cualquier problema que pueda presentarse en 

la.articulación. Conociendo ya el proceso y las características de la 

articulación (normal), cabrfa entonces profundizar en los elementos in 

volucrados en un problema de articulación, con el objeto de poder con

juntar ambos para la proposición de una alternativa a éstos últimos. 

A continuación, analizaremos qué es un desorden de la articulación. 
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PROBLEMAS DE LA ARTICULACION. ----------------------------
En el capítulo a~~erior mencionamos ya los desórdenes del habla; los 

problemas de artféulaci6n, considerando que ésta es el proceso final 

de la producción del habla, están inclurdos dentro de ellos. Así, los 

problemas de articulación constituyen uno de los desórdenes del habla. 

Es necesario, sin embargo, explicar más detalladamente qué es en sí un 

problema de articulación, ya que en ocasiones suelen confundirseoequ.!_ 

pararse con cualquier desorden del habla (voz, respiración, etc.). 

Puesto que la articulación implica 1~ producción de los sonidos del ha 

bla específicos, los problemas de articulación se refieren a problemas 

en la producción del sonido, esto es, la producción incorrecta de un 

sonido del habla o de las combinaciones de Jos mismos (Nieto, 1981). 

Esto suele presentarse en ocasiones como un habla ininteligible; Car

terrette (1976) Jos define como 11los disturbios en la producción de _ 

los gestos codificados que constituyen los fonemas estándar del Jengu,!!_ 

je del indíviduo11 ; mientras que Van Riper (1972) se refiere a los pro

blemas de articulación como "la producción de sonidos del habla defec

tuosos, díffcíles de entender o ininteligibles'~ una diffcultad para 

decir los sonidos correctamente; por lo tanto, el sujeto falla en el 

dominio de su lenguaje, siendo el suyo un desorden fon~mico (los soni

dos del habla). 

Definimos la articulación como la producción de sonidos del habla a 

través de Ja colocación y movimiento de los órganos articulatorios. 

Un problema de articulación será entonces la producción defectuosa de 

los sonidos del habla, ya sea por una colocaci6n defectuosa de Jos ór

ganos, o por un movimiento inadecuado de los mismos. 

Los problemas de articulación se han definido de una manera más obser

vable, señalando que la articulación es defectuosa cuando los sonidos 

estándar del lenguaje son omitidos, sustituidos, distorsionados, adi

cionados e invertidos. Así pue!S,. la producción incorrecta de un soni 
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do se refiere entonces a cualquiera de estas condiciones; esto sugiere 

que el problema de alterélCÍÓn consiste en la ausencia o alternación 

de un sonido concreto, o bien en su sustitución por otros, de forma i~ 

procedente. ~ilísen {1954) define a la alteración de la articulación 

como: •tta ocurrencia de sustituciones, omisiones, distorsiones y adi

ciones de los sonidos del lenguaje al hab1ar" .. 

El concepto anterior nos indica que existen una serie de alternaciones 

en la articulación, que hacen que ésta sea defectuosa. A cont{nuación, 

vamos a especificar los tipos de errores o alteraciones de la articu

lación. 

TIPOS DE ALTERACIONES O ERRORES EN LA ARTICULACION. 
------------~--------------------------------------

La definición dada, se refiere al tipo específico de error, alteración, 

defecto o problema de la articulación que se presente. O sea, cuando 

se djce que un sonido del habla es producido defectuosamente, len qué 

consiste este defecto? Los diferentes autores (Nieto, 1981), (Perkins, 

1978), (Myklebust, 1954), {Garcfa y Velázquez, 1978), identifican los 

siguientes errores que se pueden manifestar en un problema de articula 

ción: 

a) Omisión. Esta alteraci6n se refiere a 1a ausencia (desaparición 

canpleta) de un sonido en la paiabra hablada, por lo tanto, los s~ 

nidos del habla incluidos en la pronunciación normal están ausen

tes, ya que et sujeto no pronuncia un fonema en el lugar requerido 

en la palabra (Jos órganos articulatorios no están en actividadcua.!!_ 

do se quiere articular un fonema). Esta alteración es considerada 

cOllO el tipo más severo de desorden articulatorio, ya que cuando los 

sonidos faltan enteramente, están más lejos de parecerse a Jos soni 

dos co·rectos. tj .. caa (casa}. 

-= ,._ ..,;_ -
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b) Sustitución. Este error de articulación consiste en reemplazar un 

sonido correcto por uno incorrecto, ya sea en la posic,ió_n inicial, 

final.o media-de una palabra. Consecuentemente 1 los sonidos corree 

tqs son sustituidos por incorrectos (en la articulac;ión de una for

ma los órganos se colocan en Ja posición tipo exacta correspondien

te a otro fonema). Esta alteración suele considerarse como menos 

severa que la anterior, ya que se reconoce a1 menos, 1a necesida.d 

de un sonido, aunque se use el sonido incorrecto. Ej. caza (casa). 

c} Distorsión ... Implica la producción de un sonido que se aproxima al 

fonema correctot pero que no resulta exacto ni se encuentra en el 

sistema fonológico del habla. Asf pues, el sonido articulado es 

aproximado, pero no lo suficiente como para parecer correcto al es

cucha. El sujeto no emite el sonido en forma nítida o emite dos so 

nidos simultáneamente, no distinguiindose ni un sonido ni el otro. 

Este trastorno es menos severo que el anterior porque el sonido co

rrecto es sd.lo ligeramente distinto del que debe ser. Ej. cashci 

(casa). 

d) Adición. Esta alteración ocurre al añadfr un sonido que no perten~ 

ce a la palabra, en cualquier parte de ella. El sujeto incluye un 

sonido en una posición en la que no debe ir. Ej. casca (casa). 

e) Inversión, Esta alteración ocurre cuando el sujeto emite todqs los 

sonidos o segmentos de una palabra, pero NO en el orden correspon

diente. Ej. ~sac (casa}. 

Para denom{nar los errores de articulación se utiliza una terminologfa 

derivada del nombre del sonido (fonema) en griego (Corredera Sánchez, 

1973). Asr, cuando se altera la articulación de ta /s/ .. sigma• {grie

go), a dicha alteración se denomina sigmatísmo; cuando la alteración 
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consiste en la sustitución de un fonema 

( * matismo se agrega el prefijo 11para 11} • 

por otro, se denimina parasig

Cuando el fonema sustituido 

alteración de la /1/ se denom_!. es /c/ ó /z/, se le denomina ceceo. La 

na lambdacismo o paralambdacismo. La alteración de la Ir/ se denomina 

rotacismo o pararotacismo. La alternación de la Id/ se denomina delta 

cismo o paradeltacismo; etc. 

Los errores que hemos señalado nos indican la forma en que el sonido 

se está produciendo incorrectamente, ya sea porque se está omitiendo, 

o bien porque se está sustituyendo o distorsionando, o porque se están 

agregando sonidos de más. 

Cualquiera de estos casos or191na que la comunfcacfón se dificulte, en 

tanto los sonidos de las palabras no son articulados correctamente. 

Además~ el tipo de error sugiere también lo grave (desviación) del pr~ 

blema de articulación,. ya que en la medida de que este se aleje de la 

produccii5n correcta, su aprendizaje será más difiéi 1. Por ejemplo, si 

el niño ni siquiera produce el sonido, se requiere de más tiempo y prá~ 

tica para dominarlo, que si ya se tiene el sonido, aunque sea distor

sionado. 

los errores de articulación se han manejado en base a diferentes enfo

ques. Uno de los más comunes en el caso de la educación especial, es 

el clfnico. Dentro de este contexto sabe hacer mención de las disla~ 

lías. 

Q!HM·!t1· 

Es el nombre clínico que se le da a ta sustituci6n, alteración u omi-

... ~ 
Ninguno de los autores revisados proporciona un nombre dvtcrmfnado pa 
ra senalar Jos otros tipos de errores de una manera especffrca, por 
lo que se les incluye bajo la denominación general derivada del gri~ 
go, 

!.::;:·.-, 
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sión de tos fonemas en general. Pascual García (1980) la define como 
11el t:.restorno en ta articulación de Jos fonemas, ya sea por la ausen

cia o ªIteración de~algunos sonidos concretos, o por la sustituci6n de 

éstos por otros, siendo una incapacidad para formar correctamente cíe.!:. 

tos fonemas o grupos de fonemas••. Este término se usa para aquel los 

ptoQlern~s articulatorios que no tienen origen orgánico, refiriéndose 

sólo a fallas en el aprendizaje de los sonidos del habla estándar (Van 

fUper, 1972). 

Cuando los desórdenes de Ja articulación son debfdos a daño cer.ebral o 

nervioso, se denominan DISARTRIAS. 

Los términos anteriores nos sugieren que la articulación puede deberse 

a causas diversas, es necesario entonces mencionar cuáles pueden ser 

esas causas. 

-ETl OLOG 1 A DE LOS PROBLEMAS DE ARTI CULAtl ON. ------------------------------------------
Se refiere al estudio de las causas que originan los problemas (erro

res) de art i cu 1 ación. Cuando nos cues.t i onamos acerca de 1 as causas de 

ta articulación defectuosa nos preguntamos: lqué pasó en el desarrollo 

del niño que propició su falla para aprender los fonemas estandar de 

su lenguaje? 

Winitz (1967) nos indica que la parecer no existe una causa Onica para 

los desórdenes de la articulación, ya que no se ha demostrado conclu

yentemente ningún factor etiológico, por lo tanto, al preguntarnos por 

qué no se ha dominado un sonido, debemos identif icar 1 dentro de una se 

rje de factores, aquél o aquéllos que están propiciando el problema ar 

ticulatorio específico, con el fin de dar alternativas específicas y 

conjuntas para manejarlos. 



Se han hecho diferentes análisis etiológicos d~ las alteraciones de la 

articulaci6n, con el objetivo de detectar aquellos factores involucra

dos en la mala articulación de los sujetos. Los autores han conside

rado que Ja detección de estos factores es fundamental, ya que el pun

to básico y el tipo de tratamiento que se sugiera para corregir el pr.9_ 

blema articulatorio, estará determinado por la causa que originó el 

mismo, Los diferentes autores que han estudiado la etiología de los 

problemas de articulación (Nieto, 1981; Van Riper 1 1972; Perkins, 1978; 
Corredera Sánchez, 1973; Pascual Garcfa, 1980), coinciden en señalar 

que la mata articulación puede deberse a los siguientes factores= 

1. Orgánicos. Puesto que en la articulacfón de los sonidos intervie

nen órganos de diferentes sistemas, la anormalidad (malformación o 

deformacion) o lesión anatómica en ellos, ya sea congénita o adqui

rida, puede originar un trastorno de la misma. Así, una anomalía 

en el aparato fono-articulador o del sistema nervioso, originará un 

problema en la articulación, ya que el sujeto no será capaz de pro

ducfr el sonido correcto debido a que la anatomía del mecantsmo del 

habla está deshabilitada. Por ejemplo: las personas que no articu

lan \os sonidos correctamente debido al frenillo, o a que el tracto 

vocal está dañado. 

2. funcionales. Cuando se presentan defectos en los procesos f isioló

g icos de los sistemas que intervienen en la emisi6n de la palabra, 

aunque los órganos se encuentran en perfectas condiciones, se pre

sentan problemas en la articulación. Así, tas fallas en los proce

sos mentales, auditivos, psíquicos o mecánicos que determinan la i~ 

plantación de hábitos defectuosos, alteran la emisión de la palabra. 

Implica la función anómala de Jos órganos; el sujeto no encuentra el 

movimiento adecuado que debe ser producido para articular un sonido 

correctamente. En ocasiones, esta incapacidad funcional puede ser 

producida por 19 inmadurez del sujeto, to que impide un funciona• 

miento adecuado de los órganos artfculatoríos (falta o consolida

ción de hábitos motores incorrectos). As1, por ejemplo, un retraso 
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en la motricidad fina, la cual está directamente involucrada en la 

articulación, puede generar alteraciones en ésta, debido a la falta 

de agilidad y coordinaci6n de los movimientos que precisa el habla 

correcta. 

Algunos autores'.-· (Van Riper, 1972) incluyen dentro de 1 os factores 

f_üncionales a- las deficiencias acústicas y perceptuales. Estas se 

refieren a la pérdida auditiva temporal, o a una disminución audít.!_ 

va temporal, o a una disminución auditiva durante el perfodo del 

aprendizaje del habla. Si un niño no puede escuchar un sonido con 

fidelidad, o no puede identificar sus caracterfsticas o rasgos, o 

diferenciar entre un sonido y otro (deficiencias perceptuales), los 

sonidos del-habla se verán afectados. Por ello, para conseguir una 

correcta articulación, se debe poseer una buena audición; el niño 

que oye mal 7 hablará incorrectamente. 

Concluyendo~ los errores articulatorios funcionales pueden deberse 

a: 

a) El niño no sabe cómo y dónde colocar los órganos de la articula 

cion. 

b) Debido a que en et períQdo de mayor maleabilidad orgánica, se 

acumulen y fijen las imágenes acústicas incorrectas, las cuales 

son traducidas oralmente en vocablos que sólo el niño y algunos 

familiares entienden. 

3. Organofuncionales. En ocasiones es diffcil encontrar anomalías or

gánicas o funcionales puras. Generalmente et daño orgánico suele 

ir acompañado de una falla en la función articulatoria, o bien la 

alteración funcional llega a causar una anormalidad orgánica. 

4. Psicosomátfcos. Las alteraciones del pensamiento pueden causar una 

anomalía en la expresión oral, de la misma forr.'la en que los desard~ 

nes de las palabras pueden afectar la integridad del psiquis~o. Por 
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ejemplo, la tartamudez (alteración del ritmo) puede ser síntoma de 

una neurosis; por lo tanto, aquí podemos incluir los factores emo

cionales en su relación con las alteraciones en la articulación. 

5. Psicológicas. Ya sea por un retardo en el desarrollo psicológico, 

·o bien por regresiones o modalidades expresivas propias de edcd0s 

anteriores. 

6. Evolutivas. Están relacionadas también con el desarrollo, pero se 

centran en el proceso de evolución del mismo. Así, en algunas fa

ses del desarrollo del lenguaje, el niño no es capaz de repetir por 

imitación las¿ pa_labras que escucha, de formar los estereotipos. acú~ 

ticos-artfcuJ.atorios correctos, repitiendo entonces las palabras de 

forma incorrecta desde el punto de vista fonético. Esto no quiere 

decir que seart incapaces de producir los sonidos, sino que no hau 

dominado las reglas linguísticas, más específicamente, las reglas 

fonológicas que gobiernan qué sonidos van dónde, en las palabras 

usadas, aunque el equipo del habla es adecuado. Ai irse dando la 

evolución normal de la maduración del niño, se van superando los 

problemas articulatorios, de allí que estos problemas, según la edad 

a la que se presenten, pueden considerarse patológicos o no. 

7. Prnbientales. Incluye factores naturales, socrales y culturales. Al 

considerar estos factores se debe tomar en cuenta: que el niño apre~ 

de a hablar el idioma que le enseñan sus mayores, que su vocabulario 

está relacionado con su ambiente socio-cultural, que tiene necesidad 

de una estimulación l ingufstica y que el contacto con personas que 

presenten alteraciones articulatorias, por ejemplo familiares, maes 

t.ros, amigos, etc., puede provocar una imitación de los mismos. 

Considerando que existen diversos factores que pueden originar el pro

blema de articu1ación, para trat~r de definrr cuáles de ellos son los 

determinantes en un caso específico, se deben tomar en cuenta (invest.!_ 

gar} los siguientes aspectos o variables, que pueden ser la causa de 

una alteración de la articulaci6n: 
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a) Datos de los padres. En primer término, se debe hacer una historia 

del niño que imrestigue cuál es la nacionalidad de los padres,. ya 

que el niño puede presentar errores de articulación por estar imi

tando la articu:tación inadecuada de sus padres extranjeros, o por 

aprel'ldfzaje-c;Je .. consonantes similares pertenecientes a otro lenguaje; 

edád-'de los pádres: se considera que padres muy jóvenes .o muy gran

des afeé!tal-'t'.')a -articulación de sus hijos; si los padres presentan 

algúrt -·defe€to:de articulación, el dgficit en el níño se debe en

tonces a ,la herencia o a la imitación del mismo; tambíén influye la 

actitud de los padres hacia la dificultad del niño; también se debe 

investigar si Jos padres tienen algún defecto ffsico~ por ejemplo, 

una madre sordá prestara poca atención a los errores articulatorios 

de•su hfjó;-los·conflictos emocionales y familiares pueden ser tam

bién la causa de un problema articulatorio. 

b) Historia del desarrollo del niño. Debe investigarse: si hubo daños 

al nacer que puedan haber malformado la cavidad de la boca~ o torci 

do Ja Tineación de los dientes; si hubo algún retardo en el desarro 

1 lo físico general; debemos poner mucha atención en ver si se pre

sentó alguna enfermedad que pueda haber dañado la audición; cómo 

fue el desarrollo del lenguaje: si tardó en decir su primera pala

bra, si hubo ó no balbuceo o juego vocal. 

e) Datas generales del niño. Desarrollo Intelectual; nivel de su VOC,!!_ 

bulario, psicomotricidad (habilidad motora fina y bucofacial); con

ducta respiratoria {espiración nasal y vocal, fuerza y duración del 

soplo); percepción y discriminación auditiva; percepción temporal y 

ritmo. 

d) Factores actuales. finalmente, se debe hacer un estudio de los fa;?_ 

tares que pueden, en la situacidn presente, estar propiciando erro

res de articulaci6n. Ejemplos, consecuencias ambientales: castigos; 

emocionales: muerte de la madre, etc. 
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En base ~1 estudio de estos elementos, se puede definir cuál es la ca~ 

sa del problema ar,ticulatorio del niño y, consecuentemente, atacarlo. 

Cabe. ªharca pr~gunt;:,arnos lcuando debemos con¡;fderar que un niño tiene 

un problema de arti-;rulación? Definimos ya a éste como la sustitucióri, 

dfstorsrón, omisfón,, adición o inversión de Jos sonidos del habla¡ sin 

embargo, cuáotae sustituciones y de qué tipo debe de presentar el ni 

ño, a qué edad, etc., para que se le refiera como un problema de arti

c1.1.lación, 

Aqur debernos señaJaF Jos m{smos criterios que especificamos cuando es

tablecimos la_dfferencia entre habla normal y anormal. Por lo tanto, 

las ~diferencias respecto a Ja norma de producción de los sonidos del 

habla (articulación) que definen a ésta corno "anormal" (problemas de 

articulación) tendrán que considerar: el grado de alteración en la pr~ 

ducción (desde un punto de v{sta anatomofuncfonal); el grado en que se 

ajust~ a l~ norma articulatoria tradicional impuesta por la colectivi

dadi el grado en que obstaculiza la intercomunicación con sus semejan

tes, o (rnposibilita al individuo en otras conductas o situaciones. Nue 

v~rnent.e tendremos que establecer qué tan grande es la desviación como 

pqra ser notada (grado de error, edad en la que se presenta); qué tan 

grande- puede ser la variación según las normas culturales del grupo so 

cial al que se pertenece (raza, clase social, cultura, nacionalidad o 

grupo etni<:o}. En este sentido, 1a articulación será defectuosa, se

gún el contexto en el que se presenta,cuando sea tan diferente a la ar 

ticulación normal que resulte notoria. Por otro lado, cuando el error 

de articulaci6n interfiera con la comunicación, se considerará asimismo 

comQ problema de articulación. 

A continuaciéln señalaremos algunos criterios mas específicos re1acfona

dos con Ja toma de decisiones respecto a la pregunta: lcuando un error 

de artfculación debe considerarse como problema de artículación? 
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1. Para poder definir si un niño tiene problema de articulación, en 

primer término ésta debe analizarse. Es decir, necesitamos conocer .có 

mo es la articulación del niño, de tal forma que podamos evaluar si 

ésta es normal o no; asimismo, para determinar, en caso de q~e no sea 

normal, el ti.po, Ja cantidad, etc., de errores que presenta. La furma 

más común de estudiar el habla, y por ende, la articulación del niño.,, 

es escuchar ésta durante su conversación diaria. Sin embargo, si que:

remos ser mas precisos en cuanto a su registro y evaluación, podemos 

recurrir a pruebas de articulaci6n que nos permitan realizar un análi

sis de los diferentes sonidos del habla, en distintas posiciones (ini

cial, media o final) dentro de la palabra y en diferentes contextos 

(fonema, srlaba, frases, oraciones). 

la prueba de articulación nos muestra: 

a) Si el niño comete errores cu~iles son ~stos. Por un lado, nos indi

ca cuáles son los sonidos del habla (fonemas) que el niño mal artí• 

cula, ejemplo: /si, Ir/, etc.; y por otro, el tipo de alter.aciónª!. 

ticulatoria t; error, que comete con dicho fonema {sustitución, omi

sión, distorsión, adición). Esto nos evidencia cuál(es) es el sonl. 
do(s) problema; considerando que unos errores son m,gs difíciles de 

corregir que otros, y que algunos fonemas presentan mayor grado de 

dificultad (por ·sus atributos, uso, etc.), estos datos nos .dan una 

idea del grado y complejidad del problema. 

b) fiúmero de son idos defectuosos. Nos muestra cuántos ¡onjdos de J ha• 

bla son defectuosos. La severidad del problema articulatorio dep·en 

de del resultado de este conteo. Mientras más sonidos sean defec

tuosos, más severo sera el problema; en cambio~ será más fácil de 

resolverlo si Jos sonidos defectuosos son menos. Lo mismo con res

pecto a la frecuencia con la que emite el error, mientras más fre

cuente sea. !'!"~~ fuerte será 1a alteración. Finalmente, si comete 

ti iferentes tipos de errores (por ejemplo, sustituye. omite y di stor_ 

siena)., el problema será mayor que sí se limita a un sólo tipo de 

error (sustituye). 
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c) Consistencía del error. O sea, qui tanto se mantiene el error. lSe 

encuentra el problema en todas las palabras que se presentan?; lse 

dan en cualquier posición dentro de la palabra?; l.se presenta en el 

habla esp~ntánea o s8lo en situaciones de prueba? 

d) Condiciones en las que ocurre el error. En qué ti.pode situaciones 

se presenta: en situaciones- emocionales; al hablar apresuradamente; 

en e 1 habla espontánea, sin mode 1 o, seg fin e 1 t i po de cornun i caci ón 

* que se pretenda; dependiendo del contenido que se está expresando • 

Los elementos anteriores nos aportarán una serie de datos que nos cap~ 

citen para evaluar la articu1aci8n del niño y determinar si hay probl.!:_ 

mas de art .¡cu l ación y cuál es son es tos. En term inos genera I es, pode

mos considerar que un niño que consistentamente~ y en diferentes cond.!_ 

ciones, cometa cualquier error de articulación al producir un fonema, 

tfene un problema de articulación. El grado de problema estara dado 

por el tipo de error que cometa, el número de fonemas que mal articule 

(sera menos severo el problema si el niño comete un solo error,. o erro . -
res dentro de una fam.ilia de fonemas, por- ejemplo, los fonemas bilabi~ 

les, que si comete varios, o con fonemas muy diferentes) y el grado de 

extensión del mismo (contextos fonBtic0s y condiciones en las que se 

presenta). 

2. Una vez anal izada la articulación del niño,. deberemos constata.!:. 

ta con la edad de éste. Mencionamos ya que el dominio de la articula

ción se alcanza alrededor de los 7 años., por Jo tanto, dependiendo del 

* Generalmente, las pruebas de articulación siguen dos ietodos; a) Mé 
todo espontáneo: consiste en móstrar al niño un dibujo y propiciar 
que emita el sonido deseado pidiéndole que nombre el objeto dibuja
do; b) Método imitativo: se le dice aJ niño la palabra prueb~ y Es
t.e debe repetirla. Sus items permiten discriminar entra la buena y 
mala articulación. 
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tipo* consistencia, etc. de error que presente el niño (ya que, por 

ejemplo, un niño cuya habla es casi ininteligible, o bien que malarti

cula un fonema en forma consistente, puede sugerir ya la presencia de 

un problema de articulación), tendremos que evaluar, según la edad de 

éste, s{ se trata de una alteracf8n de la articulación o si se perfec

cjonar8 en el proceso de desarrollo. 

Puesto que los sonidos del habla se van dominando paulatinam~nte, pod~ 

mos consfderar que la edad crftica para superar la mala articulación 

sin ayuda sera a los 7 u 8 años, después de esta edad, se requerirá de 

un tratamiento. Esto es, el niño por imitación, chequeo de los adul

tos, colocación inadecuada de Jos órganos, etc., puede cometer errores 

en la articulación de ciertos sonidos; sin embargo, con el transcurso 

del tiempo y al adquirir más experiencia verbal, entre los 4 y los 6 
años, estos errores se van eliminando y el niño empieza a articular los 

son{dos fluidamente. Pero en ciertas alteraciones, son sustituidos por 

fonemas correctos aproximadamente cuando el niño ha termínado el ter

cer año de primaria. En ocasiones, aún después de que éste ha domina

do un habla flufda, persisten deficiencias articulatorias específicas 

después de los 7 años; es entonces cuando se determina que el niño tie 

ne un problema de articulacion (Mowrer, 1980). 

Por lo tanto, aquel niño que a los 8 años no haya corregido naturalme!!. 

te los errores que presenta en la articulación. por haber alcanzado~~ 

ta su desarrollo máximo, requerirá tratamiento reeducativo, de ahí que 

cualquier sustituci6n, distorsi8n, etc., deberÉÍ ser corregida. 

Van Riper y Erickson (1969) desarrollaron un test pronostico {Predictj_ 

ve Screenfng Test of Articulatíon), a través del cual descubrferon e 

fdentificaron a aquellos niños que mal articul~ban pero que serÍ'an ca

paces de dominar los sonidos estándar sin necesidad de una terapia, con 

el objeto de no perder tiempo trat§ndolos, Este instrumento se aplicó 
a ni~os de primer grado, que cometran errores en su articulación y pr~ 

decía qué niños sobrepasarran su mala articulación cuando entraran a 
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tercer grado. Un test de este tipo nos permitiría establecer cuáles 

llegarán a dominar los sonidos del habla sin necesidad de una ayuda es 

pecífica y cuáles requerirán de una terapia para ello. 

3. finalmente, tendremos que considerar el medio familiar, cultu

ral, étnico y social del niño, ya que la articulación de un sonido 

puede desviarse de los sonidos del habla del español, pero quedar den

tro de las normas de una comunidad especifica. Por ejemplo, en dife

rentes Estados de la República se articulan los fonemas de una manera 

diferente que en el D.f. (yucatecos), cambien dentro del mismo D. F. 
hay lugares donde los fonemas se articulan de manera diferente (Tepito). 

Consecuentemente, consideraremos como problema de articulación a la 

producción de errores en la articulación que son ajenos a las normas 

articu\atorfas del pafs o grupo en el que se vive. Asf en México, la 

articulación de la /e/ castiza es un error de articulación, independie~ 

temente de las reglas fonéticas del castellano. 

Concluyen.do, consideramos que un indív~duo presunta un problema de ar

tigulación cuando, alrededor de los 8 años, aún sustituye, omite, dis

torsiona, adhiere o invierte consistentemente y en diferentes condici~ 

nes, sonidos del habla, apartándose de las normas fonéticas de su co

munfdad. 

Según Perkins (1978) una alteración de la articulación constituye un 

error (problema de articulación) dependiendo de: 

a) Qué tan ininteligible es el habla, 

b) Qué tan bien se logran los estándares culturales del habla. 

c} Cuáles son las metas vocacionales de la persona (alguren que prete~ 

da ser actor no podr~ tener errores en su articulación}, 

d) Qué tan satisfecho está el hablante con su habla (como quiere ha~ 

blar, comparado con como habla). 
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e) Qué tanto le puede afectar en ta escuela o en su vida ese error de 

articulación. 

Estos aspectos servirán, junto con Jos anteriores, para determinar la 

presencia de tm problema de articuladón. El padre, maestro o tera ... 

péuta deberá tomarlos en cuenta para establecer cuando un niño debera 

ir a una terapia y cuindo no. 

Una vez que tenemos claro en que consfste un problema de articulación, 

Jos tfpos de qJteraciones o errores articulatorios que pueden presen

tarse, los diferentes factores que pueden desencadenarlos y los crite

rios que lo califican como tal, lcual es el paso a seguir? 

Si tenemos ante nosotros a María 1 una pequeña de 9 años que vive en el 

D.F. y que por sacar Ta lengua al producir el sonido /si, la está sus

tituyendo por /e/ {castiza) en todas sus palabras y contextos fonéti-

cos, por lo que ha.empezado a recibir burlas de sus compañeros y e! 

aprendizaje de la lectura se ha dificultado, lqu~ podemos hacer para 

que Maria corrija este eror articulatorio? Sabemos que esto está afee 

tanda varias áreas de su vida. 

Mencionamos ya que los padres suelen considerar que el dominio de la 

articulación es un proceso natural, y suelen no estar conscientes de 

la forma en la que ellos cont;ibuyen a su enseñanza, ayudando al desa

rrollo de la misma, ni de la forma en la que el niño va aprendiendo a 

articular. 

En la medida en que lo$ padres y maestros conozcan c6mo se lleva a ca

bo este proceso, podrían tal vez ayudar a factlitarto; propfciando su 

desarrollo óptimo; asimismo, si conocen los elementos que intervienen 

en el mismo, tendrían algunos elementos para auxiliar al ni~o a reali

zar su aprendizaje. Por lo tanto, si se tienen presentes cu§le5 son 

los 6rganos y las funciones que intervienen en la articulac16n y quE 

es necesario para su aprendizaje {práctica vocal, imitación de los so-
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nidos, percepción de los sonidos -diferenciación, selección y memoria-) 

podrán intervenir sobre ese proceso natural y podrán evitar desviacio

nes del mismo. 

Cuando un padre observa que su hijo articula un determinado sonido de 

manera diferente a como lo hacen los demas niños y adultos de su comu

nidad, debe empezar por investigar las causas de este problema. Esto 

es importa.nte, ya. que dependiendo de la causa que esté originándolo, 

será el tipo de ayuda que busque para resolverlo. 

Por ejemplo~ s{"el niño tiene una malformación de alguno de los órganos 

que intervienen en la articulación (paladar hendido), es poco lo que él 

podrá hacer; asimismo, la ayuda de un terapéuta del lenguaje será tam

bién escasa. En este caso será necesario corregir primero esa malfor

mación, antes de actuar sobre la articulación en sr. Sí el nifio tiene 

algGn problema psfcol6gico, lo que serfa necesarfo es el resolver ese 

problema, ya que podría ser la causa de la mala articulación. 

Sin embargo, si los especialistas no señalan ninguna falla orgánica, 

neurológica o emocional que esté alterando la articulación de los soni 

dos, pudiéndose enLonces atribuir ésta al funcionamiento inadecuado de 

los órganos, ya sea porque no se ha aprendido la posición adecuada pa

ra producir el sonido, imitándolo erróneamente, o bien si hay dificul

tad en la diferenciaci8n o reconocimiento de los rasgos del sonido, o 

si está recibiendo una estimulación auditiva errónea (padres que come

ten errores en su articulación o que hablan 11chiqueado" a sus niños), 

entonces se deben buscar las fallas en et procesa de desarrollo y apre.!!. 

dizaje de la articulación de los sonidos, o sea, los determinantes de 

la misma~ 

Puesto que nuestra intervención como padres, maestros o psicólogos se

ría adecuada en estos últimos casos que mencionamos, cualquier aporte 

tendrá que referirse a !a correcci6n del funcionamiento inéldecuado de 

la articulación; dicho de otra manera, de los dislalias funcionales que 

ya hemos sei'ialado. 
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so. 

Para proponer una forma de ayuda al problema de María, que mencionamos 

anteriormente, es necesario que repasemos las caracterÍ'sticas del mal 

funcionamiento de articulación, con objeto de señalar cómo se adquiere 

ésta y a partir de ello, cómo podemos corregirla. 

Como ya mencionamos, se refiere a una funcfón anómala de los órganos 

de la articulación; su funcionamiento no es correcto. En ocasiones, 

los niños emiten inconsciente o conscientemente los errores cometidos 

por las personas que los rodean (Corredera, 1973) y esta imitación ori 

gina un funcionamiento incorrecto; o bien, durante la adquisición de 

un sonido pudo haber cometido ciertos errores antes de dominarlo, que 

fueron reforzados por los padres (festejar el fllenguaje chistosott de 

su hijo) yppor lo tanto, lo han mantenido (Maurer, 1980). En ocasio

nes el niño no ha tenido una estimulación auditiva suficiente, se le 

han presentado pocos sonidos del habla (niños a los cuales sus padres 

les hablan poco, o la madre no los cuidó de pequeños, etc.), de ahí 

que no ha tenido los elementos acústicos necesarios para ir seleccio

nando y diferenciando los sonidos que va a articular. 

Los ejemplos anteriores quedan incluidos en una de las dos teorfas ba
sicas acerca de los defectos funcionales de la articulacion. 

TEORJAS ACERCA DE LOS DEFECTOS FUNCIONALES DE LA ARTICULACION. 
-----------------~------------------------"---------------~--

Desde un punto de vista funcional, según los diferentes autores (Corr~ 

dera, 1973; Pascual, 1980; Van Riper, 1972; Perkins, 1978), existendos 

teorías que nos permiten explicar el por qué el sujeto no puede produ

cir un determinado sonido: 
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a) Una primera teoría está relacionada con la colocaci6n y el rnovimje!!_ 

to de los órganos y músculos de la articulación. Ya sea ¡por una fa.!_ 

ta de práctica vocálica, una imitación o un modelo inadecuado (Van 

Riper, 1972)~ el niño no sabe c&no y dónde colocar los órganos arti 

culatorioi;, colocándolos en un lugar erróneo, generando así un soni 

do inadecuado, E\ niño en su imitación y práctica produjo el soni

do de una manera errónea, y lo sfgue manteniendo, o bien, no tiene 

una. hab{lídad motora suficiente y no ha desarrollado la agilidad y 

la coQrdfnacfón de los movimientos que requfere la articulación. 

Asimtsmo, el niño puede no' encontrar el movimiento correcto de los 

órgpnos c¡rt(culatorios necesarios para producir el sonido correcta

mente, por lo tanto, al oo dominarse 1a colocación y el movimiento 

de los 6rganos de la articulación, se producen los errores de ésta. 

b) La segunda teorla e~tá relacionada con una falla en la percepción 

auditfva, b~sicarnente en 1a falta de comprensión o discriminación 

de los sonidos del habla (Pascual Garcfa, 1980; Van Ríper, 1972). 
Los errores de artfculación se presentan por la fnsuficiencia del 

s~jeto para diferenciar unos sonidos de otros {discriminación acús

tica de los son{dos); así el niño fija imagenes acústicas incorrec

tas y después las reproduce, presentándose el error de articulación. 

El n{ño no es capaz de emitir los sonidos diferentes, ya que no es 

capaz de discriminarlos como tales; en este caso, el error no es 

producido por que el niño no oiga, sino por una falta de compren-

s í6n auditiva (Pascual Garcfa, 1980), la cual crea errores en la 

emisión exacta de los fonemas escuchados, ya que los anaiiza o inte 

gra incorrectamente. 

De hecho, ambas teorfas no son opuestas, s fno que enfatizan uno u otro 

de los procesos del habla; la producción o la audición. En el primer 

caso, la atención se centra en la colocaci6n y movimientos inadecuados 

de los organos de la articulación, sin explicar si esta dificultad es

t& relacionada con un problema en la discriminación del sonido y el 

ni~o no esta colocando los 6rganos en el lugar correspondiente, no Pº!. 



que no tenga 1~ capacidad o le falte práctica, sino porque está repro

duciendo el. son.ido que escucha, el cual es erróneo; o bien, sf' oye el 

sonido adecuac{o,. pero no encuentra la manera de reproducirlo exactamen 

te. ~n este caso, la coordinación y dominio de los mecanismos de pro

ducción no están perfeccionados. 

En el segundo caso, se enfatiza la percepción del sonido del habla co

mo factor determinante en su emisión correcta o incorrecta, pero srn 

hacer referencia al grado en que un error de articulacion puede corre

girse en base a una discriminación auditiva adecuada del sonido, pero 

sin ninguna intervención directa en la colocación de los 8rganos que 

intervienen en su producción. Por lo tanto, la carga que se da a ·uno 

u otro proceso {colocación de los órganos o discriminación del sonido), 

sobrepone a uno en otro, pero para explicarlo, no puede eliminarlo, es 

pues sólo cuestión de peso. 

Sin embargo, la elección de una u otra teorf~, y por lo tanto, la pre

dominancia de uno u otro proceso, determinar~ la posición del padre, 

maestro o terapéuta, con respecto al procedimiento a travgs del cual 

se van a corregir los errores de articulación, ya sea directamente, a~ 

tuando sobre la colocación y et movimiento de los élrganos de la misma, 

o indirectamente, dirigiéndose a las funciones que inciden en Ja expr!:_ 

sión oral (percepción y discriminaci8n auditivas}, 

Independientemente de Ja posición que se sfga, es importante señalar, 

dentro de la adquisición del lenguaje, cuándo se empiezan a presentar 

ciertos errores en el funcionamiento de la articulación, len qué mame.!!_ 

to este proceso se desvía de su desarrollo normal? 

Como ya sei'ialamos, la adquisicrón del lenguaje se fnicfa con el balbu

ceo {primeras voca 1 izaci ones del n fño), En esta etapa, e 1 n fi'io ejercl 
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ta sus ~úsculos y 6rganos fono articuladores¡ esta actividad motriz es 

seguida de una necesidad auditiva, recepc{6n de estímulos acústicos del 

ambiente fonetico del niño. Durante meses el niño escucha los sonidos 

de su habla y va seleccionando y diferenciando, de entre sus primeras 

vocalizaciones$ las que se asemejan a esos estfmulos auditivos que es

cucha. E.l niño empieza a tratar de emitir esos sonidos, y paulatina

mente los va reproduciendo; posteriormente va agrupando srlabas, con el 

objeto de emitir las palabras oí'das o crear otras nuevas; mediante la 

percepción auditiva va formando las imágenes auditivas necesarias para 

que en su mªmoria queden los movimientos necesarios de la fonación (ima 

genes motoras), desarrollando después la coordinación muscular de los 

órganos que actúan en 1 a fonación, en base a e 11 os (Seg re, 1972) • Co .. 

rredera Sanchez (1973) señala que éste es el momento en que se adquie

ren las dislalias. El niño observa como hablamos, nos escucha y trata 

de imitarnos, pe ro sus órganos no obedecen con 1 a fac i l i dad que él de

sea y esto produce múltiples. alteraciones en su articulacf6n por insu

ficiencia funcional natural, que paulatinamente y en base a sus obser

vaciones (imagenes acústicas} van desapareciendo (dislalias naturales), 

ya que están ligadas al aprendizaje normal del lenguaje. Sin embargo, 

si los adultos no utilizan un lenguaje adecuado (modelo a imitár nor

mal), o emplean a su vez los vocables deformados por el propio niño, o 

bien no insisten en la articulación correcta del fonema (enfatizando 

los rasgos del sonido del habla que el niño mal articula), o no proveen 

al niño con la estimulación auditiva necesarfa para que éste reconozca 

y diferencie ios distintos sonidos del habla; las alteraciones que se 

han producido se graban definitivamente, requiriéndose entonces, para 

su conección, de clases especiales o terapia .. 

Vemos que los elementos anteriores: a) propiciar básicamente la per

cepción auditiva, y b) la coordinación muscular de los órganos articu

latorios del niño, es determinante en este perfodo en que está desarr~ 

liando y fijando los sonidos del habla. Si el niño no recibe la esti

mulación adecuada, si no se promueve el aprendizaje correcto de Jos s~ 

nidos del habla, el niño establecerá respuestas articulatorias inco

rrectas. 



84. 

Hemos señalado ampliamente las consecuencias de un habla alterada y de 

una articulación defectuosa, enfocándola fundamentalmente en las limi

taciones que acarr.ea para la comunicación y en sus consecuencias coJa

tera les (personal es 1- socia 1 es y esca J ares) • Conociendo e 1 proceso de 

adquisición de los· sonidos y habiendo señalado las condiciones que pr~ 

pician una adquisi·dón inadecuada de los mismos, cabe entonces pregun

tarnos: Si los factores antes señalados conducen a que el niño c;ometa 

errores de articulación, que de no resolverse o prevenirse durante el 

período de desarrollo, persistirán hasta la vida adulta o hasta que se 

someta al.sujeto a una terapia de lenguaje, lqué podemos hacer para evi 

tarlos? 

Corredera Sánchez (1973) considera que estas alteraciones constituyen 

un problema educativo, surgido a rafz de las situaciones ya menciona

das, y este problema está relacionado con la adquisicfon de los soni

dos (producción de 1 son ido de 1 habla). 

Anteriormente señalamos que en la medida en que padres y maestros ten

gan conocimiento de los elementos que intervienen en la arti~ulaciónde 

los sonidos, podrían promover la educación adecuada de los mismos, pr!:_ 

viniendo o corrigiendo los problemas educatfvos (articulatorios) que 

derivarían de no facilitar estos elementos. Podemos entonces hablar de 

una educación de Ta articulación. 

Recapitulando lo que hasta aquf hemos descrito, recordemos que el tra

bajo se desarrolla a partir de Ja necesidad de establecer una comunic!!_ 

ción adecuada entre los seres humanos. Ello nos lleva a analizar los 

elementos involucrados en la misma, asf', hicimos referencia al lengua

je como medio por excelencia de la comunicaci8n, y como parte de él, 

al lenguaje ora\ o habla. 

-· .. ·~ 
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DescribimQS las características del habla normal y anormal y señalamos 

que uno de los elementos básicos de la misma es la articulación o pro

ducción de los sonidos del habla, considerando que en última instancia, 

1 a cqmun i cae ión está determinada por la art i cu l ación de 1 os sonidos que 

constituyen las palabras (unidades de la comunicación). Por Jo tanto, 

la artic1,1l.:ici6n es el elemento operativo para manejar el lenguaje y la 

c0fliunfcación 1 por ello, su excelencia las favorecerá y las alteracio

nes que se presenten en ella las obstaculfzar&n. 

Esto nos lleva a plantear que las acciones planeadas que ejerzamos so

bre la artfculacl§n; 1 levar~n al dominio de ésta, mientras que la fal

ta de planifh:ación o la ejecución inadecuada, puede generar problemas 

de articulación. 

Si el hcibla e~ educable, la articulacf8n también lo es, consecuentemen 

te, si nuestra objetivo es promover la comunicación, la educación de 

la articulación nos llevará a él, puesto que optimizar el habla ayuda

rá a prevenir o corregirá ios errores áe articulación que pueáen obsta 

culizarlé!. 

Asi, el conocimiento de los elementos y del proceso involucrado en !a 

articulación nos da las herramientas para programar una serie de acci~ 

nes que ayuden a la articulación correcta, o bien para establecer se

"cuencias reeducatfvas que permitan carregfr los errores cuando éstos 

se han presentado por una programación inadecuada de la enseñanza-apre!!_ 

dizaje de este proceso. 

Puesto que la articulacf6n se adquiere a travSs de una serie de proce

sos de maduración y aprendizaje (fonoarticuladores y auditivos), y ya 

que la presentación de alteraciones en este proceso se manifiesta du

rante el mismo, si queremos evitar los problemas articulatorios y sus 
\ 
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consecuencias, es necesario que actuemos {eduquemos o reeduquemos) du

rante este proceso de maduración y aprendizaje y no buscar remedios 

{terapias) ya cuando et problema esta bien definido (a lds 8 afios). 

Cons!deramos que en vez de esperar hasta los 8 años, etl~d a la cual 

los errores articulatorios que no se han corregido ya 1i-d 'Se corregirán 

sin ayuda terapéutica, podemos intervenir sobre la misma educación de 

la ~rticulaci6n durante su desarrollo, o en el momento eri que un error 

articulatorio se empieza a hacer notorio y consistente (ejemplo~ un n..!_ 

ño de 4 años que no pronuncia el fonema /r/)~ previniendo o corrigien

do Jos errores que puedan presentarse. Asf, este proceso 11natural 11 no 

se deja al azar, probabi1izando el que Jos niños logren una correcta 

articulación de los sonidos del habla, a una edad en que la comunica

ción y sus efectos colaterales no han podido aíin perjudicarse. 

La educación de la articulación estará determinada por la teorfa acer

ca de la articulación de la cual partamos. Si consideramos que la co

locación y movimientos de los órganos articulatorios es la base para 

una articulación correcta, y que las fallas en la misma derivan preci

samente de una inadecuada colocación y movimientos, la educación pre

ventiva o correctiva deberá dirigirse a estimular (enseñar-aprender) 

la correcta colocación y movimientos de ellos. Si la percepción audi

tiva es tomada como variable determinante, entonces la educación debe

rá centrarse en la educaci6n de las habilidades auditivas. 

Por lo tantot nuestra proposición para promover la adecuada comunica

ción consistirá en un programa de educación de la articulacrón para 

prevenir y corregir problemas de la mismP, que puedan interferir con 

ella, esto durante su adquisición (entre los 3 y 7 años de edad), 

lCuáles son los elementos que tendríamos que abarcar para elaborar un 

programa educativo de este tipo? Consideramos que el análisis de los 
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métodos a través de los cuales diferentes autores han promovido la co

rrección de los problemas de articulación, podrfa darnos una idea acer 

ca de la forma de desarrollar este tipo de programa, esto es, los tra

bajos· de personas con experiencia en la corrección de errores de este 

tipo~ podrfan aportarnos sugerencias para nuestro propio trabajo. 

A continuacfón, mencionamos brevemente Jos métodos que se han utiliza

do para corregir la mala articulación. 

Cuando comentarnos el problema de Marfa, nos cuestionábamos .que, una 

vez que tenemos ! dent i fi cado e 1 problema art i cu 1 ator i o, que debí amos 

hacer para auxiliar a Marta en la corrección del mismo, sabiendo que 

su trastorno es de tipo funcional y habiendo adoptado una postura teó

rica, .en consecuencia, en base a ella deberfa buscarse su corrección. 

l~ué es lo que hace entonces un padre o maestro? Generalmente buscar 

la ayuda de un profes iona 1, en este caso, un terap~uta del lenguaje. 

El terapéuta va a diseñar una terapia (programa de rehabilitac{cSn) a 

través de la cual va a tratar (corregir) el error de articulación que 

el niño presenta (Mowrer, 1980). 

La terapia de articulación es un proceso que involucra tanto un apren

dizaje como un desaprendizaje. El hecho de señalar al niño que comete 

un error en su articulacion y que éste Jo reconozca no es suficiente; 

debe desaprender su error y además, enseñarsele a producir el sonido 

estándar. No se puede meramente demandar que Jo haga puesto que como 

se ha habituado al sonido incorrecto, tiene que aprender el correcto. 

Debe revisar sus movimientos y sonidos, dominando ese sonido nuevo; de 

be dominarlo a cuatro n{veles sucesivos; sonido aislado, sonido en una 

sllaba, sonido en una palabra, sonido en oraciones significativas, ha~ 

ta que llegue a usar los sonidos dominados en las funciones comunfcatí 
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vas (pensamiento, control social, egocéntrico y del habla). Entonces, 

a partir de la identificacidn inicial del error y de su comparadón con 

el sonido estándar, se establece el grado de variación; una vez.que se 

alcanza el .!lsonido .meta", debe .asegurarse su estabilización. 

Ahora. lcómo .llev.ara el niño a cabo este aprendizaje y desaprendizaje? 

El t;ipo de tratamiento que diseñará el terapéuta dependerá de su apro

ximación a los programas de remedio de la articulación, por lo tanto, 

lo que harS el terapéuta dependerá de su aproximación de remedio. Se

gún Stoane (1967), son: 

1. Remedio, basado en teorías din&micas de la personalidad: Al cOl'lce• 

bir a las .d.ificultades de articulación como sí'ntomas de problemas 

entre las fuerzas intrapsíquicas o de la ansiedad, sugiere para su 

modíf icación el manfpular esas variables internas, suponiendo que 

los errores de articulacion desaparecerán cuando se alivie el pro

blema subyacente. Consecuentemente, no interviene sobre los proce

sos áe la articulación en st (audición-artrculación), sino sobre las 

variables dinámicas que supuestamente son las que están afectando el 

proceso. 

2. Modelo basado en Jos sistemas de comunicación; Su conceptualización 

de la articulación es en términos de funcfones hipotéticas (por 

ejemplo, codificación y decodificación), derivadas de analogfGs con 

los sistemas de máquinas o en t~rminos de modelos matemáticos (teo

rla de la información). Por Jo tanto, la manera de corregir los 

desórdenes de ta articulación es corrígiendo disturbios en estas 

funciones, seleccionándose el procedimiento de remedio en base a la 

ruptura asumida de los procesos de cornunfcación partfculares. 

3. Modelo normativo;. Enfoca los problemas de articulación en términos 

de desarrollo lento o faltµ de prestancia; el remedio conslstírá e!!_ 

tonces, en esperar a que este desarrollo se normalfce, o bien prop 

po.rcionar estimulación ambiental para promoverlo. 
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4. Modelo conductual; Se centra en el problema del habla como el de

fecto en s.r, m~s que corno el sfnto1m~ de una dff icultad subyacente. 

La ar~icul~ción es el desarrollo de la interacción entre la conduc

ta actual del organismo, los antecedentes ambientales y consecuen

ciasi asr como la historia de estas interacciones. Por lo tanto, 

la modifkación de la articulación se basara en un analisis funcio

nal de lé~s interacciones conductuales-ambientales, y el desarrol to 

de un programé\ para modificar el ambiente y asr cambiar la conducta 

(error de art!culación)~ 

5. Modelo terapéutico; Se refiere también al desorden de la articula

ción COITIO problema a resolver, pero propone como m.gtodo de correc

ción la intervencion directa~ ya sea sobre la producción (coloca

ci6n y rnovfmfento de los órganos), o la recepcrón (audición) de los 

sonidos del habla, 

Consecuentemente, el procedimiento de remedio seleccionado, o sea, el 

proceso a trav~s del cual se va a aprender un nuevo sonido ya desapre~ 

der el sonido erróneo, dependerá de cuál modelo seguir~ el terapeuta. 

Aquellos modelos que tratan directamente el error de articulación, pr~ 

ponen drferentes métodos para corregirlo. Entre los m~s utilizados por 

los terapéutas del lenguaje se hallan Jos sfguientes: 

1. Hace 50 años, los terapeutas del lenguaje hacían énfasis en el adíes 

tramiento o entrenamiento con un sonido, para corregir el error que 

presentaba el mfsmo. El sujeto ten'fa un error de articulaci8n y. 

por lo tanto, debía practicar una y otra vez oraciones como: ususa

na sorbe bien la sopa". Si ocurrfa a1gun error, lo corregían dicién 

do le: uno se d f ce así, di lo así ••• "· 

2. Posteriormente, los terapéutas ut.i t rzaron herramientas ("era de Jos 

instrumentos"). Es decir, hacían uso de tenedores, cucharas, aba

telengu"s, etc,, que introducían en la boca del nii'io mientras este 

tr.ataba de producir los sonidos que no podia emitir. 

\ 
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3. Hacia 1937, Travis hizo una crítica al uso de instrumentos porque 

consideraba que el sonido~ podía romperse en sus partes componen

tes (movimi~ntos de labios y lengua), ya que era una unidad, un to

do, y tenía que aprenderse como tal. Propuso entonces como método 

para corregir los errores de articulacian, la estimulación, usando 

Ja sflaba completa (se, so, sa, etc.). El consideraba que la c;o
rrección del sonido se darfa a través de una estimulacíón masiva, 

vívida y suficiente. El niño era inundado materialmente y durante 

horas y horas, con estfmulos {srlabas) qUditivos que contenían el 

estímul9 (sonido) a corregir. Milisen (1954) sugirió también que 

Ja estimulación masiva e integral es la herramienta básica para ayu 

dar a un niño a adquirir un nuevo sonido. Los modelos presentados 

por el terapéuta debían producirse fncrementando la intensidad del 

sonido, la visibilidad de los puntos de articulaci8n y los aspectos 

táctiles del modelo (empleo de diferentes modalidades sensoriales). 

4. El método de la colocación fon~tica de los articuladores, propone 

el adiestrar al sujeto en la coiocación de los órganos de la artic!:!_ 

lación, de modo tal que pueda producir cada sonido (Raubicheck, 

Danes y Carell, 1932; Crotrel y Halsted, 1936). 

5. Edna H!ll, desarrolló un metodo motokinestésico para ayudar a los 

niños a corregir su mala articulacié>n. Ella consideraba que era n=. 

cesaría una estimulación intensiva, no sólo de Tos sonidos sino tam 

bién de sensaciones táctiles y kinestésicas. Por lo tantos el ter2. 

péuta debía manipular y presionar la cara y el cuerpo del niño, míen 

tras éste decia las sflabas estimulo; la dirección de los movimien

tos, la cantidad de la presión de aire, era lo que ayudaba a recon~ 

cer e 1 1 ugar de 1 a art i cut ación. El terapButa debf a actuar sobre e 1 

cuerpo del niño, por ejemplo, presionando su abdomen para iniciar ta 

respiración, abrirle los labios, golpear los dientes frontales, etc. 

para que pronunciara la sílaba. 

La crítica que se ha hecho a este método radica en el hecho de que 

la investigación indica que los sonidos estándar son producidos de 



91. 

diferentes maneras, por gente diferente, y que sus posiciones varfan 

ampliamente de contextos fonéticos diferentes (distintas palabras). 

6. Mas recientemente, los terapéutas que parten del condicionamiento 

operante (Sloane y Mac Aulay, 1967; Bailey, Tembers, Phillips y 

Wolf, 1971; Ribes, 1972; Garcfa y Velázquez, 1978)~ emplean la tec

nologfa del análisis conductual aplicado para que eJ niño aprenda a 

discriminar el sonido correcto del incorrecto, programándose apro

piadamente el reforzamiento contingente, Se hace una evaluación 

inicial del repertorio de entrada del sujeto, se hace un an§Jisis 

de tareas, empleando para la corrección de los sonidos mal articul~ 

dos, procedlmfentos de imitación, reforzamiento diferencial y mol

deamiento. 

7. Algunos autores como Pollack y Recs (1972); Mac Reynolds y aennett 

(1972), y Costello y Onstine (1976), empezaron a ejecutar ei anal i

sis de tareas., basándose en e 1 ana 1 is is exhaustivo de 1 os fonemas 

mal articulados, clasificandolos de acuerdo a sus características 

fonéticas. En base a esta clasificación (ejemplo: bilabial v.s. 

palatal), programaban Ja terapia a seguir. 

8. Otros terapéutas, basándose en la importancia que tiene el escuchar 

los fonemas correctamente para la producción del habla, diseñaron 

técnicas basadas en la estimulacfón auditiva como punto de partida 

para la corrección del habla (Van Riper, 1947). Consideraban que 

en la medida en la que el niño desarrollara habilidades para escu

char discriminativamente, seria capaz de monitorear y corregir sus 

propias respuestas verbales. Proponían un entrenamiento auditivo 

intensivo para corregir los sonidos mal articulados. (Este método se 

halla relacionad!) con el método del estfmulo de Travis, consideran

do que la estimulación masiva ayuda al niño a discriminar cuándoª!. 

tfcula correctamente y cu§ndo no lo hace; los logros del entrena

miento se generalizarán entonces a todas las demás situaciones dé 

la vida cotidiana). 

'$ #i....:... '·•· ~ts .... u~ . .-- · -- _ .~,..- .i 

~ . ...... ~ 
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9. La inquietud de otros terapeutas ha estado dirigida, más que a los 

elementos auditivos y articulatorios que intervienen en el error de 

articulación, a la situación en 1a que se da el error. Backus y 

Beasley (1968), proponían un método naturalista para corregir los 

problemas de articulación. Basándose en la psicología fenomenológ.!_ 

ca y social (Lewin, Fromm, Rozero), sugerfan que \as terapias de 

lenguaje debfan.buscar un ambiente más realista o natural para la 

producción del lenguaje. Rechazaban una metodologfa analrtica y 

proponían que las relaciones interpersonales son de mayor importan

cia para la corrección de los sonidos, que las repeticiones o los 

ejercicios de articulación. El procedimiento que sugerían era est_!_ 

mular al niño a emitir de manera natural respuestas verbales en si

tuaciones de grupo, las cuales eran premradas con la aprobación del 

mismo grupo, partiendo del supuesto que muchos niños saben dar la 

respuesta apropiada pero que frecuentemente no la producen en un 

contexto social. Se habló entonces de una terapia articulatoria de 

grupo o de terapias centradas en la comunicacion, las cuales enfatf 

zan la importancia de real izar éstas en sf tuaciones comunicativas 

normales, haciendo uso de Jos patrones conversacionales más que de 

sonidos aislados o palabras, en contextos significativos. 

10. Relacionada con los métodos anteriores, Henja {1968) ha utilizado 

una terapia de juego no directiva, que parte de ta premisa de que 

los individuos poseen la habilidad para resolver por sr mismos sus 

problemas de ajuste, con sólo la asistencia indirecta del terapéuta. 

Afirma que si se establece una atmósfera en ia que el niño se sien

ta 1 ibre para expresarse, el lenguaje se mejorará automáticamente. 

11. finalmente, los elementos generales de una terapia de articulación 

podemos encontrarlos en la terapia tradicional de Van Riper (1972), 
que incluye los siguientes pasos: identificación del sonido corree 

to; díscriminaci6n del sonido bren articulado de) mal articulado; 

corrección de la producción de J son ido hasta que se emita correcta

menté y fortalecimiento y estabilización de 1~ e~islón correcta del 
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sonido, en todos los contextos y situaciones de comunicación (par

tiendo del fonema aislado hasta su empleo en la oración, pasando 

por e 1 manejo de 1 fonema en diferentes sí 1 abas, y en di fer en tes pos..!_ 

c!ones dentro de la palabra). 

Margaret Hall Po~rs (1971), propone un método en que el aprendizaje 

del ~onido se divide en dos partes~ 

A} Adiestramiento de la discriminaci8n auditiva. 

B) Secuencia de la producción articulatoria. 

El é.lnap:;;is_de lo!?-_~todos utllizados por los diferentes terapeutas del 

lenguaje nos sugiere que, para la corrección de los errores de articu

lación, se deben tomar en cuenta los siguientes elementos: 

a) La necesidad de un entrenamiento (práctica), ya sea de tipo auditi

vo, o bien en la producción de la articulación (colocación y roovj.

m{ento de Jos erg.anos articulatorios)., tmpl jcando .un adfestramieoto 

auditivo del sonido y la repetición consistente del mismo. 

b) Relacionado con el adiestramiento,. el proveer al niño con una esti

mulación intensa, en la cual se le presenta consistentemente el so

n{do que se le dificulta. 

c) El ayudar al niño a producir el fonema, a traves de diferentes téc

nicas (instrumentales, motokinestésicas, etc.) y proveerlo con si

tuaciones en las que practique el fonema. 

d) El realizar un análisis fonético de los sonidos del habla, para fa

crlftar la estimulación auditiva y producción de los mismos. 

e) Programar~~ generalización a diferentes contextos fonéticos y am· 

bientes comunicativos~ permitiendo al niño manejar él sonido apre!!_ 

dido en diferentes posiciones dentro de·ta palabra, en oraciones y 

en su conversación normal. 

·. 
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En la medida en que los padres, maestros o terapéutas tomen en cuenta 

los factores anteriores, podemos prevenir los problemas de articula

ción, ya sea proveyendo al niño con estimulación auditiva suficiente, 

enseñándolo a colocar los órganos en posición adecuada y proporcionan

dole la oportunidad de practicar los sonidos del habla en diferentes 

contextos. 

Los mismos elementos tendrfan que consfderarse, si nuestro trabajo tu

viera un enfoque reeducativo, o sea, si pretendféramos que el niño 

aprendiera un sonido o corrigiera el sonfdo inadecuado. 

Tenemos una serie de acciones derivadas de las diferentes terapias que 

se han diseñado para corregir los problemas de articulación, y por lo 

tanto, algunos medios para proponer un programa de educación para la 

articulación y así cumplir con el objetivo de este trabajo. 

Sin embargo,. de esta serie de accione'S ·extrafdas tle las terapias de 

lenguaje, lcual íbamos a utilizar como base?, la cual le daremos mayor 

peso?, l.en base a qué elementos?; esto es, qué tipo de programa vamos 

entonces a preponer. 

Si repasamos las terapias citadas, vemos que la mayorfa se centra en la 

corrección de la colocación y movimiento de los 5rganos de la articula 

ción. Tal parece que la mayorfa de ios terapeutas parten de la hipót=. 

sis de que las deficiencias (posición y movimiento de los 8rganos) con~ 

tituyen la fuente de los errores de articulacidn. La mayoría de las 

terapias se basan en esto y por lo tanto, su programa de remedio va en 

causado a enseñar al niño la adecuada colocación de los órganos a tra

vés de diferentes medios, permitiendo Ja práctica y promoviendo así su 

aprendizaje (Travis, Hi1l, Van Riper, Raubecheck, Danes, Carell, Cro

tel y Halsted), 

Los trabajos relacionados con la otra hipótesis que va hemos menciona

do, deficiencias en la percepción auditiva, son escasos (Van Riper, 
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1972; Travis, 1937). Los autores que la sostienen indican que los te

rapéutas que se rigen por la hip8tesis de la colocación de los órganos 

fonoarticulares, ponen el énfasis en la articulación en sf y han olvi

dado uno de los procesos determinantes en la misma; la audición. Por 

lo tanto, en sus métodos de correccion no están considerando el papel 

que juega la ident{f!cacfón y discriminación de los estfmulos auditi

vos {fonemas), que se van a producir a través de Ja articulación. 

Tomando en cuentp que antes de producir el lenguaje debemos recibirlo, 

y que generalmente el niño que escucha correctamente hablará correcta

mente, y puesto que los programas educativos y terapéuticos, basados 

en el entrenamiento auditivo son pocos, la proposicton de un programa 

educatjvo de la.articulación que se centre en este entrenamiento, po

drfa abrir, especialmente en nuestro pafs, un nuevo enfoque en el man~ 

jo de los errores de articulación, analizando el proceso auditivo de 

la misma, como punto de partida para entrenar a los niños en la art{c~ 

lacion correcta de los fonemas, o corregir su mala articulación. 

lCu~l es entonces el papel que juega la audición en la producción de 

la articulación, el habla, el lenguaje, y punto final del proceso, la 

comunicac;f8n? 

lEn qué grado el diseño de un programa de educaci8n para la articula

ción, basado en la misma, es adecuado para la prevenciiÓn y corrección 

de las alteraciones de Ja articulación? 

Para evaluar tas posibilidades de este proyecto, consideramos que era 

necesario estudiar más a fondo la relación entre la audición y la arti 

culad8n, para disponer de mas elementos con que fundamentar la 11hlpó

tesf$11 de que "hablamos según escuchamos{•, y en base a ello, et progr.!!_ 

ma educativo que nos interesaba. 

En el siguiente capftulo se analizará esta relacíón. 



CAPITULO 1 1 1 

En el capítulo anterior señalamos que una de las causas de las dfsla-

1 ias funcionales {errores -de articulación) son las deficiencias percep 

tuaJes auditivas, mencionando que el desorden en la artfculaci6n, m~s 

que deberse a una colocación inadecuada de los órganos articulatodos,. 

está relacionado con una falla en ta recepción audftiva, concretamente, 

con la incapacidad para diferenciar un sonfdo de otro, Asf, esta hipó 

tesis, planteada por diferentes autores (Melgar, 1971; Berruecos, 1980; 

Tomatis, 1969; etc.), sostiene que cuando un indrviduo comete un error 

en la articulación de algún fonema, la falla (la cual se objetiviza en 

la producción incorrecta del sonido) se halla en la recepción del soni 

do (audición), mas que en la articu_lactón en sí, es decir, si un niño,. 

por ejemplo, dice "paza11 por 11pasa 11 , el error de articulación no se de 

be a que éste no ha aprendido a colocar sus órganos articulatorios en 

la posición correcta para producir dicho sonido, sino a que no dife

rencía Ja /z/ (castiza) de la /s/ y, consecuentemente, esta articulan

do (correctamente) el sonido no diferenciado que él ha escuchado. En

tonces, el error está en la percepción del sonido que escucha, mientras 

que la articulación es correcta en tanto reproduce el sonido escuchado 

(incorrectamente) 1 aun cuando ésta no lo sea para las demás personas 

que sí lo discriminan adecuadamente. Esto implicaría que la corrección 

del error articulatorio, más que realizarse directamente, debería efec 

tuarse de una manera indirecta, ya que si el error ~e halla en la djfe 

renciación inadecuada del sonido, en lq m~dida ~n que se lograra esta 

diferenciación, o ~e~, en la medida en que el niño 9!stfngufera un fo

nema de otro, se propfciarg el que lo produJera 1 tarnbl~n, correctamen

te; consecuentemente, el error de articulación ya no ~e presentarfa, 

puesto que ~1 percibir el ~onido adecuadamente, el niño lo reproduci

ria de Igual forma. Si partimos de esta hipótesis, Tas limitaciones 

generadas en la comunicación por las alterac!ones de la articulación, 
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como medio par? promover la comunicación, consistiría en la educación 

de esta discriminación; sin embargo, para poder basar nuestro trabajo 

en esta hipotesis, es necesario incluir una serie de elementos que la 

fundamenten, Este es el propósito del presente capftulo. 

AUDICION Y ARTICULACION. 

Cuando hic[rnos referencia al lenguaje mencionamos que dos de sus proc;:_ 

sos básicos son; el de recepcian y el de expresión. El ser humano re

cibe una serie de estímulos acústicos y produce, a su vez, a través de 

sus órganos articulatoríos, otra sede de estfinutos acústicos. Sin em 

bargo, antes de que sea capaz de producir estos estfmulos acústicos (fo 

nemas) debe haber recibido -escuchado- durante cierto tiempo los soni

dos que ahora está produciendo. De ahí que el niño debe ser capaz de 

escuchar antes de poder hablar. 

Esto nos indica la importancia que tiene el proceso de recepción de los 

sonidos del habla, en ei proceso de producción de los mismos, estable

ciéndose así una relación entre la audición y la articulación de los 

fonemas, en la cual la audición parece jugar el papel central e impul-

sor. 

En torno a esta relación, Myklebust (1954) señala que la función del 

habla es comunicar un mensaje, cuestionándose no obstante, cuál es la 

meta de este proéeso: a) ¿Trata el cerebro de hacer gestos articulat~ 

rios que puedan escucharse?, o b) lTrata el cerebro de hacer señales 

acústicas auditivas mediante gestos articulatorios? 

S{ se tomara la primera opción, la articulaci6n serfa lo central del 

proceso, es decir, se buscarfa el producir gestos articulatorios y, a 

partir de ello, que pudieran escucharse. 

Si consideramos la segunda, lo principal sería la señal acústico-audi

tiva, siendo los gestos articulatorios un elemento para su producción 
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y, por lo tanto, s61o un medio para el fin del proceso: la señal acús 

ti ca. 

Puesto que el cerebro ha almacenado tanto patrones articulatorios como 

acústicos -auditivos- y conoce cómo producirlos, queda entonces por d!:_ 

terminar cuál de e 1 los es el fundamenta 1 o cómo interactúa_n. Los re

sultados experimentales (Lendblom y Siendberg, 1971; Rior-dan, 1977) 

muestran que el patrón acústico auditivo es básico en el dominio so

cial, o sea, en la forma en que el lenguaje es usado y pasa de un ha

blante a otro. Reafirmando lo anterior se encuentra el hecho de que 

al registrarse un cambio de sonido en alguna lengua, se pr~sentan ins

tancias en las que tanto las impresiones acústicas auditivas como las 

articulatorias, han cambiado, pero parece ser que el aspecto auditivo 

acústico de las palabras cambia primero que el aspecto articulatorio, 

es decir, olmos un sonido diferente y después tratamos de reproducirlo. 

Estos resultados parecen señalar que el patr8n auditivo acústico es el 

inicial o principal, por lo tanto, sin restarle importancfa al proceso 

de producción del lenguaje, las afirmaciones anteriores señalan la pr..!_ 

macia de los patrones acústicos -auditivos-, asf como su relación di

recta con los patrones articulatorios. 

Para complementar to anterior vamos a recordar dos hechos ya señalados; 

1. Que en el proceso del desarrollo del lenguaje, el niño llega a en

tenderlo antes de producirlo. Esto nos indica que para producir los 

sonidos del habla que conforman el lenguaje oral, el niño necesita 

haberlos escuchado previamente, Dice Nieto (1981) que antes de que 

el nifto pueda hablar, debe recibir el lenguaje durante cierto tiem

po (escuchar los sonidos del habla) para que los símbolos adquieran 

significado (comprensi6n de estos srmbolos) y a partir de esto, em

piece a usarlos expresivamente (empiece a hablar). 

la audición desempeña un papel muy importante en la producción de 

la palabra, ya que controla y regula los procesos motrices indispen 
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sables para 1a modulación adecuada de la voz, la articulación de los 

fonemas y la adquisición normal del lenguaje en el niño (papel de la 

audición en el proceso de aprendizaje), ya que a1 oir hablar a sus 

mayare?, éste va asociando los estfmulos audftivos con los movimien

tos necesarios para producirlos. De ahí que para que el desarrollo 

de1 lenguaje se realice en forma normal, es indispensable que el ni. 

ño esté dotado de una capacidad auditiva normal, enfatizandose así 

el valor de la audición en la emisión de la palabra. 

2. El segundo elemento esta relacionado con los efectos que se obser

van en el lenguaje de los niños que tienen alguna limitación en la 

recepción de los estfmulos auditivos. Nieto (1981) señala que el 

niño que tiene algún impedimento para recibir estímulos auditivos, 

estará recíprocamente impedido para expresarlos verbalmente (niños 

sordos), derivandose de ello que sin la recepción normal no hay ex

presión normal. De ahí que cualquier problema o desorden auditivo 

(ya sea SQrdera, hipoacusia, afasia, desórdenes emocionales, etc.) 

está relacionado con e.l área del lenguaje receptivo y determina, a 

su vez, 1 imitaciones en la production del habla. 

La dif{cultad o imposibilidad que encuentra un niño sórdo para adqui

rir el lenguaje oral, nos evidencfa la importancia de la audición de 

los sonidos del habla en la producción de los mismos. El individuoque 

no oye estos estímulos no los puede reproducir, en consecuencia, un 

problema en su percepción (no identifica los sonidos, no distingue en

tre los sonidos}, ya sea por causas orgánicas o funcionales ocasiona, 

a su vez, alteraciones en su producción (en tanto que los sonidos no 

pueden ser identificados o diferenciados), entonces: 

t. El escuchar los estímulos auditivos (fonemas) adecuadamente (pe!_ 

cepción y agudeza) parece ser necesario para la articulación correcta 

de los sonidos del hdbla. 

Diferentes autores confirman esta afirmaci6n: 
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1.1 Berruecos (1980) enfatiza el papel que juega la audición en e] len 

guaje. Considera que el desarrollo del mismo es inseparable de las 

capacidades auditivas, el mal funcionamiento língufstico est& en

tonces relaciona.do con la incapacidad auditiva y, concretamente, 

con la naturaleza de ésta. 

1.2 En relación con-el habla y la aud.íción, Carterrette {1976) nos di-·· 

ce que el aprender a hablar depende de la integridad de la percep

ción auditiva, ya que ésta influye directamente en el sistema de 

articulacié!n. 

1.3 Fromkin (1978} n-0s dice que existe una estrecha relación entre la 

audición y e 1 habla. E 1 niño aprende a hab 1 ar de acuerdo a los P2,. 

trenes de habla que escucha (señales verbales y patrones del habla 

característicos de su comunidad). Considera que la adquisicióndel 

patrón del habla de su grupo social particular ilustra la relación 

recíproca entre oir y hablar. Por ejemplo, si un niño no oye con

sonantes de alta frecuencia, pero oye vocales de frecuencia baja, 

su voz será de un tono bajo y su patron de habla no incluirá cons~ 

nantes altas. A la vez~ señala que un sordo no incluye en su ha

bla articulada aquellos sonidos de] habla que no oye. De ahf que 

un niño que no escucha el lenguaje, no adquiere el habla, no por 

un mecanismo defectuoso en la emisión de ésta, sino porque no ha 

estado expuesto (escuchado) a ella, ya que el habla ~e produce Pº.!:. 

que el individuo puede oír Tas palabras habladas. 

Al oír los sonidos del habla, el niño aprende a monftorear el ha~ 

bJa que produce y a modular su voz, así, su patrón vocal tendrá 

cualidades de intensidad, inflecci8n, entonacié3n y melodfa que de· 

riven de su imítacíón de los patrones del habla que escucha. Esto 

lo extenderá también a la artfculaci8n de los fonemas, consideran

do que en ~a medida que el niño identifique y diferencfe los soni

dos del habla, los articulará también dfferencladamente. Su con

clusi6n es que 1 ~1 ofdo es el sentído a trav~s del cual se adquie• 

re el lenguaje ora 111 • 
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1.4 Melgar (1971) sefiala tambiin que-si el habla no se escucha, tampo

co se adquiere. Así, una sordera o un déficit en la agudeza audi

tiva o en lé:! percepción auditiva, se refleja de Inmediato en la 

producción del lenguaje oral; indica que, gener~lmente, cuando hay 

un retraso en el desarrollo del habla suele presuponerse, de inme

diato, un impedimento en la agudeza auditiva. Asimrsmo, menciona 

que cuando se presentan errores en la producclon de los fonemas de 

be referirse a la deficiencra en la d{ferenciaci6n de los sonidos 

del habla, ya que la hnitación (reproducción) de el los, requiere de 

la seleccfon y diferenciación entre las emisiones de la actividad 

vocal~ 

1.5 11La artfcu\acfóri. reproduce lo c:¡ue el ofdo oye11 , dice Tomatfs (1969), 

"puesto que el individuo no puede producir más que lo que oye 11 • 

Consecuentemente, si uno habla es porque uno se oye y llega a eqvl 

parar éd hablar con el oírse, 11Hablar es oirse11 ; dice él, puesto 

que el que habla es el primero que está escuchando y su hablar de

pende de lo que ha estado escuchando anteriormente. 

El oi"do regula y gobierna la fonaci8n; el captor auditivo (oído) 

actúa sobre la fonación y la controla. De ah! que "el flujo ver

bal se absorbe por la boca auditivari y que el oído, como afirma 

también Myklebust (1954), regule la voz y la articulación. 

El condicionamiento audio vocal~ según Tomati's (1969), implica el 

acoplamiento de los 6rganos de la audicfón y de los órganos de la 

voz, siendo la relación oreja-boca su unidad funcional, ya que el 

oído profiere bucalmente lo que ha escuchado y asimilado. La ad

quisición del lenguaje asocfa la audtcf6n y la fonación a través 

del condicionamiento del oido a nuestra audiciC3n (conocimiento de 

nuestra emisión) y de la audicion del conocimiento sonoro del mun

do~ mediante nuestra voz, Así pues, una lengua se aprende oyéndo

la y oyéndola correctamente, Gracias a la selección auditiva. lle 

gamos a manejar una gama de sonidos propios de una lengua. 
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lQué sucede entonces cuando una lengua nQ se oye correctamente1: 

Se presentan trastornos en el lenguaje oral, ya que del captor au

ditivo depende toda la organización del lenguaje. Por lo tanto, la 

imposibilidad de apuntar los sonidos (atencf6n} o la falta de fij~ 

ción de los mismos (memoria}, genera un desvío o insuficiencia en 

su producción. Puesto que el oído regula t~~os Jos parámetros audl 

tivos ({ntensidad, volumen, duración} de la voz, si aquél falla se 

manifestará en la emisión de la misma. De allí que las fallas en 

la inflexión y timbre de la voz dependen de las fal Ias en nuestra 

escucha. La mala voz responde a un autocontrol auditivo insufi

ciente o defectuoso,. por ejemplo, las disfonías (voz ronca) provi=. 

ne de una falta de armonía en la auto escucha, o bien de una voz 

educativa ronca. Asimismo,. la dificultad articulatoria en la ela

boración del habla es la traducción de una respuesta defectuosa de 

nuestro captor auditivo; por consiguiente, los trastornos de la 

emisión tienen su origen en causas auditivas. 

1.6 Berruecos (1980) considera al sentido del ofdo como la modalidad 

perceptiva más adecuada para lograr el aprendizaje y el dominiodel 

lenguaje. Los estímulos auditivos mejoran básicamente las activi

dades codificadoras, sobre todo la fonoarticuladora. Para adqui

rir la comunicación linguistica, dice esta autora, primero se debe 

oir el lenguaje, es decir, primero se deben escuchar e Interpretar 

los estímulos sonoros, para aprender a expresarse en forma conve-

ni ente, 

1.7 Por su parte, Sapir (1974) sugiere que 11e1 habla es la producción, 

a través de los órganos fonoarticuladores, de los sfmbolos auditi

vos escuchadosrr, conjuntando un ~istema auditfvo de símbolos y un 

sistema motor que le permita articularlos (movimientos particula

res que permiten la reproducción de tos sfmbolos auditivos -fone

mas- que el hablante ha escuchado). Indica que el impulso de ha

blar toma forma en la esfera de lns imágenes auditivas y de ahí se 

transmite a los nervios motores, por los cuales se gobiernan los 
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órganos del habla. El ciclo del lenguaje comienza y termina en el 

terreno de los sonidos. la comunicación se logra cuando las per

cepciones auditivas del oyente se traducen en una adecuada e inten 

cional serie de imágenes o de pensamiento, ímp1 icando, además, una 

serie de sonidos y movimientos cuya finalidad es la producción de 

sonidos, así como el oír sonidos articulados producidos por movi

mientos de los organos del habla {sistema auditivo - motor del ha

bla). Concluye que la articulacian de los sonido~ está determina

da por imágenes auditivas y motoras, y que estas attirnas igualan a 

las primeras. 

Los criterios hasta aquí señalados explican la relación entre audiciéin 

y articulaciéin y resaltan la impo~tancla del proceso auditivo en la 

producción del habla, fundamentando asr la suposición de que los erro~ 

res en la articulación derivan de deff ciencias en la agudeza y percep

ción auditiva (criterio válido tanto para los sordos 1 como para los Í.!!. 

dividuos con incapacidad perceptual). Puesto que~_como ya mencionamos, 

el objetivo de este trabajo es corregir errores de articulación como 

medio para promover la comunicación, nos centraremos en la percepción 

auditiva mas que en la agudeza auditiva {pérdida o disminución del 

oído), ya que ésta se referiría mas bien al estudio del habla en sor

dos e hipoacúsicos. 

2. Otros autores, al estudiar los procesos del lenguaje, se centran 

exclusivamente en la percepción auditiva y su interacci6n con la pro

ducción del habla; 

2.1 Strange y Braen (en Gerber, 1974) sei'ialan que existe una relación 

entre percepción y producción del habla, dando un mayor peso a la 

percepción dentro de esta relación. El lenguaje depende, en gran 

parte, de las habilidades auditivas en tanto que las habilidades 

perceptuales parecen desarrollarse más rápidamente que la habili

dad de producción del mismo. Por ejemplo, los niños menores de 4 
años identifican las sílabas mejor de lo que lás rapiten. 
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Indican también que nacemos con un mecanismo auditivo que nos per

mite distinguir entre sonidos que serán útiles, posteriormente, p~ 

ra efectuar distinciones fonéticas, propici8ndase así distinciones 

auditivas que corresponden a contrastes en el modo y lugar de la 

articulación en varios lenguajes. El niño, a1 estar escuchando los 

sonidos que produce en su juego vocal adquiere, mediante esta re

troalimentación, control sobre su producción de sonidos., Si bien 

el niño desde que nace detecta sonidos, la percepción de distincio 

nes entre los sonidos del habla se desarrolla con la edad pero, 

previamente al desarrollo de las habilfdades de producción, siendo 

la autopercepc.ión necesaria para formar asociaciones entre la per.

cepción y la producción del habla. 

Consecuentemente, los errores {diferencias) en la producción, es

pecialmente en los niños, suelen deberse a que éstos estan perci

biendo, o dejando de percibir, una diferencia que el adulto no pe!_ 

cibe, o percibe,.generándose así el error .de artfculacrón en base 

a la discrimfnación impropia desde el punto de vista adulto, del 

habla de otros. Esta suposicfón fue confirmada por los autores en 

un estudio que rea 1 iza ron con ni ñas de tres años de edad, en donde 

encontraron que tos que presentaban distorsiones o sustituciones 

en su habla tenÍ"an dificultad en percibir los contrastes entre /r~ 

1/ y, por lo tanto, no los diferenciaban. Este trabajo evidencia 

la importancia qúe tiene la diferenciación de los sonidos para la 

articulación de los mismos. 

2.2 Respecto a la percepción auditiva, Nieto (1981) señala también que 

en el proceso de desarrollo de la palabra, la existencia de una 

percepción auditiva normal es la base de Ta formación y memorfza~ 

ción de las fm§genes auditívas, mismas de las cuales parte el des

arrollo de la coordinación muscular de los órganos que actúan en 

la fonación, ya que antes de llegar a la emisión de las palabras, 

el origen de las primeras emisiones f6nicas se encuentra en las 

im§genes auditivas y en las im~genes motoras derivadas de ellas. 
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Estas imágenes auditivas son indispensables para formar la memoria 

de los movimientos necesarios en la fonación. Esto resalta la im

portancia de la percepción auditiva y de la memorización de las 

imágenes auditivas en la articulación de los fonemas. 

2.3 Por su parte, Posener y Ventry (1977) hacen destacar el hecho de 

que la habilidad para comprender el nabla depende de la sensitivi

dad auditiva, considerando que la discriminación potencial del n[

ño genera una funci6n de articulación, la cual se construye proba!!. 

do la discriminación en varios niveles de sensación, hasta determJ.. 

nar \q discrfminación del habla máxima, o sea, el nivel más confor 

table de inteligibilidad del habla. 

2.4 Wfnitz (1977) ha insistido en la relación que ex{ste entre la dis,.. 

criminación y la articulación de los sonidos. Señala que el exa

men de las investigaciones al respecto demuestra que esta relación 

es alta, especialmente cuando se estudian los errores de articula

ción individuales y los contextos en que ocurren. Esto nos eviden 

cia que el factor que razonablemente parece ser más significativo 

en la producción de los desórdenes de qrticulación, es la discrim..!_ 

nación auditiva, asf pues, si el sujeto tíene dificultad para dis

tinguir a un sonido de otros que se le parecen, no lo podrá articu 

lar correctamente. 

2.5 Perkins (1978) nos dice que la forma de remediar los disturbios del 

lenguaje en los niños, es centrarlos en la comprensíón del lengua

je hablado antes de proceder con su instrucción, ya que el niño que 

no aprende a comprender el lenguaje, nunca aprenderá a hablar. Por 

lo tanto, sugiere que la primera habilidad que debe desarrollar el 

niño es la auditiva y, dentro de ella, considera mejorar la aten

ción ante estímulos auditivos, identificar la presencia de un soni 

do y discriminar un sonido de otro. La presencia de una mala arti 

culación sugiere que el niño no percibe diferencias entre sonidos 

correctos e incorrectos, siendo por ello necesario enseñarlo a es-
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cuchar las diferencias y así facilitar su habilidad para producir

las (articular correctamente). 

2.6 La importancia del procesamiento audf tivo para la adquisición del 

habla y el lenguaje ha sido enfatizada también por Atchison y Car

ter (1979). Estos autores afirman que tos factores perceptuales 

auditivos (memoria auditiva y discrimfnaci8n fonEmica) estin aso

ciados con la articulación defectuosa, los desórdenes del lenguaje 

y con los problemas de aprendizaje específicos (lectura y deletreol 

consecuentemente, la discriminación fonética está directamente re~ 

lacionada cor. la competencia linguistica: habla, lectura, deletreo 

y escritura. 

Para fundamentar Jo anterior, presentan las sf gu feotes pruebas~ 

2,6.1 El niño con lenguaje desorganizado no es capaz de hacer dis

criminaciones adecuadas entre sonidos del habla. 

2.6.2 Lq inhabilidad para distinguir exitosamente diferencias o si 

militudes entre sonidos iniciales y finales de palabras, afe~ 

ta adversamente la habilidad del niño para entender y produ

cir el lenguaje hablado. 

2.6.3 Los problemas de lectura suelen atribuirse a un déficit en 

las habilidades perceptuales auditivas. Un desorden percep

tuaJ auditivo, común a los niños con difícultad en ia lectu

ra, es la inhabilidad para percibir similitudes entre ~oni

dos ínicíales o finales de las palabras; y 

2.6.4 Los niñqs suelen presentar dificultad para dfscriminar los 

sonfdos particulares que articulan mal, por lo tanto, las fa 

tlas en la articulación suelen relacionarse con disturbios 

en el procesamiento auditivo. 
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2.7 García (1981) propone que la percepción auditiva es un elemento 

fundamental en la elaboración del lenguaje y que para conseguir 

una correcta articulación, es necesario el poseer una correcta au

dición. Así, el nifio que percibe incorrectamente los estfmulos au 

ditivos, hablará defectuosamente. Al faltarte la capacidad para 

diferenciar auditivamente los sonidos, el nifio tendrá dificultad 

para reconocer y reproducir, especialmente, los sonfdos que ofrez

can una semejanza entre sr. Concluye que la dificultad para reco

nocer sonidos y discriminar uno de otros, dará como resultado una 

articulación defectuosa, debido a la inhabilidad para diferenciar 

los sonidos e identificar los que son semejantes. De ahí que ta 

condición pa_ra una p ronunci ación corree ta sea 1 a e 1 aborac i ón de una 

buena audicfón fonemática (percepción auditiva correcta). 

2.8 Machado (1979) considera que el adelanto del lenguaje depende del 

proceso auditivo. La percepción auditiva, o proceso de estar con~ 

ciente de los sonidos, es una habilidad que se desarrolla. Asf, 

muchos niños desarrollan la habiiidad para escuchar cuidadosamente 

el habla de otros durante la infancia, pero algunos no alcanzan es 

ta hab{lidad. Puesto que el aprender a escuchar la diferencia en

tre sonidos es indispensable para la imitación y perfeccionamiento 

de la articulación, los niños que no desarrollan esta habilidad, 

tendrán problemas en su producción del habla. El proceso de rece.e.. 

ción es seguido por uno de emisión, entonces, la capacidad auditi

va resulta fundamental, ya que es una habilidad que debe ocurrir 

antes que el habla si se quiere evitar la presencia de alteracio

nes en la articulación de ésta. Por lo tanto, si la percepción es 

defectuosa, ya sea porque el niño no reconoce adecuadamente el ha

bla o porque no retiene Jo que oye el tiempo suficiente para desci 

frar el mensaje, el lenguaje oral tambíen lo será. 

2.9 finalmente, Van Riper (1972), en su análisis sobre los desórdenes 

articulatorios, hace especial menci6n a las deficiencias acústicas 

y perceptuales, y de su relación con los errores en la producción 
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de 1 son ido,, afirmando que si un niño no puede escuchar un sonido 

con fide1 idad, le será diffdl el producido correctamente. 

El menciona, por un lado, la pérdida de la agudeza auditiva (que 

suele afectar a todos los sonidos del habla) y por otro, la capac.!_ 

dad para o{r cf ertos sonidos muy bien -o v.s.- la incapacidad de 

identificar Jas características {rasgos} de otros. 

Dentro de las def.iclencias perceptua.les auditivas que se revierten 

sobre 1a artf<::u !ación de los fonemas~ cita~ 

2.9.1 El lapso de la memoria auditiva. Refiriéndolo a la habili

dad par4 retener la imagen auditiva del sonido del habla lo 

suf fcíente como para poder ser usada caao un modelo. Según 

Van Riper, los niños que presentan problemas de articulación 

suelen mostrar una deficiencia en esta habilidad. Para ellos~ 

es difl'ci l el recordar (retener) los sonidos, aun cuando los 

acaben de escuchar, ya que éstos desaparecen una vez que se 

ha hablado. Especialmente, los sonidos que le son extraños 

se desvanecen rápidamente; tal vez recuerden e! significado, 

pero no las características de los sonidos, llegando ocasio

nes en las cuales no recuerdan siquiera cómo expresaron sus 

propios sonidos. Esta falta de habilidad dificulta la corree 

cfón de Jos errores de articulación. 

2.9.2 Dificultades en la discriminación fonética. Van Riper indi

ca que el niño no sólo debe ser capaz de recordar los soni

dos, sino también de distinguirlos de otros. Cada sonido tie 

ne sus rasgos distintivos y tenemos que reconocerlos. Sin 

embargo, los individuos con problemas de articulación presen 

tan dfficultad para distinguir o reconocer diferencias entre 

los sonidos (rasgos). ya que no han aprendido a buscarlas o 

a escucharlas. Algunos son cüpaces de señalarlas cuando Jos 

sonidos son apareados y comparados aisladamenu.~. mas no cuan 
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do los sonidos defectuosos son incorporados dentro de una 

oración. 

Puesto que el niño articula de manera incorrecta, ya sea Pº!. 

que repite un sonido que escuchó inadecuadamente, o bien de

bido a que no escucha como erraneo el sonido;que está mal ar 

ticulando~ resulta entonces necesario el entrenamiento en la 

discriminación fonética para corregir sus errares de .¡,rtic~

lación. 

2.9.3 Dificultad en el analisis fonético. El niño debe aprender a 

reconocer que las palabras tienen un principfo, ~n fin~ y 

un(-0s) sonido(s} intermedio. Debe analizar las palabras en 

sus sonidos componentes y en términos del tipo de son ido ..que 

va a producir (rasgos distintivos del fonema), con objeto de 

que identifique en dónde se presenta el problema y corrija 

entonces su error de articulación. 

Van Riper (1972) concluye que si el nfño no puede escuchar la 

diferencia entre un sonido articulado correctamente y un so

nido malarticulado,. el arreglo muscular particular que produ -c;e el sonido correcto no será reforzado diferenc{almente y., 

por lo tanto, no se presentará, articulándose asf el sonido 

no discriminado, puesto que la igualaci6n auditiva del soni

do producido. con el sonido muestra., refuerza el arreglo lllll!. 
cular particular (colocaeión <lal aparato., movimiento/ que 

produjo el sonido., siendo pues conveniente el proveer al ni ... 

ño con un programa de entrenamiento discrfmfnativo, ya que 

en la medida en que los niños aprendan a escuchar la dffere.!!. 
cía entre un sonido correcto y un sonido incorrecto, automá

ticamente mejoraran la producción del sonido; dado que el nl 
ño está aprendiendo también a escuchar la diferencia entre 

su sonido (autoproducido) y el sonido muestra (correcto), al 

permitir' esta discriminación, el reforzamiento diferencial 
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inmediato de las posiciones y movimientos músculo-vocales que 

producen el sonido, promoverá ésta. 

Los argumentos ante.rieres fundamentan ampliamente la hipótesis plante~ 

da al inicio de este capítulo; podemos entonces afirmar: 

1. Que el oído es el sentido a través del cual se adquiere .el lenguaje. 

2. Que el proceso de recepdón (audición} del habla es previo y deter

minante para el proceso de expresión (articulación) de la misma. 

3. Por lo tanto, que el escuchar tos sonidos es necesario para produ

cirlos (imitarlos o reproducirlos) y, consecuentemente, para la emi 

sión de los sonidos de la lengua. 

4. Q.ue la audición del habla permite al individuo monitorear la produE_ 

ción de su voz y de su articulación. 

5. Entonces, que el oído controla la articulaci6n de los fonemas (audi 

Gión-foniatiía). 

6 •. Que dentro de la audición (como elemento determinante en la produc

ción del habla), el proceso de percepción de la misma constituye uno 

de los aspectos relevantes. 

7. Q.ue la discriminación entre los sonidos del habla y la memorización 

de sus rasgos distintivos, son procesos determinantes en la articu

Jacíón de los fooemas. 

8. Puesto que estos procesos son determinantes en la articulación del 

habla. cualquie.r déficit, ya sea en la discriminación o en Ja memo

ria auditiva. repercutirá en la articulación de los sonidos. 

Consecuentemente. podemos suponer que uno de los elementos presentes 

en las alteraciones de la articulación de los fonemas, es el déficit 
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perceptual auditivo, básicamente, la falta de habilidad para retener 

las características de los sonidos y para diferenciar un sonido de 

otro. 

Regresando al propósito central de este trapajo, sf tenemos presente 

que l~ inhabilidad para distinguir un sonido de otro es fundamental en 

la prpdu.ccian de los errores de la articulación, y si nuestro objetivo 

es üyudar a Ja prevención y corrección de estos err-ores, el conocirnie!!_ 

to de ~sta interacción nos proporciona los elementos para proponer un 

medio para lograr dicho objetivo. Esto es, si partimos del hecho que 

la inacpacidad para diferenciar los sonlefos ocasfona el que se produz

can errores de articulación, en tanto que los sonidos mal articulados 

no se han diferenciado, entonces la forma de prevenir o de corregir e~ 

tos errores es promoviendo la capacidad para diferenciar los fonemas. 

El el capítulo anterior proponíamos la necesidad de una educación de 

la articulación, sin embargo., nos cuestionabamos c6rno ~ebía proporcio

narse ésta, es decir, lcómo podrían los padres, educadores, terapéutas, 

etc., facilítar el aprendizaje o el reaprendizaje de la articulación de 

los fonemas? Tomando en cuenta la importancfa que tiene la audición 

correcta de los sonidos en la articulación, y especialmente el distin

guir un sonido de otro para articularlos también diferencialmente, la 

forma de facilitar ese aprendizaje serfa fomentando la adecuada audi

ción de los sonidos y, principalmente, la diferenciación entre un fon~ 

ma y otro, considerando que en la medida en que el niño oiga el sonido, 

lo reconozca y diferencie de los demás, lo articulará como un sonido 

específico. 

Por lo tanto, la educación sugerida tendría que ser una educación de 

la audición., como elemento fundamental para alcanzar la educación de la 

articulación. 
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EOUCACION AUDITIVA. 
------------------
Hicimos ya referencia a la ·educación del habla, señalándola como una 

habilidad aprendida que debe ser enseñanda, experimentada y refinada, 

que no sólo sucede, sino que requiere de la enseñanza y ptáctica por 

parte de padres y maest:ros (Daley, 1950). 

Puesto que la audición es, en cierta forma, un prerrequisito para la 

producción y consecuentemente, para la educación del habla, los padres 

y maestros deben centrarse en su desarrollo. 

El desarrollo de la audición se ha considerado como un proceso natural 

en el crecimiento del infante, suponiéndose que a medida que éste va 

entrando en contacto con los di.ferentes estímulos acústicos de su me

dio ambiente, las diferentes hai:>iiidades auditivas se van perfecciona!!_ 

do. Dependiendo del medio en que se .desarrolle e 1 niño, éste tendrá 

mas o menos oportunidades de ser estimulado por diferentes tipos de s~ 

nidos, ya sean humanos o del ambiente natural y, por consiguiente, ma~ 

yor o menor variedad para ir reconociendo 1 memorizando o d fferenciando. 

Aún en los niños que disponen de un medio rico en estfmulos sonoros, la 

percepción y el uso de esos estfmulos suele darse de una manera azarosa. 

Esto es, difícilmente los padres enseñan o facilitan que sus hijos re

conozcan un sonido y lo diferencien de otros. Como ya mencionamos, su 

;participación puede ser inconsciente, inconstante y azarosa, por loque 

no se puede hablar de una educación auditiva en s1', cuando más, de una 

educación auditiva azarosa. De allí que, dependiendo del esfuerzo Q 

intervención de los padres, el niño adquirirá o no esta educación audi 

tiva. 

Pero. !cuáles son las acciones de los padres que faci 1 itaron esta edu

cación?1 lqué tipo y cantidad de estímulos le proporcionaron?, lcómo 
los aprendió el infante?, son preguntas que aún no se han contestado. 

Existe una intervención, pero al no analizarse el proceso. los cuesti~ 

namientos respecto al "cómoº de la educación auditiva quedan sin res-
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puesta. Así, l& mayoría de los niños llegan a desarrollar adecuadame.!!.. 

te las diferentes habilidades auditivas, sin embargo, varios no alcan.

zan este punto y, consecuentemente, se enfrentan a problemas de comuni 

cación. 

lQué se podriét hac:er entonces para no dejar al azar el logro audftivo 

de los niños, .sabiendo la importancia que ~sta tiene en dfferentes as

pectos de su vida? Consideramos que la respuesta se encontraría en el 

proporcfonarles una educación auditiva sistemática y planíf icada, esto 

es, el enseñarles las habilidades auditivas, promoviendo su experimen .. 

tación y ref fnamiento. 

Ahora, len qué consiste una educación auditiva? U¡ educación auditiva 

puede definirse como 11aquel las tareas de enseñanza y aprendizaje que 

desarrollan una serie de habilidades de escuchar específicas, mismas 

que sirven, en su conjunto, para desarrollar el poder de escuchar. 

(Joyce, Oana y Houston, 1970). La enseñanza y el aprendizaje de estas 

habilidades ayudan al niño a escuchar con más eficiencia, al permitir 

el desarrollo de mejores hábitos para escuchar, 

La educación auditiva es un medio para percibrr mejor lo ofdo y para 

hablar mejor, ya que la condición de una pronunciación correcta es la 

elaboración de una buena audición fonemática, a través de la ejercita

ci6n de la percepción auditiva mediante la educación sistemática del 

otdo. Jmp1 ica ia real Tzación de una serie de ejercicfos que ayudan al 

niño a fijar las imágenes acústicas y a díferenctar los sonidos (Pas

cual Garcfa, 1981). 

Rivas García de Núñez (1982) nos díce que el objetivo de esta educación 

auditiva es el desarrollo de la sensibilidad auditiva y la formación 

del oído. 

Estas habilidades deben ser introducidas en la educacié~ temprana para 

poder cubrir el propósito anterior. Pu~sto que, como ya dijimos, na-
\ 
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die enseña formalmente al niño a escuchar, entender y discriminar los 

sonidos, de ahí que sólo algunos desarrollan la habilidad para escu

char cuidadosamente el hablar de otros durante la ínfancfa temprana y 

otros no (Machado, 1979), es adecuado que las tareas de enseñanza y 

aprendizaje que constituyen la "educación del oído" sean diseñadas sis 

tem§tícamente y aplicadas en el hogar y en las escuelas desde la forma 
ción temprana. 

Entonces, lquB se requerir§ para llevar a cabo esta educación auditi

va? Puesto que el escuchar implica una variedad de habilidades o cap~ 

cidades auditivas, consideramos que resulta. útil el elaborar un progr~ 

maque desarrolle estas habilidades a travis de un entrenamiento audi

tivo que promueva las habilidades auditivas. 

Hab{endo deducido que la forma de llevar a cabo la educación audft!va, 

con objeto de prevenir y corregir los errores de articulación propi

ciando la comunicación, es mediante un programa que propicie las habi

lidades auditivas, supus:mos que la literatura al respecto nos mostra

ría una serie de elementos o un programa ya diseñado que pudiéramos 

adaptar, para que los padres y maestros entrenaran a los niños en las 

diferentes habilidades auditivas. 

En la revisión efectuada, encontramos los siguientes trabajos relacio

nados con la educación auditiva. 

PROGRAMAS DE EOUCACION AUDITIVA. -------------------------------
* Para su anál.isis, hemos agrupado a los programas en los siguientes ru 

bros: 

-.·: 
· En este caso~ al hablar de proqramas de educación auditiva implica-

mos cualquier trabajo, más omCñ'Ossistcmatizado, que consista en 
un entrenamiento en las habilidades auditivas, independientemente 
de su marco teórico, grado de sistematización, formato, etc.). 
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A. Programas de Educación de los Sentidos en la Edad Temprana. 

lncluímos aquí UNA SERIE DE PROGRAMAS que enfocan el entrenamiento au .. 

ditivo como la educación de uno de los sentidos y como parte de la es

timulación temprana, 

l. Educaci6n de los sentidos de María Montessori. Tal vez uno de 

los primeros intentos sistemáticos para educar los sentidos de los ni

ños fue el de la Dra. María Montessori, la cual diseñó una serie de ma 

teriales para que, a través de la interacción del niño con ellos, se 

realizara esta instrucci6n. Consideraba que ésta debería proporc{ona!. 

se en el período formativo, con objeto de que el desarrollo de los sen 

tidos se perfeccionara posteriormente. Decfa que sin las experiencias, 

la eficacia de nuestros sentidos era casi nulq, al no favorecer el apre~ 

di zaj e sensoria 1 y perceptua 1. 

la educación de los sentidos impl icaóa la multiplicación de las sensa

ci enes y e 1 des a rro 11 o de 1 a capacidad para apreciar d íferenci as finas 

entre los estfmulos, por lo tanto, Je permitfa discriminar al niño en

tre diferentes situaciones y juzgar con exactitud ante varios est\mu

los. 

Una parte de esta educaci8n de los sentidos la constituyo la educación 

de la audición, o educación del oído. Para llevarla a cabo, proponía 

una serie de ejercicios, como introducción a la adquisición del lengu!!_ 

je y la educación del ofdo de los niños, con objeto de que éstos apre!!_ 

dieran a distinguir entre ruido y sonido y desarrollaran un gusto est!_ 

tico. Consistía en multiplicar las sensaciones auditivas del niño y 

desarrollar su capacidad para apreci?r diferencias finas entre estfmu

los acústicos (discriminación de sonidos}. 

El primer objetivo era que el nii'lo reconociera la diferencia entre si

lencio y sonido. Para ello, favorecía la presentación y el respeto de 

situacfones de ausencia de ruido y, cOf'XJ opuesto a esto, trabajaba con 

el sonido y con sus propiedades. 



116 .. 

Para lograrlo, dispuso una serie de materiales (campanas, cajas de so

nido, botellas, etc.) que permitían al niño igualar y discriminar las 

diferentes propiedades del sonido (tono, intensidad, duración). Por 

ejemplo, si se iba a trabajar con el tono de los sonidos, los diversos 

objetos d.e cada serie eran idénticos en t-0dos sus aspectos, salvo en 

la cualidad particular (tono) a manejar, lo que permitfa que e 1 niño 

dist.inguiera y clasificara los tonos; de esta forma el niño iba educan 

do su audición, en base a 1 as di fe rentes propiedades acust i cas de 1 so

nido, a través del uso de materiales especialmente díseñados para ello. 

Consecuentemente, el niño, mediante Ja manipulación del material audi

tivo, iba educando su oído al realizar las actividades implicadas en 

el materia]. Sin embargo, la educación auditiva se limita a poner al 

niña en contacto con diferentes sonidos del ambiente, no incluyendo so 

nidos del habla como parte de la misma. 

2. Programas de los Oay Care and Head Start Centers.. (En Pérez de 

Alba, 1977) • Estos programas se 11 evaron a cabo en 1 os Estados Unidos 

y estaban dirigidos a niños entre los seis meses y los seis años de 

edad 7 económicamente pobres~ y provenientes de un ambiente cultural dJ. 

ferente al de la clase media blanca americana. Su objetivo era el pr~ 

parar a los niños para entrar a Ta primaria, proveyéndolos con habili

dades para hablar y comprender el inglés estándar que hablaban Josmaes 

tres, lo cual constitufa un prerrequisito básico para cursar la prima

ria con un mayor rendimiento, ya que consideraban que los programas de 

las escuelas tenían pocos elementos para enseñar a los niños las habi-

1 Edades de recepción y e)"..presJón 4el lenguaje y que::- por Jo tanto, era 

necesario diseñar estrategias de enseñanza y tratamiento del lenguaje~ 

que facilitaran el desarrollo e incremento de las habilidades del len

guaje (desarrol to de habi 1 idades de comunicación)., 

A continuación mencionamos dos de estos programas, si bien iniciaJmen

te estuvieron dirigidos a níños con desventajas, conforman una propo

sición para la inclusión de un entrenamiento en habilidades linguísti

cas, y consecuentemente auditivo, dentro del curriculuir" escolar. 
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La Universidad de Tenessee (Mykledust, 1951•) propuso dos tipos de pro

gramas: 

a) Pediatric Language lnstitute (Instituto Pedfatrico del Lenguaje), 

Que estudió las dinámicas involucradas en la adquisición del lengu!. 

je (dinámica biopsicosociolinguística), con el objeto de enseñar ha 

bilidades Jinguísticas a los niños mediante estrategias de aprendi.

zaje del lenguaje, formales e incidentales. 

b) Language Laboratory (Laboratorio del Lenguaje). El cual desarrolló 

un modelo de programa de intervención temprana en el lenguaje, para 

niños que poseían deficiencias linguÍ'sticas moderadas (diagnóstico 

y tratamiento de niños con patrones de habla defectuosa). 

El objetivo de estos programas era que los niños en edad preescolar r~ 

cibieran Ta asistencia apropiada a sus necesidades comunicativas, en

señ~ndoles habilidades que desarrollaron el lenguaje. Asimismo, pre

tendían detectar y subsanar tas dificultades o alteraciones que se pr~ 

sentaran en el mismo. Su objetivo fue el diagnosticar, enseñar y tra

tar el habla en desarrollo y las habilidades linguísticas en preescol~ 

res normales; incluía, dentro del proceso del lenguaje y como parte 

fundamental, las habilidades de simbo] izacíón aural-orah hablidad pa

ra escuchar y habilidad para hablar {ta referencia no menciona c6mo se 

llevó a cabo la enseñanza y tratamiento de la habilidad para escuchar). 

Como ya comentamos, hacemos mención a este programa porque enfatiza la 

necesidad de elaborar secuencias de ense~anza que permitan el desarro-

1 lo de habilidades del lenguaje dentro del curriculum preescolar. to 

que sugiere la importancia de no dejar al azar et desarrollo del len

guaje y de realizar esta intervención a una edad temprana, con objeto 

de evitar las alteraciones en el lenguaje. 

3. Programas de los Centros de Desarrollo lnf~. E~ México. se 

han creado una serie! de centros dedicados a la educación temprana Ce.n-
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tre los 45 días de nacidos y los cinco años de edad), que aplican pro

gramas de estimulación para promover distintas áreas del desarrollo. 

Incluyen actividades para el desarrollo del lenguaje y más concretamen 

te, para la sensopercepción auditiva. 

Estos centros proponen un conjunto de actividades, materiales e instru~ 

cienes para que las maestras faciliten el desarrollo de Ja sensoperce_E. 

ción auditiva, permitiendo al niño interactuar con diferentes estímu

los auditivos. 

Así por ejemplo, la Comunidad Infantil de Desarrolló y Educación nollin

piltzín11 presentaba en su currículum, varias actividades para desarro-

1 lar Ja sensopercepción auditiva. Estas actividades estaban secuencia 

das según la edad del niño, nivel de desarrollo, grado de diffcultadde 

la conducta auditiva, etc., teniendo como objetivo principal que el n_!._ 

ño discriminara los sonidos, en base a propiedades físicas. tmplicaba, 

básicamente, la identificación y discriminación de los sonfdos de\ me

dio ambiente físico, en base a sus propiedades de tono, timbre, inten

sidad y duración. 

Este programa de estimulación de la audición constituye un intento por 

desarrollar sistemáticamente la percepción auditiva desde edades tem

prar.as, ya sea dentro del hogar, o en un ambiente escolar, concibiendo 

a ia estimulación auditiva como un elemento de la formaci5n int~g;3l 

del individuo y resaltando, asimismo, la importancia de una educación 

temprana de este tipo. 

Nos referimos a estos programas de estimulación debido a que en la in

troducción de este trabajo mencionamos que en los Centros de Desarro-

1 lo encuestados, que proveen a los lactantes y preescolares con una e!. 

timulación au'.Htiva sistemática, la evidencia de problemas de articul!!_ 

ción es escasa. Proponemos pues esta variable, como posible causa de 

la ausencia de e5tos problemas. 
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4. Programa de Educación Preescolar. En 1979, la Secretaría de Edu 

cación Pública (SEP, 1979) introduce como un objetivo dentro de su pr~ 

grama de educación preescolar, el desarrollo de las sensopercepciones 

auditivas, considerando que esta habilidad es uno de los medios a tra

vés del cual los niños adquieren información y, consecuentemente, se 

relacionan con su mundo circundante (estímulos sonoros), 

El progr.ama incluye la recepción, discriminación y reconocimiento de 

los estímulos auditivos (identificación y diferenciación de los soni

dos), desde grandes contrastes hasta diferencias mfnimas. 

la función de las educadoras es realizar una serie de actividades para 

facilitarle al niño el desarrollo de su capacidad para discriminar es

tímulos cada vez más semejantes, proporcionándole una estimulación que 

le ayude a: 

a) Tener conciencia del sonido (presencfa y ausencia del sonido). 

b) Buscar y localizar Ja fuente sonora que produce el sonido (origen 

del mismo: persona 7 animal o cosa). 

c) Discriminación gruesa de sonidos {diferenciación de sonidos contras 

tantes). 

d) Discriminación fina de sonidos (diferencrar sonidos menos contras

tantes por sus caracterfsticas acústicas. 

El logro de estos objetivos promoverá la educación del oído, en rela

ción con lós sonidos no verbales del ambiente. 

5. Actividades para Desarrollar Habilidades de Aprendi.zaje, de P. 

Adkins (1976). En su manual• Adkins propone varias actividades recop.!_ 

ladas de un curso sobre desarrollo del lenguaje infant i 1, para desarr~ 

ll~r~ en forma agradable y sencilla, habilidades psicolfngursticas en 

el preescolar. 
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Su modelo instruccional está basado en la Prueba lllinois de Habilida

des Psi col inguíst i cas ( ITPA), (test acerca de los procesos relaciona

dos con el lenguaje, particularmente de los procesos auditivos). El 

programa sugiere una serie de actividades consistentes en juegos y 

ejercicios, que propician el desarrollo del área auditiva del lenguaje: 

a) La recepción auditiva; o seai la habilidad para responder a los es

tímulos auditivos y comprender la información que el maestro presen 

ta verbalmente. Incluye: Ja comprensión de instrucciones, identif.!_ 

cación de sonidos y la discriminación auditiva de los mismos. 

b) La asociación auditiva; es decir, Ja habilidad para manipular opa-

ra transferir ideas que se reciben a través del canal auditivo (ma-

nejo de conceptos para formar nuevas ideas}. Ejemplo; asociar la 

relación de sonidos comunes con una clasificación más amplia. 

c) la memoria auditiva; .es la secuencía auditiva voca1, o sea, la babi. 

lidad para recordar los estímulos presentados oralmente (recordar

los y repetirlos de memoriaj: orden numérico~ en cifras; orden de 

Tas letras en una palabra; de las palabras en una oracion, etc. 

Ejemplo: recordar instrucciones, estímulos auditivos, etc. 

Al igual que los anteriores, este programa no está elaborado ex profe~ 

so para Ja educación auditiva, sino que lo incluye como un aspecto de 

un proceso más amplio, el entrenamiento del lenguaje; o bien, como en 

los ya citados, la formación integral del niño y, como parte de ella, 

el desarrollo sistemático de la percepción y de ta percepci6n audítfva, 

por lo tanto, sugiere la necesidad de promover sistemáticamente, media_!!. 

te actividades escolares, el lenguaje del niño y dentro de él, la re

cepción auditiva. 

Dentro de este tipo ubicamos aquelics pro~nimas elaborados ~specif ica• 

~nte p~ra de desarrollar habilidades auditivas: 

-~ ..... · 
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1. Programa de Habil idadt:s lluditivo-Motoras, de J. Rosner (1973). 

Rasner ha desarrollado un Curriculum de Habilidades Perceptuales; el 

programa Nª 2 de este curriculum contiene las habilidades auditivo mo

toras. 

El programa se centra en aquellas habilidades básicas usadas para ana

lizar y organizar patrones acústicos, enfatizando las habilidades rela 

cionadas con sonidos verbales, que están comprendidas en la lectura y 
la ortografía. lncluye 33 objetivos conducturales secuenciados según 

su complejidad, una prueba para cada objetfvo y los procedimientos es

tándar para su aplicaci6n. El programa es concebido como un inventa

rio de actividades de aprendizaje para ayudar a tos niños a dominar los 

objetivos auditivos del programa. 

Los 33 objetivos están distribuidos en 9 unidades. Las unidades son 

conductas u operaciones que se ejecutan con un cierto rango de estímu

los (diferentes de acuerdo- al nivel). Cada unidad incluye uno o más 

niveles de complejidad del estímulo acústico con el cual se está tra

bajando en dicha unidad. Los niveles varían de acuerdo a ta compleji

dad del patrón acústico. Las variables que afectan la complejidad son: 

a) El número de elementos (sonidos) contenidos en el patréln total y la 

naturaleza de sus atributos. Ejemplo: las vocales largas y cortas, 

la simila~idad de consonantes, etc. 

b) La interrelaci8n espacial (secuencia) de tos sonidos, 

e) la complej id<?d del constructor verbal (una o más silabas) y de la 

posición relativa del sonido dentro de léi palabra (inicial, fina o 

mcd ia). 

Asf, los niveles A y B se refieren a estímulos acústicos no verb~les. 

Los niveles e, O y E a sílabas, palabras de una sflaba y subcomponen

tes de palabras multfsilábicas, y los niveles F, G y Ha fonemas par• 
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ticulares que ocurren al principio, final, en medio de la sílaba o de 

la palabra y sílabas mixtas. 

Por lo tanto, el programa incluye nueve unidades, en donde las conduc

tas menos complejas se agrupan en tos niveles más bajos (estímulos se!!_ 

seriales más simples) y las mas complejas, en los niveles superiores 

de la estructura del programa. Las unidades más altas involucran me

nos conductas motoras abiertas y menos organización de los datos sen

soriales, 

Cada uno de Jos 33 objetivos va acompañado por un test, la aplicación 

de cada test le permite al maestro determinar la colocación del niño 

en la estructura del programa y la siguiente habilidad a aprender. El 

maestro aplica el objetivo final, del último nivel, en cada unidad; si 

el niño lo pasa. prueba entonces el siguiente nivel y así sucesivamen~ 

te, hasta establecer su colocación en el programa. 

A continuación describimos brevemente cada unidad~ 

UNIDAD 1 y 2: Involucra conductas motoras, no verbales (marcha~ apl9~ 

dir, etc.), que implican solamente un análisis impreciso de las sensa

ciones acústicas (música), los patrones acústicos son musicales y, por 

lo tanto, rítmicos. 

UNIDAD 3: Conducta motora {aplaudir) pero producida por la memoria 

de lo escuchado (ejemplo: reproducir patrones de aplausos escucha

dos) mas que acompañada por la música. 

UNtDAD 4: Conducta motora (aplaudir) acompañada de sonidos hablados 

(palabras o silabas o silabas) en vez de música. 

~AD 5; Representar sonidos hablado5 (palabras - sílabas - sonidos) 

visualmente (a través de rayas en los niveles inferiores y de 1!_ 

tras en los superiores) y luego, ''leer" el símbolo visual que ha codi 

ficaido. 
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UNIDAD 6: Reconocer la presencia de un sonido {palabra, sílaba o fon~ 

ma, según el nivel) dentro de un contexto más largo (frase o palabraj. 

Ejemplo: ioyes 11con11 el canto? 

UNIDAD 7: Usando sonidos acústicos a varios niveles de complejidad, 

dar un soporte organizacional sensorial, eliminando un segmento de so

nidos de un contexto mayor (por ejemplo, un fonema de una palabra), y 

el niño debe identif{car el segmento menor.. Ejemplo: dí 11ate0 , ahora 

di 11te11 ; l.qué son ido dejamos fuera la segunda vez? 

UNIDAD 8: Am~lizar la construcción fonetica del¡:¡ palabra, para eliml, 

nar una porción (fonema) de la palabra y establecer lo que queda. 

Ejemplo; Di' 11ten11 , ahora dilo sin la /t/; lqué queda? 

UNIDAD 9: Sustituir un sonido (silaba o fonema) por otro. Ejemplo: 

Dí "ten11 , ahora dí /f / en vez de /t/ ;. lcómo suena? 

Así pues, cada una de estas unidades nos indica; 

- Un tipo de conducta diferente: motora (aplaudir, pintar rayas) o 

verbal. 

Relacionadas con alguna actividad especffica, como seguir el ritmo, 

reproducirlo, representar sonidos verbales, analizar y des.componer 

las palabras. 

En relación a diferentes tipos de patrones acústicos (música, fone
ma, sílaba o palabra). 

Por ejemplo, la Unidad 3 involucra: {1) una respuesta motora (aplau

dir); (2) reproducida como memoria de los estímulos auditivos e$cucha

dos: dada una serie de aplausos; (3) en el nivel A reproduce el patrón 

de aplausos \si el maestro aplaude tres veces, el ni~o deberá aplaudir 

tres veces), en el nivel B, reproduce el patrón de aplausos cortos y 

largos. (Esta unidad incluye solélmente patrones acústicu<; en los nive 

les A y B; otras unidades incluyen, solamente, fos últimos niveles, o 

bien, los intermedios). 
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Por To tanto,. este programa le permite al niño desarrollar una serie 

de habilidades auditivas relacionadas principalmente con el anállsfs y 

1 a organ i zac.i ón de los patrones acústicos a través del Juego -act iv i

dad- como base para el dominio de la lectura. Incluye primordialmente 

habilidades de memoria auditiva y de anáiisis fonét.ico, en diferentes 

contextos. 

2. Programa de Adiestramiento Auditivo de P. Berruecos (1980). Be 

rruecos está interesada en Ja educación oral de los niños. Considera 

que mediante un método multisensorial se puede alcanzar la comunica

ción hablada, objetivo terminal perseguido por ella. Señala que el 
11ora1 ismo11 permitirá una formación integral a los niños desde Ja menor 

edad, preparándolos para Ja comunicación linguistica y, consecuentemen 

te, haciéndolos individuos 6tiles y felices. 

Dentro del Programa Oral Huitisensorial que ella diseñó, el ADIESTRA

MIENTO AUDITIVO constituye uno de los procedimientos mas importantes, 

en tanto que parte del supuesto que la buena calidad vocal, la óptima 

comprensión del lenguaje y el mejoramiento en ta codíffcacíón oral, s~ 

bre todo en el aspecto fonoarticulatorio, depende de la audición. De 

al I í 1 a nec:es i dad y re 1 evanci a de ésta, enfocándo 1 a como: 111 a moda Ti -

dad perceptual más adecuada para lograr el aprendizaje escolar y el do 

minio dei lenguaje. La iliformación auditiva es siempre importante, so

bre todo en situaciones en que se desarrolla al máximo el potencial de 

aprendizaje esco lc1r 11 • 

Los elementos teóricos de Jos que parte son los siguientes: 

a) Berruecos centra el adiestramiento auditivo en ladiscriminaci6n au~ 

diti~a, a la que define como: ''la habi1idad para distinguir correc

tamente los sonidos". 

b) Al ~~ lo define como "el moviMiento vibratorio que produce la 

sensad6n que se experimenta al escuchar algo". Et oído distingue 
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de este sonido; su tono, su intensidad y ~u timbre~ clasific§ndolo 

y diferenciándolo precisamente por su variación en estas propieda

des. Señala que la discriminación se logra cuando et sujeto puede 

analizar conjunta y/o separadamente estos tres factores. 

c) La adquisición de la sensopercepción auditiva sigue esta secuencia: 

(1) Discriminación gruesa de sonidos. 

(2) Dirección de donde viene el sonido, 

(3) Quién y qué lo produce. 

(4) Diferenciación entre los son{dos del medio ambiente y los soni 

dos específicos de la comunicación. 

(5) Asociación de patrones fonéticos, con determinados objetos. 

(6) Comprensión de palabras enteras (comparar y hacer diferencias 

entre el las). 

(7) Decodif jcación del lenguaje. 

d) Lo anterior sugiere una serie de habilidades auditivas, que según 

Berruecos, se adquieren en la siguíente secuencfa: 

(1) Discriminación de intensidad. 

(2) Discriminación fina de la altura tonal. 

(3) Reconocimiento e identificacion de ruidos y sonidos. 

(4) !.ocaJ ización del sonido. 

(5) Discriminación figura - fondo. 

(6) (ntegracfBn del fen6meno de secuencfas audrtfv~s. 

(7) Memoria auditiva a corto y a largo plazo • 

. (8) Captación del ritmo e imitación de melodías. 

Estos procesos son básicos para Ja madurad ón perceptua l <1ud i t iva. \ 
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En base a los conceptos anteriores Berruecos elaboró un programa audi

tivo, graduado e intensivo, de adiestramiento de la audici6n en el cual 

se conjugan recursos personales, pedag6gicos y electroacústicos. Este 

programa está dirigido a niños hipoacúsicos y anacúsicos, y su objeti

vo es que éstos alcancen un mejor rendimiento oral, a través de este 

entrenamiento auditivo. 

El análisis del programa puede hacerse en tres nfveles~ 

a) Etapas básicas del programa tradicional de adiestramiento auditivo. 

Basándose en Davis y Silverman, propone las siguient,es etapas: 

(1) Desarrollo de la conciencia del sonido (desarrollo de lanociOn 

de ausencia y presencia del sonido). 

(2) Discriminación auditiva gruesa (diferenciar un sonido de otro). 

(3) Discriminación simple del lenguaje articulado (reconocimiento 

óe palabras~ frases y expresiones del lenguaje). 

(4) Discriminación fina del lenguaje articulado menos contrastado 

(reconocer el 1 enguaj e art i cut ado bajo cond je i enes aud i t f vas 

adversas). 

b) Contenido del programa de adiestramiento auditivo de mqnera infor

mal. Uso de cualquier actividad -y sonido- dentro del ambiente del 

niño: 

(1) Desarrollo de la capacidad para escuchar ruidos comunes y soni 

dos que forman el lenguaje, haciendo notqr ruidos del amb{ente 

(azote de una puerta, despertador, etc.), sonidos humanos (ri

sa, beso, etc.), ruidos de la cal le (sirena,, motores, etc.), 

ruidos de la naturaleza (granizo, lluvia, etc.) t qnimales do

mésticos (perro, gato, etc.). 

(2) Sonidos de identificación más difícil: calentador de gas, go

teo de agua; diferenciar entre ruido de tren y de triciclo. 
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(3) Responder mediante un juego (respuestas de coordinación motora 

cO{Tlo colocar cubos) a la presencia de un sonido (ejemplo: tam

bor). 

c) Contenido del programa de adiestramiento auditivo, de manera formal. 

Conjunto de juegos y actividades organizadas: 

(1) Juegos de discrrminaclón de ausencia y presencia de sqnido {a.!:!_ 

te un son {do dar una respuesta l 1x11
}. 

(2) Juego para la discriminaci8n de la duración del son{do: lí'nea 

larga (trenecito), línea corta (camion), 

(3) Juego para ]a discrímfnaci6n de intensidad= a partir de la no

cfón fuerte - suave. 

{4) Juego para la discriminación de altura tonal; grueso (tambor), 

agudo (campana} 

(5) J~ego para la discriminación del tfmbre: aparear silbatos de 

m9dera, metal y agua. 

los pasos metodológicos para realizar este adiestramiento audítivo 

formal son: 

Presentar un ruido, permitiendo que el niño observe cómo se 

produce. 

Repetir el ruido~ mientras el niño vuelve a observar. 

Ante el ruido, el niño da Ja respuesta motora guiado por una 

indicación y de acuerdo al juego con el cual se va a condicío

nar. 

A espaldas del niño se repite el ejercicio, presentando los s~ 

nidos en forma irregular y esperando su respuesta espontánea. 

d) Discriminació~ de la ausencia - presencia de la voz: 

{1) Se le presenta una vocal, ejemplo: /a/, y se le pide una res

puesta motora cada vez que escuche la /a/. 

\ 
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(2) Contrastar vocales en la siguiente graduación~ /a-i/, /a-u/, 

/a-o/, /a-e/, /i-o/, /e-u/, /i-o/, /e~i/, /o-u/, /i"u/, 

(3) Discriminac{é3n auditiva de expresiones: diferencias sencillas 

entre sflabas: ercepción largo-corto, de las más fáciles (ve

toma) a las más difíciles (ve-vi). 

e) Adiestramiento musical: 

(1) Ayuda en el establecimfento y de$arrollo del ritmo qe la cade

na hablada. 

(2) La música permite obtener mejor calidad en la producción vocal 

y promueve la respiración penumofónica apropiada. 

(3) El uso de la música desarrolla una mejor percepción del sonido, 

por lo que es fundamental en un progrqrna de adiestramiento au

ditivo. 

finalmente, Berruecos señala que tomando en cuenta que un bebé (oyente) 

pasa 24 horas del día solamente escuchando durante casi dos años, pa

ra al fin comenzar a hablar, es evidente Ta importancia de un programa 

auditivo que propicie, favorezca y enfatice lo que debe oir para hablar 

mejor. En el caso del niño hipoacúsico, debe señalársele los estímu

los auditivos de su ambiente y alentarsele a repetirlos. 

Si bien los dos programas anteriores no están dirigidos precisamente 

hacia la producción de los sonidos sino que se centran en el adiestra

miento auditivo, nos proporcionan, a pesar de estar encaminados al do

minio de la lectura y al adiestramiento de niños hipoacúsicos, una se

rie de elementos (especialmente a nivel de habílfdades auditivas y de 

patrones acústicos) que son útiles para el diseño de una educación au

ditiva. Principalmente el de Berruecos nos sugiere un conjunto de ha

bi lidadcs auditivas, la secuencia para prenderlas y un grupo de estím~ 

los auditivos del medio ambiente y actividades o juegos que pueden ser 

fácilmente aplicados por padres y mdestros. De hecho, está diseñado 

para poner al niño, desde pequeño, en un contacto consciente con su me 

dio ambiente acústico. 
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C. Programas de Discriminación Auditiva. 

Estos programas implican un entrenamiento en la díscriminaci8n 9uditi

va de los sonidos del habla. Están dirigidos, fundamentalmente, a la 

di fe rene i ación de aque 1 Tos fonemas en los cuales hay prob J ema para su 

c;listinción y que están, por lo tanto, ocasiomindo errores de artjcula

cié>n: 

1. l nstrucci on Programada en Fónicos de McDeamon (1978). McDearnon 

propone la aplicación de los principios del aprendizaje, en la instruc 

ción de fonemas. Señala que la discriminación de los mismos debe en

señarse a través de problemas sucesivos, de dificultad graduada, ten

dientes a reconocer si dos sonidos son parecidos o diferentes; 

a) Secuencia de Problemas: 

(1) Se empieza con sonidos con diferencias gruesas, Ejemplo: vo

cales y oclu~ivas. 

(2) Se va disminuyendo la diferencia entre ellos. Ejemplo~ oclu.,.. 

sivas y Fricati. 

(3) Finalmente, se presentan las discriminaciones más dfffciles. 

Ejemplo; fricativas y sordas. 

Considera que el aprender a discriminar sonidos aislados prepara al 

niño para aprender a discriminar secuencias de sonidos, en niveles 

ascendentes de complejidad, en el programa de fonemas. 

b) Programa: 

(1) Se (nfcia con la identificación de fonemas índividuales, antes 

de aprender sus secuencf as. 

{2) Presenta progresivamente, los fonemas y sus secuencias. Cada 

palabra a aprender ti ene e J nuevo fonema y los f ~,nemas aprend .!.. 
dos previamente (repaso). El progreso del programa se basa en 

-· .... ~----:~·-

' 
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pasos pequeños de aprendizaje, mediante la preparaci6n de los 

nuevos y el dominio de los viejos. 

(3) Primeramente, escucha e identifica el problema aislado, luego 

una secuencia conectada de los dos fonemas (/at/), y asf se van 

aumentando tos estímulos auditivos en cada cuadro. 

(4) Cada lección comienza con la pres en tac ian de un dibujo u obje-

to y termina con una actividad favorita. Ejemplo: dfbujo de 

un gato y la palabra gato escrita debajo de el; se pronuncia 

la palabra, enfatiz5ndose cada sonfdo, pero en una secuencia 

conectada (cat). Esto permite enseñar la percepcion de los S.2_ 

nidos dentro de sus secuencras, La practica en distfncfón de 

sonidos y sus secuencias permfte que la discriminación de ad

quiera. 

El programa hace uso de procedimientos asistenciales para asegurar la 

respuesta correcta como: estimulación repetitiva, orden inicial (no al 

azar}, tamaño pequeño de las agrupaciones (un ftem, luego dos, tres 1 

etc.), y subrayar el fonema. Estas ayudas se desvanecen a medida que 

disminuye su necesidad. 

Este programa hace uso de instrucción programada para la enseñanza de 

la discriminación de los fonemas. 

2. Terapia Articuiatoria de Van Riper (1972). Como parte de su te

rapia de articulación, Van Riper ha diseRado una serie de tecnicas es

pecíficas para la estimulación auditiva como punto de partida para la 

corrección del habla. Considera que es necesario bombardear al nffto 

con el sonido correcto en varias series de actfvfdades discriminatívas 

auditivast y que después de este entrenamiento auditivo intensivo, el 

niño deberá ser capaz de producir perfeftamente el sonido al primer in -
tento (si no tiene éxito, se le deben proporcionar ejercicios adiciona 

les de discriminación auditiva). 
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El entrenamiento auditivo que él propone tiene como objetivo el ayudar 

al niño a reconocer los contrastes entre él y sus errores, El niño no 

tiene que producir el sonido, sólo escuchar (entrenar su ofdo) con el 

objeto de definir el sonido que va a aprender. 

la forma en que se facilita al nifio la aclqursfcfón del concepto del so 

nido estándar es a través de tres técnicas: 

a) Aislamiento. El niño tiene que aprender a colocar su oído de tal 

forma que pueda localizar el sonido y aislarlo de otros. 

b) ldentjficación del sonido. El niño debe reconocer el sonido que va 

a aprender; para demostrar esta identificación, emitf rá algunas res 

puestas tan pronto como escuche este sonido, 

e) Discriminación. El niño debe diferenciar entre el sonido y otros, y 

concretamente entre el sonido y el sonido que está usando par~ sus

tituirlo. Se le piden también respuestas motoras diferenciales, 

ejemplo; levantar la mano derecha en et momento en que oye el soni

do correcto y la izquierda cuando escucha el error. El terapeuta 

presenta una serie de silabas sin sentido, primero despacio, des

pués más rápido, usando ocasionalmente el error~ 

El entrenamiento auditivo mendonado en el pái·rafo anterior debe 

realizarse primeramente a nivel del sonido aislado, después dentro 

de sílabas (repitiendo los pasos señalados), a nivel de palabras y 

finalmente de oraciones. {A partir de las sílabas, el fonema debe 

manejarse en la posicion inicial, final y media). 

Este adiestramiento de la discriminación auditiva, suele ser la prl 

mera etapa de la terapia de articulación {conocer el sonido que se 

va a aprender}, se complementa con la secuencia para ta producción 

del sonido (corrección y estabilización del sonido); sin embargo, 

provee una serie de técnicas y secuencias de presentación de patro

nes acústicos. 

\ 
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3. Programa de Discriminación de /si de Hol1and y Mattews (1963). 

Estos autores elaboraron uno de los programas clásicos (más conocido) 

para el entrenamiento de la discriminación auditiva. 

El objetivo de su programa era enseñar a niños con articulación defec

tuosa a discriminar los sonidos del habla. 

Su propósito era desarrollar un programa experimental para ensefíar la 

discriminación de 11x11 fonema, a niños que tuvieran errores en la artr ... 

culación del mismo~ Prepararon una lección real que implicaba apuntes 

y desvanecimientos para enseñar la dfscrimfnación de /s/. 

Los medios usados fueron los siguientes: 

a) El problema auditivo (palabras indiv{duales 1 pares de palabras y so 

nfdos aislados) se presentaban mediante una grabadora. 

b) El niño respondfa a cada problema apretando uno de tres botones (p~ 

sición, color y namero). 

e) Si la respuesta era incorrecta, se regresaba Ta grabadora y se vol.,.. 

vía a presentar el problema, si era correcta continuaba la cinta. 

Se desarrollaron tres programas: 

Programa l. 

Fase t. Se enseñó al niño a discriminar pares desonidos en el ten9ua ... 

je (sonido aislado - tipo m§s grueso de dfscrimfnaci8n auditiva), El 

niño debía apretar el botón azul cuando escuchaba /s/ y el rojo cuando 

escuchaba cuillquier otro sonido. El material se construya de tal for

ma que las primeras presentaciones del estímulo fueron más largas y 
fuertes que los sonidos no /s/; estas ayudas se desvanecían hasta que 

los sonidos eran de igual tama~o y fortaleza. Las primeras discrimin!!. 

ciones incluían /s/ y otros sonidos fonéticamente muy diferentes a /s/. 
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Fase 11. Discriminar el sonido /s/ en palabras. Se usa el mismo tipo 

de ayudas que en la fase anterior. Se comenzó con la discriminaci6n 

de sonidos al principio de la palabra (ya que es lo m~s senci 1 lo)~ de!_ 

pués con palabras que terminaban en /s/, y finalmente c~n sonidos. /s/ 
en medio de la palabra. Incluía tambíén el escuchar palabras con va

rios /s/. El niño deb1a decir cuántos /s/ se presentaban en la pala

bra. 

Fase 111. !dentif icar la posición de la. /s/ dentro de una péllabra. El 

niño tenía que escuchar la palabra para responder diferenc(almente en 

qué posición se hallaba /sh al inicio, al final o enmedio, apretando 

botones diferentes segúrt la posición de /s/ dentro d.e la palabra (se 

uso el tipo de ayudas se~aladas en la fase 1). 

fase IV. Discriminar sonidos /s/ correctamente articulados de sonidos 

mal articulados dentro de palabras. Omisión, sustitución y distorsión 

de /s/. El niño escuchaba la misma palabra dos veces, una correctame.!l 

te articulada y otra mal articulada, y clebfa señ'11ar cuál palabra era 

correctamente articulada. la progresión iba de la mala articulacfón 

mas obvia a la más sutil. 

Se buscó que los items que contenían /s/ se presentaran junto con to

das las vocales posibles. 

Programa l l. 

Fue una extensión de la fase 1 del Programa l. ~nseñaba la discrimina 

ción auditiva pidiendo solamente al niño diferenciar entre /s/ y otros 

sonidos del lenguaje, cuando no están inclufdos en un contexto fonl!ti

co (el formato fue igual al de la fase de aislamiento del Programa 1, 
pero más larga, muestreando todas las consonantes y vocales del Inglés 

y con un mayor número de problemas para cada fonema). 

\ 
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Programa r 11. 

Fue una extensión de la fase IV del Programa t. 

Los autores señalan que el Programa 1 mejora lc¡s calificaciones de los 

tests de discriminación. Las ventajas del entrenamiento de dfscrimin~ 

ción auditiva en la corrección de la articulaciéln s.on: 

a) Cuando se logra una producción correcta del sonido,, índependfente

mente de la etiología de la articulacíón defectuosa; el notar un s2 

nido dentro de un rango de contextos fonéticos establece muchas rn§s 

ocasiones en las que se puede reforzar la producción del sonido co

rrecto. 

b} Cuando se corrige un sonido, la corrección de sonidos similares se 

produce fácilmente. 

Así pues, en este programa se pretendió aplicar los conceptos de las 

máquinas de enseñanza a Ja patología del lenguaje a ia audiología. El 

propósito fue el desarrollar una serie de programas experimentales de 

máquinas de enseñanza para adiestrar a niños con articulación defectuE_ 

sa a discriminar fonemas. 

Se desarrolló una maquina de enseñanza experimental ~decuada para la 

implementación de los programas que presentaban el problema auditivo 

(palabras solas, pares de palabras y sonidos aislados) mediante una 

grabadora. La respuesta del sujeto a cada problema consistió en apre

tar uno de cada tres botones y 1 a máquina proporcionaba información i~ 

mediata acerca de si la respuesta había sido correcta o incorrecta. La 

máquina contaba con tres botones de color azul, rojo y verde colocados ... 
en hf lera en un panel de metal, y tenía un número encima de cada uno 

de ellos (posición, color y número). 

Los programas se construyeron de tal manera que en la mayor parte de 

tas instancias el sujeto emitiera una respuesta correcta, moldeando és 

\ 
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ta mediante pasos pequeños, desde un material simple hasta uno más di

f1ci 1. Como ya señalamos, los programas incluyeron diferentes tareas 

de discriminación, así como una amplia variedad de ejemplos, con obje

to de establecer adecuadamente la discriminación {técnicas de program!!. 

ción); asimismo, se usaron palabras familiares para los niños. El pr2_ 

grama se administró individualmente, en muchos casos, durante las ho

ras de escuela. 

Consideramos que el programa de Hol land y Mattews es uno de los más com 

pletos en cuanto a .Ja gama del problema auditivo presentado (fonemas, 

palabras bien y mal articuladas), así como respecto a la secuenciación 

y uso de ayudas en los estímulos auditivos presentados, requiriendo, 

ademas,de respuestas motoras sencillas que no interferían con la tarea 

principal (discriminación auditiva) y de fácil aplicación en la escue"" 

la y hogar, con escasa participación por parte del padre o del maestro. 

Constituye uno de los pocos programas que se conocen en los cuales se 

busca corregir la mala articulación exclusivamente a través de un en~ 

trenamiento en discriminación auditiva. 

4. Corrección de la Artículación Defectuosa por Medio del Entrena

miento en Estimulación Auditiva~ de Luis H. Ramírez (1980}. Partiendo 

de la hipótesis de que la articulación defectuosa es causada porfallas 

auditivas para la percepción discriminada del sonido y combinaciones 

fonéticas cuando son presentadas simultáneamente, Ramírez propuso un 

método de estimulación auditiva para corregir la articulación defectuo 

sa y facilitar el establecimiento del lenguaje hablado. 

Aunque su trabajo puede considerarse un estudio experimental mas que 

un programa de entrenamiento auditivo, lo incluimos por las ideas que 

aporta. 

El estudio se iimitó a tres ni~os que presentaban dificuitad para ta 

correcta articulación de las combinaciones de consonante y vocal en el 

español. Uno de los ni~os era mongólico, otro con retardo en el desa-
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rrollo y el tercero era normal. Su método constitfa en presentar 195 

palabras trisflabas sin sentido como modelo verbal, para que el niño 

las imitara. Usó este tipo de palabras para ampliar et rango de estf

mulos y evitar interferencia con aprendizajes previos; además, estas 

palabras permitían ubicar la sílaba trabaja (dos consonantes seguidas 

de una vocal) en tres diversas posiciones dentro de la palabra, con ob 

jeto de evaluar el posible valor de dificultad que pudiera ejercer la 

posición sobre la correcta emisión de la vocal4 Asfmjsmo, para aislar 

al máximo el valor de dificultad de la sílaba trabada dentro de la pa

labra, se mantuvieron constantes dos componentes de la palabra míen .. 

tras se combinaban las consonantes (dos) con cada una de las vocales. 

El fin inmediato NO era la igualación del estímulo, sino la estimula

ción auditiva. No se daban instrucciones ni se programaron consecuen~ 

cias. 

Los res u 1 tados mostraron que 1 os porcentajes de respuestas correctas 

subieron. La conclusión de Ramírez fue que en un estudio de este tipo 

era importante pedirie a los niños que respondieran de una manera moto 

ra más que ecoica, esto permitiría evaluar los efectos de la retroali~ 

rnentación auditiva en la estimulación auditiva.. Sefüi18 tambien que 

Jos resultados permiten aseverar que los defectos de articulación no 

están causados por fallas en el sistema motor del aparato fonoarticul,! 

dor sino por fallas en la percepción auditiva. 

Este estudio sugiere que las alteraciones en la articulación pueden me 

jorarse mediante un entren~miento auditivo, independientemente de las 

características del sujeto (llíOflgol, retardado o normal), reforzandoasf 

la amplia gama de posibilidades que tfene un entrenamiento de este ti

po. 

En México, la revisión efectuada nos reportó exclusivamente dos progr!!_ 

mas para la discriminación auditiva; 
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5. Programa de Discriminación Auditiva de Emilio Ribes {1975), Co

rno parte de la programación de conductas básicas (repertorios general..!_ 

zados de apoyo} para niños con retardo en el desarrollo, Ribes incluye 

un programa de discriminación auditiva, considerando a ésta como una 

conducta bás{ca o de apoyo para el logro de otras conductas. 

El objetivo del programa es establecer un repertorio discrimfnativo ª..!:. 

bitrario generalizado, asf como facilitar el desarrollo de la conducta 

verbal. (Ribes considera que la conducta verbal que se adquiere funda

mentalmente a trav~s de la igualación de sonidos, ex\ge las conductas 

previas de discriminación e igualación de sonidos exclusivamente a ni

vel auditivo, ejemplo: la emisión correcta de /ba/ y /pa/ depende de 

la distinción clara entre dichos sonidos). Consecuentemente, pretende 

entrenar al niño para que d!stinga diferencias de sonido. Para ello 

establece una situacion de discriminaci8n articulatoria en la que el 

sujeto debe responder cuando los sonidos son iguales y no responder 

cuando son distintos. 

El programa se inicia con la discriminación de sonidos simples (voca

les); posteriormente las vocales se asocian a lqs consonantes, para 

que el niño discrimine sonidos compuestos. 

Puesto que el programa requfere la uti 1 izaci6n de instrucciones, el e.:!_ 

tablecimiento de un contacto visual prolongado y el empleo de estímu

los imitativos de preparación e instigación, el niño debe incluir en 

su repertorio de entrada conductas de: imitación, control instruccio

nal y f ijacfón de Ja atención visual. 

Descripción: 

a) El programa consta de dos seccione~: la prfmera incluye cincoseries 

de igualación de vocales y la otra 12 series de igualaci6n de síla

bas o sonidos conpuestos. 
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b) Se utf líza una respuesta díscríminativa arbitraría (que puede cam

biarse según las necesidades particulares de cada sujeto)~ Ejemplo; 

apretar un botón cuando dos sonidos que se presentan como estímulos 

sean percibidos como iguales. 

e) El maestro maneja un segundo botón, a través del cual señala al ni

ño si su respuesta fue correcta o no (prende o no un foco). 

d) Presentación del estímulo. Puede ser a través de una grabadora o 

del maestro. Se requiere que haya intervalos rigurosamente especf

f icados entre los dos sonidos (iguales o no iguales) y entre !~ pr~ 

sentación de un nuevo par de sonidos o estfmulos~ Ejemplo; ba .. ba, 

ba, ce, ba, ca, ba, ba, ba, de, ba ••••. 

e) Procedimientos de aplicación: 

(1) Establecimiento de la respuesta discriminativa (apretar un bo

tón), si es correcta la respuesta, es seguida por una luz de c~ 

lor. El entrenamiento se lleva a cabo mediante la imitación o 

el moldeamiento con instigadores ffsfcos, o bien, con simples 

instrucciones verbales. 

(2) Instrucción: "responde cuando los sonidos que escuches sean 

iguales y no lo hagas cuando sean diferentes". 

(3) Entrenamiento: reforzar la respuesta ante un estrmulo simple 

la/ hasta que responda consistentemente apretando el botón, 

desvanecimiento auditivo del estímulo de igualación /a/ para 

que el niño responda correctamente ante /a a/; uso de la res

tricción física para evitar la respuesta cuando se introduce 

el estímulo de igualación incorrecto /e/ y hacer distintiva la 

diferencia entre /e,a/ hasta hacer to mismo con todos Jos sonJ.. 

dos incorrectos de la serie (vocales). Se sigue el mismo pro

cedimiento con las demás series de vocales y con las de síla

bas. 
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f) Programas correctivos. Si se cometen errores se hará uso; de un des 

vanecimiento temporal de los estímulos, de estímulos de preparación 

imitatívos, procedimientos de una respuesta y procedimientos de dos 

respuestas. 

Si bien el programa es demasiado detallado, por estar dirigido a niños 

con retardo en el desarrollo, sus elementos generales (estímulos audi

tivos, respuestas motoras arbitrarias, secuenciación, entrenamiento, 

ayudas y programas correctivos) son de utilidad para 1 a e laboraci 6n de 

un programa de entrenamiento auditivo. 

6. Programa de Discriminación Auditiva para Corregir la Articula

ción Defectuosa en Niños, de Laura Gaytán (1979). Como tesis profesi~ 

nal para la licenciatura, Gaytán llevó a cabo un estudio para evaluar 

el efecto de un programa de discriminación auditiva sobre la articula

ción ~efectuosa en niños. 

El trabajo lo real izó en la Clínica de Audición y Lenguaje del liospi

ta1 del Niño {!MAN), con niños ent¡e los 4 y 6 años de edad, y en el 

Mercado Granado, con tres sujetos también entre 4 y 6 años de edad. 

Para corregir la articulación defectuosa diseñó una serie de secuen

cias correctivas de discriminación auditiva, que tenfan coma propósito 

adiestrar discriminaciones auditivas entre pares de palabras., pares de 

sílabas y pares de fonemas. Estas secuencias estaban constituidas en 

base a los fonemas mal articulados por los sujetos en una prueba de av 

ticulación previamente aplicada; por lo tanto, la secuencia de correc

ción era específica según las necesidades de cada uno de los niños. La 

secuencia correctiva constó de tres partes: 

a) Secuencias para adiestrar la discriminación auditiva de palabras con 

el fonema en posición inicial, intermedia y final. 

b) Secuencias para adiestrar la discriminación auditiva de sflabas di~ 

rectas simples, inversast trabadas y de grupo consonántico mixto. 

\ 
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e) Secuencias para adiestrar la d iscrfminación auditiva de fonemas ais 

lados. 

Se usó un sistema de retroalimentación de la respuesta {consecuencias 

sociales contingentes a cada discriminación correcta), y un método de 

corrección de errores (informar al sujeto que se había equivocado). 

Las secuencias correctivas se iniciaban con ]a discrfminación correctl 

va de palabras, luego de sílabas y f ina1mente de fonemas, Durante la 

sesion se le presentaban al niño de cuatro a cinco grupos de estfmulos 

que variaban entre 10 y 16 cada uno, Cada grupo fnclufa dos fonemas 

que el sujeto acostumbraba sustituir entre sí en su articulación coti

diana. En cada sesión se cambiaba el orden de presentación. 

Este trabajo constituye un entrenamiento auditivo en el cual, a través 

de la presentación de estfmulos auditivos {secuencias correctivas), se 

corrige la articulación de los sonidos especfficos mal articulados, 

lmplica la presentación masiva del sonido a corregirJ en diferentes 

contextos fonéticos (aisladas, palabras y sílabas)~ A nuestro modo de 

ver, constituye una terapia de lenguaje,. más que un programa de educa .. 

ción auditivo en sr. 

Los trabajos anteriores seña 1 an diferentes esfuerzos rea 1 izados en e 1 

campo de la educación auditiva; si bien sus objetivos no siempre coin

ciden y sus programas van dirigidos a diferentes tipos de pob1aci8n, 

señalan de una u otra manera elementos útfles para la educación del 

.d * 01 o . 

El análisis de estos trabajos nos sugiere las siguientes evidencias: 

* Cabe hacer notar que existen otros proqramas relacionados con la co 
rrecci6n de la articulación, que por no basarse en un entrenamient¡ 
auditivo, no incluimos en esta revisión; sin embargo, sugerimos su 
consulta, ya que aportan el conocimiento de variables relacionadas 
con la elaboración de cualquier programa para la corrección de la 
articulación. Gerber, 1971; Howrer, Baker y Schutz 1 197 ; Gray B., 
1973; Costello y Bosler, 1976. 
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1. La necesidad de llevar a cabo una educación de los sentidos, y como 

tal la educación del ofdo, de una manera planificada y sistematica, 

con objeto de que la mf sma no sea azarosa. 

2. La conveniencia de realizar esta educación a una edad temprana, co

mo parte de una fac{litacfón del desarrollo perceptual audit{vo del 

niño. 

3. La util{dad de la programación de una serie de actividades formales 

para el entrenamiento auJitivo, de tal naturaleza que puedan ser 

aplicadas por los padres en el hogar a través de una planificación 

de 1 ambiente auditivo 'de 1 niño desde red én nac l do, haciendo uso 

consciente de los elementos auditivos de que se disponen, y por los 

maestros, como parte del currículum escolar, proporcfonando una es

timulación auditiva que lleve al desarrollo de las habilidades audi 

tivas, a través de actividades individuales o grupales. 

4. La posibilidad de aplicar los programas de educacion auditiva, no 

sólo en diferentes ambientes sino en poblaciones con diferentes li

mitantes y necesidades entre niños normales, niños con problemas de 

articulación, niños sordos, niños con retardo en el desarrollo y ni 

ños con limitaciones culturales y econ6micas, etc, 

5. La necesidad de planear actividades sistemáticas que permitan un e~ 
trenamiento auditivo, así como de elaborar materiales que proporci~ 

nen una estimutación auditiva y propicien la identificación, la di

ferenciación y la clasificación de los sonidos del medio ambfente y 

del habla humana. 

6. El amplio campo que la educacf8n auditiva abre para la comunicación, 

especialmente para los problemas de articulación y como ayuda para 

las sorderas y pérd(das auditivas. 

7. La utilidad de la educación auditiva como una bnsc o prerrequfsito 

para la adquisición de conductas académicas (lectura, ortograffa, 

\ 

- ....i 
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oratoria, etc.), musicales y sociales (relaciones interpersonales 

que implican el oír y el hablar adecuadamente). 

8. La necesidad y posibilidad de desarrollar, sistemáticamente, dife

rentes habilidades relacionadas con la audición: recepcfón, identi

ficación, discrimjnaci6n, memoria y asociación auditiva. 

9. La importancia de incluir dentro de la educación auditiva un entre

namiento: 

a) En relacfón con los estímulos acústicos del medio ambfente. 

b) En relación dfrecta con los sonfdos del habla. 

En el primer caso, considerando las diferentes propiedades del soni 

do (ausencia, intensidad, timbre, duración y ritmo), y en el segun

do, entrenando cada sonido del habla en diferentes textos foneticos 

(fonema, sf laba, palabra y oración). 

10. La necesidad de planificar la enseñanza y el aprendizaje de la dis

criminación auditiva, en base a elementos tales como: 

a) Graduación de las secuencias de presentación de los sonidos a 

discrfminár (de las diferencias más gruesas a las más finas). 

b) Secuencia de presentación de·l estímulo auditivo, en base a su 

contexto fonético (aislado, en sílabas y en palabras) y a su P2. 
sición (inicial, final o media). 

e) Procedimientos asistenciales para facilftar el desarrollo de la 

respuesta conecta (uso de ayudas, estimulación repetitiva, or

den, etc.). 

d) RecQnocimiento de los rasgos distfntfvos del fonema, a través de 

diferentes conductas auditivas (atslamrento, identificación y 

diferenciación). 

e) Modo de presentación de los estímulos (voz humana, grabadora, 

etc.) y tipo de respuesta {verbal o motora). 



f) Procedimientos para el entrenamiento (imitación, moldeamiento, 

práctica, etc,). 

g) Procedimientos para su estabilización y general izaci8n. 

h) Métodos de corrección (ayudas, retroalimentación). 

Como se puede observar, los elementos reun'idos a través de Jos d ifere~ 

tes enfoques para la educación auditiva son varios; sin embargo, estos 

datos nos llevan a una realidad-: la carencia de un programa que reúna 

los anteriores criterios, concretamente en México. 

Algunos programas enfatizan la necesidad de una educación temprana del 

oído, pero los limitan a la estiroulación más o menos programada, con 

estímulos auditivos o sonidos, sin continuarla a una estimulación con 

sonidos del habla. Los que entrenan sonidos del habla, hacen caso oml 
so de la utilidad que puede proporcionar la presencia del sonido ·Con 

sus diferentes propiedades acústicas. t..os que llegan a incluir ambos, 

dirigen su trabajo a niños con problemas auditivos (anacúsicos o h!
poacOsicos) exclusivamente, o bien como preparación para Ja lectura y 

ortografía, dirigiendo entonces sus actividades al logro de estos obje 

tivos más que a una educación auditiva en sr. Otros programas se limi 

tan a poblaciones especfficas, planeando sus procedimientos para las 

necesidades de éstas. Algunos programas son aplicables en la casa o 

en la escuela, otros requieren del manejo de especialistas~ algunos 

forman parte del curriculum escolar, otros son secuencias de remedio. 

Ciertos trabajos pueden convertirse en programas de enseñanza, en base 

a su proposicton de objetivos, actividades y materiales, otros no si

guen una sistematización. FinalA11ente 1 lo que más llamó nuestra aten

ci 6n fue el hecho de que 1 a mayoría de 1 os programas estudiados, espe

'c i a lmente los dfrigf dos a la correcci6n de la articulación defectuosa, 

limitan el entrenamiento auditivo al entrenamiento en discriminación 

auditiva, definiendo la educación ~uditiva exclusivamente en base a 

ésta. 
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Si el objetivo de nuestro trabajo es proporcionar al niño una educa

ción auditiva mediante un programa de entrenamiento auditivo, planif i

cado y sistematizado como base para promover su comunicación a través 

de la prevención y corrección de los problemas articulatorios de Jos 

niños durante su desarrollo, misma que ser§ facilitada por padres o 

maestros, ninguno de los programas revisados permite el logro de este 

propósito, ya que tlnos son para niños sordos, otros sólo entrenan dis

criminación auditiva, otros se dírigen a escuchar las propiedades de 

los sonidos, pero ninguno cubre las necesidades de nuestros objetivos. 

Esto nos evidencfa que si pretendemos promover la comunicación a tra

vés de la correcta' articulación del habla, es indispensable elaborar 

un programa que conjunte lo señalado anteriormente. 

Hemos establecido la conveniencia de elaborar un programa como medio 

reeducativo y educativo, sin embargo, cabe aclarar, por último, el Pº!. 
qué se eligió un programa del tipo del que se va a proponer. 

Al hablar de programa generalmente hacemos referencia al campo educatl 

vo y, por lo tanto, a la enseñanza-aprendizaje en la escuela o en el 

hogar, así como a la programación de una conducta o al desarrollo de 

una habilidad. De allf que se recurra a un programa o a una programa-. 
ción de las habilidades auditivas para su enseñanza-aprendizaje, 

Baer {1978) nos dice que para el desarrollo de una conducta, es funda

mental su secuencia o programación. Generalmente en el entorno natu

ral no se aplica una secuencia correcta de procedimientos de aprendiz!!.. 

je, se incorporan por lo tanto, secuencias correctas e incorrectas; e~ 

to ocasiona lo que ~on~•~~~mos anteriormente, que la adquisición de las 

conductas sea nzaro~a, d.'."'hído precisamente a esta sccuenciacidn azaro

sa del medio ambiente (padres-experiencias). 
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Tomando en cuenta esta ºprogramación precaria de la naturaleza", es in 

dispensable que el psicólogo ptograme el desarrollo de una serie de 

conductas (articulatorias, auditivas, etc.). 

Puesto que el desarrollo es un aprendizaje que implica una secuencia de 

procedimientos y que depende de ella el desarrollo de una habilidad, 

en este caso de una habilidad auditiva, requiere de varios procedimie~ 

tos de aprendizaje, es decir, de programas ambientales o secuencias que 

conduzcan al niño a un cambio específico en su desarrollo, de adquisi

ción de una serie de habilidades auditivas. 

Así pues, si hablamos de desarrollar habilidades auditivas, necesaria

mente hablamos de su programación, de la aplicación de una secuencia 

correcta o una preseleccionada serie de comportamientos; el desarro 

llo de un cambio de comportamiento que requfere una programación. En

tonces, si nuestra necesidad y propósito es desarrollar las habilida

des auditivas que auxilien en la prevención y corrección de los probl.=_ 

mas de articulación, lo adecuado es programar este aprendizaje, y di

cha programación implica la elaboración de un programa. Por lo tanto, 

a 1 referí rnos a un programa de habilidades auditivas, estamos imp 1 i ca!!_ 

do la programación o secuenciación del desarrollo (cambio de comporta

miento) de las habilidades auditivas. 

Ahora, para programar el desarrollo de las habilidades auditivas~ lqué 

elementos se van a considerar para ello? 

Se requiere de una def ínición clara de lo que es la educación auditiva, 

un estudio de la{s) habitidad(es) implicadas en esta educación, la com 

binación del entrenamiento auditivo en base a sonidos y sonidos del ha 

bla, el análísis de las propiedades de éstos, la programación sistemá

tica de actívidades para desarrollar estas habilidades en el hogar o 

en la escuela; el diseño debe ser de tales características que permita 

su aplicación por gente no especializada {padres y maestros) a una edad 

en la que Ja prcvcnci6n y corrección de los errorei de articulación 
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fuera óptima, y que en Gltima instancia resultara de utilidad, no sólo 

para los niños con problemas de articulación, sino para niños normales, 

como entrenamiento auditivo. 

Puesto.·.que este tipo de programa no existe, hay que elaborarlo. 

l.Qué elementos hacen falta para su conformación? En el sjguiente capí 

tu lo incluimos una serie de conceptos, que junto con los ya· señalados 

en capítulos anteriores, consideramos como base para la elaboración de 

nuestro programa. 

.ll 



CAPITULO IV 

La educación auditiva es esencial tanto para la comunicación como para 

Ja prevención y corrección de los errores de articulación. En el cap!, 

tulo anteríor revisamos los diferentes intentos que se han hecho eón 

relación al entrenamiento audftivo. Concluimos tambfen que esos trab~ 

jos no satfsfacfan el objetivo que nos hemos planteado y que •. por lo 

tanto, era necesario desarrollar un programa para llevar a cabo la edu 

cación auditiva, que cubriera todas las necesidades detectadas. 

Para ello consideramos que requeríamos analizar una serie de conceptos 

que tienen que ver con Ja audición asr como con la articulación. Has

ta aquf hemos hecho referencia a Ja estrecha re1aci6n entre estas va

riables. Varios autores la enfatizan y mencionan la importancia de la 

percepción auditiva en Ja emisión del lenguaje. Consideran que Ja in

suficiencia de determinadas habilidades del sentido del ofdo es una de 

las causas de los desórdenes del habla (articulación). Se ha estudia

do la discriminación auditiva, e incluso las habilidades involucradas 

en la audición, pero estos conceptos tal vez se han sobreentendido. 

Ya que analizamos la educación auditíva mas no proporcionamos una def! 

nición común de ia misma, de allf que no existe un acuerdo entre los 

diferentes autores respecto a cómo debe ser un programa de entrenamien 

to auditivo y qué debe incluir, cofncidiendo, por lo tanto, solamente 

en algunos puntos. Consecuentemente, para formular un programa de ha

bll idades audftfvas es indispensable, como ya mencionamos, definir una 

serie de tlernentos que intervíenen en la audicitJn de los estrmulos acÚ! 

tices. con objeto de que podamos establecer en qué consiste el Hescu~ 

char "incorrectamente". 
\ 
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Habiendo detectado estos elementos, el programa deber~ incluir aquéllos 

que sean determinantes para poseer una audician 6ptima, Asimismo, pues 

to que la comunicación implica el escuchar sonfdos del habla, debenan!!_ 

lizarse las características de éstos (mismas que estSn dadas por sus 

rasgos articulatorios). 

En este capftulo daremos una breve idea acerca de los conceptos señal!!_ 

dos que, junto con los elementos de los capftulos previos, constitui ... 

rán la base para la elaboración de un pregrama de educación auditiva. 

LA AUDICIQN. 

Los educadores generalmente han ignorado o le han concedido poca impor. 

tancia al hecho de que el hifio pasa la mayor parte del dfa escuchandoª 

De ahi que es necesario que la escuela y los padres dediquen algo de 

tiempo y atención para desarrol Jar hábitos de escuchar, ya sea como una 

actividad dentro del curriculum o como un juego mas en el hogar. Piji 

mosque el niño debe aprender las actftudes y ~as habflidades que con~ 

tituyen el arte de escuchar. Sin embargo, no hemos defínido aOn, Lqué 

es, en sf, el escuchar? 

Al hablar de escuchar, estamos haciendo referencia a la audfci8n. Sa~ 

bemos que el medio a través del cual el hombre conoce o se pone en con 

tacto con su ambiente son los sentidos. El canal a través del cual 

nos relacionamos con el medio ambiente sonoro, es el ofdo. 

Q!QQ. 

Es el órgano que nos permite oír, recibir o percibir el sonfdo~ Toma

tes (1969) se refiere a él como "una antena para la escucha". un apar.!. 

to transmisor de las vibraciones exteriore5 {sonido}~ 

, ... 
·--~ 
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El papel del oído es: 

a) Orientarse topográficamente hacia cualquier elemento sonoro situado 

en su esfera. 

b) Orientarse hacia lugares próximos o lejanos, 

e) De radar que funciona día, noche, y en todo momento. 

d) Un medio de sondeo y de control. 

e) Un complejo capaz de percibir y anal izar las presiones acústicas> 

analizándolas y disociándolas en los diferentes parámetros que las 

componen. 

Es el órgano á través del cual se informa al organismo la posfción que 

ocupa en el espacio y el desplazamiento que sufre, y b~sicamente, so

bre las vibraciones que se producen en su medio ambiente (sonidos). 

Puesto que el oído permite al organismo estar en contacto con tos son.!_ 

dQs, lcual es entonces su funcion? Al hablar de la función del oído, 

debemos hacer referencia a la audición. 

La audición es un proceso fisiológico, un acto elaborado por un conjun

to anatómico -el oído-, que implica la captacfón del sonido y consecue!!_ 

temente, el responder ante el. Es la función del sentido del oído que 

comprende la recepción de los sonfdost considerándose ~orno una capaci

dad para recfbir los sonidos del ambiente. Asf pues, la audición es el 

proceso a través de 1 cua 1 e 1 niño conoce e 1 mundo de estf mulos sonoros 

que lo rodea, sJrviéndose para ello del ofdo. 

Esta implica la estimulación del ·Ofdo por las ondas sonoras (vibracio

nes) del ambiente. 

\ 
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Se genera un sonido al vibrar 11x11 cuerpo del ambiente (ya sea un ins

trumento, cuerdas vocales, etc.). Esta vibración se produce y es tran~ 

mitida en un medio: el aire. 

El aire es el vehiculo de nuestra comunicación acústica. Al producir

se un efecto acustico por la vibración de cierto cuerpo, las ondas pr~ 

ducidas se van extendiendo a partir del lugar en que se real iza el mo

vimiento vibratorio, a través del aire (Roca Pons, 1975). 

Estas ondas ("partfculas de aireº), a1 llegar al oído, estimulan a su 

vez las estructuras vibratorias del mismo (huesecillos), poniendo en 

movímíento todo el mecanismo fisiológico (mecanico, acústico, hidroe

léctrico} generado en el oído y que subyace a la audición*. 

El oído humano, con base en las caracterfsticas acústicas de la vibra

ción (amplitud, frecuencia, etc.), percibe los diferentes sonidos de 

su medio: por lo tanto, Ja recepción de las ondas sonoras generadas al 

vibrar un cuerpo, permite la existencia de los sonidos y de Jos soni

dos de 1 lenguaje. 

FUNCIONES DE LA AUDlCION. ------------------------
l~ Reconocer el ambiente auditivo y usarlo para propósitos de ajuste, 

2. Mantener al Individuo en contacto realista con el ambiente, aun 

cuando esté dormido. 

3. Ayudar al individuo a ubicar la distancia (sentido de dfstanci.a). 

* A las personas interesadas en la anatomo-f f siologfa del ofdo, las 
remitimos al libro de Gerber {1974), en el cual se explica dicho 
proceso. 
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4. A.uxiliar al individuo a ubicar las posiciones; puesto que no es di

reccional, sirve simultáneamente en todas direcciones (incluso en 

otros cuartos, en la cal le, en la oscuridad, etc.). 

5. Mandatario; en tanto que el sujeto no puede '~errar'' sus ofdost de 

ahí que sirva como medio para resolver circunstancias externas e in 

cluso necesidades subjetivas. 

6. Como un medio de prevención, que alerta al sujeto acerca de lo ame

nazable o peligroso del ambiente. 

7. t!edio para adquirir el lenguaje verbal (aprendizaje y dominio)~ 

8. Medio para mantener el habla. 

Concluyt:mdo, las funciones de la audición son~ permitir al individuo 

estar en contacto con su medio ambiente sonoro y explorarloi es un sen 

tido que anuncia el pel fgro y propicia la adquisición del habla. 

Hasta aquf hemos hablado indistintamente de audición, otr y escuchar. 

Sin embargo, estos términos no hacen referencia al mismo proceso, Si 

bien la audición es el proceso a través del cual se reciben los soni

dos, no es to mismo el otr que el escuchar dichos sonidos • 

.Q!!., se refiere a percibir e 1 son ido. 

Escuchar,. impl fea ofr con atenci6n lo que otro nos dice, interpretar el 

mensaje que nos comunica. Así, el que el niño distinga los sonidos del 

ambiente~ implica que los escucha, es decir, m~nificsta reacciones de 

respuesta ante el sonido (Berruecos, 1980). 
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Es fundamental considerar esta diferencia cuando se elabora un progra

ma de educación auditiva, ya que 1 a hab i 1 idad para ofr no imp 1 i ca 1 a 

habilidad para escuchar. Esto es, un nifio puede ofr un sonido, reci

birlo, sin embargo, el hecho de que tenga esta capacidad auditiva no 

implica forzosamente que lo escuche, o sea, que lo atienda y responda 

ante él. Por lo tanto, si el objetivo del programa es que el niño oiga 

los sonidos que se le presentan, nos 1 imitaremos a que, en base a su Ór 

gano auditivo receptivo normalt reciba las vibraciones sonoras de su 

ambiente; sin embargo, si nuestro propósito es el desarrollar la habi"" 

1 idad para escuchar debemos promover no sólo el que reciba correctame!:!_ 

te Jos estfmulos acústicos, sino que los atienda y que responda ante 

e! los. 

De ahí que hayamos mencionado anteriormente propiciar el escuchar co

rrectamente y desarrollar habilidades para escuchar, y no exclusivame!:!_ 

te para recibir estimulación auditiva (oí'rL ya que, como djce Nieto 
111a audición normal incluye la capacidad para comprender el signtf ica

do de los sonidos; pero ei que un sonfdo sea audible (se oiga), no irn
plica que sea comprensible (se escuche}tt. 

Al referirnos a la audición, al oír y al escuchar, hemos incursionado 

en el campo de la percepción auditiva. De hecho, cuando hablamos de 

audición nos es tamos ·refiriendo a la percepción aud 1 t iva. 

Puesto que los programas de efitrenamiento auditivo en su mayoría hace{l 

referencia a ella, consideramos que es necesario definir este concepto~ 

Murphy (1973) nos dice que el niño reacciona a través de los órganos 

de los sentidos, y que el aprendizaje depende de la eficacia de dichos 

órganos. 
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Como ya mencionamos, estos órganos (entre ellos el 'Jído) tienen recep

tores que son estimulados directa o indirectamente por algún cambio de 

energía que tiene su origen en et contacto con la superficie del cuer

po o cerca de ella (tacto), o bien a distancia (0100). 

La SENSACIQN es la reaccion del organismo ante los estfmulos (luz o 

sonido); es el mero acto de reciblr el estí'mulo, de entrar en contacto 

con él (Bijou, 1975). 

La PERCEPCION es el proceso a través del cual las sensaciones se inte

gran con otras varfables y emergen en una forma srgnificativa (Bijou, 

1975}. Implica ta interpretación de los datos sensoriales sobre la b~ 

se de las reglas deducidas a través de la experiencia (Spitzer, 1978). 

Por lo tanto, la sensación auditiva sería la reacción a estímulos acús 

ticos (Murphy, 1973). (A nuestra forma de ver, relacionada con la CO.!:!_ 

ducta definida como 11oír11, aun cuando Berruecos (1980) se ref \ere a és 

ta como la percepción de sonidos). 

En tanto que la percepción auditiva sería la selección, integraci8n in_L 

cial y categorización de las impresiones sensoriales auditivas del su

jeto (relacionada con la conducta de escuchar), Thompson (1972). 

Implica, según Spitzer {1978), la extracción o abstracción de los ras

gos distintivos de nuestro medio ambiente acOstico (rasgos distintivos 

de un sonido, que permiten su conocimiento). La percepción auditiva 

resalta los rasgos esenciales del sonido (analisis) y el descubrimien

to de las relaciones entre ellos (Liublinskaia, 1971). 

Consecuentemente, la referencia a 1~ percepci6n auditiva hecha en los 

prQgramas de entrenamiento auditivo mencionados, podemos resumirla en 
Ja definici0n que Fro~tig y Maslow (1973) dan acerca de ella: 11 la ha

bí1 idad para interpretar estfmulos auditivos, asociarlos con estfmulos 

percibidos prevfamente y discriminar entre e.l los 11
1 considerándola como 
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una habilidad que incluye la conciencia del estimulo acústico, el aten 

der al mismo, la asociación auditiva motora, Ja percepción figura fon

do, la discriminación auditiva, la percepción de localización del soni 
1: 

do y finalmente, la memoria auditiva • 

Hasta aquí hemos hecho referencia a la percepción del sonido, de cual

quier sonido en general. Sin embargo, dado el propósito de este traba 

jo, debemos aclarar si cuando nos referimos a la per~epción auditiva, 

estamos incluyendo también la percepción del hahid: lse emplean dos tJ. 

pos diferentes de percepción? 

Genetalmente, los diferentes autores que estudian la percepc1on auditi 

va (Baer, 1972; Berruecos, 1980; Murphy, 1973; etc.), al hacerlo se 

centran en la percepción de las características acústicas del sonido 

(tono, altura, etc.), sin embargo, rara vez incluyen la percepción de 

los estímulos auditivos del hablaodel lenguaje, mas que la percepción 

auditiva de fonemas. 

la percepción del lenguaje oral es en sf, una percepción auditiva, en 

tanto que está relacionada con estímulos auditivos; ladquiere ademas 

otras características cuando la audici5nsediríge a sonidos del habla? 

A continuación incluimos algunas consideraciones sobre la percepcion 

del habla. 

* La clasificación anterior requiere la ubicación de cada habilidad 
dentro de su función psicológica: perceptual, cognitiva, etc., con 
objeto de aclarar y definir adecuadamente e) tipo de función que se 
está promoviendo a través de cada habi 1 idad. Sin embargo, como un 
análisis de este tipo queda fuera de los objetivos de este trabajo, 
lo mencionamos como proposición, englobando como Jos demás autores, 
las conductas mencionadas dentro del rubro general 11percepción audi 
tiva11

• Por el lo, dentro de este trabajo, haremos referencia a habT 
lidades auditivas concretas, sin especificar el proceso psícológfco 
que subyace a ellas. 



PERCEPCION DEL HA6LA. 
---------~----------

En los capftulos anteriores mencionamos que e1 lenguaje hablado fmpli

ca: (l) La producción del habla; y (2) lct percepción del habla .. 

Todos los hablantes tienen algo en ce>mün: los mecanismos anatómicos y 

fisiológicos que sirven al habla y que, en última instancia, son la ca~ 

sa de todos los patrones de sonido de todos los lenguajes (Universales 

FonoJóg icos). 

Estos patrones de sonido son los escuchados por el individuo, o sea, el 

habla (patrones de sonidos) es percibida por el oído humano y esta fn

terac;ción (producción-percepción) constituye la base de la comunica

ci6n. 

Hfc¡mos también referencia a ia importancia de la percepción del habla, 

en tantQ que la producción de la misma estará' condicionada a Jos soni

dos del habla especff icos que el niño vaya escuchando. Sin embargo, en 

esta relación ambos elementos juegan un papel importante: por un lado, 

el niño produce aquellos sonidos del habla que ha escuchado, y por 

otro, escucha aquellos sonidos producidos por el aparato fonoarticula

dor. De ahí la interacción señalada entre percepción-sonidos del ha

bia-producci6n. 

lCómo se da la percepción de los patrones de sonidos que constituyen el 

habla? 

En la literatura existen pocas referencias en relación con la percep

ción del habla. Schiffman (1981) considera que la percepción de) len

guaje es una función conductual del sistema audftivo, que requiere la 

capacidad de hacer dis.críminaciones muy sutfles entre los son{dos que 

constituyen la palabra hablada (modelos breves ¿e ~anidas que duran m;:_ 

nos de un segundo). 

.·.....:.......ti 
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Para comprender las discriminaciones sutiles que se perciben entre las 

palabras, hay que considerar los sonidos Jnd.ividuales con los cuales 

está construido el lenguaje, y concretamente, los rasgos distintivos 

que permiten su diferenciación. 

La percepcfón deJ lenguaje es algo mas que la mera recepción o recono

cimiento de una secuencia de excitaciones diferenciales del oído inte.!:_ 

no, es la percepción de una corriente de sonidos como una secuencia r~ 

Jacionada de palabras, en base al funcionamiento de un complejo meca~ 

nismo integratfvo central. Asf, la percepción de la palabra implica 

el distinguir los diferentes rasgos distintivos de los sonidos que la 

conforman. El lenguaje requiere Ja percepción de una secuencia de Pª" 

labras integradas por esos sonidos. Ahora bien, lcómo se percibe esta 

secuencia de sonidos que comprende el lenguaje hablado en forma de pa

labras diferentes y bien articuladas? Schrffman (1981) nos indica que 

el sistema perceptual tiene que reconocer cuál es la palabra, antes de 

que pueda segmentarla adecuadamente y delimitarla perceptualmente como 

una palabra separada. Partiendo de la teoría motora de la percepcié3n 

del lenguaje, la cual nos indica que los sonidos se perciben de algún 

modo por referencia a las maneras en que se generan, Liberman, Cooper, 

Harris, MacNeclage y Studdert-Kennedy (1967) consideran que la percep

ción ocurre como resultado de una forma sutil de mímica de la articula 

ción o del lenguaje oculto que se da antes del reconocimiento del len~ 

guaje. Así> para descifrar la señal de entrada del lenguaje, el oyen-. 

te hace uso de su conocimiento acerca de las gesticulaciones articula

torias, existiendo así una relación entre las propiedades inherentes 

del mecanismo de salida del lenguaje y la rutina del reconocfmíentope.!:_ 

ceptual. Por lo tanto, Ja percepci8n del lenguaje combina Ja recepción 

acús t f ca con et uso de 1 as asociaciones que se han hecho de 1 os mov ¡ .. 

mientas articulatorios previos, existiendo en alguna parte del sistema 

nervioso central del hablante~ señales que están en relación biunrvoca 
con los fonemas del leng~aje. 

Según Schiffman (1981), la percepción del lenguaje persiste aun cuando 
los sonidos que cor.iprenden fas palabras sufren varios cambios notables, 
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o sea, la palabra retiene su identidad, percjbféndose de manera exacta 

en varias de las condiciones distorsionantes (cualidades de la voz, 

tuidos de fondo, omisiones o distorsiones de sonido). 

Massaro y Gregg (1980) han trabajado extensamente en la elaboración de 

un marco te6rico y de investigación para la percepción del habla. Es

tos autores la definen como una constancia perceptual que involucra iE._ 

terpretar un objeto acústico en termines de fnformaci6n de fondo, que 

el escucha tra-:: a~ proceso perceptual, Comprende pues la interpreta

ción de la corriente acústica de un hablante humano~ en base a la exp!:_ 

riencia fenomenal del escucha. 

Estos autores señalan los siguientes aspectos de la percepción del ha

hla: 

1. Involucra una serie de procesos mentales interventores y estructuras 

de memoria, entre la presentación del estfmulo acústico al oído del 

escucha y la experiencia e interpretación de esa entrada de inform!!_ 

ción. 

Z. Por consiguiente, la percepción no es instantánea sino que involu

cra un conJ unto de eventos tempera 1 es o pr,ocesos. 

3. Los procesos psicoló9icos son operaciones que transforman la infor

mación estructural de una forma u otra. 

4. Las dimensiones flsicas y perceptuales del estímulo del habla y sus 

relaciones, caracterizan la experiencia del escucha respecto al ha• 

bla percibida~ 

5. Lo anterior conduce a un modelo de la percepción dél habla~ en base 

a tas operaciones procesadoras requeridas para oroducir el resulta

do psícol6gico de la percepci6n dél habla y a lss relaciones entre 

las dimensiones acústicas del estímulo y la experiencia del escucha. 
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a) Este modelo representa un mecanismo que acepta un -útpcd: de on .. 

das sonoras que representan pronunc{acfones o expresionesdeor~ 

ciones~ proporcionando como qu,t:pu;t: transcripciones fonétfcas de 

esas ondas sonoras. 

b) Consecuentem~nte, la experfencla e interpretación perceptual se 

iguala con la transcripci6n fonitfca (aunque puede ser que el 

escucha no transcriba fonéticamente una eración para experien ... 

ciarla y comprenderla). 

c} Asume un conjunto de unidades primitivas que se asocian en Ja 

memoria con u~a lista de valores crfticos de los parimetros acús 

tices. ,Para cada unidad, la J fsta especificara las propiedades" 

que Ta señal del habla debe tener para poder ser percibida como" 

esa unidad (igualación de las propie.dades acústicas del estímu ... 

lo con las propiedades de la unidad). 

d) Las propiedades acústicas del habla, dependerin del contexto ad 

yacente del hablante y de Ta velocidad a la que hable. 

6. En relación con el modelo anterior, se presenta un mecanismo de re

conocimiento del patrón que compara Jas prop fedc¡des sensoria les ex-. 

traídas del estímulo con una descripción almacenada internamente dc;t 

cada patrón potencial. 

a) Con respecto a la naturaleza de las descripciones del patron, se 

considera: (1) La información acerca del patrón que es inheren 

te a Ja descripción; y (2} la forma en que esta descrfpción se 

manifiesta en Ja información (qué partes del total de ladescri,e_ 

cfón están individualmente disponibles como unidades separadas). 

b) En cuanto a la Í'lformación incluida en la descrfpción del patrón 

del habla, se debe: (1) Examinar la variedad de sonidos del ha

bla naturalmente producidos para determinar las dimensiones fí
sicas en que pueden diferir (conocimiento de la mecánica del 

aparato productor del habla): y (2) examínar las capacidades se!!. 

soriales del sistema auditivo humano (frecuencfa. tiempo y am

plitud). 
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c) Consecuentemente, las descripciones pueden contener información 

acerca de la frecuencia, tiempo y amplitud del sonido, ya que 

los sonidos del habla varían en estas dimensiones y el sistema 

auditivo humano es sensible a ellas. Asimismo, los patrones del 

habla tienen diferentes componentes o clases de rasgos, a par

tir de los cuales se pueden construir las descripciones del pa

tron. Las relaciones entre todos estos componentes permiten la 

descripcion. 

d) El sistema auditivo extraerá o computara los rasgos del i.npu.t 

sensoria J. 

e) Con respecto al tamaño de los patrones funcionales en el recono 

cimiento del patrón, se deben definir las unidades perceptuales 

o prototipos más pequeños capaces de un reconocimiento conf fa

ble en aislamiento, en términos de vocales, consonantes y sila

bas~ 

f) Asfmismo) se requiere una memoria auditiva perceptual para man

tener el estfmulo del habla y que se lleve a cabo el reconoci

miento del patró. Por lo tanto, éste deberá ocurrir durante el 

tiempo que el estímulo permanece en la memoria perceptual~ 

En relación con el tamaño del patrón, Massaro (1980) indica que tie 

ne que ser a nivel de sflaba, ya c¡ue la duración de Ja memoria audi 

tfva perceptual es de 250 milisegundos, por Jo que unidadesmásgra!!_ 

des (ej. palabras) no calificarían al no estar disponible ya la prI_ 

mera parte del patrón al reconocedor de éste, en el momento en que 

Ja segunda parte del mismo le llega. Por otro lado, la sflaba par!:_ 

ce tener la suficiente invarianza entre el estímulo del habla y Ja 

unidad perceptual para asegurar un reconocimiento confiable (cosa 

que no sucede por ejemplo con el fonema, ya que sus caracterf'sti

cas acústicas cambian en diferentes contextos). 

7. Finalmente, se recalca la Importancia en la percepciéa de los ras

gos o propiedades del sonfdo que tienen consecuencias perceptualmc!!_ 
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te relevantes; ésta implica la evaluación de la presencia de unapr~ 

piedad ffsjca en el estímulo. Pretende una igualación entre la Pa.!:. 

te relevante det.inpu,t sensorial y el rasgo correspondiente en la 

descripción. la comparación se lleva a cabo en base a los rasgos 

presentes en el estfmulo auditivo recibido y los rasgos que caracte 

rizan la descripción del mismo, por lo tanto, la percepción del es

cucha estará en función de la discriminación y memoria de cada uno 

de los rasgos percibidos. Asf, los sonidos se descr{birán en térrnJ. 

nos de 1 grado. en que un rasgo está pres en te en é 1 ; es ta presencia 

puede concebirse~ 

a) En términos binarios, el rasgo está presente o ausente (todo o 

nada). 

b) En términos continuos, grado en que cada rasgo está presente. 

La posíc{ón adoptada implicaría que la percepción del habla se hi

ciere\ de manera absoluta o continua. En base a la evaluación de la 

presencia o ausencia {ya sea absoluta o continua), esta información 

se combina para determinar lo adecuado de la igualación entre el p~ 

trón y et estímulo. 

Concluyendo, la percepción del habla será entonces la experiencia e in 

terpretación de la corriente acústica de un hablante humano por un es

cucha. Entre la recepción del estímulo acustico (ondas que represen

tan emisión de oraciones) y su interpretación (transcripción fonética 

de las ondas)~ hay una serie de procesos psicológicos de memoria, com

paración de rasgos, hasta la identificación o no identificación de los 

estfmulos recibidos. Asf, el estímulo acústico es procesado a través 

de una serie de operaciones para producir el resultado psicológico de 

la percepción del habla, en base a la relación entre las dimensiones 

acústicas del estímulo y la experiencia del escucha. 

las exposiciones anteriores nos explican la forma en que se lleva a ca 

bo la percepción de estímulos auditivos del habla, en la cual los ras-
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gos percibidos son distintivos de cada fonema o patr8n de sonido esp~

cífico. 

Al hablar de la percepción auditiva y del habla, hemos hecho constante 

referencia a la perc,epción de sonidos .. El sonfdo, por decirlo así, es 

el elemento de trabajo de la audición, ya que cualquier aspecto rela

cionado con ella lo implica. A la vez, la emisión del habla implica la 

producción de sonidos, consecuentemente, si lo que percibe el o~do son 

sonidos y lo que produce el aparato fonoarticulador son sonidos, es ne 

cesario establecer qué es el sonido en sí~ 

Cuando nos referimos al sonido incursionamos forzosamente en el campo 

de la acústica. 

Es la parte de fTsica que estudia al sonido que nos proporcion~ una de 

finición objetiva del mismo, describiéndolo como: "el resultado de un 

movimiento vibratorio que se ha impuesto a la materia ponderable11 (Nf!:_ 

to, 1981). 

Señalamos que el ofdo recibe y percibe estímulos acústicos (sonidos) y 
que esta percepción constituye la audición, por lo tanto, el sonidopue 

de definirse subjetivamente como 11 la sensación que se experimenta al 

escuchar algou, objetivizándolo entonces al cecir que fles el movimien

to vibratorio que produce esa sensacian". 

Para que la vibrac;ian, de la cual es resultado el sonido, sea percept.!_ 

ble al oído, se requiere que ésta haya adquirido cierta velocidadt 
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Como ya mene i onamas anteriormente, el son ida es e 1 resultado (produci

do) de una vibracion generada por un cuerpo sonoro. La vibración (mo

vimiento vibratorio) se transmite en el aire a través de una serie de 

ondas sonoras compuestas cada una de dos semiondas consecutivas, las 

cuales, al 11chocaru contra el oído, generan la sensación que llamamos 

sonido. 

Cuando hablamo$ ·de ·sonido, hacemos referencia a Tos estímulos acústi

cos que impresionan al oído. Los estímulos acústicos son el tém1ino 

físico con·el. que s~. describe a! sonido como una fuerza mecánica trans 

mitida por el aire. 

Desde el punto de vista físico, todo estímulo son.oro está compuestopor 

una serie de propiedades o cua 1 ida des: 

1) Intensidad 

2) Tono 

3) Timbre 

4) Duración 

5) Ritmo. 

Estas propiedades son el resultado del movimiento vibratorio de onda 

sonora, contentendo las caracterfstlcas de frecuencia, amplitud, etc., 

impljcadas en ésta. 

Hemos mencionado que es tas p rop í edades son comunes a todo sonido. No 

existe sólo un tipo de sonido; a éstos pueden clasificárseles según sus 

característicilS. 
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Cuando hacemos referencia al sonido, solemos implicar todo tipo de on

das sonoras producidas por cualquier cuerpo sonoro, sin embargo, el s~ 

nido es diferente dependiendo del cuerpo que lo produzca y de las ca

racterísticas que le dará ese mismo cuerpo. Dado el propósito de este 

trabajo, diferenciaremos a los sonidos en: 1) sonidos y 2) sonidos del 

habla. 

1. Sonido. 

Por sonido consideramos tas ondas sonoras producidas en la naturaleza, 

es decir, lo.que comúnmente llamamos sonido; implicada las vibracio

nes producidas por diferentes cuerpos o fenómenos sonoros. 

La definición de sonido está dada por las propiedades físicas antesmen 

cionadas, así, los sonidos se clasifican y diferencfan porque varían en 

su frecuencia, intensidad y timbre. Cada sonido se distinguira por un 

tono determinado, cierta intensidad y duración, y un timbre específico 

que dará las características al sonido particular y lo hará diferente 

a otros, a la vez que semejante a los producidos por el mismo cuerpo 

sonoro. 

En base al cuerpo o fenómeno sonoro que genera la vibración que conoce 

mes como sonido, podemos clasificar a éstos en: 

a) SÓnidos de la Naturaleza. Son aquéllos sonidos producidos por feno 

menos naturales; el viento, el trueno, el agua al correr, el romper 

de tas ol~s, la lluvia, etc, 

b) Sonidos del me~{Q ambiente. Son aquellos sonídos producidos por 

instrumentos o elementos de] medio ambiente del individuo: motor de 

un tractor, timbre del teléfono, claxon de un coche, despert~dor, 

licuadora, tren, etc. 
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e) Sonidos de animales. Son aquellossonidqs producidos por animales: 

ladridosf m~ullidos, graznidos, rugidos, etc. 

d) Sonidos instrumentales. Son aquellos sonidos producidos por instr~ 

mentes musicales: guitarra, piano, flauta, tambor, etc. la vos hu

mana, como sonido producido por la vibraci6n de las cuerdas vocales, ... 
puede conside.rarse como instrumento musical humano: el vocal izar". 

e) Sonfdos humanos. Son aquel los sonidos producidos fono - resonador 

(voz) del hombre: risa, llanto, beso, estornudo; o por acciones del 

mismo: aplausos, pasos, carrera, etc. 

A través de su de~arrollo, y dependiendo de los estfmulos sonoros a 

los cuales tenga acceso según su medio ambiente (tipo y cantidad de e~ 

timulación auditiva), el niño irá reconociendo y diferenciando los di

versos sonidos que va a ir escuchando, lo que permitirá su conocimien

to del medio acústico. 

2. Sonidos del habla. 

Corno se puede observar en los ejemplos anteriores, los sonidos no son 

verbales. Cuando los sonidos de los que hablamos son verbales, esta~ 

mos haciendo referencia a los usados en la comunicación oral, entonces 

incursionamos en el campo de los sonidos del habla. 

El medio del lenguaje es el sonido, esto es, una persona para comuni

carse con otra, entre otras formas, lo hace a través de signos verba~ 

les que son sonidos producidos por el hombre medianto su aparato fono

art iculador. De allí que se diga que el medio a través del cual se da 

el 1 enguaj e verba 1 es el sonido (espec ff i camente 1 os sonidos de 1 habla}~ 

Estos sonidos se arreglan en patrones que se usan para representar pen 

* Se ref fere a la voz como sonido, no a la emisión de lenguaje. 
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samientos y se relacionan con la información representada; fluyen entre 

dos o más personas y pueden ser detectados (decodificados) por ellas, 

por lo tanto, el habla es la producción de sonidos ffsicos. 

De acuerdo a Sapir (1974), los sonidos del habla son: 11sfmbolos auditi 

vos producidos por los llamados órganos del habla", o sea, el resulta

do de cierto número de adaptaciones musculares diversas que se llevan 

a cabo simultáneamente, dando a cada adaptaci6n un sonido específfcq • . 
Son pues sonidos convencionales, articulados voluntariamente y que re-

presentan diversos elementos de la experiencia, adquiriendo asr un si~ 

nificado linguístico (contenido). 

Estos sonidos son los elementos del habla, la cual, como ya dijimos, se 

compone precisamente de una sucesión de sonidos característicos produ

cidos por el aparato fonoarticulador y que se representan mediante co_!! 

binaciones de letras. Entonces, el elemento mas sencillo del habla es 

el sonido aislado, resultado de una serie de adaptaciones independien~ 

tes pero relacionadas, que se efectúan en los órganos del habla, Estos 

sonidos aislados generalmente no tienen significación, sino que se CO!!!_ 

binan para constituir series de sonidos que conforman a las palabras y 

posteriormente a grupos de palabras. Así, la agrupacfón de sonidos del 

habla en palabras que representan a la realidad, son la base de la co

municación humana. 

Siendo los sonidos del habla el elemento fundamental de la misma y, por 

ende de la comunicación, su estudio es importante. Para ello, es nec!:_ 

sario recurrir a una ciencia que se encarga precisamente del estudiode 

estos sonidos: la fonética. 

La fonética ha sido definida como 111a ciencia de los sonidos del habla, 

que provee todo el conjunto de rasgos o propiedades que permiten des· 
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cribir a todos los sonidos usados en el lenguaje humano, al hablar". , 
Nieto (1981) e lngran {1978) indican que la fonética se encarga del e~ 

tudio de los sonidos del lenguaj~ en términos de sus características 

fisicas y articulatorias, abarcando ~odas los sonidos del habla utili-

zados por los diferentes lenguajes humanos para representar siginfica

dos. Por lo tanto, la fopética analiza Ja naturaleza física de los so ... ·-ni dos, señalando sus características de acuerdo con el número y la ca-

1 idad de sus vibraciones, la forma en que se produce el sonido y su 

clasificación articulatoria (Moguel, 1980). Por ejemplo, la fonética 

pei:mite el estudio del sonido o fonema. 11a11 , según el número de vibra-. . 
cienes que la producen, de la abertura de la boca al pronunciarla, etc. 

La fonética nos ayuda a estudiar tos sonidos del habla en base a la des 

c.~ipción de sus rasgos o propiedades físicas y articulatorias, dándo

nos los medios para describir los sonidos y consecuentemente para mos

trar en qué difieren. 

En tanto que la fonética describe a los soni<los del habla, debe tomar 

en cuenta por un lado, las propiedades físicas (acústicas) que son co

munes a todos tos sonidos y por ende, a los sonidos del habla, así co

mo las propiedades que le son específicas en cuanto a sonidos del ha

bla. Estas propiedades están dadas por las características del eleme.!!_ 

to que produce o genera estos sonidos, en este caso~ el aparato fono

articula<lor. Por lo tanto, el estudio de los sonidos (fonética) inct~ 

ye dos ramas: fonética acústica y fonética articulatoria (Fromkins 

1978). 

Se encarga del estudio de las propiedades físicas de los sonidos del 

habla. Describe a estos sonidos en términos físicos o acústicos, esp::_ 

cificando básicamente las características de la laringe (cuerdas vo:::a

les) cC!'!lo generadora de las vibraciones que producen el sonido o voz 



167. 

humana. A este nivel se estudia la voz con base en las propiedades fí 

sicas que tiene como sonido, es decir, el tono de la voz, su timbre y 

su intensidad, explicándolas en los mismos terminos que cualquier otro 

sonido (frecuencia de la vibracion, amplitud de la onda, etc.). 

Esta rama estudia las propiedades acústicas de los sonidos del habla 

en cuanto a la presión de aire que se expira, las variaciones en esta 

presión que determina la frecuencia de la vibración (tono), tamaño de 

la variacion (intensidad), etc. 

FONETICA ARTICULATORIA. -----------------------
Estudia a los sonidos del habla en funcion de sus propiedades artfcul!!_ 

torias. En capítulos anteriores mencionamos ya que las característí

cas de cada sonido del habla está dada por la forma en que se articu

la. Estas características articulatorias se reflejan en los sonidos 

del habla que escuchamos. implica el analizar la forma en que el apa

rato articulador produce el sonido; con el fin de estudiar éste en ba

se a las diferentes características generadas por la articulación en 
,.. 

s 1. 

En este caso~ los sonidos del habla se describiran de acuerdo a la for 

ma en que se producen, específicando sus rasgos o propiedades articula 

torias: posición de la lengua, los labios, velo del paladar, lugar por 

donde se expulsa el aire, modo en que se produce el sonido, etc. 

El estudio de las propiedades articulatorias del sonido, implica el es 

tudio de cada sonido del habla, en cuimto a las rasgos que lo describen. 

FONEMA. ___ ""'I_ ... 

El fonema es el resultado final de la acc.ión de la respiraciór1, fona

ción y de la articulación, o sea, el sonido del habla producido. Son 
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elementos sonoras pero carecen de contenido semantico, por lo tanto, 

no son signos linguísticos sino señales acástícas reconocibles dentro 

de un sistema (Moguel, 1980}_ 

Son la unidad distintiva mas pequeña de los sonidos del habla, Jos b1~ 

ques constructores del lenguaje hablado. Tod9s las palabras hablad~s 

son fonemas fodividuales, o bien secuencia de fonemas (McDeamon, 1968). 

Los fonemas son diferentes de un lenguaje a otro, Cada idioma esta 

constituido por un conjunto de fonemas o sonidos del habla especfficos, 

cuya comb i nací ón pe rm i te la comunicación oral • Hay fonemas que son 

propios exclusivamente de una léngua, otros Jo son de varias (Villiers> 

1980). Moguel (1980) nos dice que el fonema es la únidad distintiva de 

la lengua, carente, generalmente, de significado. 

El hecho de que los fonemas sean unidades distintivas, es determinante 

en el reconocimiento y diferenciacion de los sonidos del habla, es de

cir, puesto que son sonidos del lenguaje que contrastan entre sf (Vi-

11 iers, 1980), la presencia de una y otra forma indican ca,fllhios de Sf.,i 

nificado, de allí que permitan contrastar significados~ Por lo tanto, 

un fonema se distingue de otro tanto por los cambios de sonido (en b~~ 

se a sus propfedades articulatorias)> como por el cambio de significa

do que el uso de uno u otro fonema da a Ja palabra (no tiene el mismo 

significado~ que~' asr, el fonema distintivo esta dando el signifl. 

cado diferente a una y otra palabra)~ La variación de sonidos (fone

mas específicos) cambia el significado de multitud de palabras. El di~ 

criminar las variaciones del sonido, o sea, el distinguir diferentes 

fonemas, es fundamental para el niño; sólo así podrá diferenciar pala

bras correspondfentes a su lenguaje natal y consecuentemente producir

las. 

El aprendizaje de un lenguaje implica el escuchar y producir con pree.!_ 

sión las diferencias de sonido (fonemas) que cambian el significado, e 

ignorar aquellas variaciones que no son funcionales en su idioma (Vf-
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11 i ers, 1980) • Podemos decir en ton ces que los fonemas son unidad es d is 

tintivas y sonidos distintivos de un lenguaje, distinguibles por sus 

propiedades fonéticas (Fomkin, 1970), 

REPRESENTACION DE LOS FONEMAS. __ , ______________ ""'.., __________ _ 

Cada sonido del habla o fonema se representa a través de un símbolo fo 

nético. Esta representación se hace de Ja siguiente manera~ / /~ eje_IE. 

plo, lsl representa al fonema o sonido ttsn. Lo que esta representación 

signff{ca es la presencia de un sonido especffico definido por una se

rie de rasgos que lo hacen distintivo¡ asr pues, el estudio de cada fo 

nema implica el análisis de sus ragos distintivos o propfedades~ 

Mencionamos que cada fonema esta compuesto de propiedades o rasgos fo

néticos distintivos que se definen en base a la mayor o menor presen

cia de un rasgo dado (presencia o ausencia de una propiedad). 

Los rasgos distintivos son Hlas cualidades canten idas en Ta señal del 

habla que son necesarias para que el escucha identifique los fonemas 

del lenguaje. Contienen los atributos relevantes que definen a· cada 

fonema y, por lo tanto, permiten la distinción de los diferentes fone

mas de un lenguaje (información discrimínativa}. Los rasgos que permi 

ten diferenciar a un fonema de otro, son sus rasgos distintivos" (Par

ker, 1976)., lmplfcan ajustes de los mecanismos del habla que son fá

cilmente distinguibles, permftíendo la diferenciaci6n de los sonidos 
del habla. 

Por lo tanto. tos fQnemas del lengu9Je contienen ras.gos que los hacen 

diferentes E-ntre sf; lcoáles son los rasgos distrntfvos de los fonemas? 
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Los rasgos distintivos son las propiedades articulatorias que ya hemos 

señalado. Dependiendo del lugar donde se produce el sonido, el modo 

en que se produce, el lugar por donde sale el aíre, etc,, cada fonema 

tendrá ciertos rasgos distintivos. Por ejemplo, la producción de /m/ 

juntando los labios, es un rasgo que la hace~ entre otros, distinta de 

/1/ que se produce a través del contacto de la lengua con los dientes 

superiores; por lo tanto, un rasgo que distingue a /mi de /1/ es el lu 

gar de articulaci6n. Asf, cada fonema Incluye una serie de rasgos que 

Jo constituyen y, a su vez, diferencian de los demás fonemas_ 

En capftulo~ antedores señalamos la forma en que se produce el habla, 

exp 1 kando que Ja_ co 1 umna de aire expirado pone en vibración Tas cue r

das vocales, y la voz asf generada, al pasar por las cajas de resonan

cia y ser moldeada por los órganos articuladores, se transforma en los 

sonidos del habla específicos, o sea, en los fonemas. Esta producción 

es fundamenta) para estudiar a cada fonema en particular, ya que su de 

finición (como /si, /al, /r/) depende de las características con que 

se produce, dándole estas características sus rasgos distíntivos. En 

base a ello, podemos decir que un sonido es /c/ y no es /1/ ni /t/. 

Por To tanto, para estudiar un fonema de nuestra lengua tenemos queana 

* lizar sus propiedades articulatorias, o sea la forma en que se produce~ 

CLASIFICACION DE LOS SONfDOS DEL HABLA. 
--------------------------------------
Hemos mencionado ya que los fonemas están conformados por una ~erie de 

rasgos distintivos que los definen a cada uno. Aun ~uando todo fonema 

-.·; 
Aquéllos interesados en el estudio de los sonidos del habla, en cómo 
cMstituyen patrones de un lenguaje, en su funcionamiento. signific_! 
ción en la Pillabra. etc. t les sugedmos profundizar en el estudio de 
la 1 inguística, especialmente de Ja fonología como ciencia que estu
dia Jos fenómenos acústicos de la lennun (fone!'!aS) y su función dffe 
rencial. así como en ta fonética y fonénica, que completan et anáJi::' 
sis de Jos sonidos del nabla, por ejemplo, Fromkin (1970) y Roca y 
Pons {1975), ofrecen explicaciones claras al respecto~ 
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es diferente de los demás, se pueden agrupar a su vez,en base a las ca 

racterísticas para sy pronunciación~ 

Los f enemas de 1 españo 1 se a9 rupan en dos grandes 1 'f arn i t i as 11 (Mogue l , 

1980): 

a) Vocales. Son los elementos acústicos centrales del lenguaje: son 

calidades orales que se pueden pronunciar aisladamente y consti

tuirse en palabras. 

b) Consonantes. Son elementos marginales del lenguaje, en tantoque 

s.on articulaciones bucales que requieren de las vocales para su 

~ronuncfación, por lo que nunca se presentan aisladas. 

Tanto las vocales como las consonantes pueden clasificarse, a su vez, 

dependiendo ·de los rasgos distintivos o propiedades articulatorias que 

comparten~ y asf las consonante~ que se caracterizan por ser sonidos en 

los cuales se forma una obstrucción completa o parcial de la columna de 

aire saliente en alguna parte de pasaje vocal, se pueden clasificar en 

base al lugar donde se da la interferencia de la columna, o de acuerdo 

a otras caracterfsticas que compartan. 

Así las consonantes que compartan, por ejemplo, el lugar de la interfe 

rencia de la salida de aire, podrán agruparse en una clase. Puesto que 

las propiedades articulatorias que definen a cada fonema son varias, 

las agrupaciones seían diferentes de acuerdo al rasgo del cual se par

ta. (Recuérdese que estos rasgos están determinados por la forma en 

que se produce cada consonante). 

Los fonemas del le~guaje se combinan para formar elementos l(ngursticos 

mayores y significativos. A la combinación de vocales y consonantes, 

se le llama srlaba, 
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Constituye la unidad morfológica del habla (Nieto, 1981)~ San las Pª.!. 

tes fonéticas en que puede dividirse una palabra~ 

Es el elemento básico del habla, constituido por un~ cadena de fonemas 

articulados, que al unirse con una disposici&l predeterminada, hacen 

referencia o representan (simbolizan) un aspecto especifico de la reall 

dad (Moguel, 1980). 

E
0

l análisis anterior nos indica que los sonidos del habla deben estu

diarse con base en las propiedades acústicas de la yihracion generada 

y en las propiedades articulatorias, o sea, el moldeamiento de la vi

bración por los órganos articulatorios~ 

Hemos hecho referencia a una serie de elementos relacionados con el e~ 

cuchar. A nuestra forma de ver, éstos nos pueden proporcfonar la base 

para elaborar el programa de educación auditiva, que nos perrnftir~ cum 

plir con el objetivo del presente trabajo. 

Hablamos de la importancia que tiene la audición dentro del lenguaje. 

De hecho, uno de los procesos básicos del mismo es Ta recepción o cap

tación de la pal~bra hablada. Mencionamos también la importancia de 

esta recepción en Ja producción del lenguaje verbal, y especialmente 

en la correcta articulación del mismo, sin embargo, consideramos que 

era conveniente ahondar en la forma como se percibe el lenguaje. 

El análisis del presente capítulo nos permite concluir lo siguiente al 

respecto: 

1. En primer término, la importancia que tiene el ofdo como órgano a 

través del cual nos ponemos en contacto con el medio ambiente sono 



. ~· 

173. 

ro, como medio para la audición. En este sentido, e1 escuchar co

rrectamente estará, en primer término, determinado por un ofdo sano, 

tanto anatomica corno fisiológicamente; de a11f que previo a l~ apl_!_ 

cación de cualquier programa o terapia del lenguaJe, sea necesaria 

una evaluación que determine si el ofdo no presenta algún defecto 

anatómico y si sufuncíonamiento es correcto, registrándose especia..!_ 

mente su agudeza auditiva. Esto es Importante puesto que la recep

ción del sonido (escuchar) no sera de la misma cal~dad si la agude

za auditfva (capacidad auditiva) es baja o nula (niños sordos), de 

allf que el tratamiento a seguir depender& de ello. 

2. Si al evaluar ]a audición de un niño no encontramos def iciencfas 

anatómicas en su estructura auditiva, y si su agudeza auditiva es 

normal, podemos entonces dedicarnos a promover su escucha, o b(en, 

a corregir deficiencias que se presentan en los procesos implicados 

en la misma. 

Segun lo revisado, el promover la escucha implicará el promover la 

audición del niño, la percepcion de los sonidos. En este sentido, 

el "escuchar correctamenteu involucra el percibir adecuadamente los 

sonidos; el "escuchar incorrectamente11 señala alguna deficiencfa en 

el proceso de percepción de 1 son ido. 

3. Por Jo tanto, una educación auditiva estar§ básicamente constituida 

por una educación de la percepci6n auditiva, una educación que nos 

permita el conocimiento del mundo sonoro. 

4. lQue implica entonces la educación de la sensopercepción auditiva? 

Pues la educación del proceso a través del cual se percibe el soni

do. El estudfo de d(eho proceso nos señala los siguientes elemen

tos a considerar; 

a) En primer termino, la recepción del estímulo auditivo, el entrar 
en contacto con él. Para e J to, será necesári o presentar una s~ 

rie de estfmulos auditivos que permitan que el ni no entre en con. 
tacto con diversos estíroolos del a~blente acústico. 

t. -:-·"t. -
-.~ ' ~ .ui..~~·~=-
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b) Puesto que el escuchar implica que el niño responda de alguna 

manera al estimulo auditivo que se le presenta, es necesario el 

asegurar que. el niño recibe el estímulo auditivo, que realmente 

los atiende. ·No basta que se le agobie con miles de sonidos, es 

indispensable que atienda a] sonido que se Je presenta. Conse

cuentemente., esta atención implica una respuesta, motora o ver

bal, que indique que el niño estg escuchando el estímulo que se 

le presenta, o sea, que lo ha atendido. 

e) Cuando un niño responde ante un sonido~ considerando aquí esta 

respuest~-como atender al mismo, debe empezar tambiÉ!n a recono

cer este sont-do, a identificarlo. Esto impl fea también la emi;.. 

sión de una r.espuesta de reconocimiento, o de identificación del 

sonido. Entonces, el niño debe practicar consistentemente es~ 

tas respuestas asociadas con estímulos específicos hasta que se 

establezca firmemente esta asociaci6n. Sera entonces útil gue 

el niño se entrene con sonidos particulares, o clases de soni• 

dos. 

d) Esta práctica implicará el que el niño memorice aquellos rasgos 

distintivos del sonido que permiten su identificacrón y que lo 

definen cómo un sonido "x", ahora conocido. El niño almacenara 
,,. 
·' .. estos patrones de sonido y de sonidos del habla, de tal forma 

que pueda hacer uso de esa información (recuperarla) cuando se 

le presenten estímulos auditivos. 

e) Asimismo, sera necesario proveerlo con una estimulación auditi

va; el niño tendrá entonces que comparar los rasgos o patrones 

auditivos presentados con los rasgos auditivos que ha memoriza

do, respondiendo ante los estímulos que identifica al asociar

los con estímulos percibidos previamente 1 y no respondiendo an
te aquellos estfmulos cuyos rasgos sean diferentes a los patro

nes con los cuales hace ta comparací6n; es decir, el niño dar~ 

h1 respuesta que ha aprendido.- ante et estimulo auditivo adecua

do (según su identificación y memorización}, y no dará esa res

puesta ante estímulos auditivos que no caigan dentro de esa 
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identificación y memorización, emitiendo una conducta diferente 

ante distintos estímulos auditivos. Esta respuesta diferencial 

ante sonidos del ambiente, implicará la discriminaci8n auditiva 

del mismo, 

Por lo tanto, el escuchar correctamente implicaría que el niño 

atendiera al sonidot practicara la asocfación de este sonidocon 

respuestas verbales y motoras, estableciera esta memorizaci6n 

almacenando los rasgos distintivos de los sonidos, y realizara 

comparacfones entre sonidos dando respuestas diferentes según 

el sonido que reconociera. 

Lo anterior, en un programa edu~ativo implica: 

(1) Proveer al niño con un ambiente rfco en estimulaci8n audi

tiva. 

(2) Diseñar actividades que permitan al niño atender a estos e.!_ 

tfmulos, disponiéndolos de tal forma que en un principio, 
11forcen" o dirijan su atenciOn hacia el los. A la vez, pl!_ 

near la producción de respuestas que evidencfen dicha aten 

cian. 

(3) Programar actividades para que el niño practique una serie 

de respuestas ante tos estímulos auditivos. La presenta

ción de éstos deberá hacerse de tal forma que se destaquen 

sus rasgos distintivos, con objeto de que el niño tos vaya 

recibiendo y fijando a través de la practica. Es necesa

rio que se diseñen respuestas que evidencíen que et niño 

está captando realmente los rasgos del estfmulo aud-itivo 

que Jo definen. Consecuentemente, el medio y Ja forma de 

presentacíón de los son idos debera diseñarse cu idadosamen

te para propictar el aprendizaje de dichos rasgos. 

(4) .Diseñar actividades que permitan a1 niño recuperar tos ras 

gos que ha ido almacenando con Ja practica, de tal forr.ia 

que ~stos se f íjen adecuadamente y no se olviden. \ 
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(5) Diseñar actividades en Tas cuales el niño pueda comparar 

estímulos sonoros en base a sus rasgos distintivos (con Jos 

que previamente ya ha practicado) y enseñarle respuestas 

diferenciales ante sonidos diferentes. Los estímulos audi 

tivos deberán presentarse de tal forma que al principio fa 

ciliten la diferenciación, apareándose paulatinamente estf 

mulos más semejantes hasta que la discriminación auditiva 

sea muy fina, o sea, propfcfe suficiente práctica hastaque 

el niño llegue a detectar diferencias muy sutiles entre los 

estí'mulos. 

Estas actividades son importantes en cuanto llevan a 1 niño a e~ 

cuchar mej.o.I'.' cada sonido. Por otro lado, lé1s fallas en e 1 escu 

char pueden ubicarse en alguno de los elementos de este proceso, 

ya sea que el niño no atienda al estímulo y consecuentemente no 

haya aprendido a identificarlo ni a diferenciarlo, o bien no ha 

ya identificado los rasgos que hacen distintivo a ese sonfdo, al 

no practicar lo suficiente con el estímulo y al no resaltarse 

sus características; o tal vez no haya desarrollado una memor!a 

auditiva, o un almacenamiento de los sonfdos (sus rasgos distf~ 

tivos), lo que se requiere entonces es que memorice esos rasgos 

para después diferenciarlos; finalmente, el nii'ío puede ídentif.!.. 

car un sonido, pero no reconocer los rasgos que lo hacen dife

rente a otro, dando por lo mismo, una respuesta igual a sonidos 

diferentes. 

Para completar las habilidades involucradas en el escuchar, de

bemos hacer uso de las funciones de la audfci6n, Revisando las 

mismas, consideramos que, como complemento a las actividades s~ 

ñaladas, un programa de educaci6n auditiva debe incluir; 

Que el niño aprenda a ubicar la distancia a traves del ofdo, 

1 o cual fmp lf ca desarro 11 ar hab i1 f dade~ que permf tan a 1 n.!. 

ño práctrcar con la distancia a la que se hallan diferen

tes objetos acústfcos. 
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Que el niño aprenda a ubicar la colocación o dirección en 

la que se halla un objeto,por medio del sonido. En este 

caso, se debera ejercitar al niño en encontrar auditjvame!! 

te la fuente de sonido. 

Que el niño aprenda a autoe?cucharse y monitorear su habla. 

5. Pero el escuchar implica el percibir todos los sonidos del ambiente, 

por lo tanto, una educaci6n auditiva debe incluir el educar tanto 

la audición de los sonidos, como la audiclan de los sonidos del ha

bla. 

a} Un programa -de entrenamiento auditivo deberá comprender activi

dades relacionadas con sonidos y con fonemas~ 

b) Puesto que el sonido y los fonemas se definen en virtud de sus 

propiedades acústicas y acústicas-articulatorias, y dado que,c~ 

moya señalamos, el proceso de escuchar requiere que el fndivf

duo atienda, memorice, reconozca y diferencíe los rasgos crft{ .. 

cos de los estfmulos que está recibiendo, el prog.rama debe ate!: 

der la enseñanza de estos rasgos: resaltándolos y presentando

los en diferentes contextos. 

e) Debe incluir sonidos diferentes, y permitir la práctica con di

versos fonemas. 

d) Con respecto a los sonidos del habla, el aprendizaje de los mis 

rnos requerirá de un análisis exhaust(vo de los rasgos distinti

vos de cada fonema, con objeto de asegurar que el niño está 

aprendiendo a escuchar cada sonido (considerando que como lo e~ 

cuche 1 o va a producir) • La forma en que se presenten 1 os fon=. 

mas en el programa estará determinada por el análisis del mismo. 

e) finalmente, el nii'io deberá practicar cada propiedad por separa

do. Es necesario que el niño aprenda a escuchar el tono del 52_ 

nfdo, su timbre, su intensidad. etc. Asimismo, debera aprender 

a escuchar las propiedades articulatorias propias de cada fone

ma y a escucharlo en diferentes contextos: aislado, como parte 

de una sílaba y dentro de una palabra. 
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Tenemos pues los elementos que deben conjuntarse en la educación audi

tiva. Esta implica el desarrollar en el niño una serie de habilidades 

involucradas en el proceso de audición y a traves de trabajar con los 

sonidos y los fonemas. 

Un niño escucha correctamente cuando los procesos que constituyen la 

audición se dan adecuadamente. tanto con respecto a los sonidos como a 

los sonidos del habla. Consecuentemente, la forma de promover la com~ 

nicación é3 través de la prevención o la corrección de los problemas ªi. 
ticulatorios, es mediante un programa de habilidades auditivas en rela 

ci6n a los sonidos y a Tos sonídos del habla. 

Con este capftulo concluimos el análisis te8rico del problema, el cual 

nos permitió conjuntar una serie de elementos que dieron una respuesta 

al objetivo del trabajo; elaborar un medio que auxilie a la prevención 

y corrección de los problemas articulatorios. 

La segunda parte de la tesis incluye el Programa de Habtlidades Auditl 

vas, en sí: la def inicfón y desglose de las habi Hdades auditivas que 

se van a desarrollar con el programa 1 et analisis de los contenidos a 

nivel de sonidos y sonidos del habla, las actividades, materiales y crl 

terios de evaluación para el logro de los mismos. 

En la tabla 4 incluimos un glosario de "habrl idades auditfy9s" ''{ los 

autores que las han manejado; son habilidades que no se han .. tratado 

integradamente en. ningún programa, pe¡o que re~ultan íltfle~ para ev~,.. 

luar el grado en que nuestro programa abarca la educaci5n 9udf tivq glo -
bal del individuo y no meramente la dfscriminac;:i8n audftfva. 
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En la primera parte de este trabajo hfcimos un análisis de diferentes 

conceptos que nos proporcionan las bases para. elaborar un programa, c~ 

yo propósito ser§ el promover la comunicaci6n, considerando la releva!!_ 

cia de ésta en Jas relaciones humanas. Anal izamos el lenguaje como m~ 

dio de Ja misma y, específicamente, al habla como elemento fundamental 

para la interacción entre los hombres. Detectamos también que la art.!_ 

culación constituye uno de los mecanismos determinantes en su produc

ción, ya que moldéa sus sonidos particulares. Concluimos que cualqufer 

alteraciéin en aquélla se refleja eh el habla y, consecuentemente, en la 

comunicación y que, por Jo tanto, el proponer medios para su desarro-

1 lo óptimo redundará a su vez en un lenguaje verbal idóneo. Lo ante

rior nos plantea la conveniencia de diseñar algún instrumento que corr_!_ 

ja o prevenga estos desórdenes, ayudando así a evitar las consecuencias 

inadecuadas que ya hemos indicado. 

A partir del análisis de la articulación, sus factores etiológicos y 

los tratamientos que se han empleado para la corrección de sus desórde 

nes, seleccionamos una hipéitesís que seftala la relación funcional en

tre la capacidad auditiva y la capacidad articulatoria, enfatizandoque 

Jos errores en esta última derivan, más que de una posici6n o rnovimien 

to fnadecuado de sus órganos, de una incapacidad auditiva. Con base en 

esta hipótesis consideramos que el instrumento que podemos proponer es 

un programa auditivo y, concretamente, un programa educativo. AsT pues, 

Ja revisión nos llevo a la proposfción de un programa auditivo para la 

corrección y prevención de los problemas de artículación. 

lqué imp1 fea la elaboración de un programa auditivo? 

Entonces, 

El programa audftivo lo visualizamos como la operacionnlízación de la 

educación auditiva,. y a ésta Ja concebimos como la educación del oído, 
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o de la audición. Puede considerarse entonces un medio a través del 

cual el hombre aprende a manejar correctamente los estímulos sonoros 

de su medio ambiente acústico. El objetivo de la misma es ejercitar 

una percepción auditiva correcta, mediante la educación o entrenamien

to sistemático del oído, con el fin de que el niño perciba mejor los 

estímulos acústicos y, por consiguiente, hable mejor {Pascual García, 

1981). Por consiguiente, la educación auditiva es el entrenamiento de 

los procesos involucrados en la audición, en relación con los diferen

tes estímulos auditivos del medio ambiente. 

Partiendo de lo anterior, mencionamos en qué consiste la sensopercep

ción auditiva, describiendo también su "medio de trabajou~ el sonido. 

Decimos que, puesto que estos elementos (procesos auditivos y estímu

los auditivos), según los autores revisados constituyen la base de una 

educación auditiva, el programa que real izaremos, como instrumento edu 

cativo o elemento para la educación auditiva, debería centrarse en 

ellos. 

Sin embargo, comentamos que la educación auditiva es el desarrollo yel 

entrenamiento de los procesos involucrados en la audición; éstos no se 

límitan, como parecen sugerirlo ciertos autores, únicamente a la dife

renciación auditiva (dfscríminaci6n). Es pues necesario incluir: Ja 

memoria, la atención, el reconocimiento auditivo, etc., por lo tanto, 

si nuestro objetivo es desarrollar los procesos que conforman la audi

ción, entendiendo por éstos las conductas involucradas en la misma, o.e_ 

tamos por excluf r el término percepción auditiva al referirnos al con ... 

tenicio del programa, para evitar la clasificación teórica que implica

ría la revisión cie las diferentes conductas auditivas según el proceso 

psicológico (perceptuat, cognitivo, etc,}, al cual hace referenci.a, y 

que por razones de espacio y tiempo, quedan fuera de esta tesis, y por 

lo que sólamente hacemos mención a las conductas implicadas en la audl 

ción como habilidades auditivas a desarrollar más que como procesos au 

ditivos. Ho obstante, creernos conveniente señalar la necesidad de re,!!_ 

tizar una investigación formal, enfocada directamente a los procesos 
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involucrados en la audición y con base en la cual se pueda identificar 

y validar cada uno de éstos. Proponemos pues a los lectores como tema 

de investigación, el análisis de los procesos (perceptuales y cogniti

vos) que, en relación con la audición, conforman la base de la educa

ción auditiva, 

En la segunda parte nos avocaremos al diseño y a la elaboración de una 

educación auditiva, o sea, al desarrollo y entrenamiento de las habili 

dades auditívas, a través de un Programa Educativo. 

Puesto que hasta la fecha no se ha trabajado con las habilidades audi

tivas y menos aún dentro del contexto de la articulación, en primer 

término especificaremos qué es la habilidad auditiva y las habilidades 

que ésta involucra; asimismo, hacemos un análisis de cada una de éstas, 

ya que a partir de ello~ derivamos las habilidades o conductas auditi

vas especff icas que constituyen los objetivos del programa. Determina 

remos también la secuencia en la que se desarrollan esas habi 1 idades. 

finalmente rea) izaremos un aná1 is is del contenido, en este caso del so 

nido, que se va a utilizar para entrenar estas conductas, o sea, un 

análisis del sonido, con ei propósito de señalar sus características, 

mismas en las que se basará el diseño de la secuencia de enseñanza. 

Los elementos anteriores nos proporcionan los fundamentos para el Pro

grama de Habilidades Auditivas, mismo que presentamos en la parte fi

nal de esta tesis. Por lo tanto, la segunda pqrte del trabajo abarca 

el diseño y la elaboración del Programa de Habilidades Auditivas para 

la prevención y corrección de problemas articulatorios. 

En el siguiente capftuJo desarrollqm9s las conductas auditivas (habil.!_ 

dades) y contenidos que se van a manejar en el programa. Queremos acla 

rar que este análisis fue real izado exclusivamente con base a las refe 

rencias que en él citalllOS. Puesto que su diseño se realizó conjunta

mente con la revision bibliográfica mediante la cual el<Jboramos la pr! 

mera parte de este trabajo, algunos elementos que ya hemos citado en 
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esa sección podrían resultar repetitivos, p~reciendo que la informa

ción se traslapa o repite. Sin embargo, optamos por mantener este aná 

lisis en su versión original, con objeto de mostrar las bases a partir 

de las cuales se generó realmente el programa, y no hacer agregados c. 

suprimir repeticiones, considerando que resulta interesante estudiar 

los puntos en común entre este capítulo, tal y como se diseñó, y los 

conceptos esbozados en los precedentes. Dejamos al lector esta compa

ración. 



CAPITULO V 

ELABORAClON DEL PROGRAMA. 

En las secciones anteriores expusimos ya qué es la educación auditiva 

y las bases teóricas que la sustentan, Explicamos también que preferi_ 

mos usar un término más genera 1, ''HABILIDADES AUDITf VAS", para referí r

nos a aquellos procesos o habilidades que consideramos necesarios para 

la recepción de los estímulos auditivos, con objeto de evitar discusi~ 

nes con respecto al tipo o tipos de procesos, ya sean meramente senso

riales o bien perceptuales y cognitivos. que intervienen en el desarrE_ 

llo de la audición, ya que siendo el objetivo de la tesis el elaborar 

un programa auditivo, las discusiones teóricas relacionadas con la pe!_ 

cepción dei habla y los procesos cognitivos quedan fuera de este traba 

jo. Así pues, de aquí en adelante nos referiremos exclusivamente a las 

habilídades auditivas como un paquete de variables que constituyen los 

componentes de Ja educación auditiva. El objetivo general de la tesis 

es el elaborar un programa de habilidades auditivas que auxilie en la 

prevención y en la corrección de los problemas articulatorios de niños 

en edad preescolar. En el presente capftulo describiremos la manera 

en que se desarrolló dicho programa. 

Las principales preguntas que nos planteamos para elaborar el programa 

de fiabit idades auditivas fUeron: 

o lQué habi J idades se pretenden desarrollar a través del programa? 

a lCuáJ es el contenido a partir del cual se desarrollarán esas ha 
bi 1 idades? 

El objetivo del capítulo es dar una respuesta a estas preguntas. 

~ Para responder a la primera pregunta, Jebemos: 
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1. Definir, primeramente, qué son las habilidades auditivas. Las 

habil{dades auditivas, como su nombre Jo indica, están relacionadas con 

la audición. Como una de las modalidades sensoriales, es la función 

del sentido del oído que nos permite la recepción de Jos estímulosacús 

ticos. 

Los estímulos acústicos son las ondas sonoras (movimientos vibratorios 

de Jos cuerpos transmitidos por medio del aire) que, al afectar al oído, 

producen una sensación que es el sonido, 

El o1r implica el percibir esos sonidos, entonces, por habilidades au

ditivas entendemos~ "aquel las habilidades relacionadas con el proceso 

de recepción de estímulos auditivos 11
, comprendiendo todas las habilida 

des involucradas en la audición de los estímulos acústicos. 

Por lo tanto, hablando en términos comunes, las habilidades auditivas 

constituyen lo que conocemos como HABILIDADES PARA ESCUCHAR. 

2. Una vez definido lo que son las habj 1 idades auditivas, el paso 

siguiente consistió en determinar cuáles habilidades están relaciona

das con la recepción de los estrmulos acústicos, o sea, cuales habili

dades deben desarrollarse para facilitar o promover la audición y, con 

secuentemente, qué capacidades auditivas debe poseer un sujeto para e~ 

cuchar de una manera óptima. 

La identificación de las conductas o habilidades involucradas dentro de 

una habilidad auditiva general, se determinó siguiendo una técníca se

mejante a la del análisis de tareas (en este caso, un an§lisis de pru

cesosL Empezamos preguntándonos cuáles son los componentes auditivos 

involucrados en la habilidad auditiva general. que deben tomarse en 

cuenta para poder considerar que una persona posee la habilidad de es~ 

cucha.r. 

Con objeto de contestar esta pregunta, recurrfmos a las diversas divi

siones que los diferentes autores han hecho acerca de los procesos psl. 
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cológicos relacionados con la audición. Encontramos que la mayoría 

de los trabajos al respecto mencionan, básicamente: 

a) La identificación, reconocimiento, diferenciiacion y discrfminación 

auditiva, como procesos determinantes de la audición (Cordeviola, 

1972i Joyc;:e, Qana y Hauston, 1970; Holland y Mattews, 1963}. 

b) Bas§ndose en las habilidades seftaladas en la Prueba lllínois de Ha

bilidades Psicolinguísticas, Frostig (1973) y Adkins (1972) hacen 

una división más extensa aunque también más sofisticada, consideran 

do habilidades tales como: 

{1) Recepcion auditiva: entender lo que nos dicen. 

(2) Asoc!9ci6n auditiva: establecer relaciones o asociaciones audi 

tivas. 

(3) Memorfa secuencial auditiva: repetición de secuencias. 

(4) Cierre auditivo: repetir palabras o frases en que ciertos soni 

dos son omitidos y percibir estímulos, a pesar de la presencia 

de otros estímulos. 

e) Bustos (1972) nos dice que la audición impl fea un análisis y una 

síntesis auditivas, inc1uyendo dentro del proceso de análisis audi

tivo el atender, identificar, reconocer, reproducir, comparar, apa .. 

rear y ordenar sonidos. Incluye tambien el componente figura - fon

do auditivo (planteado por Frostig) que considera la superposición 

de dos estímulos auditivos que se presentan simultaneamente, los 

cuales deben ser reconocidos. 

d) Algunos autores como Rtbes (1975), Reese y Lipssii.t (1972) y Macha

do (1979), seña tan que la atencidn es un proceso necesario a todo 

aprendizaJe de discriminaci6n, ya que se debe atender a los rasgos 

distintivos de los estímulos para poder drscrimfnarlos. Machado 

menciona además, al seguimiento de órdenes como parte de la habili

dad auditiva. Se~ala, asimismo, que los programas de habilidades 
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auditivas deben proporcionar oportunidad para escuchar sonidos aso

ciados y. a la vez, desarrollar una variedad de habilidades dentro 

de diferentes niveles auditivos; 

{1) Escucha apreciatjva: de mOsica y poesfa. 

(2) Escucha con propósito: seguir instrucciones y dar respuestas. 

(3) Escucha discerniente: darse cuenta de cambios en tonos, tim

bres, etc,, y diferenciar los sonidos del ambiente y del habla. 

(4) Escucha creativa: estimular la imaginaci8n al escuchar; expre- . 

sar sus pensamientos. 

(5) Escucha crítica: comprender y tomar decisiones; opinar. 

Ana 1 izando estos datos, encontramos que 1 os fac tares que parecen e~ 

tar presentes en Ja audición pueden resumirse en cuatro grandes áreas: 

ATENC{ON AUDITIVA, RECONOCIMIENTO AUDITlVO, MEMORIA AUDITIVA y DJSCRJ
MINACION AUDITIVA, ya que los otros componentes pueden jncluirse den

tro de estas cuatro habilidades básicas*~ 

Así pues, podemos concluir que una educación auditiva debe desarrollar, 

mínimamente: 

a} La habilidad para atender a los estímulos acústicos. 

b) La habilidad para reconocer ese estímulo. 

c)· La hab i l i dad par.a memorizar un estímulo auditivo7 
V , 

d) La hab i1 i dad para discriminar entre los estímulos auditivos. 

Considerándose asf que un sujeto ESCUCHA óptimamente, cuando ha desa

rrollado y utiliza estas cuatro habilidades. 

* Cabe aclarar que algunas conductas señala~as por algunos autores den 
tro de los programas auditivos no se tOfl'.aron en cuentü 1 por corres~
ponder a aspectos de la producción del lenguaje, más que a la recep
ción del mismo, y puesto que el tema central de la tests es elaborar 
un programa realmente auditivo,. esas habilidades se dejaron fueí~a!l
aun cuando a 1 gunas de el J as i mp 1 i can 1 a acción conjunta de 1 a recep
ción y de Ja producción del lenguaje. 
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Es importante hacer notar que si bien estamos enunciando estos compo

nentes como habilidades particulares, forman parte, en realidad, de un 
..r.. 

proceso general: el escuchar... Así, aunque por fines prácticos se co~ 

ciben individualmente, están estrechamente relacionados. Tal vez esa 

relación es la c¡ue ha determinado que la mayoría de los autores que han 

elaborado programas auditivos, consideren básicamente a la discrimina

ción auditiva como la variable determinante de los problemas de articu 

lación, lectura, etc., dando por sentado que ésta incluye el atender a 

los rasgos distintivos del estímulo auditivo o el almacenar estos ras

gos en la memoda, etc. Sin embargo, como hemos visto el problema no 

se limita exclusivamente a la discriminaci8n en sf, ya que el sujeto 

puede tener la habilidad para dar respuestas diferencia les ante los es 

tímulos, pero al no atender a los indicios o rasgos distintivos que in 

dican qué respuesta dar, emitirlos equivocados, o bien, puede suceder 

que no lleva a cabo la discriminación porque no tiene en la memoria los 

patrones característicos de cada sonido y, consecuentemente, no puede 

efectuar la comparación y~ por ende, la discriminación. 

Así pues, los autores que no hacen una distincion entre estos procesos 

y la mera discriminación (concretamente en los programas educativos), 

están obstacuiízando que el sujeto practique habilidades que constitu

yen, tal vez 7 la variable o una parte del paquete de variables en fun

ción de la cual está la mala artic:ulación, y que, por lo tanto, debe

rTan tomarse en cuenta y desarrollarse por separado; por ello, hemos 

considerado que dentro del proceso de audici6n, es conveniente señalar 

cada uno de sus componentes como una habilidad independiente, con obj~ 

to de garantizar que en Ja práctica educativa (actividades de enseñan

za-aprendizaje), se incluyan todas y cada una de e 11 as y no exclusiva

mente para la di~criminación. Sostenemos pues que, por ejemplo, las 

actividades para desarrollar la habi!il'd~d de atender a un estímulo so-

* Usamos este térmiño ya que el de audición se refiere, generalmente, 
a Ja mera sensación y percepción del sonido. 
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noro durante cierto tiempo debe ejercitarse, independientemente de las 

actividades para desarrollar Ta discriminación de estímulos sonoros de 

diferente duración, aun cuando, en conjunto, formen una secuencia para 

e 1 logro de la habi 1 idad globa 1. 

3. Una vez determinados los componentes o las habilidades auditi

vas particulares que constituyen el programa, el siguiente paso consi~ 

te en determinar la secuencia en la que se desarrollaron esas habilida 

des (relaciones entre los componentes). 

Puesto que e 1 escuchar debe considerarse como un proceso en e 1 cual in 

tervienen varias habilidades, el desarrollo de este proceso nos da el 

ordenamiento de sus componentes. Asf pues, nos preguntamos: lante la 

presencia de un estímulo acústico, cuál es la primera respuesta que el 

organismo debe em{tir? 

a) Sabemos que antes de. iniciar cualquier respuesta, el sujeto debe 

atender al estfmulo, consecuentemente, la primera habilidad del pr2_ 

grama auditivo es la atención auditiva. Se debe entrenar al niño 

para que atienda a los estímulos auditivos que se le presentan, lue 

go ir aumentando el lapso de la atención, ejercitar la atención se

lectiva, etc., ya que para que el niño identifique la presencia del 

estímulo, memórice un sonido, o discrimine entre sonidos, es indis

pensable primeramente, que les preste atencion. 

b) Una vez que el sujeto está atendiendo al estfmulo auditivo, es nece 

sario que reconozca o identifique la presencia del estímulo. Esta 

habi 1 idad implica la capacidad de responder a la presencia de un so 

nido. Puesto que hemos dicho que la audición implica un proceso, 

el reconocer el estímulo es una conducta precurrente para su poste

rior discriminación, a la vez, dentro del mismo proceso de aprendi

zaje de discriminación equivale a la primera etapa de la discrimina 

ción sin error (Terrace, 1363)t en la que e: sujeto, antes de ini

ciar la discriminación en sí. recibe un entrenamiento para respon-
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der solamente ante el estímulo {a discriminar posteriormente) y re

forzandosele durante varias ejecuciones Ja respuesta ante ese esti

mulo, hasta que la produce consistentemente, o sea, hasta que reco

noce Q {dentifica el estímulo. 

e} Cuando el nrno ya responde ante el estímulo acústico, entonces es 

necesar~o que intervenga la memoria para que fije ese estimulo, dán 

dosele un énfasis especial a sus caracterrstfcas dfst.intivas, de tal 

manera que el niño se habitúe a memorizar sonidos o palabras y pue

da hacer uso de el los o tomarlos como parámetros para su posterior 

comparación con los nuevos estimulos que se le presentan. 

d) El último paso1 una vez que el niño ha atendido al estímulo,. ha emi 

ti do una respuesta ante é 1 y 1 o ha memor f zado, 1 o cons ti tuyc:: la ha .. 

bi lidad de discriminar aud itivamente entre son idos. La adqu is ici6n 

de esta conducta le permitirá responder ante el estímulo auditivo 

correcto y no responder ante los dem.is estfmulos (irrelevantes). 

Esta Última habilidad ha sido generalmente la conducta terminal de 

1 a mayori' a de 1 os programas de aud id ón, pero en este caso, se a T -

canza como parte de un programa con varias habilidades precurrentes, 

y no como una única habilidad a desarrollar. 

Asl' pues, estos componentes y su orden ami entó nos dan la secuencia del 

programa de habilidades auditivas, tomando en cuenta que los componen

tes se han organizado de tal manera que faciliten et desarrollo de las 

habilidades mas complejas. Podemos entonces hablar de un prog.rama se

cuenciado, que facilitará y agilizará la adquisición de los componen-

* tes auditivos de la habilidad auditiva en general • 

* Evidentemente, tanto estas habi 1 idades como la secuenciacian que pro 
ponemos, no son más que una proposición, misma que deberá validarse 
va sea a través de los. resultados arrojados por la aplfcación del 
programa, haciendo un estudio en niños sin problemüs y observando si 
poseen estas habilidades o mediante un análisis teórico más profundo 
que nos permita tomarla como cierta. Oado que el programa es un tra 
bajo piloto y que las limitaciones de espacio y tíempo no nos permT 
ten llevar a cabo dicho análisis, sugerimos esta validaci6n como uñ 
elemento para ínvest lgaciones posteriores. 
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4. finalmente, continuando con el análisfs de tarea, cada componen 

te es, a su vez, anal izado para identificar los !'subcomponentes11 o ha

b i 1 i dad es secundarias que 1 o constituyen. As f, se procedió a efectuar 

la definición de cada habilidad, la derivación de sus habilidades com

ponentes y el ordenamiento de éstas; a su vez, éstas se definen y ana 

lizan hasta llegar a las conductas m5s sencillas del programa. 

El programa incluye~ 

a) Como propósito de la tes is; el desarrollo de las habi 1 idades aud iti 

vas. 

b) Como objetivos generales: el desarrollo de cada habilidad auditiva 

particular; atención, identificación, memoria y discriminación. 

e} Como objetivos intermedios: el desarrollo de cada habilidad auditi

va subcomponente o secundaria. 

d) Como objetivos específicos para lograrlas: todas las actividades de 

enseñanza-aprendizaje del progr.ama, o sea, e 1 desarro Tlo concreto 

de cada conducta auditiva. 

HABlLfDADES Y SUBHABILIDADES AUDITIVAS. 

El desgJosamiento de cada habilidad auditiva se hizo de la siguiente 

manera: 

l. ATENCfON. ___ .,. __ """'_,... __ _ 

A. DEFINICION. 

Tradicionalmente, cuando se habla de atención se hace referencia a la 

concentración en un estímulo ambiental. Por ejemplo, lublinskdfa (1971) 
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la conceptual iza como "estado del individuo que se manifiesta por su 

concentración en algo". Dice que de todos los excitadores que se le 

presentan al sujeto, éste, en un momento dado, destaca uno (o un pequ~ 

ño grupo}, percibiéndolo con claridad. Durante este tiempo, los demás 

excitadores pasan inadvertidos, quedando su acción inhibida. As1 pues, 

Ja atención sería la concentración del sujeto en un excitador especff..!_ 

co 1 al tiempo que se está inhibiendo a los demás excitadores. 

Andrade, Castel lanas et al. (1979), definen a la atención como 11la ac

ción de enfocar la actividad mental en un solo objeto~ idea o situa

ciónº. Estos autores conciben a la atención como un enfoque activo de 

la mente o como la concentración de Ja conciencfa, pero el hablar de 

la actividad mental o de la concentración, no nos proporciona una defi 

nición observable de la atención. 

Se ha pretendido manejarla como una conducta más que como un estado del 

organismo. Por un lado, se relaciona la atención con la reaccióli de 

orientación (Reese y Lipssitt, 1972), o sea:t con la agudizadón de lé\ 

sensibiiidad de ios receptores, que preparan al sujeto para recibir es 

timulación y para que responda a el la. Esta reacción implica una se

rie de respuestas (orientar la cabeza hacia Ja fuente del est1mu1o, de 

tendón momentánea de la actividad presente, etc.), que indican que el 

sujeto está consciente de Ja estimulacicSn y listo para responder a ella. 

Se ha equiparado también con las respuestas de observación (Millenson, 

1974), concibiéndose como una respuesta que permite al organismo obse!_ 

var una situación correlacionada con el estado de sus contíngencias de 

reforzamiento,; esto implica que el organismo discrimine, aumentando la 

probabilidad de que se Je refuerce. Por ejemplo~ la respuesta de ese~ 

char es una conducta de observac ¡an que aumenta la probabilidad de que 

se refuerce 11X" conducta. Se puede entonces establecer la atención co 

mo "una relación controladora, una relación entre un estímulo discrimi 

nativQ y una respuesta" {Bigge y Hunt). Por lo tanto, consideramos que 

atender a un estímulo implica dirigir los receptores hada ese estímu

lo (reacción de orientación o respuesta de observación). 

1 
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Sin embargo, las definiciones de atención nos indican que estamos ha

blando de u11a conducta encubierta que requiere de ciertas conductas ob 

servables o 11pruebas11 que demuestren que el organismo está realmente 

dirigiendo sus receptores hacia el estímulo particular, o sea, quepa

ra decidir si un organismo está pendiente de un estímulo, debemos de· 

mostrar .que su conducta está controlada por éli si el sujeto está· po

niendo atención, su conducta deberá estar controlada por el estímuloal 

que supuestamente está atendiendo (relación ya señalada por Digge y 

Hunt). Por ejemplo, se puede considerar que yo estoy escuchando la 

instrucción de la maestra si demuestro que mi conducta está bajo el 

control de esa instrucción (salto, si me pide saltar), lo que requiere 

el diseñar una situación en que la conducta de observación sea necesa

ria, pues de otra manera no se reforzará la conducta que se está emi

tiendo, así como el presentar alguna de las reacciones de orientaci6n 

señaladas, por ejemplo, detener la actividad. Vemos pues que cualquier 

definicicSn de atención y por To tanto el manejo de ésta, debe incluir 

las conáuctas que evidencien la ocurrencia del acto de atender. 

Tomando en cuenta los elementos anteriores, dentro de nuestro programa 

definimos a la atención como sigue: 

1. ATENCION. Es la acción de dirigir los receptores hacia un estí 

mulo y mantenerlos en contacto con él selectivamente, considerandose 

que la conducta del sujeto queda bajo el control de ese estímulo mer

ced a dicha acción. 

Una vez definida la atención en general, concretamos nuestra definición 

al objetivo de nuestro programa, la atenci5n auditiva. 

Resulta claro que para Jos propósitos de nuestro programa se requiere 

de una definición objetiva y observable de la atenci8n auditiva, deah1 

que partiendo de nuestra definición general de atneción, derivemos la 

siguiente: 
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2. ATENCION AUDITIVA. Entendemos por ella la accióndedirigir Jos 

receptores auditivos hacia un estfmulo acástico o mantenerlos en con

tacto con él selectivamente, quedando la conducta del sujeto bajo el 

control del estímulo acústíco. 

Generqlmente, la atención auditiva se equipara con el escuchar. Se di

ce: 11lqué es escuchar un sonido, sino la atención puesta en el sonido?, 

lqué hace uno al escuchar el sonido objeto de nuestra atencron?, aten

der" (Medina, 1967)~ Sin embargo, el definir la atención auditiva co

mo 11el escuchar" nos lleva a una definician circular, que no explica 

la acción de atender y que, por otro lado, constriñe el escuchar al me 

ro actQ de-atender sin tomar en cuenta otros procesos psicológicos. 

B. HABILIDADES COMPONENTES DE LA ATENCION. 

De acuerdo al esquema general, el siguiente paso consiste en identifi

car los componentes o habilidades secundarias involucradas en la aten-

ción auditiva.. L;;i atención implica tres procesos: (Berlyne, 1960; 

McNamara y fisch, 1964) 

1) Uno que determina el estado de alerta o vigilancia. 

2) Otro que implica un lapso de atenci6n (mantenimiento de la misma). 

3) Y1 ffnalmente, la exploración y atención selectiva. 

Estas constituyen habilidades secundariaz. que son dadas por la misma 

definición que anteriormente hemos mencionado. 

Con base en lo señalado, podemos entonces considerar que un sujeto 11p~ 

see11 una atención auditiva cuando ha desarrollado las siguientes habi-

1 ldades: 

1} Habilidad para dirigir su atención hacia un estimulo auditivo. 

2) Habilidad para mantener esa atención. 

3) Habilidad para manejar esa atencion de manera selectiva. 
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Por lo tanto, los subcomponentes o habilidades secundarias del progra

ma de atención auditiva son: 

1. fijar la atención auditiva. Consiste en dirigir los receptores 

auditivos hacia el estímulo acústico. Esta conducta ha sido también 

definida como el centrar la atención en un estfmulo auditivo, entrando 

en contacto con él o, mas genéricamente, como el prestar atención al 

estím1,1lo auditivo~ tmplica el establecimientQ del contacto entre el 

sujeto (escucha} y el estfmulo acústico. Esta habilidad constituye el 

primer componente en Ja secuencia del desarrollo de Ja habjHdad de 

atenciQn auditiva,. ya que para atender, lo primero que deb~ hacer el 

su) eto es di rf g irse a 1 estfmu lo, ponerse en contacto con é J, 11tomar 

conciencfa11 de él~ de una manera glohaL, 

Las conductas que nos indican que un sujeto est~ fijando su atencfón 

en un estímulo auditivo son, entre otras~ et dfrigfr la cabeza hacia 

la fuente del sonido, el localizar dfcha fuente., el responder a pregll.!!. 

tas, etc. Esto nos evfdencfa que la conducta del sujeto esta bajo el 

control del estfmulo sonoro, es decfr, que esta prestando atenci8o al 

estímulo. 

2. Mantener Ja atención auditiva. Una vez que el sujeto ha estable 

cido contacto con e1 estímulo auditivo, es necesario que mantenga esa 

atención, por lo que esta habilidad auditiva es la siguiente en s,er 

desarrollada. 

El mantener la atencfón auditiva implica un proceso de formación, esto 

es. el sujeto ya está atendiendo al estímulo, pero ahora es indispens!_ 

ble ir aumentando paulatinamente el tiempo de atención a ese estfmulo 

(ffjar la atención por mayores lapsos de tiempo), hasta llegar a un p~ 

ríodo determinado (establecido según las necesidades del programa y de 

la tarea específica) 1 durante el cual el sujeto debe mantener el con

tacto con ese estímulo, o sea, estar en contacto con el estímulo duran 

te un tiempo determinado. Se habla asf de una estabilidad de la aten-
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ción o de una concentración (o fijación de la atención) sostenida en 

un contenido particular. 

Conductas como el ejecutar varias instrucciones (con diferentes dura

ciones) nos rnQestran que el sujeto ha prestado atención durante un de

terminado lapso de tfempo y que su conducta esta bajo el control del 

estimulo audftfvo durante este lapso. 

3. Manejo de la atención de manera selectiva. El que la atención 

sea selectiva es una de las habilidades mas importantes a desa.rrollar 

dentro de la atención, corno habilidad auditiva. Es tan relevante es

ta caracter(stfca que, de hecho, varios autores equiparan la atención 

general con la atención selectiva, deffnfendo a aquél la corno "una fun

ción selectfva, activa del organismo11 (Reese y Lippssitt, 1972), toma.!!_ 

dola como 110 mecanismo de eleccion que recfbe los estímulos circundan 

tes y responde a ellos. 

Nosotros la consideramos como componente de Qpa hab{l (dad más general, 

que es la é\tenctón? ya que para ql!e la atención sea selectiva el mane

jo debe entrar primeramente en contacto con el estimulo y mantener la 

atención en este estfmulo para que, entonces, el mecanismo selectiva 

permita prestar atención a Jos rasgos distintrvos de un estímulo. 

La atención selectiva implica el dirigir y mantener tos receptores en 

los rasgos distintivos del estímulo (aquéllos que no pueden ser cambia 

dos si el estímulo se clasifica como fgual) ~ o sea, el aprender a se .. 

leccionar -atender- a los aspectos atingentes del estímulo, descubrie!!_ 

do sus caracterfsticas fundamentales; es pues una exploración selecti

va de informac~on~ 

Cabe aclar"'r que lé\ atención selectiva fmpl fea también et dirigfr un tJ.. 

pode receptor hacta un estfmulo elegido, por ejemplo, los ojos atfen

den a un estímulo visual que se les presenta. Ast, el sujeto selecdo 

na, de ~ntre una amplia gama de estímulos de diferentes modalidades, el 
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estímulo al cual va a prestar atención. En este sentido, el hablar de 

una atención selectiva dirigida hacia determinados estímulos del ambie!!_ 

te, significa que el organismo selecciona el estímulo al cual va a aten 

der. Sin embargo, nosotras no tomamos en cuenta este aspecto de la 

atención selectiva~ debido a que el programa tiene una serie de objetl 

vos y actividades previamente estipuladas y, por lo tanto, los estt'ntu

los a los cuales el niño debe prestar atención están seleccionados de 

antemano, de allí que dirige su atención hacia ello, por consiguiente, 

la selección de los estímulos no se deja al sujeto. 

Así, Ja ha?ilidad de atención selectiva constituye un prerrequisito P.! 

ra cualquier discriminación (Teoría de la Atención, de Zeamán y House, 

1963; Fijación auditiva en situaciones discriminativas, P.ibes, 1975), 

'ya que el prestar atención a los rasgos distintivos de los objetos es 

una conducta indispensable para el proceso de aprender a elegir (dis

criminar), en tanto que la discriminación implica que la conducta del 

sujeto quede bajo eOJ1t1ol de los rasgos at1ngentes del estfmulo (atie.!!_ 

da a la conducta que se va a reforzar) y esto sólo puede ocurrir si el 

sujeto atiende primeramente a esos rasgos. 

En consecuencia, el niño atiende primeramente al estímulo global y en 

la medida en que mantiene esta atención, empieza a buscar y a atender 

también a tos rasgos distintivos de ese estfmulo, lo que va a permitir 

posteriormente, la identificación y diferenciación.. De al Jí que en una 

situación discriminativa que consta de dos estfmulos (estfmuto positi· 

vo, asociado con el reforzamiento y estímulo negatfvo 11 asocíado con el 

no reforzamiento)., el niño tendrá que fijar su atencifi;; ..1Uditiva (aud.!. 

cf 6n) en cada uno de los estímulos dur-anta un período determinado, prl 
mero ante los estfmulos aislados y después juntos, encadenando la res

puesta de atender al primero con la respuesta de atender al segundo. 

Por to tanto, el que los ninos desarrollen la atención selectiva hacia 

los estímulos auditivos, permite que se aumente Ja probabilidad de que 

entre todas las dimensiones del estfmulo que compiten por atraer su 
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atención, atjendp a la dimensión relevante del estímulo y no preste 

atención a ]as dimensiones irrelevantes (ejemplo; atender a] timbre 

del sonido en vez de a su altura). Después, el sujeto debe elegir en

tre los indicios de la dimensión, que también compiten entre ellos y 

seleccionar el correcto (ejemplo: guitarra en vez de violfn), y sólo la 

atención selectiva posibilita el que se vayan dando las respuestas ade 

cuadas para el establecimiento de la discriminación. 

El aplaudir al escuchar un soniclo grave (ante una instrucción), es una 

conducta que nos indica que el niño está atendiendo a este rasgo del 

sonido._ f.inalmente, para ejercitar esta habilidad se requerirá de ay~ 

da para resaltar los resgos del estímulo al que el sujeto debe apren

der a atender. 

DentrQ de esta misma habilidad secundaria de atención selectiva, se i!!_ 

cluye el desarrollo de la habilfdad figura - fondo auditivo. Esta no 

se plantea como un componente separado (dentro de la habilidad auditi

va de atención) porque, si bien algunos autores la consideran como una 

conducta independiente, en realidad constítuye una forma de atención 

selectiva, aunque de mayor complejidad. 

La figura - fondo auditiva es la habilidad para dirigir la atención a 

estímulos auditivos relevantes, ignorando los irrelevantes, haciéndose 

una presentación sobrepuesta o simultánea de estos estfmulos. En este 

caso, no se trata de atender a sus rasgos distintivos sino a un estímu 

lo auditivo, cuando se presentan otros a ia vez. Involucra pues 7 tan

to el atender a un estímulo e ignorar otros (ejemplo: seguir una con

versación cuando otras personas están también hablando), como el cam

biar a voluntPd el fQco de atenci6n (ejemplo: escuchar una conversa

ción y a la vez, atender al sonido del teléfono). 

El que los sujetos atiendan a los estimulas auditivos del ambiente, Í,!!. 

cluye el desarrollo de tas habilidades antes mencionnd~s y, por consi

guiente, cnnstituyen el programa de atención auditiva. 
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A. DEFINICION. 

La mayoría de los autores que han elaborado programas de audición, ge

neralmente no consideran a la identificación como una habll idad por s~ 

parado, sino que la conciben como una conducta dentro (contenida) de 

la discriminación en sí, o bien, como una tarea para nombrar, basica 

en la adquisición de la. lectura (Tetras) o del conocimiento musical 

(notas). Sin embargo, nosotras la planteamos como una habilidad inde

pendiente, ya que requiere de onductas particulares que deben adquirir. 

se y practicarse por separado, antes de pasar a ser prerrequisito de 

otras habilidades como por ejemplo, las de discriminación. El niño de 

be aprender a reconocer un estímulo auditivo y debe practicar este re

conoclmiento, antes de poder diferenciar entre diversos estímulos, de 

ahí su inclusión como una habilidad auditiva específica. 

Generalmente, cuando se habla de identificar se esta haciendo referen

cia a la acción de darle nombre a un objeto o sujeto. Por ejemplo, da 

mas a Ta letra i•s 11 el nombre de 11ese11 y así la identificamos en dife

rentes contextos, o nos referimos a una nota como 11rell y como tal 1 a 

identificamos en cualquier pieza musical. No obstante, no siempre es 

necesario el nombrar (darle nombre) a un objeto para reconocerlo, para 

ello basta en ocasiones, con notar su presenc.ia. 

Para definir a la identificación o reconocimiento, nos basamos en el 

concepto de estab i 1 i dad o constancia pe rceptua l (Frost i g, 1971) , o sea, 

en la capacidad para construir una visión perdurable del mundo, esto 

es, la habilidad para reconocer un estímulo como el mismo, en var{as 

circunstancias {habilidad para reconocer estímulos bajo circunstancias 

variantes, por ejemplo, en entonación o dialecto). Esto lmpl ica el n~ 

tar la presencia del estímulo y el responder ante él 1 siempre que esté 

presente, independientemente del contexto o circunstancias en que se 

halle. Asi, el sujeto debe emitír una respuesta consistente ante el 
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estímulo para mostrar que lo reconoce, siendo, además, criterio para 

ese reconocimiento, el que la respuesta se dé siempre que se presente 

el estímulo y, repetimos, en cualquier condición en que éste se mues

tre. 

La identificación se define como el estar con~ciente de, o notar, la 

presencia de un estímulo. Sin embargo, el estar consciente de un estí 

mulo es una actitud que no podemos observar, El decir que una persona 

reconoce un estfmulo cuando está consciente de el, poco nos dice acer

ca de la conducta de un sujeto que reconoce. Entonces, para definir 

la identif icacf6n es necesario que señalemos conductas observables res 

pecto a lo que el niño hace cuando estS consciente de o reconoce un ob 

jeto. 

1. IOENTIFfCACION O RECONOCIMIENTO. Definimos a la fdentificación 

como~ la emisión consistente* de una respuesta (verbal o motora} ante 

la presencia de un esdmu lo 1'X11 , independientemente del contexto en que 

éste se presente. 

2. IDENTIFICACION O RECONOCIMIENTO AUDITIVO. Para el programa, d!:_ 

finimos al reconocimiento como: "la emisión consistente de una respue~ 

ta ante la presencia de un estímulo ACUSTICO especffico, independient!:_ 

mente del contexto en que éste se presenten. 

B. HABILIDADES COMPONENTES DE LA (DENTIFICACION. 

Como ya mencionamos anteriormente, la inclusión de esta habi 1 idad se 

planteó ante la necesidad de que los sujetos "estuvieran conscientes" 

* Nótese que estamos tomando Ja emisión consfstente de una respuesta 
como un criterio de reconocimiento del estímulo y que esta respuesta 
criterio, en el caso de la respuesta motora, es arbitraria y puede 
ser C1,taJqurer respuesta estipulada por et programador, por ejemplo, 
levantar et brazo cada vez que se presente et estímulo, o dar una 
respuesta verbal señalando que reconoce la presencia del estíroolo o 
que lo identifica corno un piano, una palabra, etc. 
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de la presencia de un sonido, tomándose en cuenta que, para que un su

jeto pueda memorizar un sonido y sea capaz de realizar la comparación 

entre sonidos para su posterior discriminac16n, es indispensable que 

primero reconozca al estímulo, que note su presencia, que responda an

te él, reaccionando de alguna manera. 

Dentro del prggrama de habilidades auditivas, la habilidad de identífi 

car o reconocer se concibe además de como la habilidad para darle nom

bre a los sonidos, primeramente como la habilidad para notar su prese.!!. 
. * cía dentro de varios y diversos contextos , 

Podemos i.ndicar qu~ el logro de la babi lidad auditiva de reconocimien

to incluye, básicamente: 

1) El desarrollo de una respuesta operante; la emisión de esta res

puesta se considera como una de las habilidades componentes de 

la habilidad de reconocimiento auditivo general. 

2) El encontrar o reconocer por medio del ofdo~ constituye un seguE_ 

do componente del reconocimiento auditivo y depende de la previa 

adquisición de la respuesta operante. 

Lo anterior nos sugiere que el reconocimiento auditivo consisten en 

desarrollar: 

1. El responder ante el sonido. Como ya dij irnos, el reconocimien

to auditivo implíca primeramente la adquisición de una respuesta y el 

que esta respuesta se produzca consistentemente ante el estímulo audi

tivo. Por lo tanto, el responder ante el sonido consiste en la emi-

La habi 1 idad de darle nombre a los objetos para posteriormente iden 
tificarlos cuando se nos presentan, más que el notar la presencia
det estímulo implica una habi 1 idad de asociüción y repetición -memo 
ria- y, por lo tant~~ dentro de la secuencia del programa esta sub-:° 
habilidad se coloca después de las ccnductas reiacionadas con Ja me 
rnoria auditiva. No obstante, se define dentro de este apartario,
puesto que corresponde <'.l conductas de reconocimiento. 
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sión de una respuesta corno señal de reconocimiento del estfmulo. Re

quiere un proceso ~e condicionamiento mediante el cual el sujeto llega 

a responder ante la presencia del estfmulo auditivo. Puesto que de lo 

que se trata es de que el sujeto emita una respuesta (la cual, como ya 

mencionamos, sera arbitraria), esta parte del programa debe contener 

objetivos relacionados con 1 a emisión de respuestas condicionadas a es 

tímulos auditivos específicos, asf como actfvidades apropiadas para 

el lo. 

Puesto que el reconocimiento se alcanza por medio de las continuas ex

perien~ias, el estfmulo acastico (que et sujeto tiene que reconocer), 

debe asociarse co~ la respuesta seleccionada para_ el mismo y puede ya 

estar dentro del repertorio del niño (por ejemplo, levantar la mano). 

Por lo tanto, se refuerza su emisión ante la presencia del estímulo 

acústico, hasta que el niño la produce consistentemente, o sea, hasta 

que el niño reconoce consistentemente el so-ido. 

Una vez que el sujeto está dando Ja respuesta, se empieza a trabajar 

con el est1mulo auditivo dentro de diversos contextos. Esto implica 

una secuenciación de la complejidad del modo de presentación del estí

mulo acústico. Si durante el condicionamiento, éste se presentadeuna 

manera simple (incluyendo ciertas ayudas para facilitar el notar su 

presencia), estas ayudas se 

estímulos de tal manera que 

vaya haciendo más complejo, 

que el estfmulo se presente. 

suprimen, agregándose sucesivamente otros 

el reconocimiento del estfmulo objetivo se 

al irse sofisticando también el contextoen 

Por ejemplo, reconocer el estímulo e.o una 

* palabra dentro de un trozo musical, etc. 

* Nótese que esta complejidad en la presentación del estfmuto es equi 
va lente a la habil ídad de atención fi·QUra - fondo, en la que se debe 
reconocer el estímulo auditivo particular de entre Ltros estfmulos 
auditivos superpuestos. 
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Cabe recordar que esta habi 1 idad equivale a la primera etapa del entr~ 

namiento de aprendizaje de discriminación sin error (Terrace, 1963); 

este tipo de aprendizaje indica que antes de presentar los dos estímu

los (el discriminativo y el delta), es necesario que el sujeto ya esté 

respondiendo ante el estímulo discriminativo, lo que facilita. que el 

aprendizaje sea sin errores. Esto evidencia la utilidad general de la 

í3dquisición de esta primera subhabil idad. Así pues, esta subhabil idad 

prepara al sujeto para responder ante el estimulo audítfvo. 

2. Identificar sonidos. Se refiere a la identificacion, por medio 

del oído, de los estímulos auditivos que se presentan. Una vez que el 

sujeto reconoce un es t fmu 1 o aud i t i vo (responde siempre ante su p resen

ci a), la siguiente habilidad que debe desarrollarse consiste en recon.2_ 

cer o encontrar, a través del oido, estímulos acústicos del medio. 

El n iiio debe i dent ! ficar 1 os sonidos que escucha. Si en la hab i 1 i dad 

ante antecedente debra reaccionar solamente ante et est1mulo (recono

cerlo) 1 esta habilidad implica además que ident.ifique el estrmu!o aud.!.. 

tivo (ya conocido) que se le esta presentando. Esto es, que señale 

verbalmente o mediante alguna accion, a qué persona 1 a qu@ intensidad, 

a qué letra, etc., corresponde el estí'mulo auditivo que está escuchan

do. 

Entre las habilidades de identificación se encuentran; 

a} !.a ídentifi'cación de acciones sQnoras; acción o movimientos que van 

acompañados por un ruido caracterfstico, eje11lplo, arrugar papel. 

b) la identificación de personast por la voz. 

e) La fdentfficación de animales por el sonido que emiten. 

d) La identlficacrón de palabras y sonfdos, etc. 
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Generalmente, el entrenamiento de estas habilidades se lleva a cabo 

vendándole los ojos a los niños y pidiéndoles que identifiquen lo 

que están oyendo. Es prerrequisito de esta tarea que el niño cono~ 

ca el sonido que se le está presentando, de tal manera que To pueda 

identificar. Para esta actividad se seleccionap estímulos auditi

vos comunes en el medio ambiente del niño, o bien aquellos estímu-

* los con los que se ha trabajado previamente en el programa • 

e) Otra habilidad de identificación es la ubicación de la fuente del 

sonido. El desarrollo de esta habilidad permite al niño desplazar

se en dirección hacia la fuente del sonido, señalando de dónde pro

viene, a qué distancia está, etc. 

Por lo tanto, la ejercitación de Ja identificación auditiva propiciael 

que el niño practique con los estímulos auditivos, note su presencia y 

responda a ella, de tal manera que en el momento en que se le pide al 

niño que indique si dos estfmulos son iguales o diferentes, el contac

to y la práctica que ha tenido con el estímulo discriminativo le faci-

1 ite el distinguir entre los estimulas. 

Una vez cubiertas estas habilidades secundarias, podremos decir que el 

niño reconoce o identifica los estímulos auditivos que se le presentan. 

A. OEFINICION. 

Al hablar de memoria, nos referimos a un gran campo de la act lv idad hu

mana, a través del cual los individuos pueden recordar lo que les ha su 

cedido, lo que han sentido, o bien, cómo hacer las cosas. 

~-
Por razones de espacio 1 en el progra~a sólo se incluyó la identfftca 
ción de las propiedades físicas del sonido -tono, timbre, duración e 
intensidad-, sin embargo, resulta evidente que esta habilidad de iden 
tif icaci6o debe ser complementada con les estfmulos antes sena1ados7 
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La memoria ha sido definida como! 

a) 1'El proceso de almacenar información para futuros sucesos". Dicho 

proceso esta determinado por Ja eficacia de nuestras percepciones y 

por la organización del conocimiento en conceptos {Spitzer, 1978). 

b) También se le ha definido como la habilidad para recordar el pasado 

o para retener todas las vivencias. 

Esto nos subiere que la memoria es una capacidad para retener una im

presión en .e] tiempo~ sin embargo, es necesario que este tiempos.ea el 

suficiente para poder reproducir posteriormente el compor_tamiento de

terminado que se ha fijado. 

Esto implicaría la capacidad para retener, organizar y utilizar la in

formación disponible, por lo tanto, conjuntando las definiciones que 

hemos mencionado, podemos considerar que~ 

1. MEMOR 1 A. Es la capacidad para retener, recordar (o recuperar) 

y reproducir la información recibida a través de diferentes sentidos. 

2. MEMORIA AUDITIVA. Para los fines del presente trabajo nos inte 

resamos particularmente en la memoria auditiva, o sea, la capacidad p~ 

ra recordar como suenan los diferentes estímulos acústicos, su encade

namiento y serie. 

Así, dentro de nuestro programa definimos a la memoria auditiva como la 

capacidad para retener, recordar o recuperar y reproducir dfferenteses 

t1mulos acústicos {sonidos, palabras, fonemas y frases) y sus secuen-
. * c1as • 

* Sin embargo. ne podemos dejar de lado la evidencia de que el escuchar 
un estímulo acústico y/o un~ palabra puede tener diverso~ efectos so
bre una persona,, dependiendo de su experienda y del contexto en el 
cual se le presente. 
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B. HABILIDADES COMPONENTES DE LA MEMORIA. 

Hemos visto que la memoria es el mecanismo responsable del recuerdo y 

del olvido que nos muestra cómo una conducta es afectada por las expe

riencias de un momento pasado (recordado), operando tanto en la conduc 

ta manifiesta como en la conducta encubierta. 

Para detectar las habilidades subyacentes a la memoria, podemos recu

rrir a una serie de preguntas que se han planteado en el campo de la 

memoria humana, mismas que van desde l.qué es lo que almacenamos?, lcó

mo recuperamos esta información? y lpor qué olvidamos? 

Para contestar estas preguntas: 

T. Nos valemos de modelos y de términos tomados de otras ciencias, co

mo por ejemplo, la computación. En este caso las conduct'as que evi 

dencían al acto de memorizar son las de: reproducir, recordar, reco 

nocer y discriminar diferentes tipos de informacfon. 

2. Por otro lado, consideramos el hecho de que para que algo pueda ser 

recordado tiene que haber sido previamente percibido y aprendido 

(atendido e identificado), por lo que el aprendizaje cubre la prim~ 

ra parte del proceso de almacenamiento, poniendo la información den 

tro del almacén de la memoria. Esto nos sugiere que la memoria tie!!_ 

de a estar relacionada con la retención y la recuperación. 

3, A la vez, tomamos en cuenta las clasificaciones que se han hecho res 

pecto a la memoria, con objeto de derivar con base en ellas, dife

rentes subhabilfdades • 

Clasificaciones de la memoria: 

a) Por un lado, hallamos los siguientes tipos de memoria: 

.. wd 
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(1) Memoria semántica. Este tipo de memoria interviene en el uso 

del lenguaje, lo cual requiere conocer el significado de las 

palabras y ~as reglas mediante las cuales se combinan las 9ra

ciones. 

(2} Memoria de Jos hechos, E:te tipo de memoria interviene cuando --··

se almacenan y aplican conocimientos de un tipo especffico. 

Por ejemplo~ recordar los nombres de per$onas que conocemos. 

(3) Memoria episódica. Este tipo de memoria interviene cuando lo 

que se· alnia.~ena son acontecimientos relacionados con la conduc -

ta que se emite. 

(4) Memoria mecánica. Es la capacidad del sujeto para recordar la 

informacíón por asociacjón~ basándose en la conexión que se 

forma entre )as representaciones por Jos enc;:adenamientQs caus~ 

les de dfversos estí'mulos en el espacio o tiempo, Este encade 

namiento se basa en Ja similitud o contraste entre dos obj.etos. 

(5) Memoria lógica. Interviene cuando se almacena y recuerda un 

contenido que se comprende. 

(6) Memoria musicaL Interviene cuando el sujeto reconoce una me

lodía senci 1 Ja~ 

Los tipos anteriores de memoria, aunque con diferentes contenidos, 

nos hablan de habilidades como fijart almacenar, recordar, conectar 

y reconocer, 

b) Otro tipo de clasificación se basa en el proceso de la memoria: 

(t) Me~oria sensorial primario. Es aquélla en la que la retención 

y recuperación de información recibida, dura un segundo o me

nos. 

l 
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(2) Memoria a corto plazo. Es aquélla que se evidencia cuando el 

sujeto tiene que retener y recuperar la información recibida 

en un lapso de tiempo que va de 20 a 30 segundos. 

(3) Memoria a largo plazo. Es aquél la en la que la retención y r~ 

cuperación de la información recibida es potencialmente perma

nente. 

Como se puede observar, esta clasificación se basa en el lapso de 

retención de la información. Sin embargo1 esta diferenciación es 

imprecisa, ya qui:;: como señalan Baddeley y Patterson (1971), "largo 

plazo y corto plazo, se refieren a los intervalos de retención usa

dos por el investigador y no a mecanismos espectficos de la memoria 11
• 

Estos investigadores encontraron también que la información verbal 

tiende a ser almacenada en términos de sus sonidos en situaciones a 

corto plazo> y en términos de su significado en situaciones a largo 

plazo. 

c} Por otro lado, los almacenes mnémicos pueden clasificarse de la si

guiente forma: 

( 1) A t macen es periféricos. Es tos almacenes deben existir en 1 a p~ 

riferia del sistema perceptual, formando parte de los órganos 

de los sentidos. Contienen los logógenos, qt1e traducen las S!'._ 

ñales dadas por los almacenes periféricos en forma verbal, in

dicando la ubicación de las palabras en el léxico o dicciona

rio de ta memoria semántica. 

(2) Memoria primaria. Este tipo de memoria es concebida como "me

moria activa" o "conciencia 11 , y permite aJ sujeto atender a ca

racterfstfcas acdsticas o vísuales de las palabras, sus signi

ficados, o incluso los núcleos áe las oraeiones, dependiendo 

de lo que él considere que sea más apropiado purü la tarea que 

tiene a la mano. 
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(3) Memoria secundaria. Este tipo de memoria es concebida como el 

almacén donde queda la información para ser recuperada en el 

momento que el sujeto así lo requiera. 

En base a las clasfficaciones anteriores, se pueden considerar como 

funciones de la memoria a la fijación, conservación y reproducción 

de las excitaciones percibidas, o bien al almacenamiento de informa 

ción para recuperarla en el momento en que sea necesario. También 

se considera a 1 reconocimiento de la informa.ción como una función 

de Ja memoria. 

Desde otro punto de vista, se incluye como función de la memoria al 

proceso de clasificación, que simplifica un mundo complejo al redu

cir el número de diferentes tipos de cosas y acontecimientos con los 

cuales tenemos que tratar, esto reduce la carga del procesamientode 

información impuesto ai organismo. 

Las múltiples habiltdades que desempeñan los hombres dependen~ para 

su ejecución, de diferentes tipos de información que se tiene que 

almacenar en el sistema mnémico para que, a.l ser 1 levada a cabo, el 

sujeto tenga éxito. 

d) Finalmente, los estudios experimentales que se han hecho sobre melllE.. 

ria nos aportan, a la vez, ciertas respuestas a las preguntas que 

anteriormente señalamos, al considerarse Jos elementos incluidos en 

ellos. Estos son: 

Presentación de los materiales que van a ser recordados. 

Intervalo de retención. 

Prueba de retención y de reconocimiento. 

Los conceptos señalados nos llevan a la conclusión de queio para que un 

sujeto 11posea 11 una memoria auditiva, debe desarrollar las siguientes 

habilidades: 
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1. Habilidad para retener o fijar en el sistema de memoria las caracte 

rísticas de los estímulos acústicos. 

2. Habilidad para recordar o recuperar las características de estos es 

tímulos. 

3. Habilidad para reproducir,. mediante respuestas motoras o verbales, 

Tas características de los estímulos acústicos cuando se le requie

ra. 

Así, las subhabflfdades de la memoria auditiva que se van a desarrollar 

en el programa son: fijación, conservación, recuperación y reproducción. 

IV. DISCRIMINACJON. -------------------

A. DEFINI CJON'! 

la última habilidad por desarrollar dentro del programa auditivo es la 

discriminación. Como explicamos al establecer la secuencia de las ha

bilidades auditivas del programa, esta habilidad constituye las conduc 

tas finales del programa ya que implica las conductas auditivas más com 

plejas, siendo además facilitada por la adquisición o desarrol to de las 

habilidades anteriores. 

Señalamos que para que la discriminación se pueda llevar a cabo, se re 

quiere atender prevfarnente a las caracterfsticas crrticas de tos estf

mulos que se van a diferenciar~ asimismo, se deben reconocer esas ca

racterísticas críticas puesto que, con base en ello, podrá diferenciar 

entre los estímulos que se presentan al comparar las características 

críticas y encontrar así igualdad o diferencia entre e11as, pudiéndose, 

entonces, dor la respuesta discriminativa requerida. Es necesario tam 

bién que el sujeto recuerde las características crTticus del estímulo 

aud i t f vo que ha escuchado, con objeto de que efectúe una comparad ón 
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entre las características críticas del estímulo escuchadas previamente 

y las características crrticas del estímulo auditivo presente y pueda, 

así, señalar si son iguales (por ejemplo: ''mu es ''m", porque sus rasgos 

críticos son iguales a los previamente escuchados para el sonido 11m11 ; 

o no es 11m11 , porque sus.caracterhticas críticas son diferentes a las 

escuchadas en el sonido 1'm11) ~ Así pues, una vez que se han desarrolla 

do estas habilidades, el sujeto está capacitado para dar el flltimo pa

so del proceso auditivot la discriminaci8n de sonidos, 

La discriminación es uno de los procesos psfcológicos más relevantes. 

Junto con el proceso de generalización, determina Ja formación de con

ceptos, aspecto clav~ en el desarrollo del niño, razón por la cual cons 

tituye uno de los principales objetivos dentro del currículum escolar. 

Es pues un proceso de aprendizaje que nos ayuda a reconocer las desi

gualdades del mundo material, al permitirnos distinguir los· atributos 

que diferencian a Jos objetos {Spitzer, 1978}, siendo el proceso por 

el cual un organismo 11dice0 que dos estfmulos son diferentes (Skinner, 

1975}. Así, se considera que una persona ha aprendido a dfscrfminar 

cuando advierte una diferencia y actúa en forma apropiada como resulta 

do de ello (Anderson y Faust, 1977). Implica que la persona responda 

en forma diferente a distintos objetos del ambiente, o sea, que emita 

una respuesta diferencial en presencia de situaciones diversas (Millen 

son, 1974). 

Parece ser que el común denominador de las def inicfones anteriores ra

dica en el proceso de diferenciacf8n, señalando asf a la discrimina

ción como una capacidad para reconocer diferencias entre dos o más co

sas. Por lo tanto, dentro de nuestro prQ9rama ta discriminación queda 

1. OISCRIMINACION. Es la capacidad para responder dfferencialmen

te (dar respuestas diferentes) ante estímulos que difieren entre si en 

una o más de sus características. 
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Nótese que la definición está dada en función de una respuesta difereE_ 

cial, ya que sabemQs que un sujeto reconoce o establece diferencias 

(nos lldice 11 que dos estímulos son diferentes) cuando se puede detectar 

cualquier diferencia en su conducta con respecto a ellos. Así pues, un 

organismo d[scrimfna~ reconoce diferencias, cuando emite respuestas d.!_ 

ferentes ante los df~tintos estfmulos que se le presentan. También en 

este caso como en el de la identificaciéln o reconocimiento, la respue~ 

ta discrimincitiva es arbitraria y puede ser verbal (11 iguaP' o 11difere!.!_ 

te11), o motor.;1 (levantar el brazo, si los estfmuTos son diferentes). 

Con base en lo anterior podemos definfr lo siguiente: 

2, DlSC1'lMINACfON AUDITIVA. Es Ja capacidad de emitir respuestas 

diferenciales ante estfmulos acústicos que djf ieren entre sí en una o 

más de sus caracterfsti cas ffs i cas o acast feas. 

B .. HAB!t.{OADE$ CQMPQNENTES DE LA iHSCRH1tNACION AUDITIVA. 

Para derivar los componentes o habilidades secundarias fmplicadas en 

la discriminacié)n auditiva, tomamos en cuenta al proceso de la discri

minación. Como ya dij irnos~ la emisión de r,espuestas d íferenci a tes im

plica un aprendizaje de discriminación. Generalmente, la discrimína

ciónt junto con otros repertorios b8sicos como la atención o la imita

ción, ha sido presupuesta, tanto en la vida diaria como en et ámbito 

escolar. As1 por ejemplo, se presupone que el niño escucha realmente 

la diferencia entre la /r/ uvular y 1~ Ir/ frontal en el francés. sin 

embc¡r90, el niño no generél espontáneamente el reconocimiento de esta 

diferencia sino que ésta es resultado de un proceso de aprendizaje pa

ra d{stin9u{rla y, por lo tanto, no debe presuponerse, sino desarro

llarse y pra.ctfci!!rse, 

Al hablar del aprendizaje de di scrimfnac ión nos estanos refiriendo; 
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1. Por un 1ado1 ;;\ lo que se conoce corno control de estímulos. Se 

considera que un estímulo controla una respuestq cuando el estímulo 

discriminativo evoca una respuesta o establece la ocasión pan:¡ la emi

sión de esa respuesta, consecuentemente, la emisión de esa respuesta 

se dará siempre en presencia del estímulo discriminativo y rara vez en 

presencia de otros estímulos, El control de estímulos se ·establece 

fortalecfendo la fuerza de la respuesta ante el estímulo discriminati

voy esto se logra reforzando d iferencialmente la respuesta (reforzar la 

emisión de la respuesta sólo ante la presencia del estímulo discrimin!!_ 

tivo y no reforzarla ante el estfmulo delta). 

El control de estfmulo implica que el sujeto emita siempre Ja respues~ 

ta ante el estímulo discriminativo y nunca ante otros estímulos. 

ejemp1Q1 que cada vez que escuche la not_a "sol", el niño levante 

no derecha y no la levante si escucha una nota diferente. 

Por 
la ma 

2. Por otro lado~ .el aprend fzaje de d iscriminac;ión incluye la con .. 

ducta de diferenciar propiamente dicha, o sea, el diferenciar dos estf 

mulos y responder aprop íadamente ante el Jos. 

Hasta aqul' nos hemos centrado en un estfmulo al cual el sujeto atiende, 

reconoce y memoriza~ y que ha llegado a tener control sobre sus respue~ 

tas. Ahora incluimos una nueva habilidad que se refiere al manejo y 

comparación de dos estímulos, para poder emitir una respuesta diferen

ciadora; asf pues, el sujeto daberá atender a los rasgos característi

cos de ambos objetos, identificarlos y c~pararlos, para señalar si los 

dos estímulos son iguales o diferentes. 

Por lo tanto7 la habi 1 idad de discriminadón auditiva incluye el desa

rrollo de dos habf l (dades básicas; 

La habjlid¡:¡d para formar una discriminación; y 

La habilidad para diferenciar entre dos estímulos. 
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Tom¡;indQ en cuenta lo anterior, podemos señalar que las habilidades se

cundarias para la discriminaci6n auditiva son las ~iguientes: 

l. Habilidad para atender discriminativamente (selectivamente). Aten

der a las características crfticas del estfmulo auditivo, o sea, 

aquéllas que no pueden ser cambiadas si el estfmulo se clasifica e~ 

mo i9ual. Es necesario que el sujeto atienda a esas caracterfsti~ 

cas, ya que son las que deben ejercer el control sobre la respuesta 

(responder a las caracterfsticas crfticas del estfmulo), y las que 

nos dan la pauta para comparar los diferente$ estímulos, en tanto 

que la·diferenc{acion se har~ en base a la comparación de las carac 

terísticas crfticas de les esttmulos. 

2. Habilidad para identifrcar característfcas crfticas. Responder co.!! 

sistentemente ante el estfmulo auditivo. AJ estar respondiendo el 

sujeto ante un estimulo auditivo, va detectando los rasgos críticos 
. * que lo constituyen • 

3. Habilidad para responder consistentemente ante la presencia del es

tímulo auditivo. 

* 

Estas tre$ habi 1 idades son componentes de la habi 1i dad discriminatl 

va, sin embargo, puesto que se manejan dentro del apartado corres

pondiente a 1as habilidades de atencíón y reconocimiento como uno 

de los elementos de las mismas, soio las mencionamos aqut" para seña 

lar que forman también parte del proceso de discriminación auditiva 

en sí 7 aunque se consideren a la vez, como ya dijimos, como habili

dades independientes. 

Nótese que tanto Ja atención como la fdentificación de rasgos foné-
ticos están fntimamente ligados. Atendemos a los rasgos críticos y 
los identff fcamos y, al identificarlos, estamos atendiéndolos. 
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4. Habilidad para formar una discriminaci6n. Esta habilídad implica 

el establecimiento del control de estímulos. El que una respuesta 

quede controlada por un estfmulo discriminativo auditivo puede ser 

confundido con la identificación o reconocimiento del estímulo audi 

tivo puesto que, como ya comentamos, esta habilidad implica el res

ponder consistentemente ante la presencia del estímulo auditivo que 

se debe reconocer. De hecho, ambas habilidades están estrechamente 

relacionadas, ya que las dos incluyen un estf~ulo auditivo y una 

respuesta consistente ante él, sin embargo. mientras que el recono

cimiento auditivo consiste meramente en notar la presencia del est! 

mulo (responder ante él) cada vez que éste se presente en cualquier 

contexto, ayudando a fijar sus rasgos críticos, el control de estí

mulos implica además una discriminación {diferenciación) en tanto 

que el sujeto debe presentar no sólo la habilidad para reconocer y 

responder ante el estímulo auditivo, sino también Ta habilidad para 

no emitir esta respuesta ante otros estímulos acústicos (muy seme~ 

jante o diferente) que no son los que deben controlar la respuesta~ 

A su vez, el reconocimiento auditivo implica la primera etapa del 

aprendizaje de discriminación sin error, por lo que al cubrirse es

ta habilidad, el niño ya está respondiendo consistentemente ante el 

estímulo a discriminar. Consecuentemente, Ja formación de la discrl 

minación queda completada al irse introduciendo gradualmente otros 

estímulos, con lo que el control de estímulos queda establecido\ 

Así pues, la habil i'dad para formar una discriminación auditiva que .. 

da definida como la emisión de una respuesta ante un estfmulo audi

tivo, el cual establece la ocasi6n en que dicha respuesta sera re

forzada y la omisión de dicha respuesta, cuando se presenten estfm.!:!_ 

los auditivos diferentes al de control. El desarrollo de esta habi 

1 idad implica el diseñar actividades que permitan la ejercitación y 

el reforzamiento diferencial de la respuesta ante estímulos auditi

vos discriminativos y estímulos auditivos deit~. 
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5. Habilidad para diferenciar entre estímulos. Esta habilidad supone 

el desarrollo de una conducta diferenciadora. Al establecerse el 

control de estímulos, el sujeto responde al estímulo discriminativo 

y no responde ante otros estímulos; sin embargo, existe aun otra h~ 

bilidad que debe dominar y que consiste en responder diferencialme!!_ 

te, cuando la situación se hace más compleja, ante la presencia de 

dos estímulos que el sujeto debe señalar como iguale5 o ~:Hf-e~eates. 

Para recQnocer si dos estímulos auditivos que se nos presentan son 

iguales Q diferentes, el niño debe efectuar un mayor número de con

sideracfones que las hechas p~ra responder meramente ante un estfm~ 

lo discriminativo y no hacerlo ante uno delta, ya que en este caso, 

debe cornparar dos estímulos y, por lo tanto, debe aplicar todas las 

habilidades previamente adquiridas para ana ljzar cada estfmulo,. 

Se cons jdera que la conducta es diferenciadora cuando el sujeto eml 

te una respuesta (verbal o motora), que indica si los dos estímulos 

audftivQs que se le han presentado son iguales o distintos, como 

consecuencia de haber comparado los rasgos dfstfntivos de esos est.!. 

mulos. El sujeto da la respuesta verbal lliguales 11 ante estímulos 

auditivos cuyos rasgos críticos son iguales; y da la respuesta ver

bal 11diferentes 11 ante estímulos auditivos cuyos rasgos críticos son 

diferentes, o bien aprieta un botón cuando los estímulos son igua

les y nq lo aprieta cuando son diferentes (nótese que la respuesta 

emitfda es diferente, y depende del estímulo que se le presente). 

La habilidad para diferenciar entre estrmutos requiere del desarro-

1 Jo de una conducta diferenciadora, yésta básicamente consiste en 

la ap lica<;{ón c;le un m~todo comparativo para sei'ialar si dos estímu

los son iguales o diferentes. Por lo tanto, esta habilidad implica 

la presentqción de dos estímulos (ya no de un solo estímulo, como 

en Ja habilidad anterior). El nifto debe comparar los dos estímulos 

auditivos (analizar las característfcas crftfcas tfe cada estfmulo y 

contrastarlas para decfdir si son iguales o diferentes) y emitir una 

respuesta que indique el resultado de esta comparaci6n. 
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Este proceso implica 1a conjunción de las siguientes habilídades: 

a) En primer término~ el sujeto debe atender al primer estfmulo que se 

le presenta. 

b) Revisar e Iden~if,ic<H" las características criticas de ese estímulo 

auditivo. 

e) Mantener esas características en Ja memoria. 

d) Atender al segundo estímulo auditivo que se le pre~enta. 

e) Revisar e iden,ti.f icar las características crfticas de este nuevo es 

tí mulo. 

fl Mantener esas características cr1ticas en la memoria~ como parte o 

constituyente del segundo estímulo 

g} Contr~star las características cdt{cas ele los e~tímulos auditlvos. 

h) Emitir la respuesta que indica el resultado de esta contrastación. 

Es obvio que esta habilidad constituye la conducta terminal del progra 

ma, ya que Ta mayoría de las hab i 1i dades componentes de 1 a misma han 

sido previamente desarrolladas en los apartados correspondientest y la 

conducta diferenciadora es el resultado del encadenamiento de esas ha

bi 1 idades componentes. Asf, dada la práctica que ha tenido e] sujeto 

con cada componente, esta habilidad final debe alcanzarse fácilmente, 

puesto que la única habilidad nueva que debe adquirirse es el contras

tar estímulos auditivos, con los que el nfño ha trabajado en las acti

vidades anteriores. Una vez logrado esto, podemos considerar que el 

sujeto discrimina ante estímulos auditivos~ lo que cubre la última ha ... 

bilidad del programa de habilidades auditivas. 
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Debemos hacer notar que, puesto que las habilidades de discriminación 

auditiva constituyen en sí un aprendizaje de discriminación, su adqui

sición y desarrollo requieren: 

1. Ejercicios repetidos para que el niño vaya estableciendo y notando 

la diferencia entre los estfmulos. Corno ya mencionamos~ en vez de 

presuponer que el sujeto percibe la diferencia, se le debe entrenar 

en dicha percepción, o sea, debe aprenderla. 

2. Generalmente, este aprendizaje se ha llevado a cabo iniciándose la 

instrucción con gos estímulos que se contrastan fuertemente, Esta 

contrastación se efectúa haciendo uso de ápuntes (estfmulos suple

mentarios) o técnicas que proporcionen información que ayude al su

jeto a producir la respuesta discriminativa correcta, así, se yuxt~ 

pone una caracterfstica pertinente, que hace al estimulo auditivo 

discriminativo mas obvio. Por ejemplo, magnificar o exagerar sus 

características críticas que lo distinguen de un estímulo auditivo 

delta, destacar el estí!!'.ulo discriminatjvo presentándolo en voz más 

alta, etc. Esto facilita y ayuda a que el sujeto establezca la di

ferencia sin gran dificultad. Estos apuntes se van desvaneciendo 

gradualmente, hasta que la unica diferencia entre los estfmulos es 

sus rasgos críticos. Una vez que los niños responden a la diferen

cia entre estos dos est1mulos cuyos rasgos críticos son muy difere!!_ 

tes, se van presentando estímulos auditivos cuyos rasgos críticos 

van siendo cada vez más semejantes, hasta llegar a aquellos estímu

los que requieren una discriminac~ión muy fina, puesto que se dife

rencían apenas por una característica crítica. El uso de apuntes y 

su desvanecimiento se mantienen tanto en las contrastaciones grue

sas como en las muy finas. 

3. Para que el sujeto aprenda la discriminación, se deberá también~

forzar consistentemente la respuesta ante el estímulo auditivo dis

criminativo, y nunca ante el estímulo auditivo delta. 
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Las consideraciones mencionadas constituyen Ja base de las actividades 

de enseñanza-aprendizaje de la habilidad de discriminaclan auditiva •. 

El anal is is antedor deja contestada Ja primera pregunta que nos plan

teamos para desarroIIar el programa, estableciendo las habflidades que 

lo constituyen. así como su sencuencia o presentación. 

° Con respectQ a Ja segunda pregunta relacionada con el contenido a 

partir del cual se desarrollar~n Tas habilidades anteriores 1 se 

c<;mtestó de la siguiente manera; 

CONTENIDO DEL PROGRAMA. 

Como ya d U imos, al estudiar la audición estamos considerando _los estí 

mu Jos acústicos o sonoros que lél desencadenan, o sea, una seña 1 fí's i ca 

acústica. Esta señal acústica o SON!DO, se refiere a los movimientos 

vibratorios de los cuerpos, transmitidos por medio del aire y que estl_ 

mutan nuestro QÍdo. Pueden ser producidos ya sea por algeln objeto (bo 

tellas, piano,. silbato de tren, etc.}, instrumento (guftarra, piano, 

etc.), o por seres vivientes ( 11cuac, cuact1 de un pato~ maullido de un 

gato, choque las palmas de las manos), o bien, especfficamente, por el 

aparato fono articulador humano. En el primer caso, hablamos de sonf

dos y en el segundo, nos referimos a sonidos del habla o stmidos ver

~' de allí que el oído humano puede ser estimulado por sonidos o 

por sonidos verbales. 

Consecuentemente, para elaborar un programa de habilidades audftrvas d!:_ 

be contemplarse como contenido, a los tipos de estímulo auditivo que h_! 

mos señalado. Resulta conveniente ahondar en estos contenidos~ 

l. los sonidos han sido objeto de estudio y desarrollo en la mayoría de 

Jos programas de sensopercepción auditiva y de iniciación a la músi-



219. 

ca. Estos programas centran sus actividades en el desarro11ode las 

habilidades auditivast en relación con las propiedades ffsicas del 

sonido. Así por ejemplo, enseñan al niño a reconocer instrumentos 

musicales, a discriminar sonidos graves o agudos, a llevar el ritmo, 

etc., pero generalmente dejan fuera todo lo relacfonado con los so

nidos del habhi,. considerándolos a éstos como contenido de una rama 

diferente (fonética) a la que ellos desarrollan. 

Los programas de sensopercepción auditivq de la Secretarfa de Educa 

ción Pública (1979); los programas musicales de Rivas García de Nú
ñez, García Conde, 1 barra y de Jonghe (1976), así' como los progra

mas de sensopercepción auditiva de Montessori entre otros, est§n re 

1 aci onados con e 1 sonido mas que con. 1 os sonidos del hab 1 a. 

2. Por otro lado, encontramos el bloque de program~s que podríamos 11~ 

mar fonético-articulatorios, cuyas actividades se centran en las prE_ 

piedades de los sonidos del lenguaje humano. Estos programas pre

tenden enseñar al niño a identificar y discriminar sonidos del ha

bla (ya sea en fonemas o palabras). 

Los programas de Holland (1968); Nowrer, Baker y Schutz (1968); Ri
Bes (1975) y Gerber (1977) son ejemplos de este bloque. 

Como se puede observar, ambas corrientes manejan dentro de sus progra

mas un tipo espec1fico de contenido auditivo, sonidos o sonidos del h!!_ 

bla. Sin embargo, hasta la fecha no se han inte9rado ambos contenidos 

en un solo programa. 

Nosotros consideramos que un programa de habilidades auditivas debe i.!!_ 

cluir actividades relacionadas tanto con los sonidos en general como 

con tos del habla, ya que la ejercftación auditiva del nino ~e inicia 

desde Jos primeros dfas con ambos tipos de sonidos. Podrfamos hablar 

ademas de una secuencia en la que la es t i mu 1 ación cc,n ~.on idos faci li

tar i a la práctica con sonrdos verbales: en la medida en que permftfera 
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al niño ensayar conductas ante estímulos auditivos más generalesygrue 

sos que los estímulos auditivos del habla (más precisos y finos) y, sin 

embargo, dentro de la misma modalidad sensorial. Así, un niño que em

pieza a reconocer diferencias por ejemplo, de altura entre sonidos, se 

enfrenta a una tarea más senci 1 la que un niño que debe reconocer d ife

rencias .entre el fonema 11s 11 y el fonema 11t 11 • En este caso tiene que 

distinguir, por un lado, la diferencia fonética entre /s/ y /t/ y, por 

otro, eliminar o no atender las diferencias en las propiedades ffsicas 

{no fonéticas) del sonido (intensidad, timbre, etc.). 

Además, se ha considerado que el diferenciar sonidos y ritmos es b§si

co para distinguir las palabras y las oraciones. El concentrarse en 

los sonidos, en su percepci6n diferenciada y en su reproducción, cons

tituye el comienzo de dos tipos de la actividad articulatoria~ la audi

ción de los sonidos del habla, y el habla misma. (Bijou y Baer, 1975). 

Por otro lado, Frostig indica que si bien en la escuela es poco común 

el encontrar ninos con deficiencias gruesas en la dfscriminacion de so 
nidos,. el entrenarlos en esta discriminaciéín ayuda por un lado a desa

rrollar sentimientos de dominio y de seguridad, así como a entrar en 

contacto con los estímulos auditivos, pero principalmente a reconocer 

diferencias gruesas y finas en los sonidos (intensidad, tono, etc.), 

como prerrequisito para el reconocimiento y discriminación de sqnidos 

del habla. De ahí que el entrenamiento en sonidos deba preceder al en 

trenamiento en sonidos del habla. 

Por lo tanto~ siguiendo el criterio de secuenciaci6n que hemos manten.!_ 

do a través del desarrollo del programa, el contenido del programa de 

habilidades auditivas es tanto el desarrollo de las habilidades audit.!_ 

vas con sonidos en general, como el desarrollo de habilidades audftf

vas con sonidos del habla, tomando en cuenta que el pr~cticar con son.!_ 

dos facilita la práctica con sonidos del habla, y que sf el propósito 

del programa es la educación auditiva, ésta sólo se lograr& s.f el con

tenido de su programa incluye tanto tos sonidos como los sonidos del 

habla, ya que sólo así estas habilidades pueden cumplir con las metas 
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fijadas para la educación auditiva y podrán ser prerrequfsitos o ante

cedentes de otras habilidades, como las que señalamos en la introduc

ción de este trabajo (1ectura 7 articulación, música, etc.). 

Sin embargo, para entender el sonido consideramos que el niño debe Pª!. 
tir de, o comprender previamente, su negación, o sea, la ausencia de 

sonido; entonces, las habilidades auditivas deben relacionarse tanto 

con la ausencia del sonido como con su presencia, ya sea como sonido o 

como sonido del habla. 

E 1 contenido de 1 programa de hab i 1 i dades auditivas es• 

A. SILENCtQ. 

El silencio e$ la ausencia de sonido. Cuando el organismo no es esti

mulado por el sonido, podemos consider~r que se halla en una situación 

de silencio, o sea, de ausencia de estimulación sonora. Sí esta sltua 

ción es rota por la presentación de un estímulo sonoro audible para el 

oído humano, entonces el individuo se enfrenta a una nueva situación 

de audición, es decir, de percepción de la vibración de un cuerpo sono 

ro. 

Es necesario en primer término, que el niño atienda al silencio y lo 

reconozca. Por ello, las habilidades auditivas d~ben iniciarse con el 
manejo del silencio, ausencia de sonido, y a partir de esta negación o 

ausencia, proceder con el análisis del sonido como el desarrollo de h!, 

bil fdades ante una energfa física -sonido# que rompe la situación de 

silencio. Por lo tanto, el primer c..:intenido dei programa de habilida

des auditivas es el silencio, desarrol15ndose aquf la habilidad del 

afdo para atender al silencio, identificarlo y establecer su direren

ciacf6n con el sonido, en base a la interrupci6n del Mismo. 
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Una vez que el niño ba trabajado con eJ silencio, se debe iniciar el 

trabajo de las habilidades auditivas con la estimulación auditiva me

diante sonfdos. 

B. SON 1 DOS. 

Con respecto a los sonidos tomamos en cuenta sus propi.edades fí·sfcas 

(acüsticas) o caracterrsticas: 

1. ~Altura o tono. Se refiere a la frecuencia de la onda sonora, la 

cuaJ está determinada por la cantidad de vibraciones que se produ

cen en el intervalo de un segundo, siendo la cualidad que se perci.

be como agudeza o gravedad del sonido. Así', a mayor vibraci& el 

sonJdo será más agudot mientras que a menor vibracfón, los sooidos 

serán más graves, hab 1 ándose entonces de una diferencia de tonos; 

graves y agudos. 

2. Intensidad. Es Ja cualidad del sonido que depende de la cantidad de 

energía que produce la onda sonora (amp 1 itud de onda), Esta permi

te que se aprecien 1 os sonidos tenues y potentes, ya que en tanto 

que Ja energía producida sea mayor, mayor sedl también Ta amplitud 

de onda y, por ende, mayor intensidad y viceversa; genera pues, la 
diferencia en ei volumen del sonido. 

3. Timbre. Está determinado por la cantidad y variedad de los canpo

nentes armónicos que se agregan al tono fundamental, siendo la cua .. 

Jidad del sonido que nos permite dfstingufr una misma nota produci

da por dos instrumentos distintos (caracterfstica del instrumento o 

fuente que lo produce), lo que permite reconocer el origen o fuente 

del sonido, al hacer que cada instrumento y cada voz sean dif.er~n

tes, de al Jf que en base al complejo de movimientos. vibratorios, se 

reconoce a la persona o al instrumento que lo produjo. 

\ 

·J 
_ __a 
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4. Duración. Es la cualidad del sQnjdo que depende.del tiempo de pro

ducción. Divide a Jo5 sonidos en breves (cortos) y prolongados (la.!:_ 

gos). La duración del sonido determina el ritmo; y la duración lar

ga o corta del sonido, a su vez, está determinada por el espacio sin 

sonido que separa a un sonido de otro (silencio), 

Estas propiedades físicas del sonido son la~ que constituyen el siguíe!!_ 

te contenido del programa, y cada una de l<!S habfl.idades auditivas de

ben desarrollarse con cada una de estas propiedades; por ejemplo, el 

niño debe discriminar entre sonidos de diferente intensidad, o entre 

distintos tonos, etc. 

C. SONIDOS VERBALES. 

Los sonidos verbales son los sonidos del lenguaje, los sonidos del ha

* b la o fonemas • 

Al referirnos a los sonidos verbales~ estamos incursionando en el cam-. 
pode Ja fonética o rama de la lingufstica que provee el conjunto de 

rasgos o propiedades, que pueden describir tados los sonidos del len

guaje. 

1. Por un lado, contemplamos a la fonétféa acústica, o sea, al estudio 

de las propiedades físicas de los sonidos del habla. Estas propie

dades son equivalentes a las propiedades físicas o acílsticas de los 

sonidos, o sea, a la altura, fntensfdad, duracfdn y timbre de los 

fonemas y palabras. Pe allf que la fonétfca acustica describe los 

sonidos del habla en términos acústicos~ 

2. Por otro, tenemos a la fonética articulatoria, que estudia y descri

be las propiedades articulatorias o las formas del tracto vocal que 

* Por fonemas entendemos la unidad distintiva más pequeña de los soni 
dos de J habla. 
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La producción de soni-

a) Aspectos de los mecanismos del aire -papel del movimiento de las 

corrientes de aire a través de pulmones, nariz y aparato fonoar

ticulador, en la producci6n del sonido; por ejemplo, la expulsión 

del aire por la boca constituye la característica primordial de 

la producción de sonidos eyect fyos. 

b} También la manera de articulación~ o sea, cómo se produce la ar.,. 

ticulación; por ejemplo, dependiendo de si el aire es detenido en 

la boca o si continúa sin interrupción por la apertura de la bo

ca, se producen sonidos del habla continuos o detenidos. 

e) finalmente, aspectos relacionados con el lugar de la articula

ción; por ejemplo, bi: labial si es por los labios, velar si se in 

yolucra el velo del paladar, etc. 

Por consiguiente, la fonética articulatoria describe los sonfdos del 

habla en función de Ja articulación o producción del sonido,. Podemos 

entonces concluir que Jos sonidos del habla se describen en base a sus 

propiedades ACUSTtCAS y ARTICULATORIAS. 

Sin embargo, cuando hablamos de sonidos del habla, básicamente estamos 

considerando 1 as propiedades art i cu l atori as de 1 son ido (fonética art i

cu l atori a) que son las que generan los rasgos distintivos que nos per~ 

miten escuchar diferencias entre los sonidos del habla que se producen. 

Por lo tanto, la manera de identif fcar un sonido del habla y de dife· 

renciarlo de otro está dada fundamentalmente, más por las propiedades 

o rasgos fonéticos distintivos de caaa sonido del habla, que por su to 

no o intensidad. De ahí que el tercer contenido del programa está 

constituido por los diferentes sonidos del habla, cada uno de los cua

les está conformado por un ccnj unto de r'asgos fonéticos que lo hacen 

distintivo, siendo estos rasgos fonéticos los que definen a cada soni

do del habla específico y los que determinan que escuchemos dos sonidos 

como diferentes. Así pues, el análisis del contenido de los sonidos 
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verbales implica un análisis de sus ra_sgos fonéticos distintivQs, ya 

que éstos son los que los describen y lo~ que nos permiten agrupar a 

los sonjdos del habla en clases 11natura1es 11 , de acuerdo a las propied!!_ 

des articulatorias. 

~ Cabe hacer notar que al considerar lo~ sonidos verbales como contenido 

del programa, hacemos referencia meramente a Tas propiedades fonético 

articulatorias de los sonidos verbales (que como ya dijimos, son las 

que conform~m las propiedades de los sonidos del habla que escuchamos), 

ya que sus propiedades fonético acasticas (intensidads altura, etc~}. 

no son relevantes para los objetivos d~l programa (dentro de este con

texto)}. Por ejemplo,. lo que se pretende al discriminar entre el fon!:_ 

ma "sº y el fonema 11t",. es que el niño escuch~ la diferencia entre es

tos sonidos, en tanto que esta diferencia está dada por las propieda

des articulatorias del sonido (lugar de la articulación), que hace que 

/s/ sea dfferente de /t/ y que determine que escuchemos et fonema 11511 

como /s/ y al fonema 11tH como /t/t y no por la ~ntensidad_o el tonocon 

el que se producen estos sonidos (ta intensidad, duración, etc~, con 

que se emitan constituir~n una ayuda para esta dfferenciación, mas no 

la base de la misma), De ahf que las propiedades fonético acusticas 

se mantengan constantes (un cierto tono, una determinada intensidad, 

etc.), o bien se haga uso de ellas dentro de las actividades de ense

ñanza-aprendizaje, como apuntes o ayudas para destacar los rasgos fon~ 

ticos articulatorios de los sónidos verbales, Por ejemplo, si el fone 

ma 11s 11 es el que va a ser discriminado, se presentara este fonema con 

una mayor intensidad que el fonema 11t 11 para hacerlo notar y facilitar 

asf su díscrimfnación, pero no porque 1a intensidad sea un rasgo dis

tintivo exclusivo de /si, sino como una propiedad general de los fone

mas que está resaltando particularmente los rasgos articulatorios de 

él t 

Por lo tanto, las habilidades auditivas ya mencionad~s habrán de desa

rrollarse en base a tas propiedades fonético-articulatorias de los so

nidos del habla; por ejemplo, atender a los rasgos críticos de los so

nidos verbales, :-econocer la presencia da un sonfdo verbal, etc. 
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Queda sólo por señalar que para determinar el contenido del programa, 

se requiere hacer un análisis de las propiedades de los sonidos y de 

los sonidos verbales. Hasta aquí hemos establecido someramente las 

propiedades que caracterizan a los estímulos auditivos,. hablando de 

propiedades .acústicas y articulatorias con base en las cuales se defi

nen los sonidos y los sonidos de] habla. Sin embargo, no es suficien

te el mencionar las propiedades en general, ya que como nos lo indica 

el análisis de cada una de las habilidades auditivas, éstas requieren 

para su desarrollo, enfocar cada estfmulo auditiva, no de una manera 

global o med{ante su(s) propiedad(es} definitoria(s), sino de un análl 

sis mas específico, para lo cual es necesario detectar Jos rasgos crí

ticos de cada estfmulo auditivo en tanto que son Jos que Je dan sus 

características particulares. 

Resulta conveniente identificar Tas Ciit'"acterísticas cr1ticas de los so 

nidos y de Jos sonidos verbales, según las propiedades previamente se

ñaladas. 

En varias ocasiones hemos hecho referencia a los rasgos críticos de los 

estímulos auditivos, habiendo señalado que el sujeto debe atender a los 

rasgos críticos del estímulo auditivo que se le presenta. y que para 

diferenciar dos estímulos auditivos, debe basarse en los rasgos críti

cos de los sonidos y de los sonidos del habla, pero: 

l. tQué son en sr estos rasgos crrticos? Al hablar de los rasgos 

críticos estamos involucrando a las propiedades de un estfmulo. Esto 
es, cuando analizamos un estfmulo podemos considerar diferentes propie 

dades, dependiendo de Ja relación entre el estímulo y estas propieda

des. Básicamente podemos distfngufr dos tfpos de relación: 

a) La primera está dada por la re 1 ación entre e 1 estímulo y sus carac

terístícitc: físicas. En este caso hablamos del estfou1o nominal 7 que 

incluye las caracterfstfcas o propiedades que posee ffsicamente un 

objeto (propiedadLs nominales). 
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b) La segunda relación involucra al estímulo y a la percepci6n del su

jeto; hablamos entonces de un estímulo funcional, que incluye las 

características o propiedades que observa, escucha o percibe de al

guna u otra forma, un organismo (propiedades funciona les), depen

diendo de qué es lo que atiende, 

Precisamente estas caracterJlstfcas, a las que el sujeto pone atenei&, 

constituyen los rasgos o características críticas del estfmulo, mfsmas 

que implican aquellas características físicas que lo conforman y que 

son percibidas por el sujeto, permiti~ndole reconocerlo, discriminarlo, 

etc~, en cuanto que estos. rasgos, al ser constantes, son los que Jo 

describen. Asf pues, el estfmulo incluye tanto las caracterfsticas re 

levantes que Jo definen, como las irrelevantes, las cuales pueden no 

ser constantes y cuya detección no es necesaria para la defin rcfón del 

estímulo como tal. Generalmente, el estímulo no posee una sola carac

terística definitoria, sino que más bien existe una combinación de ca

racterísticas críticas que distinguen a cada estímulo fndividual. Es 

evidente que para anal izar un estímulo auditivo debemos identificar sus 

características criticas y, con base en ellos, real izar las tareas (m;:_ 

moria, discriminación, etc.) involucradas con el estfmulo~ Es necesa" 

rio entonces que el sujeto aprenda la serie de características dfstfn• 

tivas que caracterizan a cada estrmulo. 

2. La siguiente pregunta es: lcómo se detectan las características 

distintivas de un estímulo? Por ejemplo, cuales son Jos rasgos dis

tintívos de 1a duración del sonido, o bien, qué rasgos hacen que el fo 

nema /s/ sea el fonema 11s" y no otro? Para ello decidirnos elaborar un 

diagrama de caracterfsticas de los estímulos auditivos (sonidos y soni 

dos verbales). 

El diagrama de características (Gibson. 1965), es una técnica mediante 

la cual se hace un análisis de características de ios estímulos en cues 

tíón. Una vez que se han determinado Jas propiedade5 ~;cr.erales de un 

estímulo, por ejemplo la intensidnd,. altura* etc. r de Jos sonidos, oel 
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lugar de la articulaci6n, mecanismos del arre, etc., dentro de los so

nidos verbales, se procede a realizar el diagrama. 

El diagrama consiste en un cuadro de doble entrada que incluye, por un 

lado, cada estímulo auditivo (por ejemplo, los fonemas), y por otro,, 

cada característica o rasgo crítico (bilabial, aspirada, etc,) 

CARACTERI STI CAS 

Bilabial 

aspirada 

etc~ 

ESTIMULOS ! F O N E M A S 
B C H D F 

+ - .+ 
.. + 

Las características que deben jncluirse varían de acuerdo al número y 

a la diversidad de los estímulos por diferenciar y comprenden todas 1as 

características de 1a clase -o estímulo auditivo general- que se va a 

diferenciar; por ejemplo, todas las propiedades de ios sonidos en gen~ 

ral, o bien las propiedades de todos los fonemas, de tal forma que ca

da estímulo auditivo particular (cada sonido o fonema) es contrastado 

con cada una de las características generales, para poder detectar si 

ésta es o no una característica de ese sonido, determinándose asr qué 

características describen a dicho sonido y cuáles no. Esto nos permi

te señalar qué rasgos cr[ticos específicos definen a cada estÍ"mulo par_ 

ticular, puesto que el diagrama nos proporciona un patrón único para 

cada estímulot un perfil de él. 

Generalmente, la presencia de un rasgo no se concibe de una manera bf

naria, o sea, considerando que cada rasgo está o no está presente de 

una manera absoluta en cada estfmulo particular, sino que el estfmulo 

suele describirse en términos del grado en que cada rasgo está presen

te en el sonido (rasgos continuos). Así, podefllOS decir por ejemplo, 

que en el fonema 1tb11 el grado del rasgo crítico bilabial esd (+) pre

sente, mientras que en el fonema 11gri está (-) presente, haciéndose la 

calificación para cada característica dentro de cada fonema. 



229. 

Como se puede ver, los signos (+) indican Jos rasgos distintivos del 

estímulo, mientras que los s[gnos (-) descartan esos rasgos como pro

piedades del estímulo. Esta calificación per111ite por un lado, agrupar 

Jos estímulos en clases en base a los rasgos que son comunes a una cla 

se de estímulos, así, los fonemas que t íenen perfiles semejantes perte 

necen a una clase, por ejemplo, las consonantes bilabiales: /b/, /pi, 

/mi; y por el otro, detectar el rasgo que hace diferentes a los estímu 

los muy semejantes de esa clase, por ejemplo, los fonemas "b 1' y 11pu 

comparten Tas características de las consonantes bilabiales, diferen

ciándose solamente parque lb/ es, además, un fonema sonoro, mientras 

que /p/ es un fonema sordo. 

Las ventajas que tiene un diagrama de este tipo para anal izar el conte 

nido de las habilidades que se desarrollarán en el programa, son va

rias: 

a) Nos indica qué aspectos {rasgos distintivos +) de los estímulos au

ditivos deben llamar la atención de los oyentes. 

b) Nos indica qué aspectos (rasgos distintivos -) de los estímulos au

ditivos determinan la diferencia entre un estímulo y otro. 

e) Predice cuales est1mulos son más probables de ser confundidos al lo 

cal izar los estímulos que son especialmente difíciles de discrimi

nar, o sea~ estímulos cuyos perfiles son muy similares y que, por 

1 o tanto, se aprenden con mayor di f i cu J tad que a qué Jl os cuyos perf .!.. 
les son muy semejantes y que, consecuentemente, causarán mayor con

fusión en el sujeto. 

d) Indica qué características crfticas deben recalcarse en la ínstruc

ción y, consecuentemente, d6nde incluir los apuntes o ayudas; por 

ejemplo, qué rasgo distintivo debe exagerarse o subrayarse. 

e) Indica en qué sonidos debe incluirse práctica udicional o adiestra

miento específico, porque Ja dificultad de discriminación es mayor. 
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f) Determina Ja secuencia de presentación de los estímulos durante la 

instrucción, de tal forma que la secuencia sea óptima. Nos eyiden

cía qué estímulos son muy diferentes y cuáles muy semejantes. Así, 

al inicio de la instrucción se presentarán los estímulos más con

trastantes o diferentes, incrementándose gradualmente la dificultad 

de la tarea hasta que los estímulos sean muy semejantes (discrimin!!. 

ción muy fina), y precisamente el diagrama nos proporciona esta se

mejanza o diferencia. Por ejemplo, si se va a enseñar el fonema "sli 

con qué fonemas se debe contrastar primero para que la tarea seamás 

sencilla, y con qué fonemas se presentará la discriminaci$n más di

fícil, para dejarlos al final de la secuencia. 

Por lo tanto, "los diagramas de características nos sirven en el anal i

s is de los rasgos críticos y en las secuencias de enseñanza-aprendiza

je. 

Para analizar el contenido del programa, se recurre al análisis de las 

caracterrsticas del sonido~ En primer término, estudiamos los rasgos 

distintivos de los SONIDOS. 

Hemos definido ya al sonido y señalado sus propiedades físicas= tono, 

timbre, intensidad y duración. Todo sonido que escuchamos podemos de

finirlo, identificarlo y diferenciarlo en base al valor de cada una de 

las propiedades anteriormente definidas. Por ejemplo, un tono de 640 
ciclos por segundo indica un sonido del lenguaje, un tono de 12,000 

ciclos por segundQ, caracteriza a un sonido de la natur~leza; este so~ 

nido, a su vez, tiene una intensidad de tantos decibeles, de tantos s;:_ 

gundos de duración, etc~ Consecuentemente, al escuchar un sonfdo debe 

mos atender y reconocer su tona, su timbre, su duración y su intensi

dad y, a la vez, con base en esto diferenciarlo de otras, ya sea por

que difiera en estas cuatro propiedades~ o exclusivamente en dos de 

ellas, por ejefl'!plo, do5 ~onidos de un piano, grave, pero de distinta 

intensidad y duración; o bien porque 1 a d Herencia es mínima y sólo una 

de estas propiedades constituye su diferencia. 
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Los rasgos que hacen distintivo a un sonido son: su tono,. su timbre, su 

duración y su intensidad. Mientras estos rasgos se mantengan constan

tes, el sonido recibido será el mismo, en cambiQ, si todos o uno de es 

tos rasgos cambia, el sonido cambia también. 

Podemos considerar que dos sonidos son iguales cuando todos sus rasgos 

críticos coinciden, y son diferentes cuando differen, al menos en uno 

de estos rasgos. 

Para que un níño aprenda a identificar y a diferenciar tos sonidos, es 

necesario que atienda, que reconQzca y que memorfce {qs rasgos crÍ'ti

cos de ese sQnido y luego compare estos rasgos cdticos, en su conjun

to, con los rasgos críticos de los sonidos que se le presentan, indi

cando, con base en esta comparación, si los sonidos son iguales o dffe 

rentes. Así pues, tiene que desarrollar las habilidades auditivas se
ñaladas en relación con cada uno de los rasgos distintivos del sonido; 

de allí que para manejar un sonido como tal, debe previamente descompo 

nerlo y evaluarlo en base a sus rasgos distintivos, y para ello se re

quiere el trabajar, primeramente, con cada propiedad por separado; por 

lo tanto, la secuencia que proponemos es Ja siguiente: 

Análisis de cada propiedad. 

Para ello, se entrena al niño en el manejo de los rasgos críticos invo 

lucrados en cada una de las características físicas del sonido (pro

piedades). Por ejemplo, el tono, como propiedad del sonido referida a 

la frecuencia de la vibración que lo produce, es un rasgo distintivo de 

un sonido, pero como propiedad independiente, el tono como rasgo crft.!_ 

ca puede tomar diferentes valores, según la frecuencia de Ja vibración, 

entonces, debemos aprender a emitir una respuesta específica ante cada 

valor de este rasgo (característica distintiva). 

Con fines prácticos, los tonos se pueden analizar en bnse a dos rasgos 

definitorios: 
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a) Un tono (valor) agudo, definido en términos de un mayor número de 

vibraciones. 

... 
b} Un tono (valor) grave, definido por un corto número de vibraciones~. 

El niño deberá entonce.s atender, reconocer, etc., primeramente la ca

racterística aguda (tono) de un sonido y posteriormente la caracterís

tica grave. 

a) Una vez que se ha entrenado cada rasgo de una propiedad (ejemplo: 

característica grave y aguda del tono), se procede a trabajar con 

los rasgos en conjunto, permitiendo que el niño practique en la di

ferenciación de los rasgos (agudo y grave) de una propiedad {tono). 

b) Finalmente, se evaluará al niño en el manejo de una propiedad como 

una característica del sonido, englobando las cuatro propiedades me!!. 

cionadas como definitorias de un sonido (la indefinición y la defi

nición de otros). Es decir, el niño empezará por manejar qué es el 

tono y las características grave y agudo como rasgos del mismo, PO,! 

teriormente trabajará con esta propiedad como un elemento del soni

do, usándolo como una caracteristica, que junto con las tres propi!:_ 

dades restantes, definirá a un sonido específico y lo diferenciara 

de otros. 

Rasgos críticos de las propiedades del sonido. 

Las características distintivas del sonido se detectan en base a las 

propiedades físicas del mismo: número de vibraciones, permanencia de 

las vibraciones, amplitud de las vibraciones y movimientos de las vibr,! 

ciónes. 

* Aun cuando entre estos rasgos se dan diferentes valores, y un tono 
será agudo o grave dependiendo del tono con el cual se está coo:1pa
rando. 

:-¡ 

:a. 
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A su vez, cada propiedad involucra una serie de rasgos críticos, defi

nidos por las caracterlsticas o valores que tomen la propiedq_d física 

de que se trate. Así, las propiedades del sonido están definidas en 

base a los siguientes rasgos distintivos: 

l. TONO: 

Frecuencia de la onda sonora (número de vibraciones por segundo). 

Característica física. 

Rasgos distintivos: a) Agudo: mayor número de vibraciones por seg. 
{valor de la pro- b) Grave: menor nú1J1ero de vibraciones por seg. piedad) 

2. INTENS 1 OAD: 

Amplitud de ta vibración; fuerza con que se produce el sonido. 

Rasgos distjntivos: a) Fuerte: mayor vibración {amplítud de onda). 

b) Débil: menor vibración (amplitud de onda). 

3. TIMBRE; 

Complejo de movimientos vibratorios que permiten reconocer el ins

trumento o voz que lo produce, distinguiendo una nota de otra. 

Rasgos distintivos: Instrumentos Flauta - Guitarra. 

4. DURACION: 

Cantidad o tiempo que se mantiene un sonido .• 

Rasgos distintivos: a} La~go: se mantiene bastante tiempo. 

b) Corto: se mantiene poco tiempo. 

Los rasgos anteriores Tos estamos planteando en términos absolutos 

(agudo o grave); sin embargo, como ya mencionamos, el rasgo entre agu• 

do y grave es amplio y dependiendo por ej~lo del número de vibracio· 

nes, un tono se acercará más a las características de agudo que otro, 

o se acercará más al grave, sei'la lándose coo base en el lo, como grave o 

agudo. Además, e1 tono depende de su m.~ero de vibraciones y el m1me

ro de vibraciones del tono con el que se compara, tomando un valor re

lativo en tanto que es grave o agudo, cor1 respecto a qué sonido. 
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En la tabla 5 presentamos un diagrama de caracterrsticas de los soni

dos. En el primer cuadro se anal izan los rasgos críticos de cada pro

piedad del sonido, Jo que nos indica los aspectos o caracterTstlcasque 

deben resaltarse al ensañar esta propiedad {marca+). El segundo cua

dro ejemplifica la forma de analizar cada sonido. en base a sus rasgos 

distintivos, o sea, qué rasgos es:pecíf icos constituyen este sonido. 

Este diagrama nos muestra rasgos distintivos que se van a recal~ar y 

enseñar en el programa, estableciendo asi las características que de

ben acentuarse como ayuda para el mismo. 

La tabla muestra una forma de analizar los sonidos, sin embargo,, deberá 

elaborarse una tabla en la que se señalen los valores esp·ecífic-0s den

tro de cada propiedad en el rango de percepción auditiva humana, para 

establecer qué sonidos se confundirán más y cuáles menos, programando 

en hase a ello la secuencia de instrucción {presentación de estfmulos). 

Asimfsmo, es necesario que se agreguen características del timbre: ins 

trumentos, voces, sonidos ambientales, de animales, etc. El programa 

sólo incluye tipos de sonido de instrumentos musicales para el aprendi 

zaje del mismo, por lo tanto. en la tabla nos indica gruesamente la 

forma en que debe abordarse el sonido, en base a sus propí'!dades y a 

los rasgos crTticos de éstos. 

-

Tomando en cuenta lo expuesto anterf:onnente, para realizar el manejo 

del segundo contenido de este programa (sonidos verbales), se recurre 

a un diagrama de características que nos permite analizar dicho conte

nido en base a la clasificación de Jos rasgos distintivos que confor

man cada uno de los sonidos cJel habla. Como ya se mencfon.ó, el e1tu

dio de dicho diagrama nos indica las relaciones de semejanza y diferen 

cla entre los dfstintos fonemas, permitiéndonos determinar la secuen

cia en que debe presentarse dicha relación, de tal manera que el pr<r" 

graRla pueda elaborarse partiendo de las habflidades mas fáciles hasta 

las w.ás difíciles. Esto se logra, en este caso, a través de Ta fncJu .. 

sión de relaciones de diferencia entre los fonemas contrastados en los 
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cuadros finales del programa, es decir, la graduaci6n de la dificultad 

del contenido del programa (con sonidos verbales}, se establece rela

cionado el fonema con que se está trabajando con los demás fonemas, se 

gún la semejanza o diferencia entre Jos rasgos distintivos de dicho fo 

nema y los rasgos distintivos de cada uno de los otros fonemas con que 

se esta contrastando. Por ejemplo, si estamos trabajando con /s/, la 

selección de la secuencia de los fonemas con los cuales se contrastará 

(formación de pares) estará dada por el análisis del diagrama, de tal 

forma que según e 1 resu 1 tado de di cho aná 1 is is, los prime.ros cuadros 

contrasten /s/ con aquel fonema que el diagrama nos muestre como mas 

diferente a /s/ (mayor número de rasgos distintivos diferentes); los 

cuadros intermedios contrastarán a /si con fonemas que tengan un menor 

número de rasgos distintivos diferentes; y finalmente, los Qltimos cua 

dros contrastarán /si con aquellos fonemas que difieran exclusivamente 

en un solo rasgo distintivo (lo que implicará que son fonemas diffoj .. 

les de discriminar 1 puesto que todos sus rasgos distintivos, excepto 

~' son iguales~ 

Por otro lado, el análisis del diagrama de características nos indica 

cuáles son los rasgos distintivos de cada fonema y consecuentemente los 

rasgos que deben enfatizarse para facilitar 1 a adqu is i e i ón de 1 as hab i 

1 idades propuestas. Por ejemplo, si el di agrama nos muestra que /s/ es 

un sonido dental cuya producción requiere el contacto de los dientes 

superiores e inferioresJ el resaltar esta característica en los prime

ros cuadros del programa, los cuales promueven el desarrollo de habil.!_ 

dades de atención y reconocimiento del fonema, facilitará y propiciará 

su correcta adquisición. 

Para realizar el diagrama de características de los sonidos del habla, 

es necesario estudiar en pri.mer término a los fonemas, para derivar de 

este estudio sus rasgos disti.ntfvos, mismos que conformen el diagrama. 

Como ya dijímos, la fonética nos muestra el conjunto de propiedades o 

rasgos que describen a todos Jos fono...mas del lenguaje. ttencionamos ta!!! 

bién que en el estudio de Jos sonidos del habla, hnríamos meramente r!_ 
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ferencia a las propiedades de los sonidos verbales, derivadas de la fo 

nética articulatoria (dej.ando las prop.iedades derivadas de la fonética 

acústica, como ayudas para este programa). 

En la parte teórica señalamos ya la forma en que se produce el habla, 

y como esta pnxlucción involucra una serie de propiedades articulato

rias (descritas por la fonética articulatoria) que hacen distintivos a 

cada fonema, por lo que no se profundizará ya en ello. 

Por lo tanto, se mencionará únicamente las propiedades articulatorias 

de los fonemas, recordando que cada fonema se describe en función de 

una serie de propiedades o rasgos distintivos y que estas propiedades 

están determinadas por: 

1) Manera en que se produce la articulación. 

2} Lugar en el cual se produce Ja articulación~ 

3) Existencia o ausencia de sonoridad. 

4) Via del acto respiratorio. 

Así pues, para describir a cada fonema es necesario hacer mencfón a sus 

rasgos distintivos, mismos que surgen de las cuatro característfcasmen 

cionadas anteriormente, defin.iendo entonces a cada fonema según su ma

nera de articulación, sonoridad, vía de respiración, haciéndolo explo

tar o saltar; e1 sonido producido es instantáneo~ es decir, no puede 

prolongarse. Por lo tanto, si vamos a definir un fonema consonántico, 

su primer rasgo distintivo dependerá de: 

A. ~i'lner~ o modo en que se Ftrticule. Esto es: a) Según la posi

c{an que adoptan Tos órganos articulatorios (labios, mandíbula infe~ 

rlot, lengua y velo del paladar), en cuanto a su mayor o menor abertu

ra para perm{tf r el paso del aíre (grado de obstrucción de la columna 

del aire), y b) según Ja f-0rma en que se da la salida de aire (lfbera

c í ón) • En base a estas dos consideraciones, se pueden presentar 1 os 

siguientes grados distintivos, denominándose entonces al fonema.; 
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l. Oclusivos o explosivos. Cuando las car&cterrsticas del fonema in
cluyen: 

* 

a) El cierre completo de los Órganos de articulación, 

b) Que el aire esperado empuje ese obstáculo que cierre su s~lida 

para permitfr el paso de aire {grado de obstrucción de Ta sali

da de aire), de all! que los fonemas que presentan este rasgo, 

deberán acentuar las tres características (a + b + e) antes ~e!!. 

_cionadas, cuando se trabajo con ellos en el programa. Si et fo 

nema con et que se va a trabajar es la /p/ (oclusiva), las habj_ 

lidades auditivas de atención, memoria, reconocimiento y discrl... 

minación deberán dirígirse a este rasgo oclusivo (definido por 

los tres rasgos mencionados) que caracterizan a /p/, El maes

tro deberá hacer uso de ellos al presentar los estímulos delpr~ 

grama, exagerando el modo de producción oclusivo (cierre de los 

órganos y explosión instantánea) de este fonema, facilitandoasí 

su adquisición o corrección. 

Lós ft::memas que comparten la característica ociusiva en su modo 

* de producción son: /b/, /p/, /t/ y /k/ • 

Lo anterior es válido para todos Jos rasgos distintivos que semen
cionan a continuación ya que, precisamente, la definición de cada 
rasgo nos da las características que permiten el manejo de los est'f 
mulos (sonidos verbales) del programa. Las características que de::' 
berán ser enfatizadas en el mismo, se subrayar&n para su fácil reco 
nocimiento, Los sonidos del habla con los cuales se va a trabajar
en el programa, son exclusivamente los consonantfcos, dejando fuera 
los vocálicos, debido a que el trabajo va dirigido a corregir pro
blemas de articulación y éstos suelen presentarse básicamente en la 
articul~ción de consonantes y rara vez en vocales. Sin embargo, en 
un programa de entrenamiento auditivo en el salón de clases, será 
conveniente agregar fonemas vocálidos como contenido del mismo. 
Las propiedades anteriores corresponden a Jos sonidos del habla co
nocidos como consonantes, los cuales se forman por la obstrucción 
complet~ o parcfal de la columna de aire saliente en al9una parte 
del pasaje bucal. 
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2. Fricativos o continuos. Esta característica del fonema se forma: 

a) Por un estrechamiento de los órganos articulatorios (no cierra 

completamente el paso del aire como en el caso de los oclusivosi 

b) Por e 1 escap.e de I aire por ese pequeño espacio, produciendo asf 

un sonido de fricción o frotamiento (soplo). 

c} Se le 1 li!ma conti'nua porque el sonido producido puede prolongar

se tanto t.iempo como dur.e ta expiración. 

Los fonemas que comparten la característica fricativa en su modo de 

producción son: /f/, /s/, /di. /z/, /yli /gl, /ji y /v/. 

3. Africados u octusivofricativos. Esta característica del fonema in
cluye propiedades de los dos rasgos citados anteriormente: 

a) Un momento de oclusión, o sea el contacto entre órganos, para 

pasar después a 

b) Una est·rechez que permite la salida del aire., suavemente {frie!!_. 

ción) al producirse el fonema. 

fl fonema que contiene la característica africada en su modo de pr.2. 
ducción es: /ch/. 

4. latera les. Esta característica del fonema implica: 

a) El contacto de la lengua con el paladar en ta parte media del 

canal buca 1 • 

b) la sal ida del aire en forma lateral (lados de Ja lengua). 

los fonemas que comparten la característica lateral en su modo de 

producción son: il/ y /l 1/. 

5. Vibrantes. Esta característica del fonema engloba: 

a) Interrupciones intermitentes del aire sonoro. 

b) Una serie de vibraciones (simples o múltiples) producidas p'Or el 

contacto entre el ápice de la lengua 'i los alvéolos. 
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tos fonemas que comparten la caracterfstfca vibrante en su modo d~ 

producción son: Ir/ simple y /rr/ múltiple. 

Una vez que se ha determinado el primer rasgo del fonema (segi1n su ¡no ... 

do de producción) 1 para establecer su. segundo rasgo debe recurrirse al 

lugar en el cual se produce su articulación. 

B. Lugar de articulación. Se refiere al lugar donde se realiza 19 

articulación (lugar de la interferencia u obstrucciBn de la columna de 

aire), considerándose para ubicarlo: a) los órganos (activos y pasi

vos) que actúan en la articulación; b) el punto donde estos inciden. 

Así pues, Tos rasgos distintivos que se derivan del lugar de la articu 

lación son: 

1. Bilabiales. Esta caractertstica del fonema está dada por; 

a) Organos que actOan; 1 ab i o fnfer i or {a et rvo) y labio superior (p~ 

sivo). 

b) El contacto entre los dos labios. 

En este caso el rasgo distintivo del fonema, tomando en cuenta su 

lugar bilabial de articulación, será el contacto de los labios, mis 

mo que, por lo tanto, deberá ser acentuado. 

Los fonemas que comparten la característica bilabial como lugar de 

producci6n, son; lbl:1 /pi y /m/. 

2. Labiodental. Esta característica del fonema depende de~ 

a) Los órganos que actúan: labio inferior {activo) y borde de los 

incisivos superiores {pasivo). 

b) De la incidencia de los dientes superiores y el labio inferior. 

Los fonemas que comparten la característica labiodental como lugar 

de producción son: /f/ y /vi. 

1 
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3. Dental. Esta característica del fonema es.tá dada por: 

a) Los órganos que actúan: punta de la lengua (activo) y cara inte 

rior de los incisivos inferiores o cuperiores (pasivo). 

b) Por et contacto entre ambos, a t apoyarse la punta de la 1 engua 

contra la parte interna de Jos incisivo~~ 

Los fonemas que comparten esta caractertstica dental como lugar de 

producción son: /si (incisivos infedores) y /t/ {incisivos supe

riores). 

4. lnterdental. Esta característica del fonema está en función de: 

a) Los órganos que actúan: punta de 1 a 1 en gua {activa} y borde de 

los incisivos superiores (pasivo), y 

b) De su incidencia al situarse Ja punta de la lengua entre los Í!!. 

cisivos superiores e inferiores. 

Los fonemas que comparten la característica interdental como lugar 

de producción son: /di y /z/. 

5. Alveolares. Esta característica del fonema depende de: 

a) Los órganos que actúan: punta de la lengua (activo) y protube-

rancia alveolar (pasivo), y 

o) Su contacto al apoyarse la punta de la lengua en los alvéolos. 

los fonemas que c0111parten la caractertstica alveolar como lugar de 

producción son: /J/, /r/, /rr/ y In/. 

6. Palatal. Esta característica del fonema está dada por: 

a) Los órganos que actúan: parte anterior y media del dorso de la 

lenqua (activo) y la parte media y anterior del paladar duro 

(pasivo}. 

b) la adherencia de la lengua a la parte media y anterior del pal!! 

dar duro, dejando un pequeño canal por doncle pasa el aire. 
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Los fonemas que comparten la característica palatal son: /y/. /1 l/, 

/ñ/ y /oh/. 

]. Velar. Esta caracterfstica del fonema esta determinada por: 

a) Los órganos que actúan: parte posterior del dorso de la lengua 

(activo) y velo del paladar (pasivo). 

b) El acercamiento del post dorso de la lengua al velo del paladar 

(paladar blando). 

Los fonemas que comparten la característfca velar como· lugar de pr~ 

ducción son: /k/, /g/ y /ji. 

Ya que se conoce el modo en que se articula el fonema (primer rasgo) y 
el Jugar en el que se articula (segundo ras90}, debe señalarse tambien 

la existencia o ausencia de sonoridad en el mismo, como un tercer ras

go, 

c. Sonoridad. Esta definido por la acción de las cuerdas vocales 

en la articulación del fonema, dependiendo de si la.s cuerdas vibran o 

no vibran durante la misma. 

Los rasgos distintivos que se derivan de la acción de las cuerdas voca 

les son: 

1. Sonoro. Este rasgo está determinado por la vibración de las cuer

das vocales, al aproximarse '2stas en la emisi6n de aire, mismas que 

al vibrar dan sonoridad al sonido producido. 

Los fonemas que comparten la caracteristrca sonora son; /b/, /m/$ 

/v/, /d/, /l/ 1 Ir!, /rr/, /n/, /y/, /JI/, /ñ/ y /g/. 

2. Sordo. Este raspo está determinado por 1<l ausencia de vi bracMn de 

las cuerdas a pesar de su acercamiento durante la emisión de aire, 

dando lugar a un sonido sordo o aspírado. - -



Los fonemas que comparten la característica sorda son: 

/si~ /z/, /ch/ y /k/. 
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/f/, /t/, 

Finalmente, un último rasgo a considerar provendrá de la vía del acto 

respiratorio. 

O. Via del acto respiratorio. Se refiere a Ja vTa que utiliza la 

corriente del aire para artfeular' el fonema, según la acción del velo 

del paladar. Esto da lugar a los siguientes rasgos distintivos, deter 

minados por la vra de explosión de aire: 

1. Oral. Esta característica es generada por la circulación del aíre 

de los pulmones .a la boca, esto es, la sal ida del aire se produce 

por Ja boca 1 por hallarse el velo del paladar adherido a la pared 

faríngea. 

Los fonemas :que comparten como rasgo d.istintivo la salida oral del 

aire son: lb/, /pi, lvl 1 /f/, /ti, /si, Id/, !zl, 111., Ir/, /rr/, 

/y/~ /11/, /ch/, /gl, lk! y /j{. 

2. Nasal. Esta característica está determinada por ta circulación del 

aire de los pulmones a las fosas nasales, debido a que el conducto 

bucal se halla cerrado y et nasal abíerto por el descenso del velo 

del paladar. 

Los fonemas que comparten como rasgo distintivo la salida nasal del 

aire son: /mi, /n/ y /ñ/. 

La clasificación anterior nos muestra que en la producción de los sonL 

dos del habla, pueden diferenciarse los siguientes rasgos distíntivos 

básicos: Oclusivo, Fricativo, Africado, Lateral, Vibrante, Bilabial, 

Labiodental, Dental, Interdental, Alveolar, Palatal, Velar. Sonoro, 

Sordo, Oral y Nasal. Estos rasgos incluidos son aquéllos en los cua

les coinciden la mayoría de los autores estudiados. 
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Estos rasgos se agrupan en 11fami 1 ias" (por modo, lugar, sonoridad y 

respiración). A su vez, cada familia (ejemplo, modo de articulación) 

está formada por varias clases o rasgos distintivos (ejemplo, oclusi

va, fricativa, etc.). De allí que los 16 rasgos no se halleh presen

tes en un solo fonema, sino que éste se define tomando en cuenta el 

rasgo que lo caracterice dentro de cada fami 1 ia, por lo que dentro de 

nuestra clasificación~ cada fonema será definido por cuatro rasgos, 

equivalentes a cada una de las cuatro familias mencionadas. 

Así por ejemplo, el fonema /p/ tiene como rasgos distintivos: el arti

cularse de una manera oclusiva, siendo bilabial su lugar de producción 

y su emisión sorda, a través de la expulsión oral del aire. Cada uno 

de los fonemas restantes pueden definirse de la misma forma. 

Este primer análisis nos define ya los rasgos distintfvos de cada fon!:_ 

ma, indicándonos las características articulatorias que debemos enfat.!_ 

zar .en el programa para faci 1 itar el desarrollo de las habf 1 idades au

ditivas. Por ejemplo, como ya menciona~os, st sabemos que la /p/ es 

un sonido explosivo y bilabial, deberemos acentuar la explosión y rqce 

de los labios al presentar los estímulos /p/ dentro del programa, para 

propiciar que el alumno dirija su atención hacia esta explosión bila

bial, la reconozca y memorice como la característica distintiva para 

su discriminación respecto a otros sonidos. 

La tabla 6 muestra las cuatro fami 1 ias y la ubicación de los fonemas 

dentro de cada una de ellas~ 

Una vez que se han señalado los rasgos distintivos propios de los soni 
* -dos del habla mexicana y que se conocen los rasgos distintivos parti-

culares de cada uno de sus fonemas, se tienen ya los elementos para re!!_ 

lizar el Diagrama de Características. 

Se hace referencia al "habla mexicana11 porque los 16 rasgos analiza 
dos corresponden a los fonemas que se usan en México y no a los fo-: 
nemas del idioma castellano. 
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La Tabla 7 nos muestra una matriz en la que se hallan interrelaciona

das las cuatro familias ya mencionadas, permitiendo el análisis y com

paración de fonemas según las cuatro características articulatorias 

contenidas en cada familia. Cada fonema está ubicado en una casilla 

diferente dentro de la matriz, de acuerdo a su modo de articulación, 

lugar de articulaci5n y sonoridad. De ahí que del estudio de la misma: 

1. Se pueden referir de inmediato los rasgos distintivos del fonema que 

se requiera (por ejemplo, la matriz nos muestra que los rasgos de 

/f/ son: conscmante, fricativa, labiodental, sonora). 

2. Por otro lado, permite la comparación entre los fonemas, señalándo

nos el grado de semejanza y diferencia entre ellos, as1 como el nú

mero de rasgos en que difieren. (Por ejemplo, /b/ es muy diferente 

de /ch/, pues la matriz nos muestra que estos fonemas no comparten 

ningún rasgo dfstintivo y por lo tanto, al ser tan diferentes en su 

articulación, son menos viables de ser confundfdos; en cambio /b/ y 

/p/ son fonemas cuya articulación es muy semejante, siendo ambos co!!_ 

sonantes oclusivos, bilabiales, diferenciándose sólo por su sonori-

* dad, de ahí que sean fonemas más difíciles de discriminar • 

Para completar e) análisis de rasgos y fonemas, se debe recurrir a la 

Tabla 8, Esta contiene, propiamente, el diagrama de caracterfsticas 

derivado del análisis de características (16 rasgos dis.tintivos) de los 

estímulos (fonemas) en cuestión. 

Dicho diagrama incluye todas las propiedades articulatorías (16 rasgos.) 

que pueden presentarse en los sonidos del habla mexicana, así como los 

* Cabe hacer notar que en la matrtz se han incluído solamente tres de 
las familias mencionadas, ya que en este caso Ja vía del acto respl 
ratorio (oral-nasal) se ha dejado fuera, puesto que ta propiedad na 
sal es exclusiva a los fonemas /mi, In/ y /n/, misma que puede refe 
rirse a su modo de articulación en la medida en que estos fonemas ñO 
se incluyen en ninguno de los rasgos que conforman esta familia, 
siendo entonces todos tos demás fonemas orales. 
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fonemas que conforman nuestro lenguaje. Cada estímulo auditivo parti

cular (cada fonema) puede contrastarse con cada una de las caracterís

ticas articulatorias {esto es, con cada uno de los 16 rasgos}, para S.!:,. 

ñalar si ese rasgo es característico o no de ese fonema, determinando 

así ]as características que los describen y las que no (perfil del fo

nema}. 

Recordemo$ que la presencia de cada rasgo no se concibe de una manera 

binaria absoluta de presencia o ausencia, sino de manera continua,. con 

siderando el grado (+) o (-) en que cada rasgo esta presente en un fo

nema; por lo tanto, los signos (+) indican los rasgos distintivos del 

fonema, los signos (-) descartan ese rasgo como propiedad del fonema. 

Por ejemplo, buscando en la tabla el fonema 11g 11 , y al irlo contrastan

do con cada uno de los 16 rasgos distintfvos, encontramos que solamen

te los rasgos fricativo, oral, sonoro y velar, son característicos del 

fonema, por lo que tos demas rasgos no lo son. 

El análisis del diagrama: 

1. Nos afirma, nuevamente, qué aspectos de Tos fonemas deben llamar la 

atención de Jos oyentes, ejemplo: /b/ oclusiva, bilabial,. sonora y 

ora 1. 

2. Predice tos fonemas que pueden ser fácilmente confundidos, locali

zando fonemas difíciles de discriminar en base a la semejanza de sus 

perfiles, por ejemplo, se puede predecir que /b/ y /pi serán diffc.!_ 

les de dfscr{¡qioar, pues sus perfiles son casi idénticos (difieren 

en un solo s f9no). Esta situaci6n deberá tomarse en cuenta en e 1 

momento de secuencfar los pares de fonemas, mfsmos que deberán fot· 

marse en base a perfiles muy diferentes (/b/ y /ch/) en los prime

ros cuadros del programa, y perfiles semejantes (/b/ y /p/) en los 

últimos, con objeto de graduªr su dificultad y facilitar Ja discri

minación. 
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3. Nos indica qué rasgos de los fonemas determinan la diferencia entre 

uno y otro. Por ejemplo, analizando el perfil de /v/ y /f/ observa

mos que todos sus rasgos son iguales (coinciden en signo) salvo el 

de sonoridad, siendo pues esta propiedad (sonora-oral) Ja que dis

tingue a un fonema del otro y por lo tanto, lo que debe enfatizarse 

para faci J. itar Ja discriminación en el oyente. 

4. Indica tas características críticas que deben recalcarse en la ins-

trucción (señalando en qué rasgo debe incluirse el apunte). Por 

ejemplo, si la sonoridad es el rasgo distintivo de /v/ y To distin

gue de /f/~ entonces Ja vibración de /v/ deberá presentarse con ma

yor intensidad o duración, para facilitar su discriminación. 

5. Indica en dónde debe incluirse práctica adicional, porque la difi

cultad de discriminación en estos fonemas es mayor. Por ejemplo, el 

alumno deberá practicar más con sílabas o palabras que incluyan los 

fonemas /f/ y /v/, que con silabas y palabras que contengan /v/ y 

/ch/, ya que la discriminación de estos Qltimos, según la diferen

cia observada en sus perfiles, no es tan difíd l COilTO la del par ci 

tado anteriormente. 

6. Determina la secuencia de presentación de estimulas durante la ins

trucción. Por ejemplo, si trabajamos con el /v/ nos muestra la for

ma en que debe elaborarse la secuencia de combinación de /v/ con 

otros fonemas, empezando con los más diferentes y terminando con los 

fonemas cuyo perfil es más semejante. 

]. Agrupa a los fonemas en clases (perfiles semejantes), lo que permi

te por un lado 1 detectar el rasgo que hace diferentes a los fonemas 

muy semejantes de esa clase, y por otro lado, la transferencia que 

puede lograrse. Por ejemplo, sí /b/ y /m/ pertenecen a la clase 

(rasgo) bf labial. en qué medida el dominio de /b/ (rasgo bi Jabial) 

facilitará la adquisición de /mi (rasgo bilabial). 
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Como se puede ver, el estudio del diagrama nos dará las bases para la 

elaboración del programa de sonidos verbales, indicándonos la forma en 

que deberán manejarse los fonemas con los cuales se trabaja. 

Finalmente, la Tabla 9 nos indica el orden en que puede combinar cada 

fonema con los·restantes, en dificultad crecrente. La ordenación de 

los pares esta hecha: pares muy diferentes (O) no compa.rten ningiín ras 

go en común; Jos pares mas semejantes (3) que comparten 3 rasgos, di..

ferenciándose sólo por un rasgo. Esto nos permite diseñar pares de 

fonemas, sflabas o palabras de acuerdo a la dificultad que necesitamos, 

sabiendo por ejemplo, que /s-n/, /s·m/, son pares O, mientras que /s-f/ 

y /s-j/ son pares 3, por lo tanto, la secuencia de los pares en el prE_ 

grama puede seguir la secuencia de los pares en la lista correspondie!!_ 

te al fonema con el que se está trabajandot 

Una vez real izado el análisis de las propiedades de los sonidos verba

lest el ú1timo aspecto que deberá considerarse para la elaboración del 

programa con son.idos verbales, será la manera en que se va a trabajar 

con los estfmulos auditivos verbales (fonemas). Para el lo, debe recu

rrirse a una serie de variables que afectan la percepción de los fone-

mas. 

En este punto cabe mencionar et hecho de que en el programa se consid~ 

ran exclusivamente las propiedades articulatorias derivadas de un aná

lisis fonStico estático, o sea, de la posición media de las formas co

rrectas de articulación, una posición simplificada y típica de cada fE_ 

nema aislado del resto, es decir, como se produce el fonema segan sus 

rasgos crítico? sin tomar en cuenta la forma que toma, de hecho, al 

emitirse solo (be - no /b/) o con otros sonidos del habla. Por lo tan 

to, no se tomaran eri cuenta propiedades fonétfcas dinámicas, ya que por 

tratarse de variaciones que experimentan los fonemas dentro de las pap 

labras por influencia del fonema anterior y del posterior de acuerdo a 

determfnadas leyes (contiguidad, durací6n, etc.), tendría que hacerse 

un análísis del fonema dentro de cada si'Taba y ptllübra. tomo un análl 
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sis de este tipo está fuera del alcance del presente trabajo, se hace 

sólo referencia con objeto de que estas propiedades fonéticas dinámi

cas sean consideradas en estudios más exhaustivos y en la elaboración 

de programas de articulación. 

Así pues, si estamos trabajando con la posición media del fonema (defl_ 

nida por los cuatro rasgos distintivos ya mencionados), no basta con 

mencionar las características y las relaciones entre dichos rasgos pa

ra fundamentar ~1 programa, ya que el grado de diferencia fonética {e.!!_ 

tre los fonemas) es sólo una de ias variables que influyen en la dis

criminación del nabla. 

A continuación, mencionamos cuáles son las variables que deben tomarse 

en cuenta para elaborar un programa de habilidades auditivas con base 

en sonidos del habla: 

1. En primer término, el ya señalado grado de diferencia fonética. Es 

tá indicado en la Tabla 9, misma que señala el numero de rasgos dis 

tintivos (grados de diferencia fonética) en que difieren los fone

mas. Por ejemplo, /b/, /p/ tienen una fonétíca similar ya que com
parten tres rasgos, en cambio /d/, /k/ son fonéticamente poco simi

lares porque comparten exclusivamente un rasgo. Al fundame11tar el 

diagrama de caracterfsticas se explicó el papel y la necesidad de 

esta variable en la elaboración del programa, por lo que no se ahon 

dará más en este punto. 

2. Una segunda variable se refiere a la forma de presentación del fon=._ 

ma {aislado o combinado). Con respecto a ello, la literatura revf~ 

sada proporciona enf~ques diferentes: Algunos autorest como Holland 

(1968), Gerber {1977), consideran que la forma de presentar el fon!. 

ma en un pro9ramo de articulación, es comenzar por enseña~ el fone

ma aislado, para presentarlo posteriormente combinado primero en s.!. 

tabas, luego en palabras y finalmente extenderlo a contextos fon~tl 

cos mas amplios {frases, oraciones y conversación espontá~ea}. Sos-
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tienen la conveniencia de dominar primeramente el fonema, de tal m!!_ 

nera que se facilite su combinación gradual con otros fonemas (síl!!_ 

bas) hasta ubicarlo dentro de una palabra. Gerber agrega además a 

su fundamentación, la interferencia producida por las palabras fami._ 

liares ant_iguas (articuladas con el fonema inadecuado) en la adqui

sición del fonema, cuando este se presenta primero en palabras en 

vez que de manera aislada, siendo pues el sonido puro y el material 

(sílaba) sin sentido, mas apropiado para evitar esta interferencia. 

Otros autores como McDeamon (1968) y Berruecos (1980), sostienen la 

posición contraria señalando que debe presentarse primero el fonema 

combinado, ya sea en palabras o en sílabas con sentido, argumentando 

que la sígnificancia que tiene para el alumno la palabra, o Ja síla 

ba, o el mismo fonema (como sonido que constituye la palabra y den

tro de ella por lo tanto), facilita la adquisicidn de dicho fonema; 

mientras que presentar primero e( fonema aislado, además de no ser 

significativo para el alumno, implica el hacerlo practicar con un 

sonido que va a ser diferente al sonidoque escuche en una sílaba o 

palabra (sonidos combinados tal como se presentan en el lenguaje). 

Esta ~ltima posición lleva implícita una fundamentación fonética di_ 

namica. que como ya señalamos, define a cada fonema según el contex 

to fonético en que esté insertado. 

En la elaboración del programa se seguirá el primer enfoque, ya que 

desde el momento en que se est§ trabajando con un análisis fonético 

estático en el cual se están resaltando los rasgos distintivos (po

sición media) del fonema, consideramos que resulta más indicado que 

el alumno comience por desarrollar habilfdades auditivas dirigidas 

al fonema aislado, ya que este desarrollo lleva apareado el apren

der a atender, reconocert memorizar y discriminar los rasgos del f~ 

nema, mismos que son más sencillos de Identificar en forma aislada 

que ya combjnados con otro fonemn u otros fonemas. Por lo tanto, 

dado que se pretende elaborar un programa secuenciado en el cuai los 

primeros cuadros sean los 1'!:5s sencillos, en este caso el sonldo ai..:!. 
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lado y su sucesiva combinación en contextos fonéticos más complejos, 

resulta lo mas conveniente. 

3. Una vez determinada la forma de presentacion del fonema, otra vari!!_ 

ble relacionada con ésta es la posicf6n del fonema (en sílabas y p~ 

labras). La posici6n del fonema se refiere a la posici6n (inicial, 

media o final) del fonema dentro de la sílaba o de la palabra. Por 

ejemplo, /t/ se halla en~ 

Posición inicial: .!:_a; !_aza; atrás (a/tras). 

Posicf8n media: Ate. 

Posición fina J: 

La pos1c1on del fonema tiene también un efecto diferente en la difi 

cultad (secuencia) de adquisición del fonema. En este punto, los 

autores HoJland (1968); Atckison y Caster (1972) coinciden en indi

car que la discriminación fonética es mejor cuando los fonemas con

trastantes se hallan en posición inicial, que cuando se hallan en 

posición final~ 9s{mfsmo, que Ja posici5n final resulta más senci

lla que la fntermedia. 

Por lo tanto, en el programa, al trabajar con sflabas y palabras, la 

secuencia con Ja que se programará la posición del fonema será Ja 

siguiente: 

Posición Inicial --- Posición Final --- Posición Intermedia. 

Relacionado con la posición del sonido se halla también la complej..!.. 

dad del constructo verbal. Esto se refiere al número de elementos 

(sonidos) contenidos en el patrón total, y al número de sílabas (una 

o mas) que conforman 1~ palabra, Así, los constr~ctores verbales 

más sirn~les (un!silábicos) se presentarán al principio del programa, 

y tos m8s complejos (bisílabas, trisílabas} conformados por varios 

fonemas. se presentarán al final del mismo. También al contrastar 

palabras será más difícil discriminar entre palabras con igual núm_=. 

ro de silabas, que entre palabras con diferente nOmero de silabas. 
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Finalmente, debe considerarse la diferenciación sintagmática, osea, 

el tipo y número de contrastes articulatorios en una palabra. Así, 

si las sílabas son iguales, por ejemplo, mamá (ma-ma), eJ grado de 

diferenciación que tiene que hacer el sujeto es menor, y por lo ta!!, 

to, mas fácil de adquirir que si el grado de diferenciación es ma

yor, por ejempló, sílabas muy diferentes como en helicóptero (he:# 

li # cóp ~te~ ro), la adquisición será más difícil, puesto que r~ 

quiere de una mayor diferenciación, 

Esto es válido cuando el sonido se está manejando exclusivamente en 

palabras, ya que en ellas será más difícil la discriminación cuando 

el grado de diferenciación es menor (mamá - mona) que cuando es ma

yor (mama - helicóptero), en pares de palabras. Así, para trabajar 

con los fonemas en la habilidad auditiva de discriminación, la pre

sentación de pares de fonemas será la siguiente: 

a) En primer término, pares cuya estructura fonética sea muy dife

rente, v con diferente número de sílabas. 

Ejemplo: casa - doncella. 

b) Pares cuya estructura fonética sea muy diferente, pero con igua t 

número de sílabas: 

Ejemplo: casa - pito. 

e) Pares mínimos. Recuérdese que los pares mínimos son aquéllos 

que incluyen dos formas diferentes (sílabas o palabras} que son 

idénticas en todos los sentidos excepto por un segmento de son.!_ 

do que ocurre en el mismo lugar en ta palabra. Los fonemas que 

distinguen al par, serán al principio muy diferentes fonética-

)lífJ" mente, y muy semejantes los de los últimos cuadros. 

* Ejemplo: casa - masa , 

Otra variable relacionada con la posición del fonema es la interrela 
c1on espacral (secuencia} de los sonidos, considerando la naturaleza 
de sus atributos dentro de Ja palabra. Puesto que un análisis de es 
te tipo queda dentro de un estudio fonético din5mico, no se conside::' 
rará esta variable en la elaboración del progrnma. Sin embargo,. de .. 
be recordarse que la combinación de sonidos en las palabras dif icul
ta o f ac f1 ita su d r scrf n&i nac l 6n. 
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Tomando en cuenta las dos variables anteriores (presentación y po

sición del fonema), la secuencia con la que se presentar.án y manej~ 

rán los estímulos auditivos en el programa puede consultarse en la 

Tabla 10. 

4. Otra variable qué debe tomarse en cuenta cuando se trabaja con soni 

dos del habla, es el grado de familiaridad léxica que se tenga con 

el esti'rnu lo auditivo. Esta variable no const rtuye un parámetro pe.!:_ 

ceptual como los anteriores, sino que implica procesos cognitivos 

relacionados con Ja familiaridad del vocabulario usado. Generalmen 

te, la familiaridad se ha descrito como la frecuencia (número de v~ 

ces; fami 1 iar/raro) con la que se presenta una palabra o un fonema 

en un número establecido de palabras. Por ejemplo, palabras que 

ocurren 25 veces o menos en un millón se clasifican como no fami 1 ia 

res (Thornd i ke y Lange, 1944) . 

Se ha observado que la discriminacion fonémica es mejor (se faci 1 i

ta) en palabras o en sílabas que son familfares, que en palabras r~ 

ras, por Jo tanto, dentro del programa la secuenciación se hará to· 

mando en cuenta también el grado de familiaridad de los fonemas. 

{Esto es, los fonemas mas usados dentro del idioma español se in

cluirán primero y los menos usados al final.. Por ejemplo, /f/ tie

ne un porcentaje aproximado de 0.79 de uso bajo, ocupando el lugar 

19, por lo cual deberá presentarse al final del programa (o de los 

cuadros de contrastación de un fonema); en cambio /n/, que ocupa el 

quinto lugar con un porcentaje de 6.97, puede usarse en los prime

ros cuadros del programa. 

La Tabla 11, elaborada por Berruecos y Rodrfguez (1966), muestra el 

porcentaje aproxjmado de los fonemas en uso del castellano. 

Con respecto ai grudo de famiiiaridnd de las palabras, áeberán con

siderarse tres críterios: 
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a) Las palabras que se incluyan, en la medida de lo posible segui

rán la secuencia de uso sugerida por la lista de Berruecos y Ro 

dríguez. 

b) Dependiendo de la posici6n (inicial o final) con que se est~ 

trabaj~ndo, se presentarán palabras que empiecen o terminen con 

fonemas de mayor uso para los primeros cuadros. En cambio, se 

seleccionarán palabras que comrencen o terminen con fonemas de 

menor uso para los últimos cuadros. 

c) Finalmente, deberá tomarse en cuenta, como criterio básico, la 

edad del alumno~ su escolaridad y contexto socio-económico, con 

objeto de seleccionar las palabras que sean más familiares para 

el alumno. Por ejemplo, para un niño de tres años, será m§s f~ 

miliar ta palabra perro, que la palabra pergamino; para un niño 

de Xochfmilco, le será más famiHar la palabra chinampa que la 

palabra tarahum~ra, etc. 

Por lo tanto, deber§ considerarse no solamente el grado de uso 

de un fonema dentro del idioma, o el grado de familiaridad gen!:. 

ral de la palabra, sino el grado de familiaridad real y concre

ta de cada alumno en particular, con objeto de que se utilice Ta 

familiaridad de las palabras para fncilitar o dificultar la ta

rea, en base a la secuencia sugerida por esta familiaridad. 

la familiaridad se puede medir sacando la frecuencia de uso de 

1 as palabras de conversaciones espontáneas del alumno (en su 

casa, con sus compañeros), o bien preguntando al niño si ha es

cuchado tal o cual palabra. 

Relacionada con Ja familiaridad, está tambfén la s.ignificancia 

de Ja sílaba o de la palabrti 1 es decir~ qué tan significativa es 

la palabra para el alumno. Sin embargo, tomando en cuenta la P.2, 

sición de Gerber. citada anteriormente, el grado de significan-
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cia puede dificultar, más que facilitar Ja adquisición, al in

terferir el significado en la corrección del sonido que se pre

tenda, por lo que será conveniente el hacer uso de esta varia

ble (más significativo - más sencillo; menos significativo - m~ 

nos senci 1 lo) una vez que se ha trabajado con el fonema dentro 

de palabras sin sentido. 

5. Exfsten otro tipo de variables, las variables institucionales, que 

también deben tomarse en cuenta en la elaboración del programa. Es 

tas variables se refieren, más que a las propiedades del fonema, a 

la manera corno se va a llevar a cabo la instrucción. Consideramos 

el modo de presentación de los estímulos y Ta respuesta del niño. 

a} El modo de presentación está relacionado con la manera como se 

van a presentar los estímulos auditivos en el programa. Esto 

es, como se va a administrar el programa~ mediante un maestro, 

permitiendo la presencia visual del alumno; o bien sin que el 

alumno vea al maestro, sólo lo escucheº' mediante una grabación. 

Dado que el programa pretende enfatizar habilidades auditivas y 

sus efectos sobre la articulación, más que la colocación del 

aparato articulador, se recurrirá a una grabaci6n con objeto de 

qu~ sean los meros estímulos auditivos y no señales visuales (f!!_ 

ciales) o auditivas (énfasis y pausas en la articulación de los 

fonemas por parte del maestro), los que determinen la respuesta 

del niño. Por lo tanto, los estímulos auditivos (fonemas, sfl!!_ 

bas, palabras) serán grabados en un cassette de acuerdo a la se 

cuencia indicada por el programa, y ésta será la que se presen-

~ te al alumno. 

b) El tipo de respuesta se refiere a las respuestas que va a emi

tir el alumno como evidencia del logro de una habilidad auditi

va. Puesto que la atención, reconocimiento, memoria y discrim.!. 

nación auditiva no se ~ueden medir directamente, se recurrirá a 
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respuestas motoras que muestren que el alumno está atendiendo, 

reconociendo, memorizando y discriminando. Para afirmar que el 

alumno está atendiendo a un estímulo auditivo durante 30 segun

dos, debemos recurrir a una respuesta 1!10tora que nos evidencfe 

que lo ha estado haciendo, por ejemplo, levantar la mano cuando 

deja de oír e] estímulo. 

Asimismo, se pedirán respuestas motoras diferentes para demos

trar su discriminaci6n respecto a los estimules que se le pre

senten, por ejemplo, levanta la mano cuando escuches /s/ y b~j~ 
la cuando escuches /t/. 

Cabe aclarar que se elige una respuesta motora y no una verbal, 

puesto que el fundamento del programa es mostrar el efecto que 

una Educaci6n Auditiva, sin la intervención de la práctica art.!_ 

culatoria, tiene sobre la emisión del fonema. Por lo tanto~ ño ___ --,~-· · 

se pretende que el alumno domine la articulación del sonido Pº.!:. 
que sa le enseñe a producirlo, sino porque se le enseñe a escu-

charlo. 

Por lo tanto, el programa exigirá una serie de respuestas moto

ras a los estimulas auditivos que se presenten. Las respuestas 

motoras elegidas estarán basadas en la edad y el repertorio co!!_ 

ductual motor del alumno, así como en los conceptos que maneje, 

es decir, para asegurar que los errores que cometa el niño se 

deben a errores auditivos {ejemplo; no reconoce el fonema /t/) 
y no a errores debidos a que eJ niño no es capaz de emitir la 

respuesta motora que se le solicita, o el error es por no ente.!!_ 

der en qué consiste la respuesta que se le está pidiendo (por 

ejemplo: mueve tu mano derecha cuando desconoce cu§l es la mano 

derecha}, se recurrirá a respuestas motoras muy sencillas (eje!!!. 

plo: aplaudir, tocar la mesa, etc,), accesibles a niños peque

~os y que no implican conceptos que aún no maneja. Se sugíere 

además, que las respuestas motoras sean verificadas antes de e!!!_ 
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pezar a trabajar con el programa, con objeto de sustituir aque

l las respuestas motoras que el niño no domine por respuestas que 

estén en su reperto.rio, o bien entrenarlo previamente en ellas o 

hacer que adquiera el concepto de tal forma que garantice que el 

alumno domina la respuesta motora qtte se le est§ exigiendo. 

La elaboración del programa de sonidos verbales requiere que se 

consideren las variables que se han mencionado, por lo tanto, 

recuérdese que la Tabla 10 nos indica la secuencia con la que 

se manejarán los estímulos auditivos del habla. 

Una última consideración con respecto al manejo del programa y a su dl_ 

seño, se refiere al orden con que se va a trabajar con los diferentes 

fonemas. Los señalamientos anteriores han sido djrjgfdos al trabajo 

con cada fonema particular, es decir, los aspectos que deben incluirse 

cuando se está manipulando un fonema específico, por ejemplo, qué ras

gos atender del fonema /d/, con cuáles fonemas debe contrastarse para 

que la respuesta sea más fácil o difícil, etcr En este punto nos refe 

rimos ya al manejo de todos los fonemas, o sea, a la forma en que se 

va a secuenciar el trabajo con todos los fonemas; por ejemplo, primero 

se va a trabajar con /si, luego con /d/, luego con Ir/, etc.; para 

ello, es necesarfo fundamentar la elección de dicha secuencia. 

Si el programa va dirigido a alumnos que presentan problemas de articu 

lación de fonemas, la decisión acerca del fonema con que se va a ini

ciar el trabajo y de los fonemas "ºº los cuales se continuará, deberá 
basarse en lo siguiente: 

1. En primer término; se puede considerar crfterio de aparición o ad

quisición de los fonemas. La teorfa de Jakobson (1941), basándose 

en los tipos de rasgos fonéticos que se presentan en todos tos len

guajes, indica que en el orden de adquisicíón de l~s sonidos en to

dos ios lenguajes (corno en la readquisición después ée una pérdida), 

está regida por leyes de implicación que dicen: 
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a) Todo lenguaje que tiene consonantes posteriores (velares y pa

latales), tiene también frontales (labiales y dentales); consi

derando esto, pueden presentarse consonantes frontales y no pr!:_ 

sentarse posteriores, pero ningún lenguaje tiene sólo consonan

tes posteriores; por lo tanto, el niño adquiere primero las con 

sonantes frontales y después las posteriores. 

b) Ahora, si bien todos los lenguajes tienen fonemas oclusivos, no 

todos tienen fricativos, por lo que si tienen fricativos 1 ten

drán también oclusivos; de allí que los oclusivos se adquieran 

primero, seguidos por los fricativos y finalmente por los afri

cados (que requieren de los otros dos); y 

c) Que los sonidos se adquieren en relación directa a su amplitud 

de ocurrencia en ótros lenguajes. Por ejemplo, la /t/ que ocu" 

rre en casi todos Jos lenguajes se adquiere tempranamente, en 

cambie los que ocurren raramente se adquieren al final. Por lo 

tanto, se adquirirán primero las consonantes oclusivas labiales 

y dentales (como /t/ y /p/), y finalmente consonantes africadas 

palatales y velares (como /ch/). 

La Tabla 12 nos muestra un cuadro elaborado por Melgar (1973), en 

donde se presenta la edad en la que se controlan los sonidos en es

pañol~ la cual constata con la del orden de adquisición de sonidos 

propuesto por Jakobson. Considerando que los sonidos que se adqui~ 

reo primero serán también más fáciles de dominar {en un programa de 

articulación), se comenzará pues a trabajar con aquel fonema (que 

mal articula el alumno) que corresponda a la edad de adquísiciónmás 

temprana, e ll g i éndose después e 1 fonema que 1 e siga en 1 a secuencia 

de adquisición, y as1 sucesivamente. 

Por ejemplo, si el alumno tiene problemas de articulación con /mi, 
/b/, /d/, /t/, /f/, consultando la Tabla 12 veremos que deberá tra

bajarse prímero con la /m/, despu~s con la /t/, /f/t /b/ y /d/. 
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2. Un segundo aspecto, que nos ayuda a establecer la secuencia, se re

fiere al grado de dificultad articulatoria de los fonemas. Esta va 

riable se halla estrechamente relacionada con la anterior ya que, 

supuestamente~ el orden de adquisición de los fonemas está relacio

nado con el grado de dificultad artfculatoría. Los fonemas que se 

adquieren primero, serán más fáciles de articular que los que se ad 

quieren después, por el menor esfuerzo que implican. Por lo tanto, 

se enseñan en primer término los fonemas que tengan un menor grado 

de dificultad, seguidos por los que tengan un mayor grado, 

La Tabla 13 7 elaborada por Berruecos (1972) nos muestra el grado de 

dificultad articulatoria; en base a e11a, si seguimos considerando 

Jos fonemas /mi, lb/, /t/ y /f/, enseñarÍ'amos primero /m/, después 

/b/ (igual dificultad articulatoria}, /f/, /t/ y ldl. 

3. Un tercer elemento a considerar es la frecuencia con que se use el 

fonema en e] lenguaje. Así, los fonemas de mayor frecuencia serán 

más fáciles de adquirir, por la práctica {tanto verbal como auditi

va) que este uso implica. Para determinar la frecuencia de uso de 

los fonemas, deberemos remitirnos a la Tabla 11 ya comentada ante

riormente. 

En los fonemas que hemos estado ejemplificando; Ja consulta de Ja 

Tabla 11 nos indicará que la secuencia será: /mi, /bl, /f/, ldl y 

/t/. 

4. Relacionada con la variable anterior, se halla el valor utilitario 

del fone~. Este valor esta relacionado tanto con el porcentaje de 

uso de los fonemas, como con condiciones par~iculares sociales y 

culturaJes 1 por ejemplo. mamá, papá, perro. leche, serán palabras 

más comunes y útiles a determinada edad y en determinado ambiente; 

por ello, tos fonemas que las conforman serán más fáciles de adqui~ 

rir, su naturalidad de producción serS mayor. Por lo tanto, si se 

está trabajando con un alumno que presenta probleJTICIS art icuJatorios 
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con varios fonemas, deberá elegirse primero aquel fonema que seamas 

útil para el mismo, ya que esta utilidad permitirá, por un lado una 

mayor práctica (auditiva y verbal), y por otro, una mayor motivación 

para el niño en la medida que la adquisici6n de dicho fonema le sea 

útil en su lenguaje diario. 

5. Un quinto elemento será el considerar los sonidos que el alumno do

mine mejor, pues de ello dependerá en parte su éxito y a partir de 

éste, una mayor seguridad para adquirir 1 os dem~s fonemas. Por lo 

tanto, se deberá aprovechar los sonidos que mejor se dominen como 

base para iniciar el programa; por ejemplo, si el niño domina mejor 

la /d/, se deberá iniciar con este fonema aún cuando otros criterios 

lo marquen en el cuarto lugar (en la secuencia que se ha venido eje!!!_ 

p 1 if i cando) • 

6. Deberán considerarse también los rasgos distintivos de los fonemas. 

En este caso, se deberán ordenar los fonemas segQn el grado de sem~ 

janza entre sus rasgos, de tal manera que se faci 1 ita la transfere!!_ 

cía entre tes fonemas. Así, se puede hacer uso de las clases de 

rasgos señalados en la Tabla 6; por ejemplo, la clase bilabial in

cluye /ml y /b/, estos f.onemas podrán entonces presentarse uno tras 

otro, presuponiendo que el dominio del rasgo bilabial (por ejemplo 

en /m/) facilitará la adquisición de /b/, en la medida que el alum

no ya domina el rasgo bilabial. La adquisición del rasgo fricativo 

en /d/, podrá transferirse al dominio de /f/. 

7. Por último, deberá considerarse el tipo de error articulatorio {omí 

sión, sustitución, distorsión, adición e inversión} cometido por el 

alumno, ya que los patrones de errores nos dan normas de desarrollo, 

esto es, Ja maduración de la articulación se demuestra en la natura 

leza de los errores que comete el niño (correlaci6n entre el tipode 

error y maduración cronológica de la articulación), por lo tanto, d~ 

pendiendo del tipo de error en el que se Incurre con cada fonema, se 

considerará la secuencia en que debe corregirse cada uno de ellos, 
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tomando en cuenta la siguiente secuencia en cuanto al grado de díf_!_ 

cultad de cada tipo de error: 

a) Adición (- -) • La corrección de un error por adición es la más 

sencilla, ya que en este caso et fonema se ha 11 a presente, sol~ 

mente se le est&n agregando otros rasgos. De allí que baste con 

eliminar los rasgos agregados para que el nifio domine el fonema. 

b) Distorsión (~)~ En este caso, el alumno posee el sonido corree 

to aproximado, pero no Jo suficientemente cercano como para ser 

correcto, o sea, se esfuerza para producir el sonido pero no )o 

produce con precisión. Sin embargo, este error tampoco es tan 

severo puesto que el sonido que emite el ni·ño se separa un poco 

de lo que debe ser. 

c) Sustitución (+). El sonido correcto es sustituido por sonidos 

incorrectos. Este tipo de error es más severo porque no se po

see el sonido correcto, sino uno erróneo. Existe la habilidad 

psicológica para producir el sonido, pero se sustituye por otro 

al no lograr colocarlo en el lugar adecuado en el aparato fono

articulador, aunque al menos se reconoce la necesidad del soni

do (no correcto). 

d) Omisión (++). Este es el tipo de error articulatorio más seve

ro, ya que los sonidos del habla incluidos en la pronunciacion 

normal están ausentes, por lo tanto, los sonidos faltan y en CO.!!_ 

secuencia están más lejos de parecerse al sonído correcto que 

es aprendido normalmente, al no estar bien esta1bledda la habi-

* 1 idad f isiotógica para producir los sonidos correctos • 

Can respecto a la fnclusión, dado que mas que cambiar un fonema se 
agrega uno. Jo que requiere su eliminación m¡s que su adquisici6n o 
correcci6n, no se Incluye en esta secuencia. 
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Las indicaciones anteriores, basadas en el grado en que el error ª! 
ticulatorio se aproxima al sonido correcto, nos indican que deberá 

empezar a trabajarse con aquellos fonemas cuyo error este más pro.xi 

mo a la producci$n correcta del sonido {adicion y distorsión) y te!_ 

minar con aquellos fonemas que incurran en errores más lejanso a Ja 

producción correcta del sonido (sustitución y omisión). 

Así por ejemplo, si el alumno distorsiona lb/ y /di, sustituye /ti 

y omite /f/, la secuencia de enseñanza sugerida serfa ~ lb/,, /d/i 

/f/ y !ti. 

La Tabla 14 resume el grado de dificultad en la corrección del error 

articulatorio, en base a su aproximación a la producción de) sonido 

correcto. 

Tomando en cuenta las consideraciones anteriores, la secuencia de ins

trucción de los fonemas deberá el~borarse combfnando las condiciones 

mencionadas, en cada caso específico con el que se trabaje. Una vez 

que se compruebe cuáles son los fonemas que el alumno mal articula, se 

determinará la secuencia de adquisición de fonemas, su grado de difi

cultad articulatoria, su frecuencia de uso; su valor ut i 1 itario, gra".' 

do de dominio, características distintivas y tfpo de error articulato

rio. lCuál de estas variables ser~ ta determinante en la combinación?; 

dependerá de las caracteristicas de cada situación particular. 

Por ej emp Jo, sí en el aná Ji sis de 1 os fonemas encontramos que e 1 f one

ma /f / casi es dominado pqr el a Jumno, puede empezarse a trabajar con 

éste, consfderando que su adquisición dará al nrno seguridad para con

tinuar con el pr09rama. Si un fonema ocupa, por ejemplo, uno de los 

primeros lugares de uso /si"" 3) pero es sustftufdo consistentemente por 

el niño, deberemos consíderar este gr:irln rle dificultad que le presenta, 

y NO enseñarlo al principio de Ja secuencia, aunque sea de gran uso y 

de poca dificultad articulatoria. 

1 
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Considerando que el Programa de Habilidades Auditivas que propondremos 

no está dirigido exc:.lus ivamente a niños con problemas art ículatorios, 

sino también a niños en una escuela formal como parte de su entrena .. 

miento en habilidades auditivas, en la Tabla 15 proponemos una secuen

cia de enseñanza de los fonemas del español en ttéxico, derivada con ha 

se en Ja combinación del orden de adqufsicfdn, grado de dificultad ar

tículator ia, frecuencia de uso y rasgos caracterfsticos de los fonemas. 

La maestra deberá considerar las condiciones específicas que se den en 

su salón de clase, pero esta secuencia de instrucción de Jos fonemas 

le auxi J iará para establecer un programa de dificultad creciente~ 

Hemos definido ya las Habilidades Auditivas {atención, reconocimiento, 

memoria y discriminaci8n) que se pretenden desarrollar a través del 

programa, así como Jas subhabilidades auditfvas contenidas en ellas y 

su secuencia de enseñanza. (Ver Tabla 6} 

Por otro lado, hemos derivado también el contenido del programa, consi 

derando los est!mulos auditivos (sonldo y sonidos de.l habla}, y la au

·Sencia de los mismos (silencio)" definr~ndolos y especfficando la man~ 

ra en que debe secuenciarse este contenido dentro del p~~rama de Habi 

1 idades Auditivas. (Ver Tabla 17) 

Tenemos tanto las habilidades auditrvas que se van a desarrollar, como 

el contenido con el cual se va a trabajar. 

En los capftulos anteriores establecimos la conveniencia de elaborar un 

programa como medio reeducativo y educativo; en base a ello se generan 

las habilidades y cont:en fdos anterlores. Recordando que un programa i!!!, 

plfca la. secuencfad6n del desarrollo de una habilidad~ sf tenemos ya 

las habrt ídades auditivas, el siguiente paso es programar su desarro--

110. lQué criterios vamos a considerar para realizar esa secuencfa? A 

continuaciiSn explicamos c6mo se elaboró esta progr.amacfón, en base a . 
las habft fdades avditlvas detectadas y a sus contenldos. (Ver Tabla 

18). 



PROGRAMA DE t4ABllJDAOES AUD2Tfl1A'.S. 

En base a los elementos anteriores gener.Ql'ltlOs ·e~ f>r,og:r.ama de tl&bi l idadH 

Auditivas que se van a desarro Ha:r., •con ~·O'S •canteniidos .auditivos hwo• 

lucrados en ellas. 

A. La manera en que se lleva a cabo la ~ombinadón ~s lll siguiente~ 

l. En primer térntino consideramos t-Odas h1s :subMbUidades óbteni"" 

das del análisis realizado, presentind<0~~s en h1 secuencia qua 

arrojó el mismo anál i'sis: f.ij.ad&i de h• .:atencioo, duración d~ 

la atenciónJ atención selectiva., .atención f.i9ura fondo, reconoel 
miento7 identiflcacióo 1 ubh:a'ci6n de:l sonido,, ~tendon, repro .. 

ducción, control de estimulo y cooduct• diff!reneial. (Ver iabl1 
19). 

2:. Consideramos después los contenidos del progr~~ sihmcib, to
n idos y son idos verba les.. En este :punto ~a pregunta es: ¿con 

cuál de estos c~ntenfdos deberi com~n~ars~ ~desarrollar las su,2. 

habilidades citadas? Pro·¡Xmelil'OS en ¡pdrwer térm·ino el !ii hmcio 

{o sea, la ausencia de sonido) 11 soste11fren<lo que h1 forma mb gru!. 

sa de trabajar con los estimulos audiitivos es estableciendo prt .. 
mero su ausencia~ para contrast:~rla con su :presencia (a groso 

modo}. 

Una vez que se posee la habilidad de conocer ~t si hmcio eomo 

opuesto a Ja presencia de sonh:lo {estimufos auditi"v·os} • puede e~ 

menzarse a manejar el esdmulo a1ud:idvo~ primero buscando deurr~ 

llar Jas subhabil idades auditivas en base a l~s propiedad&! de 1 

sonido (intensidad, duración, tono y tiimbre); considerarnos que la 

Habilidad Auditiva debe dirigirse printero ~1 sonido en génaral, 

con las propiedades que Jo definen., para restringirse f fna1rnente 

a los sonidos del habla (fonemas), .mismos que incluyen lu pro

piedades de todo sonido además de las propi~dade$ articulatorias 

propias de1 habla. De allf que el trabiijar primero las subhabr

lidades con sonidos, permite desarrollar una práctica da las Ha-

\ 
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bilidades Auditivas con estímulos auditivos diversos, y facilita 

las subhabilidades auditivas en relación a los sonidos del habla 

en la medida que se ha trabajado ya con varios estímulos auditi

vos (sonidos), cuyas propiedades están presentes también en ellos. 

(Ver Tabla 20) 

3. Tomando en cuenta lo anterior, procedimos a la combinacian de las 

habilidades auditivas y los contenfdos, infcfando el Programa de 

Habilidades Audftivas con el silencio. A continuación~ señala

mos los objetivos de la primera etapa del programa: 

a} Fijar la atención en el silencio. 

b) Mantener la atención en una situación de silencio. 

e) Reconocer situaciones de silencio, 

d) Atender selectivamente a situaciones de silencio. 

e) Memorizar situaciones de silencio. 

f} Discriminar situaciones de silencio*. 

4. La segunda etapa de 1 programa 1 a constituirá e 1 desarro 11 o de 1 as 

Habilidades Auditivas, a través de las cuatro propiedades acústi 

cas del sonido. los objetivos son los siguientes: 

a) Fijación de Ja atención. 

b) Duración de Ja atención .. 

c) Reconocimiento, 

d) Atención selectiva. 

* La atención figura~fondo dirigida a situaciones de silencio no se in 
cluye, porque no se puede dar una condición de 1'sflendo de fondo",
ya que no existen "silencios distractores• y de presentarse estímu .. 
los auditivos distractores, ya no se estaría hablando de silencio si 
no de atender a estímulos auditivos en condiciones de silencio. Tam-= 
poco se considera la habilidad de ubicación del silencio, ya que el 
silencio no se puede ubicDr, pues en el MO!Tiento en que un estímulo 
auditivo estE presente, ya no existirá el ~ilencio y mientras aqu61 
no se presente, toda la situación e~ de silencio. 
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e) Atencíón f ig.ura-fondo. 

f) Reten e i ón. 

g) Reproducción. 

h) ldent if icación. 

i) Ubicación. 

J) Control de estímulos auditivos. 

k) Conducta diferencia I. 

La secuencia en la que se presentarán es la siguiente: 

a) 1 ntens i dad de 1 son ido ( fuerte/déb i 1) • 

(l) De la subhabi l idad (a) a la (j) - dirigida a la intensidad 

fuerte del sonido. 

(2) De la subhabilidad (a) a la {j} - dirigida a la-intensidad 

débil del sonido. 

(3) La subhabilidad {k} - conducta diferencial fuarte/aébil. 

b) Duración del sonido (corta/larga}. 

(1) De la subhabilidad (a) a la (j} - dirigida a la duración 

corta del sonido. 

(2) De la subhabilidad {a) a la {j} - dirigida a la duración 

larga del sonido. 

(3) La subhabil idad (k} - conducta diferencial corta/larga. 

e) Tono del sonido (agudo/grave). 

(1) De la subhabilidad {a) a la (j) - dirigida al tono agudo 

del sonido. 

(2} De la subhabil idad (a) a la (J) - dirigfda al tono grave 

del sonido. 

(3) La subhabilidad (k) - conducta diferencfal agudo/grave. 

d) Timbre de 1 sonido ( f1 auta/gu i tarra) • 

{1} De la subhabilídad (a) a la {j) - dirigida al timbre flau
ta del sonido. 
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(2) De la subhabil idad (a) a la {j) - dirigida al timbre gui

tarra del sonido. 

(3) La subhabilfdad (k} - conducta diferencial flauta/guita

rra. 

Como se puede ver, cada subhabil idad es practicada con cada uno 

de los rasgos acusticos del sonido. 

5. La tercera etapa del programa estará formada por las 22 subhabi-

1 idades mencionadas, desarrolladas a través de los sonidos del 

habla. En este caso, los objetivos y la secuencia estarán dados 

por la combinación de cada subhabi 1 fdad con cada uno de los estí 

mulos auditivos del habla, estipulados en la Tabla 10. 

Por ejemplo, se trabajan Jas 11 subhab1l idades con un fonema, una 

vez que se han presentado,se iniciará el trabajo de éstas mismas 

11 subhabilidades con sílabas sin sentido y .así sucesivamente, 

hasta terminar con et último estímulo auditivo del habla conteni 

do en la tabla, según la secuencia estipulada en la misma. 

Cabe señalar que en esta etapa del programa se agregaron conduc

tas de discriminación, que consideramos necesarias para el desa

rrollo global de la habilidad de discriminación auditiva. Se re 

fiere a discriminar Ja producción del fonema emitido en forma e.e_ 

rrecta, de la incorrecta. la diferenciación entre estas emisio

nes es fundamental para la corrección de la articu1aci6n errónea, 

por lo tanto, en base a la hipótesis sostenida en esta tesis de 

que la habilidad auditiva propiciará una correcta articulación, 

Ja habilidad del alumno para discriminar articulaciones correc

tas de incorrectas propiciará una articulación correcta del fon!:_ 

ma, siendo ésta la conducta terminal del Proqrama de Habilidades 

Auditivas. Esta conducta se incluirñ al final de cada secuencia, 

considerlíndose como la actividad Nº 12. Cada una de las combin!!_ 

ciones {subhabilidad +contenido} citadas anteriormente, canfor~ 
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marán un objetivo (cuadro) del programa con la sec1Jencia señala

da (misma que derivamos en base a los criterios establecidos en 

la elaboración del programa). (Ver Tabla 21) 

B. En este capftulo, hemos señalado Jos fundamentos del Programa de Ha 

biJidades Auditivas. Puesto que uno de los objetivos de esta tesis 

es enfatizar el efecto que este programa tiene sobre la articula

ción, un aspecto central del mismo seran los sonidos del habla (fo

nemas). Es pues importante establecer sus efectos sobre la corree~ 

e i ón de fonemas que se ma 1-art i cu tan, así como su facilitación con 

respecto a la articulación en general. El programa de sonidos del 

habla presentara un formato general con el cual se podrá manejar 

cualquier fonem? que se pretenda corregir o desarrollar. Puestoque 

es un modelo, y básicamente por razones de espacío no se trabajará 

con todos los fonemas del habla en M~ico, sino que exclusivamente 

se seleccionará un fonema que nos sirva para ejemplificar la manera 

como se debe realizar el programa, consideramos que con los funda

mentos antes mencionados y con el ejemplo proporcionado por el mode 

lo que a continuación desarrollaremos, se darán las bases para mane 

jar cualquier fonema, siguiendo los pasos estipulados en este pro

grama y de acuerdo con las necesidades particulares de cada alumno. 

A continuación presentamos el modelo de trabajo con sonidos del ha

bla (repitiendo que el maestro deberá seguir estos pasos con cada 

fonema que requiera corregir o enseñar). 

1. En primer término. el maestro deberá aplicar una prueba de habi

lidades auditivas, para ver cu§les posee el alumno; tambf~n se 

deberá aplicar una prueba de articulación con objeto de investi

gar los problemas de articulación (cantidad y tfpo de error arti 

culatorio}, con objeto de: 

a) Establecer la necesidad de un programa de habflidades audíti .. 

vas (qué tipo de habilidades se requiere desarrollar). 

\ 
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b) Determinar los fonemas en los que e 1 a.lumno está presentando 

una mala articulación, mfsmos que constituirán el contenido 

del programa. En el Capítulo presentamos una prueba de 

habilidades audítfvas y una prueba de articulaci6n, que pueR 

den ser de utilidad para evaluar esta primera actividad del 

programa. 

2. Una vez que se ha realizado esta medición, el maestro deberá re

gistrar cuáles son los fonemas (o fonema) mal articulados por el 

alumno. Por ejemplo, Ja prevaJuación indicó que el alumno: omi

te /di, sustituye /s/, distorsfona /g/ y /1/, entonces, estos 

cuatro fonemas constituirán el contenido del programa de habiH 

dades auditivas. 

3. El siguiente paso será el determinar la secuencia de trabajo, o 

sea, con cuál fonema se va a empezar a trabajar. Para ellof el 

maestro deberá considerar las variables que hemos mencionado ya: 

adc¡uisición del sonido (Tabla 12), grado de difícultad articula

toria (Tabla 13), frecuencia de uso (Tabla 11), rasgos distinti

vos y clases (Tabla 6) y tipo de error articulatorio {Tabla 14}. 
La combinación de los datos proporcionados por estas tablas, más 

el análisis del habla del alumno (en cuanto a valor utilitario y 

dominio del fonema), le proporcionarán la secuencia que deberá 

seguir en la enseñanza. 

Ejemplo, considerando Jos fonemas /d/, Is/, /g/, /lh 

a) La Tabla 12 nos muestra la siguiente secuencia de adquisición: 

/1/, /g/, /d/ y /s/. 

b) La Tabla 13 nos muestra la siguiente secuencia de grado de di 

ficultad: /d/, /si, /gl y /1/. 

e) la Tabla 11 nos muestra ta siguiente frecuencia de uso: 

/d/, /t/ y /g/. 

,_, 
I ::>.I t 
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d) La Tabla 6 nos muestra las siguientes familias: (/si, /g/ y 

/d/} - (/l /) . 

e) La Tabla 14 nos muestra Ja siguiente secuencia por tipo de 

error; /g/, /1/, /si y /di. 

Entonces la secuencia. a seguir ser~ª' /gl, lll, /di y /si. Nó

tese que en este análisis, se le está dando mayor peso a las va

riables: t;fpo de error y secuencia de adquisición. El peso de 

cada variable lo determinara el maestro, segun la situación par

ticular que enfrente, 

4. Una vez que se ti ene la secuencia de enseñanza, se í ni ciará e 1 

programa para el primer fonema que se vaya a manejar. (Se segui_ 

rá la enseñanza según la secuencia derivada, debiendo incluirse 

cuadros de repaso, entre programa y programa). 

El fonema que utilizaremos para el programa modelo sera la ís/. 

Esta elección la real izamos en base a un pequeño muestreo real i

zado con niños preescolares /4 a 7 años) en un colegio del D.F.; 

a través de este muestreo observamos que la /s/ es uno de los fo 

nemas que presentan una mayor incidenda de error en su articula 

ción (de 55 niños evaluados, 23 sustituyen /s/ por /c/J; asimis

mo, faci Jita la evaluación comparativa de nuestro programa con 

otros programas de articulaciOn que también ejcmpl if fcan dicho 

fonema (ejemplo~ Holland, 1968). 

A partir de aquí, señalaremos cómo se elabora el programa para 

corregir (o enseñar) el fonema /s/: 

El objetivo del programa será: corregir el error sustitución prS?. 

ducido en la articulación del fonema consonántico /s/, a través 

del Programa de Habilidades Auditivas. 
\ 
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5. El primer punto será definir a /s/*: 

a) Para definir a lsl empezamos por buscar en ta Tabla 6 Jos ras 

gas distintivos que la definen: FRICATIVA, DENTAL, SO~DA y 

ORAL. (Se sugiere que se encierre en un círculo e1 rasgo de

finido en cada fomif ia; obsérvese e J ejemplo presentado en la 

tabla, con objeto de facilitar el perfil de rasgos que defj

nen a Is!. 

b) Una vez que se tienen estos rasgos, se procedera a determinar 

las características que definen a dichos rasgos, para lo cual 

nos remitiremos a la lista que señala las características de 

cada uno de estos cuatro rasgos. Revisando la lista, encon

tramos que en e1 programa deberán enfati'zarse las siguientes 

características articulatorias: 

(1) FRICATIVA: Mas estrechamiento de los órganos articulato

rios pero sin cerrar completamente el paso del aire. 

Más escape del aire por un pequeño espacio produciendo 

una fricción. 

Mas prolongación del sonido durante la expiración. 

Por lo tanto,en el programa resaltaremos la producci6n de 

la fricción y prolongacion de /s/, con objeto de que el 

alumno aprenda a escuchar estas propiedades, facilitando 

asf su producción. 

(2) Esta fricción la produciremos en base al apoyo de la punta 

de la lengua contra la cara interna de fos incisivos infe 

r i ores (denta 1) • Sabemos entonces que será importante r;:_ 

calcar el apoyo de la lengua detrás de Jos dientes infe ... 

rrores, ya que varios errores de articulación en /s/ (en

tre el los la sustitución por /el o /t/) se deben precisa

mente a que no se conoce o escucha esta característ í ca ar 

ticuJatoria de /s/. 

Podemos decir que Is/ es una consonante que se articula mediante 
la f;.fcción aspirada de la lengua y los indsivos inferiores, e.ai 
pulsando el air-e resultante por la boca. Tenemos pues las cara_s 
terístícas artículatoriu'• del fonema "s'', mismas .a las cuales de 
berán dirigirse Ja atención~ el reconocimiento, la memoria y la 
discriminación auditiva del alumno. 
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(3) En ht producción de !si señalaremos la élspiración del so

nfdo (sonido 11hacia adentro11
) sordo, para propiciar que el 

alumno escuche este aspira.r el sonido corno diferente a ns~ 

c.:¡r el son fdo11 como en /d/. Una forma de determinar la 

vibracfon o ausencia de vibracion, puede ser colocando la 

mano sobre las cuerdas vocales notando asr su vibración, 

o como en este caso, la ausencia de vibración. 

(4) finalmente propiciaremos que la. sal fd~ del aire al artic~ 

lar el fonema, sea por la boca (oral), colocando la mano 

frente a h1 boca para evaluar la (ntensrdad de la sal ida 

oral del aire. 

e) Conocfendo ya los rasgos distintivos de /s/, deberemos esta

blecer la relacfón con los demá:s fonemas, para ello recurrir~ 

mos al an$lis{s de las Tablas 7 y 8. Su estudio nos muestra 

que la /t/ t la /f I y la /J/, son los fonemas más semejantes y 

por lo tanto, los más diffofles de diferenciar, mientras que 

lñl, /mi~ /ni, /b/ y /t/ son fonemas de poca semejanza y por 

lo .tanto, mas faci les de diferenciar; Tos demas fonemas son 

iotennedros, Nos fndica asimismo, cu8l es el rasgo que se de 

be enfatizar para diferenciar un fonema del otro; por ejemplo, 

!vi - Is/ debemos enfatizar el lugar de producción de uno y 

otro¡ /1/ .. /si debemos enfatizar e 1 lugar de producciSn y ta 

forma (fricción f:. salida) lateral, etc. 

d) Et estudio de la Tabla 9, nos muestra el orden en que debe 

combinarse /s/ con los dem8s fonemas, empezando por Jos fone

mas mas dfferentes (comparten o características), y terminan

do con tos más sem~Jantes (comparten 3 caracterfstícas}. la . 
tabla nos lndfca c¡ue los primeros pares á contrastar serán~ 

(/s/ ... /m/), (/s/-/n/)' {/s/-/rt/) 't los attrmos (/s/-/f/), (/s/
/J{) y (/s/·/t/). Asimismo, la informacfan derivada del pun

to anterior nos fndica en qué rasgos coinciden; ejemplo, (/s/

/r/l (orales y sordo$), por h> que su di ferenc ¡~1 la darS la 

vfbracfón y Ja co1ocacf8n de los articuladores (/s/"/J/) {frl 
\ 
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cativos, orales y sordos), debiendo enfatizar la colocación 

dental y velar, puesto que es el rasgo que los rliferencía. 

Así el apunte (ejemplo: intensidad), se dirigirá a esa propi.=. 

dad. 

En base al análisis anterior, tenemos ya. definido a /s/,. caract=. 

rizados sus rasgos dfstfntivos y señalada la semejanza y difere!!_ 

cia entre éste y los demás fonemas, asr corno su secuencf a de pr.=. 

sentad ón. 

6, Considerando estos elementos que definen al fonema, podemos pro

ceder a elaborar eJ Programa de Habi 1 idades Auditivas para /s/. 

Como ya mencionamos, el programa desarrollara: 

a} La atención auditiva a /s/, aislado, en sílabas y palabras (s.:_ 

gún la secuencia de la Tabla 10}, 

b) La identificación auditiva de /s/, aislado, en sf]abas y pál!!:_ 

bras. 

e) La memorfzación auditiva de /s/, aislado, en sílabas y pala

bras. 

d) La discriminación auditiva de /s/, aislado, en sílabas y en 

palabras. 

Estas habilidades estan dirigidas a la audición d~ /si (sus ras

gos distintivos), como un medio para facfl itar su correcta arti

culación. (Ver Tabl~ 22) 

7. La maestra deberá realizar un registro de las respuestas del alu.!!! 

no a lo largo del programa, con objeto de obtener datos que le 

permitan evaluar el resultado del programa para cada uno de los 

~lumnos con que se ha trabajado. Estos registros le permitirán 

hacer evaluaciones formatfvas a lo largo del programa, mismasque 

le irán dando pautas para seguir con el mismo o modfffcarlo, así 
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como una evaluaci6n sumaria en base al logro del alumno, tanto 

en las habilidades auditivas desarrolladas, como en su articula

ción. 

C • .formato del Ptograma. 

1. El Programa de Habilidades Aud ft fvas marca una sec1.1encf a de ense -
ñaoza-aprendfzaje y evaluación, a través de la cual se logre el 

Desarrollo de ~abilidades Auditivas, En este capítulo teórico~ 

se han estfpulado ya Jos objetrvos generales del mismo en base al 

desgiose de la habilidad auditiva en las cuatro habilidades ya 

señalada~ (audrc{6n 7 reconocimiento, atenci8n y memoria). 

2. Se han dertvado también los objetivos fnte_rmedlos, definidos con 

bc:¡se en el desarroJ Jo de cada una de tas subhabf l idades involu

cradas en cada habilidad auditiva particular (ejemplo: fijación 

de Ta atencf8n, duracfon de IG atención 1 atencf5n selectiva, ate!!_ 

ción figura-fondo). 

Ejernplo: Desarrollo de Habilidades Auditivas. 

Q.G. Pesarrollo de la atencipn auditfva. 

Q.1.1, Desarrollo de la ffjacjéln de la atenci8n auditfva. 

O~ 1.2. Desarrollo de ta duración de Ja atención auditiva. 

O.I.3. Desarrollo de ta atención auditiva selectiva, 

O.t.4~ Desarrollo de la atenciSn figura-fondo auditiva. 

3. Por lo tªnto, el programa que ~ contfnuacíón elaboramos contiene 

en $f la enseñanza, aprendizaje y evaluación de cada uno de los 

obJetfvos intermedios derivados de este an81isrs, relacionados 

con Ci!d<:t uno de los contenidos (sf 1encfo, propredades del sonido_ 

fonema~} ya t~mbién seHalados~ 

Así por ejemplo. para desarroJ lar la atenciBn auditiva hacia lá 

intensidad del sonido se proponen; 

\ 
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a} Uno o varios objetivos específicos para lograr este objetivo 

intermedio. 

b) El elemento instruccional, que comprende las actividades de 

\a maestra. 

c) El elemento de aprendizaje, que estipula el tipo de respuesta 

(motora) que el alumno deberá. emitir como evidencia de la ha

bilidad auditiva requerida. Ejemplo: levantar la mano cuando 

deje de escuchar /s/. 

d) Las ayudas. que se presentaran para facilitar el logro de la 

tarea. Ejemplo; mayor intensidad y duración en la presenta

ción del estímulo auditivo. 

e) El material que se va a utilizar. 

f) Las características del estímulo auditivo, o sea, las caract!:, 

risticas y la secuencia de presentación de cada uno de los es 

tímulos auditivos que se presentaran, según lo estipulado en 

el objetivo especffico. Ejemplo: dados 3 sonidos de intensi

dad diferente: 

1) Sonido fuerte agudo, 3 seg. 

2) Sonido fuerte aguda, 

3) Sonido débil agudo, 

3 seg, 

3 seg. 

Características 
del estímulo. 

g} El criterio de ejecución, qué criterio (80% de las presenta

ciones) deben marcarse para que se considere que el objetivo 

ha sido cubierto. Ejemplo: atiende 30 seg., al menos en un 

80% de las presentaciones del sonido fuerte. 

h) El criterio de reforzamiento, el tipo de reforzamiento (so

cial) y el criterío para presentarlo. 

r) El método de corrección, sugerencia de métodos para promover 

la respuesta correcta, cuando no se ha alcanzado el logro de 

un objetivo específico. 

La Tabla 23 muestra el formato del programa. 
\ 



PROGRAMA DE HABILIDADES AUDITIVAS 

Hemos establecido que la comunicacion puede promoverse a través del 

desarrollo de las habilidades auditivas, y que este desarrollo implica 

la programación de las mismas. 

Habiendo detectado tas diferentes habilidades auditivas implicadas en 

la educación auditiva, Jo necesario ahora es concretizarlas a través 

de su adquisición. 

El programa que a continuación presentamos incluye una secuenciación 

de la enseñanza-aprendizaje de las habilidades auditivas. Consideran

do que la adquisición de cada una de ellas es un objetivo a alcanzar, 

propone una serie de objetivos y las tareas involucradas en el logro 

de Jos mismos, así como su evaluación. 

La aplicación de dicha secuencia en un ambiente educativo (ya sea casa 

u hogar), permitirá el desarrollo de las diferentes habilidades auditi 

vas y con distintos estfmulos auditivos, y por ende, la prevención y 

corrección de la articulación. 

Presentamos así el programa piloto de habilidades auditivas para la 
prevención y corrección de los problemas de articulación en preescola

res. 

NOTA ACLARATORIA 

Por cuestiones de tiempo y espacio, en la impresión de ta tesis no se 

pudo incluir todo el programa, razón por la cunl en el capítulo slguie.!!_ 

te solamente p,resentamos, a manera de ejemplo. la parte correspondiente: 
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a los objetivos relacionados con: la intensidad del sonido, y el fone 

m¡;¡ 11s11 en sílabas. 

Los interesados en el programa podrán remitirse a cualquiera de los si 

nodales mencionados para mayor información. 

\ 
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El alumno dirigirá sus receptores audttivos haeia la intensidad de un estímulo acústico (fuerte/ 

quedo), manteniéndose en contacto con dicha propiedad selectivamente y quedando su conducta bajo 

el control de la intensidad de dicho estímulo,. sin atender a las demás propiedades del estímulo 

las cuáles se mantienen constantes o se usan como ayudas. 

-Fijar atención audttiva en la intensidad de un estrmuJo acústico. 

El alumno dirigirá sus receptores auditivos hacia la intensidad (fuerte/quedo) de un estímulo -

acústico, expresando dicha fijación de su atención mediante una acción. 

Objetivo Específico Instrucción a la 

Dado 10 sonidos de FUER Instrucciones: Pon mu-
TE* intensidad producT cha atención ahorá vas 
dos por un piano, en --=a aprender a escuchar 
grabación, el alumno di este sonido (presentán 
riglrá su cabeza hacia- dose fuerte> oyes, (lo 
la fuente de sonido ca vuelve a presentar). -
da vez que escuche un Quiero que cada vez -
sonl do fuerte, sin nin que oigas este sonido, 
guna investigación vuelvas tu cabeza ha--

eta el lugar donde lo 
(15 - débi 1) escuchas. Así ••• maes

tra modela la accíón. 
Dado 10 sonidos de PO- Ahora hazlo tú *(ver -
CA intensidad. timbre-Instrucciones • 

generales. 

Respuesta 

Voltear la cabeza hacia 
Ja fuente de sonido, an 
te la presencia de un -= 
sonido de fuerte inten
sidad. 

*Sonidos fuertes - aquellos superiores a débiles 

Ayudas 

l.Jnstrucción {la que se 
tiene que hacer. 
2. El lilOdelado de la maes 
tra 
3. El ensayo por el alum
no. 

Sonidos quedos - aquellos inferiores a - de como se mide ta intensidad sontdo fuerte de x declbeles? 
sonido débil de x decibeles? 
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El alumno dlriglrá sus receptores auditivos hacia ta intensidad de un estímulo acústico (fuerte/ 

quedo), manteniéndose en contacto con dicha propiedad selectivamente y quedando su conducta bajo 

el control de la intensidad de dicho estímulo, stn atender a las demás propiedades del estímulo 

las cuáles se mantienen constantes o se usan como ayudas. 

-Fijar atención auditiva en la tntensidad de un estímulo acústico. 

El alumno dirigirá sus receptores auditivos hacia la intensidad (fuerte/quedo} de un estímulo -

acústico, expresando dicha fijación de su atención mediante una acción. 

Objetivo Específico Instrucción a la 

Dado 10 sonidos de FUER Instrucciones: Pon mu-
TE* i ntens 1 dad producT cha atención ahora vas 
dos por un piano, en --=a aprender a escuchar 
grabación, el alumno di este sonido (presentán 
rigirá su cabeza hacia- dose fuerte, oyes, (lo 
la fuente de sonido ca vuelve a presentar). -
da vez que escuche un Quiero que cada vez -
sonido fuerte, sin nin que oigas este sonido, 
guna investigación vuelvas tu cabeza ha--

cía el lugar donde lo 
(15 - débil) escuchas, .Así. •• maes

tra modela la accíón. 
Dado 10 sonidos de PO- Ahora hazlo tú *(ver -
CA intensidad. timbrP.-lnstrucciones -

generales. 

Respuesta 

Voltear la cabeza hacia 
ta fuente de sonido, an 
te la presencia de un-:: 
sonido de fuerte inten
sidad. 

*Sonidos fuertes - aquellos superiores a débiles 

Ayudas 

1.lnstrucción (la que se 
tiene que hacer. 
2. El modelado de la maes 
tra 
3. El ensayo por el alum
no. 

Sonidos quedos - aquellos inferiores a - de como se mide !a lnta~sidad sonido fuerte de x decibeles? 
sonido débil de x decibeles'l 



A y u da 

La lnstruccion y el 
modelado se respe-
tan en las 2 prime• 
ras presentaciones 
de la tarea. 
lás 4 primeras pre
sentacfones, el so
nido será largo, -
pero facilita la 
tarea. 
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Materia Estfmulos-caracterfs Crl terio J .EJ. Metodo de Corrección 
ticas -

~~~------~~--1 mesa 10 sonidos de plano Si el alumno da la Si el alumno no cumple 
2 si! las (una enfren en intensidad fuerte* respuesta correcta el criterio la maestra 
te de la otra) - 1 • u· nte (vuelve la cabeza vuelve a presentar ---
1 grabadora colocada en ta ~~g ie pre- en direcci6n al so- otros ensayos, usando 

1 J d d 1 'ño sen acton: 'd f d 1 1 • - f- . a a o e ni 1.¡ sonidos Iniciales ni o uerte ca a -- a invest gacron rsr-
un cassette con 10 con una duración de vez que se le pre-- ca (toma la cabeza del 
sonidos fuertes. 30 segundos. senta) al menos -- alumno y la vuelve ha-

80% de las presen- cia Ja grabadora cuan
taciones do se oye el sonido -es 

6 sonidos restantes 
con una duración de 
15 segundos 

Tono agudo 

Crit. de Reforz. 

Ref. Social 
cada vez que el 
alumno vuelve la 
cabeza cuando se 
presenta el sonido 
fuerte. 

fuerte. Verificando -
gradualmente Ja matiz~ 
ción. 
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Formación de la atención auditiva hacia la Intensidad (fuerte/quedo) de un estímulo auditivo. 
279, 

El alumno mantendrá su atenciqn auditiva en la intensidad del estímulo auditlvoJ producido 

por un piano, al menos durante 2 minutos. 

Obj. Específico 

2 Dado un sonido (constan 
te de 1 plano,reproducido
por una grabadora y que se 
presenta durante un cierto 
intervalo, cuya duración -
se va incrementando hasta 
alcanzar 2 minutos, el --
alumno golpeará la mesa -
con su mano cuando el so
nido fuerte cese. 
(La primera secuencia se 
desarrollará con un inter 
valo de 5 segs.) -

16 La segunda - 15 1 

la tercera - 30' 
la cuarta - 45 1 

3 Dado un son l do fuer te, 
constante producido por 1 
plano que se presenta en 
JO intervalos de diferen
te duración (entre 511 y -
un minuto) distribuidas -
al azar en una grabaciónt 
el alumno golpeará la me
sa con su mano, cada vez 
que empieza el sonido --
fuerte y cuando termina -
éste (en cada Intervalo) 

17 

Actividad de la maestra 

Instrucciones: Pon mucha 
atención, vas a escuchar 
un sonldo fuerte, cuando 
dejes de escucharlo, vas 
a darle 1 golpe a la me
sa, para indicar que ya 
oyes el sonido fuerte. -
Así, la maestra modela -
la acción. No golpees la 
mesa hasta que dejes de 
escucharlo. 

Respuesta 

Golpear la mesa al final 
de un intervalo de sonido 
fuerte de 511 , 1511 , 3011 y 
45n de duración. 

(Golpear la mesa indepen
dientemente del lugar y -
de la fuerza con que lo 
haga) 

Instrucciones.- Ahora - Golpear la mesa con una -
vas a golpear la mesa -- mano al inicio y al final 
con una mano cuando em-- de cada lhtervalo 
pieces a escuchar un so-
nido fuerte, y volverás 
a golpear la mesa cuando 
lo dejes de escuchar. --
Así: 
Maestra modela la acción. 
Ahora hazlo conmigo. 

Material 

l mesa 
2sillas 
1 grabadora 
1 cassette con sonidos 

fuertes, en interva
los de diferente du
ración 

mesa 
si Jla 
grabadora 
cassette con sonidos 
fuertes en intervalos 
de diferente duración 
presentados al azar. 

Ayudas 

1. Instrucciones 
2. Modelado 
3. A medida que el 
intervalo es de mayor 
duración se presenta
ron tonos agudos que 
varian durante el in 
tervalo para faciJi":" 
tar la atención del 
alumno. Esta ayuda se 
usa solo durante la 
primera presentación 
de la tarea, y el to
no se mantiene cons-
tante en las otras 
presentaciones. 

). Instrucciones 
2. Modelado 
3. En las 3 primeras 
presentaciones, el -
inicio y el final del 
i nterva 1 o se presen-
tarán en tonos más -
agudos. 



Características de los 
estímulos 

Criterios de Ejecuci6n 

1 cassette de sonidos --
fuertes que se presenta-
ron de la siguiente mane
ra: 
3 presentaciones de sonido 
fuerte 5 segs. 
3 presentaciones de soniáo 
fuerte, constante, durante 
15 segundos; 
3 presentaciones del soni
do fuerte, constante, du-
rante 30 segundos 
3 presentaciones del soni
do fuerte,constante duran
te 45 sgs. (la primera pre 
sentación debe cambiar eri= 
tre tonos agudos y graves) 
3 presentaciones del soni
do fuerte, constante, du-
rante un minuto (la prime
ra presentación debe cam-
hi ar entre tonos agudos y 
graves). 

Si el alumno golpea la 
mesa al final del lnter 
valo de 5 segundos, al~ 
menos en 2 de las tres 
presentaciones. 

(mismo criterio para ca 
da uno de los otros tn-:" 
tervalos} 

Criterios de Ref~ 

Referencia Social 
Cada vez que e 1 -
alumno golpee la 
mesa al final del 
intervalo 

l cassette con 10 interva- SI el alumno da la res- Referencia Social 
los ~~ sonidos fuertes, la puesta correcta (golpea 
segunda secuencia de dura- la mesa con la mano --
ci6n: t-11 , 511 , 3011 , 11 • 3011cuando empieza el soni-
511, 511

, lt511 • 3011 , 11
, 511 • do y golpearla cuando 

termina) menos en un --
80% de las presentacio-
nes 

Cada vez que el a
lumno apalude al -
principio del in-
tervalo 
-cada vez que el -
alltfllno aplaude al 
final del interva
lo. 

280. 

Método de Correcclon 

Si el alumno no cumple el 
criterio que aplau 
de antes de que termine eT 
intervalo, la M vuelve a -
presentar los ensayos y si 
el va a golperar antes de 
que tern!lne el sonido fuer 
te, la maestra le detiene
las manos y le dice; 11es
cucha, todavía fa) ta11 • y 
cuando deja de sonar, le -
di ce: 11ahora11 cogiendo su 
mano y golpeando la mesa. 

Si no cumple porque no gol 
pea al final del intervalo 
se repite el ensayo y la -
maestra dice ya terminó -
al final del intervalo y -
Je lleva la mano para gol
pear la mesa. 

Si el niño no aplaude al lni 
ero o al final del lnterva--= 
Jo, la maestra usará instruc
ción verbal (ahora, todavía -
no) e investigación física -
cuando el alumno deba de aplau 
dir). -
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3 R E e o N o e H E N T O 
El alumno reconocerá la Intensidad de un estfmuto auditivo, emitido constantemente (respuesta (ver

val o motora) ante su presencia, independientemente del contexto en que este se presenta. 

El alumno reconocerá, o responderá consistentemente mediante una respuesta motora o un sonido fuer

te que se Je presenta. 

Obj. Especifico 

4 Dado 30 sonidos FUER 
TES en una grabadora, -= 
producidos por un piano 
y de tono y duración -
constante el alumno gol 
peará Ja mesa con su ma 
no cada vez que ~e pre::" 
sente el sonido fuerte, 
sln ninguna investiga
ción. 

lnstruccion 

Instrucción. vas a 
escuchar un sonido 
fuerte ) golpea la 
mesa con tu mano -
cada vez que lo es 
cuches. Así ••• ITIO:; 
dela la acción. 
Ahora hazlo tú. 

Respuestas 

Golpez la mesa con Ja 
mano cada vez que se 
le presenta un sonido 
fuerte. 

Ayudas 

1. Instrucción 
2. Modelado 
3. Ensayo 
4. Al Inicio de Ja 
serie los sonidos 
fuertes se presen
tarán durante un -
mayor tiempo. Se -
desmerecerá la du
ración hasta lle-
gar a una duración 
para el resto de -
las presentaciones 

Material 

1 mesa 
2 sillas 
1 grabadora 
1 cassette con 30 so
nidos fuertes. 



' 

Caracter1sticas del estí 
mulo 

30 sonidos fuertes, produ 
cidos por un piano con --= 
las siguientes caracterís 
ticas: -

a} Los primeros 6 sonidos 
fuertes, se presentan con 
el mismo tono, pero du--
rante 511 • b) los 24 es
tfmu los restantes, se -
presentan durante el 1 -
segundo. 

C.ri terio de Ejecución 

SI el alumno golpea Ja 
mesa con la mano cada vez 
que se le presenta un so• 
nido fuerte, al menos un 
80% de las presentaciones 

Cri·terio de reforzamien
miento 

Ref. Social 

~cada vez que e 1 alum
no golpeé la mesa con 
la mano ante un sonido 
fuerte. 

282. 

Método de Corrección 

Si el alumno no cumple con 
el criterio, la maestra pre 
sentg, ensayos y no investi-:: 
gación física~ con la mano 
del niñ.:> golpear Ja mesa, 
cuando se escucha el sonido 
fuerte, luego volver a pre
sentar Ja serie. 



.. 

4 Atención Auditiva Selectiva hacia Ja intensidad (fuerte/débil} de Uh estímulo auditivo. 

El a Jumno atenderá selectrvamente a la intensidad de cada estimulo auditivo (fuerte/débi 1) 

que se le presenta, sln atertder a las otras pl"opledades acústicas del sonido (tono, timbre 
y duración) .. 

Obj. Especifico 

5 Dado 12 sonidos de in
tensidad FUERTE, que se -
presentan mediante dlfe
ren tes instrumentos, con 
duración variable y de di 
ferentes tonos, produci--= 
dos por una grabación, el 
alumno golpeará la lllésa -
con su mano, cada vez que 
se le píesente un sonido 
fuerte independientemen
te de las otras propfeda 
des del sonido. -
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Maestra 

Instrucción: Hemos escu
chado sonidos fuertes, -
y le presenta 2 sonidos 
fuertes con diferentes -
propiedades acústicas, -
dirigiendo su atenc:i6n 
hacia la intensidad del 
sonido: Escucha que aun
que sea 1 tambor a una -
flauta, ahota escucha és 
te, aunque suene poqui--= 
to, tambien suena fuerte 

Ahora vas a golpear la .. 
mesa con tu mano cada -
vez que oigas un sonido 
fuerte, pero sólo sl es
tas seguro que el sonido 
que escuchaste suena --
fuerte. 

Respuesta 

Golpear la mesa con 
la mano ante cada -
sonido fuerte, inde 
pendientemente de-= 
sus otras propieda
des acústicas. 

No golpear ta mesa 
con la mano ante -
los sonidos débi
les que se le pre
sentan. 

Ayudas 

La instrucción de -
la maestra: 
acuerdate que un so 
nido es fuerte, auñ 
que suene muy chi--= 
llón o muy grave; -
una guitarra o un -
tambor pueden sonar 
fuerte; ahora fíja
te si este sonido, 
suena fuerte o no -
si suena fuerte, -
golpea la rr.esa en -
las primeras partes 
de la tercera pre-
sentación, se sus
pende la instruc--
ción. 
En las primeras dos 
presentaciones la -
maestra de la si--
guiente Instrucción 
antes de presentar
] e el estímulo al -
alumno 

283. 

Material 

1 mesa 
2 si !las 
1 grabadora 
1 cassette 
con 15 sonidos fuer
tes, que varí.an en -
sus demás propieda-
des. 



\ 

Caracterfstlcas del Est(mulo 

Los sonidos fuertes que varfan en 
sus demás propiedades, en h sl-
guiente distribución. 
1) Sonido fuerte 30 segs.agudo 
lnst.producldo por 1 flauta. 
2) Sonido fuerte 20 segs.agudo 
tnst.producido por l guitarra. 
3) Sonido fuerte, 10 segs.grave 
producido por 1 guitarra. 
4) Sonido fuerte 30 segs. agudo 
producido por 1 piano 
5} Sonido fuerte, 5 segs. grave 
producido por 1 flauta. 
6) Sonido muy fuerte 40 segs. -
agudo producido por 1 piano 
7) Sonido fuerte, 20 segs. gra
ve producido por t flauta. 
6) Sonido fuerte 15 segs. gra
ve producido por 1 flauta. 
9) Sonido fuerte, 30 segs. agu 
do, producido por 1 guitarra.-
10) Sonido fuerte, 5 segs. agu 
do, producido por ! flauta. -
tl) Sonido agudo, 10 segs. gra 
ve, producido por t flauta. -
11) Sonido agudo, 10 segs. g12_ 
ve, producido por t flauta. 
12) Sonido fuerte, 20 segs. gra 
ve, producido por 1 guitarra -

-las 2 primeras presentaciones 
Incluyen instrucciones. 

-Se presentan 2 estímulos de -
prueba (6 y 11) para checar si 
el niño sólo está respondiendo 
azarosamente. 

Criterio de Ejecución 

SI et alumno golpea la 
mesa con ta mano al me 
nos en un 80% de tas '::' 
presentaciones. 
y no golpea la mesa -
con la mano en las dos 
presentaciones del so
nido débil. 

Criterio de Re
fQrzamiento. 
Ref. Social 

Cada vez que el alum 
no golpea la mesa 
con la mano, ante 1 
sonido fuerte. 
Si no golpea la mesa 
ante et sonido débil 
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Métodos de Correccion 

Si el alumno no cumple con el cri
terío de la maestra vuelve a pre-
sentar 2 ensayos en que los soni-
dos fuertes se presentan con las 
demás propiedades constantes y -
luego, en los ensayos siguientes , 
las propiedades (otro instrumento) 
el siguiente ensayo que varíe en to 
no y finalmente, en duración y en -
cada uno indica cómo la Intensidad 
sigue siendo la misma. 

Si el alumno dá la respuesta en los 
estfmulos prueba, la maestra Je vuel 
ve a presentar 2 ensayos, en que -
las demás propiedades se mantengan 
constantes y varíe la intensidad -
haciendole que compare si los dos 
son fuertes. 

Después, vuelva a presentar ta se
cuencia. 



285. 
Atenct6n Figura.- Fondo hacía la intensidad de un estfmufo auditivo. 

El alumno atenderá selectivamente la intensidad (fuerte/d6bil} de cada estTmulo auditi
vo que se le presente ignorando la presencia de otros estímulos auditivos distractores que -
se presentan simultáneamente al sonido en cuestión. 

Objetivo EspecTfico 
6 Dada la grabación de una conversación 
a una intensidad media en la cua1 se han 
presentado 10 presentaciones de son.idos 
fuertes, producidos por diferentes ins-
trumentos y de diferentes temas. y dura-
ción, el alumno golpeará la mesa con Ja 
mano cada vez que se presente un sonido 
fuerte, durante la conversación. 

20 

7 Dada la grabación de una pieza musi
cal,. en 1 a. cual se ha sobrepuesto 10 ~ 
presentaciones de un sonido fuerte, pro
ducido por diferentes instrumentos y de· 
diferentes tonos y duración, el alumno 
golpeará la mesa con su mano cada vez -
que escuche un sonido FUERTE. 

21 

Instrucción 
Instrucción: vas a escuchar 
a 2 persona~ piáticando, du
rante la presentación se van 
a presentar sonidos fuertes, 
quiero que cada vez que escu
ches el sonido fuerte, duran
te la conversaei6n, golpea la 
mesa con tu mano. 

Respuesta 
Golpear la mesa con 
la mano, cada vez -
que se presenta un 
sonfdo fuerte dentro 
de Ja conversación. 

Instrucción: Vas a escuchar 1 Golpear la mesa con -
pie"7~ .musical,. pon mucha aten. la mano cada, vez que 
ción para que escuches los sE_ se presenta un sonido 
nidos fuertes, que se oyen du fuerte dentro de la -
rante la canción; cada vez --= melodTa. 
que en la música escuches un 
sonido fuerte, golpez Ja mesa 
con la mano. 

Ayuda 
Las 3 primeras presentaciones 
del sonido fuerte tendrán una 
mayor duración, para que el -
alumno note Ja presencia del 
sonido fuerte. 

Las 7 presentaciones res tan-
tes, serán de menor duración. 
variando el tamaño del inter
valo en las diversas present~ 
cienes. 

Ayuda: 
Las 3 primeras presentacio
nes del sonido fuerte ten-
drán una mayor duración pa
ra que el alumno note la -
presencia del sonido fuerte. 

Las 7 presentaciones restan
tes serán de menor duración 
variando el tamaño del ínter 
valo 1 en las diversas preseñ 
tac iones. -



Mater la l 

2si1 las 
1 mesa 
1 grabadora 
1 cassette con 
una grabación 
de 
1 conversación -
sosteni.da entre 
2 personas en la 
cual se Interca
lan 10 sonidos -
fuertes al azar. 

2si11as 
1 mesa 
1 grabadora 
1 cassette con -
la grabación de 
1 pieza musical, 
en la cual se han 
intercalado al -
azar, 10 sonidos 
fuertes. 

' 

Caracterfstlcas del Estímulo Criterio de Criterio de 
Ejecución Referencia 

Cassette con 6.Sonldo fuerte, de 511 SI el alumno Ref. Social 
1 conversación de minu- producido por 1 guita- golpea Ja~ Cada vez ue. 
tos, entre 2 adultos en la rra, tono grave. sa con la ma 1 1 q . -e aumnono cual se han mtercalado,a1 7.sonido fuerte de 1011 no al menos 1 1 azar los siguientes 10 soni producido por t flauta en un 80% de go peat ª

1 
~ - sa an e a -dos: sonido agudo. las presenta ne· d - prese · ta e 1.Un sonido fuerte de 4011- 8.Sonfdo fuerte de 2011 ciones del .. · 

0
•00 d "d fl d 'd 1 ·¡ "d f un so 1 pro uc1 o por una auta - pro uc1 o por p ano som o uer- fuerte. 

de tono agudo. tono grave. te. 
2.Sonido fuerte de 35" pro 9.Sonido fuerte de 1511 

ducido por t piano de tono producido por 1 flauta 
grave. sonido grave. 
3.Sonido fuerte, de 3011 

- 10.Sonido fuerte de 5u 
producido por 1 flauta de producido por l guita-
tono grave. rra, sonido agudo. 
4.Sonido fuerte, de 1511 -

producido por t gui tarra7 

tono agudo. 
5,sonido fuerte, de 2011 -

producido por 1 piano, to 
no agudo. -
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Método de Corrección 

Si 'el alumno no cumple con el 
criterio, la maestra vuelve a 
presentar la conversac1on y -
en los primeros dos ensayos 
le modela al alumno la tarea, 
golpeando la mesa y señalándo
le verbalmente, la presencia 
del sonido fuerte; los siguien 
tes dos ensayos, usando la in-= 
vestigación física para que el 
alumno gol pé 1 a mes-3 cu=mdc se 
presente el sonido fuerte. 

Cassette con l pieza musical en la cual se han in- Si el alumno 
tercalado al azar los siguientes 10 sonidos: no golpea la 
l .Sonido fuerte, de 1011 producido por 1 guJ tarra - mesa con la 

Ref.Social Si el alumno no cumple con el 

tono grave. mano a 1 111e--

2. Sonido fuerte de 35u producido por 1 flauta tono nos en un 80 
agudo. % de las pre 
3. 11 11 11 11 3011 11 por un pi ano tono grave sen tac ion·es-
4. 11 11 11 11 1011 11 por una flauta " agudo de 1 sonido 
5, 11 11 11 11 2011 11 por un piano tono grave fuerte 
6. 11 11 11 11 1011 n por una gul tarra n grave 
7. 11 n 11 11 511 11 por una f1 au ta tono grave 
a. 11 ll 11 11 1511 11 por una gul tarra u agudo 
9. 11 11 11 11 30" 11 por un plano 11 agudo 
1 o. 11 11 n 11 511 

" por una gu 1 ta rra " grave 

e d Ve criterio, la maestra vuelve a a a z que 1 • -el alumno _ presentar a conversac1on y 

01 en los primeros dos ensayos no.g pea 1 la mesa con e modela al alumno Ja tarea, 
la mano al golpeando la mesa y señalá~o

le verbalmente, la presencia -
del sonido fuerte; los slguien 
tes dos ensayos, usando Ja Jn7 
vestigaclón ffsica para que el 
alumno golpé la mesa cuande> se 
presente et sonido fuerte. 

menos en -
un 80% de 
las presen 
taciones -
del sonido 
fuerte 
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Fijación en la memorta. 

El alumno fijará en su memoria la Intensidad guerte de los estTmulos que se le presenten, sin 
atender a las otras propiedades acústicas del sonido (tono, timbre y duración) contará y responde
rá verbalmente, cuando se le pregunte el número de sonidos fuertes que escuchó. 

Objetivo Especifico 

Dadas 5 secuencias que contienen di 
ferentes números de sonidos fuertes 
presentados mediante diferentes --
instrumentos con duración variable 
y de diferentes tonos, producido -
por una grabación, el alumno fija
rá en su memoria la cantfdad de es 
tímulos fuertes que escuchó. 

lnstruccion 

01: Te acuerdas que tú 
ya sabías golpear Ja me
sa cuando escuchabas so
n! dos fuertes? Val'llOs a -
hacerlo ahora (presentar 
3 sonidos fuertes para -
que el niño golpé la me
sa). 
Ahora~ quiero que cada 
vez que escuches un soni 
do fuerte golpés la mesa 
y ayudar contando 1,2,3• 
etc. inmediatamente des~ 
pués de que la golpés.-~ 
Después yo te pregunto -
cuántos fueron los soni
dos que escuchaste hazlo 
como lo hago yo. Ahora -
hazlo tú. 

Al final de c~da secuen· 
cia se preguntará al nl
~o, cuántas veces escu-
chó. 

Respuesta Ayuda 

Golpear la mesa con 1.lntroducción 
la mano ante cada .... 2.Ensayo (goJ
sonido y contar --- pear la mesa -
verbalmente el núme al escuchar el 
ro de sonidos o eC sonido fuerte) 
número de golpes -- 3.Modelado 
que se dan a la me- 4.Ensayo {can-
sa. tar y golpear 

la mesa) ante 
los sonidos -
fuertes que -
se escuchen-

Contar correctamen
te cuántos sonidos 
escuchó o cuantos -
golpes se dieron en 
la mesa. 

Mater al 

2 sil las 
1 mesa 
1 grabadora 
1 cassette con 5 se
cuencias de sonidos 
fuertes. 



Características del Estímulo 

Un cassette eón 5 secuenctas de sonidos 
fuertes con las siguientes característl 
cas: 
- 3 sonidos fuer tes producidos por: 

guitarra 811 agudo 
flauta 311 grave 
flauta 511 agudo 

- 2 sonidos fuertes producidos por: 

flautd 511 graves 
guitarra 611 graves 

- 4 sonidos fuertes producidos por: 

guitarra 411 agudo 
plano 311 agudo 
flauta 4' 1 agudo 
plano 711 grave 

- 5 sonidos fuertes producidos por: 
piano 211 grave 
flauta 311 agudo 
flauta 411 agudo 
guitarra 511 agudo 
fluuta 211 grave 

- 2 sonidos fuertes producidos por; 
flauta 311 agudo 
piano 411 grave 

Criterio de EjecuciQn 

1) El niño golpeará la mesa 
con la mano cada vez que escu
che un sonido fuerte y contará 
verbalmente 1,2,3, etc. cada -
vez que golpé la mesa y oiga -
el sonido fuerte. 

2) Cuando la maestra pregunte 
lcuántos sonidos fuertes escu 
chaste? ó lcuántos golpes dis 
te en la mesa? el alumno corl-' 
tará correctamente el número 
de veces que golpeó la mesa -
o el número de veces que es
cuchó sonidos fuertes; por -
lo menos el 80% 
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Criterio. de Reforzamiento Método de Corrección 
_:.;...:..:;.:;.~:;;_;;.;;....:.;.;;..;...:;..;.,;;;.;;;.;.;.~.;,.;;.;;~~ 

Reforzamiento Social Si el níño no da la 
Cada vez que el niño dé la respuesta correcta, 

la maestra contará -
respuesta correcta. Tanto con él, el número de 
al golpear ta mesa y con-- veces que golpea la 
tar como al dar la respue~ mesa y al final, jun-
ta correcta. to con el niño dirá 

el número de veces 
que golpeó la mesa o 
escuchó sonidos fuer
tes. 
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Fijación de Ja Memoria. 
El alumno fijará en su memoria la intensldad fuerte de los estímulos que se le presenten, sin 

atender a las otras propiedades acastlcas del estímulo (tono , timbre y duración) y responderá ver
balmente cuando se le pregunte el número de sonidos fuertes que escuchó. 

Objetivo Especifico 

Dadas 5 secuencias que contienen di 
ferentes números de sonl dos fuer---= 
tes, presentados mediante diferen-
tes instrumentos con duración varia 
ble y de diferentes tonos, produci::' 
dos por una grabación, el alumno fl 
jará en su memoria la cantidad de -
estímulos fuertes que escuchó. 

lnstruccion 

Ob. Ahora vamos a seguir golpeando 
la mesa cuando tú escuches sonidos 
fuertes pero ahora quiero que los 
vayas contando sólo en tu cabeci
ta, no me vas a decir 1,2,3, etc. 
sino que solo golpearás Ja mesa -
y en tu cabeza irás guardando el 
número de sonidos que escuchaste. 

Cuando te pregunte cuántos so-
nidos fuertes escuchaste, ta me 
airás el número de los sonidos -
fuertes que escuchaste o el núme
ro de veces que golpeaste la me-
sa~ 

Observa cómo lo hago. 

Ahora prueba tú. 

Respuesta Ayuda Material 

1) Golpear la mesa - l. Instrucción 2 sillas 
con la mano cada vez 2.Modelado 1 mesa 
que escuche sonidos 3.Ensayo 1 grabadora 
fuertes. 1 cassette con 

2) Ir guardando en 
la cabeza e1 número 
de veces que golpea 
la mesa o sonido -
fuerte que escuchó. 

2) Responder cuán-
tos sonidos fuertes 
escuchó o cuántas -
veces golpeó la me-
sa. 

5 secuencias de 
sonidos fuertes. 
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Recuperación 

El alumno emitirá una respuesta verbal cuando se le pregunte cuál fué la cantidad de estímulos 
fuertes que escuchó Inmediatamente después de que se termtne la secuencia. 

Objetivo Especifico 

Dadas 5 secuencias de sonidos 
fuertes el alumno contará --
nuevamente el número de son•
dos fuertes que escuchó y ál 
fina 1 de cada secuene ta d 1 rá 
cuántos fueron, 

lnstruccion 

Ob. Ahora ya no vamos a gol
pear la mesa cuando escuche"'!
mos el sonldo fuerte, lo úni
co que vas a hacer es contar 
en tu cabeza y guardarlos .ahr 
hasta que yo te pregunte cuá.!!, 
tos fueron los so,nldos fuer-
tes que escuchaste. 

Hlra, como lo hago yo. 

Ahora prueba ta. 

Respuesta 

Contar verbalmente 
cuántos fueron los 
sonidos fuertes -
que se escucharon. 

Ayuda 

1. lnstrucclón 
2,Modelado 
3.Ensayo 

Material 

1 mesa 
2 sillas 
1 grabadora 
1 cassette con S se
cuencias de sonidos 
fuertes. 
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Características del estímulo criterio de E]ecucion Cri terro de Reforza- MetOdo de Corrección 
~~~~~~~--~~~~~~~~~~--~~~~~~~~~~~~~~~~~m~ie~n~t~º::..._~~~~~~--~~~~~~~~~~~ 
Un cassette con 5 secuencias de sonidos 
fuertes con las siguientes característl 
cas: 
- l¡ sonidos fuertes producidos por: 

guitarra 411 agudo 
flauta 911 agudo 
piano 3" grave 
flauta 411 agudo 

- 3 sonidos fuertes producidos por! 

flauta 1211 agudo 
guitarra 111 grave 
flauta 111 agudo 

- 5 sonidos fuertes producidos por: 

flaura 3'' agudo 
guitarra 211 grave 
flauta 211 grave 
guitarra 111 agudo 
piano 1211 grave 

- 1 sonido fuerte producf do por: 

flauta 311 agudo 

- i sonidos ft1ertes producidos por: 

flauu 1311 agudo 
gul tarra 811 grave 

Contestar correctamente cuántos fue 
ron los estimulas fuertes escucha-:: 
dos inmediatamente después de ter-
minar la secuencia por lo menos en 
80% de las veces que se le pregun-
te. 

Reforzamiento Social 

Cada vez que el niño dé 
la respuesta correcta. 

Si el alumno no dá 
ra respuesta correc
ta, será necesario -
volver a contar jun
to con el niño, el -
número de sonidos -
fuertes que escucha. 
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Recuperación. 
El alumno emitirá una respuesta verbal cuando se le pregunte cuál fué la cantidad de estímulos 

fuertes que escuch6, dejando pasar determinado intervalo de tiempo después de que se terniina la se-
cuenda. 

Objetivo Especf fico 

Dadas 5 secuencias de sonidos ftJertes -
producidos por dlfer~ntes instrumentos 
y que varlen en tono, timbre y duración, 
el alumno expresará verbalmente el núne 
ro de sonidos fuertes que escuchó cuañ-=' 
do se lo pregunte la maestra 

t1 
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Instrucción 

M~ Vamos a segul r guardando 
en nuestra cabeza el número -
de sonidos fuertes que escu-
ches. Pero ahora no te voy a 
preguntar inmediatamente cuán 
tos fueron 1 os sonidos que es 
cuchaste. Vamos a esperar u'i1 
ratito y después yo te pregu_!l 
taré lcuántos sonidos fuertes 
escuchaste?. 
Vamos a hacerlo una vez: 
La H. esperará 1' antes de 
preguntar al niño cuantos so
nidos fuertes escuchó. 

Respuesta 

contesta verbal~ 
mente cuántos -
fueron los soni
dos fuertes que 
se escucharon 

Ayuda 

1. l nstrucción 
2,.Ensayo 

Mater f al 

1 mesa 
2 sil las 
1 grabadora 
1 cassette con 
5 secuencias -
de sonidos fuer 
tes. 
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Características del Estímulo 

Un cassette con 5 sesiones de sonidos -
fuertes con las siguientes característl 
cas: 
- 1 sonido fuerte producido por: 

1 gu i ta r ra 311 agudo 

La M. esperará 11 antes de preguntar 

- 3 sonidos fuertes producidas por: 

1 piano 13" graves 
La M. esperará 2' antes de preg. 
1 guitarra 411 agudo 

- 5 sonidos fuertes producidos por: 

1 guitarra 311 grave 
1 f1 a uta 1411 agudo 
1 piano 411 agudo 
t flauta 5" grave 
1 guitarra 611 agudo 

La M. esperará 2 13011 antes de preguntar 

- 2 Sonidos fuertes producidos por: 

1 plano 311 grave 
1 flauta 811 agudo 

La M. esperará 211 antes de preguntar 

~ 4 Sonidos fuertes producidos por: 

1 guitarra 211 gráve 
1 flauta 6" agudo 
1 plano 4u agudo 
1 guitarra 311 grave 

La M. esperará 31 antes de pteguntar 

Criterio de Ejecución 

contestar correctamente 
cuántos fueron Jos estí 
mulos fuertes que escu::" 
chó en cuanto la maestra 
le pregunte por lo menos 
el 80% de las vetes. 

Criterio de Reforzamiento 

Reforzamiento social cada vez 
que el niño dé la respuesta -
correcta. 

293. 

Método de Corrección 

Si el alumno no cumple con 
el criterio de ejecución -
la H. esperará primero 2011 

después 30"; después 1 1
; 

así sucesivamente hasta 
que el niño llegue a recor
darlo después de que pasen 
311. 



Jdentiflcaclón de la Intensidad de los estrmulos auditivos. 

El alumno identificará y encontrará por medlo del ofdo, la lntensldad de los estímulos auditi
vos que se le presentan. 

-E1 alumno identificará por el o(doJ Ja intensidad (fuerte/débil} del estímulo auditivo que es
tá escuchando 

Objetivo Especifico 

12 Dado 6 sonidos fuertes y prod.!:!, 
cldos por diferentes lnstrumen';)s -
musicales con diferente intensidad 
y duración, el alumno identificará 
verbalmente la Intensidad del son! 
do que escuchó, cada vez que se --= 
presente el sonido. 

26 débi 1 

l nstrucc l on 
1nstrucclón: vas a oír un so
nido que ya has escuchado, di 
me la lntens 1dad con que sue
na, Le presenta el sonido y 
le pregunta su Intensidad. 
Si el alumno no res~nde, la 
maestra Je dirá: escdchalo, 
suena fuerte o quedo, Ahora 
escucha éste, cómo suena? 

Instrucción: ya has escucha
do sonidos fuertes y sonidos 
quedos, ahora vas a decirme 
de qué intensidad es el sonl 
do que escuchas. 

Le presenta un ensayo, si el 
alumno no responde, la maes
tra presenta otro en~ayo y -
le dice: oye, éste guena -
quedito. Ahora, oigamos éste 
c6mo suena? 

Respuesta 

Identificar verbal
mente ta Intensidad 
del sonido que se -
Je presenta. 

Identificar verbal
mente Ja intensidad 
del sonido {fuerte/ 
quedo) que se le -
presenta. 

Ayuda 

1, Instrucción 
fuerte/quedo 

2.Los 2 primeros 
sonidos serán de 
mayor duración y 
producidos por el 
mismo Instrumento 
para facilitar su 
identl ficación. 

1. lnstrucci6 ••• 
fuerte/quedo 

2.En los 4 prime
ros ensayos, los 
sonidos fuertes -
son producidos por 
1 flauta y los dé 
biles por 1 guita::" 
rra para ayudar a 
su diferenciación. 

Materjal 

1 mesa 
2 sillas 
l grabadora 
1 cassette con 
6 son l dos fuer
tes. 

1 mesa 
2 sil las 
1 grabadora 
1 cassette con 
10 sonidos fuer
tes y débil es, -
presentados al 
azar. 



\ 

Características del Estímulo 

1 Cassette con 6 sonidos fuertes; con Jas si 
gulentes caracterfsticas 

guita-1 • Son Ido fuerte 4011 producido por una 
rra, tono agudo. 
2.Sonido fuerte 4on producido por una guita-
rra, tohO grave. 
3.Sonido fuerte 1511 producido por un piano 
tono grave. 
4.Sonido fuerte 2511 producido por 1 flauta, 
tono agudo. 
5.Sonído fuerte 5" producido por l guitarra; 
tono agudo. 
6.Sonido fuerte 1011 producido por 1 flauta, 
tono grave. 

1 cassette con 10 sonidos fuertes y débiles 
presentados al azar y con Ja siguiente ca-
racterística 1011 de duración, de tQnO agudo 
producidos por una flauta. 
(1 a 4 sonidos débiles producidos por una -
guitarra, los sonidos fuertes por 1 tambor) 

1 F 6 O 
2 D (guitarra) 7 F 
3 D (guitarra) 8 D 
4 F (flauta) 9 O 
5 F 10 F 

Criterio de 
Ejecución 

ldentificar co 
rrectamente aT 
menos un 80% -
de las presen
taciones del -
sonido fuerté 

fdentifl cár co 
rrec:tamente aT 
menos un 80% .. 
de las diferén 
tes t n tens 1 da:: 
des del sonl-
do. 

295. 

Criterio de Método de Corrección 
Razonamiento 
Reforzamiento Si el alumno no cumple con el criterio, la ma
Social. estra vuelve a presentar un sonido fuerte, y -
Cada vez que _ Je indica al niño: ést: es un soni?~ fuerte, -
e1 alumno iden pre:enta ~tro sonido, este.es tambten fuerte, 
tifi.ca corree:: Ja 1nten~1dad d: estos son1~0 es f~erte, ahora 
tamente un so- escucha este, como suena. 51 el nlno#respo~de 
nido. "fuerte11 se presentan dos ensayos mas y s1 -

responde correctamente, se presenta de nuevo -
l'a secuencia. Si no responde correctamente, -
se sigue practicando la asociación (sonido --
fuerte - nombre ºfuerte11

) hasta que el alumno 
responda consistentemente fuerte ante el sonido 
fuerte. 

Reforzamiento Si el alumno no cumple con el criterio ; lama-
Social. estra vuelve a presentar cada sonido por sepa--

e . rado v le plde al niño que lo hfent! fique. Al aaa vez que • • 
1 1 .d ,principio presenta primero los fuertes y des--

e a umno 1 en .. 1 d L 1 b" ~ d 1 tifi ue co.rrecpues os que os. uego os cam 1ar1a y gra wl_ 

t qt .. 1 1 - mente va aumentando la cadena, con sonidos fuer-
amen e a n- d #b• t t d l 

t 
. ·d d d 1 tes y e 1 es presen a os a azar. enst a e -

sonido que se 
le presenta. 



El alumno encontrará por medlo del o{do la ubi.cación especial de sonidos de diferente intensidad, 

Objetivo Especffico 

13 D<1do 5 sonidos FUERTES de di feren
te tono y duración producido por ins--
trumentos en grabación, que se coloca -
en diferentes posiciones con respecto -
al niño, el alumno volverá su cuerpo -
hacia el sitio de donde provi.ene el so
nido fuerte. 

2.7 

14 Dado 5 sonidos FUERTES, de diferen
te duración y tono, producida por 1 i~ 
trumento en una grabación> la cuál ~e -
coloca a diferentes distancias con res
pecto al niño, el alumno indicará ver-
balmente si el sonido fuerte está cerca 
o lejos de él. 

Instrucción 

Instrucciones: Cierra tus ojos (o si -
el niño ha trabajado previamente con -
los ojos cerrados o no manifiesta tenPr 
o que se Jos venden, con los ojos vend!!_ 
dos). Vas a escuchar un sonido fuerte, 
vuelve tu cuerpo hacia el lugar donde -
lo yoes, para que yo te lleve hacia él. 
Mira así - la maestra modela la activi
dad; ahora hazlb tu. 

Respuesta 

Volver el cuerpo 
hacia el sitio 
de donde provie
ne e) sonido 
fuerte 

~~A_y_ud_a_s ____ ~- Material 

Instrucción: 1 grabadora 
Modelamiento colocada a 
Ensayo diferentes 
Los primeros 2 distancias 
sonidos son de del alumno, 
mayor duración pero en di
que las resta_!! ferentes di 
tes para ayu-- recciones 
dar al alu~no con respec
a ubicar la di to a él. El 
rección del so alumno se -
nido fuerte. para en me-

dio. 
Instrucciones: Cierra tus ojos, (o ven Decir·11cerca11 -- Instrucción. 
dados) va~ a escuchar un sonido, quiero cuando el sonido Los primeros 2. 
que digas si oyes el sonido fuerte cerca fuerte se produ- sonidos serán 

Una grabado 
ra colocada 
en diferen
tes distan
cias del -
alumno, ya 
sea a la iz 
quierda o a 
la derecha. 
El alumno 
se para en 
medio del 

o 1 ejos de tf. ce cerca de él • de mayor dura-
Oec ir ••Jejos11 ___ ción que los -

ando 1 "do restantes, pa-
cu · e sonr ra ayudar al -
fuerte se produce 1 b" 

~ a umno a u r--
lejos de el. car la distan• 

cia del sonido 
fuerte. 

salón, en 
frente de 
la maestra. 



Material 

del cuarto, de 
enfrente a la 
maestra 
1 cassette con 
5 sonidos fuer 
tes. 

Venda 
l cassette e/ 
5 sonidos fuer 
tes. 

Características del Estímulo 

!.Sonido fuerte - grabadora colocada 
atrás del alumno (4011

) guitarra. 
2.Sonido fuerte-grabadora colocada del -
lado izquierdo del alumno (4011 ) 

3.Sonido fuerte-grabadora colocada en 
frente del alumno (1511) flauta 
4.SonJdo fuerte-grabadora colocada en 
frente del sujeto (2011). guitarra. 
5.sonldo fuerte-grabadora colocada al Ja 
do derecho 1011 f1 a uta. 

l Cassette con 5 sonidos fuertes, produ
cidos en la siguiente presentación: 

1.S.:mido fuerte grabadora tolocada lejos 
del niño tono agudo. 
2.Sonido fuerte-grabadora colocada cerca 
del niño gutarra grave largo 
3.Sonido fuerte-grabadora colocada cerca 
del niño piano agudo corto. 
4.Sonfdo fuerte-grabadora colocada lejos 
del niño flauta agudo corto. 
5.Sonldo fuerte-grabadora colocada lejos 
del niño. Flauta grave larga. 

297, 

Criterio de Ejecución Criterio de Ref. Método de Corrección 

SI el alumno vuelve el Refe. Social 
cuerpo hacia el sitio de 
donde proviene el sonido Cada vez que el 
fuerte al menos en un alumno no vuelve 
80% de 

1 

J as presentaci o- su cue:~o en l ª 
nes. 

Sf el alumno responde 
correctamente (lejos 
o cerca) al menos en 
un 80% de las presen
taciones. 

direcc1on correc-
ta. 

Llevar a 1 a 1 umno 
hacia la grabad~ 
ra. 

Ref. Social 

-Cada vez que el 
alumno dé Ja res 
puesta verbal -
(cerca/lejos) 

Si el alumno cumple con 
el criterio, Ja maestra 
presenta nuevos ensayos 
y entrena físicamente 
al alumno para dirlgirlo 
hacia la fuente del soni 
do. 

Si el alumno no cumple 
con el criterio Jama
estra presenta nuevos en 
sayos haciendo que el -
alumno, con los ojos -
abiertos vea la distan
cia a la que se encuen
tra el sonido y le pide 
que escuche como suena 
cuando está cerca y 
cuando está lejos. 



298. 

El alumno emitirá respuestas dlferenclales ante estrmulos acústicos que difieran en intensidad (quedo/ 
fuerte). 

EJ alumno emitirá una respuesta motora ante una intensidad específica y no responderá cuando se 
le presente una intensidad d(ferente a Ja esttpulada. 

Objetivo Específico 

29 Dado 9 sonidos FUERTES producidos 
por 1 grabación, que se presentan al • 
azar dentro de una serie de 15 soni
dos de intensidades fuertes y débi-M 
les, el alumno golpeará la mesa con 
la mano cada vez que escuche el son! 
do fuerte y nunca ante sonidos que--= 
dos. 

lnstruccion 

lnstrucci6n; Vas a escuchar un soni
do fuerte, como éste (presenta el so
nido) y vas a escuchar otros sonidos 
quedos o débiles (presenta sonidos -
quedos) quiero que golpés la mesa con 
tu mano, solamente cuando escuches un 
sonido fuerte, pero no vayas a golpear 
la mesa si el sonido que escuchaste no 
es fuerte. Recuerda, sólo ante un so
nido fuerte. Así (modela la acción) ; 
ahora hazlo tú. 

Respuesta 

Golpear la mesa con la 
mano cada vez que se " 
presenta el sonido 
fuerte. 

No golpear la mesa con 
Ja mano cuando se pre
senta un sonido fuerte 

Ayudas 

1. Instrucción 
2. Modelado 
3. Ensayo 
4. Los primeros 5 so
nidos que se presen-
tan serán de mayor du 
ración que los sonidos 
débiles. Los sonidos 
restantes tendrán Ja 
misma duración, así 
como las demás propie
dades, diferenciándose 
solo por Ja intensidad, 



Material 

2 sil las 
1 mesa 
1 grabadora 
1 cassette 
con 15 soni
dos fuertes 
y débiles -
presentados 
al azar 

características del Estímulo 

Un cassette con 15 sonidos produ
cidos por un piano fuertes, y de to 
no agudo, y de 1011 de duración, en
Ja siguiente secuencia: 

1 F 4011 

2 F 4011 

3 D 2011 

4 o 2011 

5 F 
6 F 
7 D 
8 F 
9 F 
10 o 
t 1 o 
12 F 
13 F 
14 D 
15 F 
X fuerte o quedos, presentados al 
azar. 

2.99. 

Criterio de Ejecucton Criterio de Reforza
miento 

Metodo de Corrección 
~~~~~~~~~~ 

Si el alumno golpea -
la mesa con la mano -
ante la presencia de 
un sonido fuerte, y -
no golpea Ja mesa an
te un sonido débil, -
al menos en un 80% -
de las presentacio-
nes. 

Referencia Social Si el alumno no cumple con el 

e d. U l criterio, la maestra vuelve a 
a a vez q e e ---

alumno golpea la me presenta~ al alumno un.sonido 
sa con la mano cuañ f~erte aislado, y Je pide que 
d . t - de la respuesta .. motora ante o se presen a un - . • d 3 sonido fuerte. su presencia, urante ensa-

yos. 
Cada vez que el ---
alumno no levanta _ Luego le va p~esentando ensa-
1a mano cuando el _ yos con 2 sonidos so~amente: 
sonido es fuerte Juego 3, 4, 5, y as1 sucesi

vamente, hasta que completa -
la secuencia. Investigándolo 
físicamente de ser necesario, 
cuando el sonido es fuerte. 
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El a.Jumno comparará dos estímulos acústicos que definen en intensidad, (fuerte/quedo) dando res
puestas diferenciales verbales o motoras ante sonidos fuertes y débiles. 

Objetivo Específico 

31 Discrimina 

Dado 10 sonidos de diferente Intensidad 
(fuerte/quedo) reproducidos por una gra
bación y de igual tono (agudo), durante 
2011 y produddos por un piano, el alum-
no identificará verbalmente si el sonido 
es fuerte o quedo. 

33 Dado 20 sonidos que difieren en in-
tens i dad (1 O fLlertes y 1 O débil es} pre-
sentados al azar en una grabación. Et -
alumno golpeará la mes~ con la mano cuan 
do se presente el sonido fuerte y le to-= 
cará la carv con la mano cuando se le -
presente eJ sonido débil. 

34 Dado 2 sonidos que d 1 fi eren excl us 1 va 
mente en la intensidad (fuerte/quedo), --= 
presentados en 30 pares, formados ya sea 
por sonl.dos de la misma intensidad (fuer
te/fuerte; quedo/quedo) o por sonidos de 
Intensidad diferente (fuerte/quedo), el 
alumno señalará verbalmente cuáles fases 
son iguales y cuáles son diferentes. 

lnstruccion 

Instrucción: Vas a escuchar soni-
dos fuertes (presenta el sonido) -
y sonidos agudos (le presenta el -
sonido), cuando escuches el sonido 
fuerte vas a golpear la mesa con -
tu mano, y cuando escuches el so-
nido quedo, te tocarás la cara con 
tu mano. Así ••• (modela la tarea). 

Instrucción: Vas a escuchar un -
par de sonidos. Sl los 2 sonidos -
que escuchaste son fuertes, o sea, 
son iguales, me vas a decir: 11 igua 
les11 ; si los 2 sonidos son quedos-;
me vas a decir también "iguales", 
si los sonidos son diferentes o -
sea, uno es fuerte y otro quedo, -
me vas a decir, 11dlferentes11 

Así ••• modela la tarea. 

Respuesta 

Golpear la mesa con 
la mano cuando se -
presenta el sonido -
fuerte 
Tocarse la cara con 
Ja mano, cuando se 
presente el sonido 
débil. 

Respuesta verbal -
(igual) ante los pa 
res en que los ~onT 
dos son de Igual tñ 
tensidad, -

Respuesta verbal (di 
ferente) ante los, pa 
res en que los son¡-:: 
dos son. de diferente 
intensidad. 

Ayudas 

1 Instrucción 
2 l'iódelado 
3 En los primeros sonidos 
el sonido fuerte es pro
dccido por un tambor y 
el débil por una flauta. 
A partir de la la. pre-
sentación. todos los so
nidos serán producTdos -
por l piano. 

1 Instrucción 
2 Modelado 

En los 4 primeros pa
res, los sonidos fuer-
tes son producidos por 
un tambor y los débiles 
por una flaut9. para 
facilitar la dlferen-
clación. 
En las demás presentacio 
nes, los sonidos sen --
iguales o diferentes,, 
escuchando el sonido en 
base a su f ntensldad; 
manteniendo constantes 
las demás propiedades 



Material 
2 sillas 
1 mesa 
1 grabadora 
1 cassette e/ 
20 sonidos -
fuertes y d! 
blles prese.!l 
t;;dos al azar 

2 s 11 las 
1 mesa 
1 grabadora 
1 cassette con 
30 pares de so 
nidos de iguaT 
o diferente -
i ntens l datl 

Caracterfstlcas del Estímulo 

1 Cassette con 20 sonidos de dlferen-
te Intensidad (10 fuertes y 10 débt--
les) presentados al azar, los sonidos 
son producfdos por un plano (salvo los 
6 prlmoros en que los sonf dos fuertes 
son producfdos por una guitarra y los 
débiles por una flauta) con una dura
clón de 2011 y en tono agudo. La se--
cuencla de presentación es la slguie.!l 
te: 

l r 6 D (flauta) 1 f D p t6 O 
120 p 17 F 
13F p 18 F 
140 p 19 D 
15F p 20 D 

2 O 7 F (plano) 
3 Dflaúta 8 D ( 11 ) 

4F 9F 11 

SF 10F 11 

1 cassette con 30 pares de sonidos de 
Igual o diferente lntensldad; producl 
dos por un piano (salvo los r prime--= 
ros sonidos en que los sonidos fuer-
tes son producidos por una guitarra -
y los débiles por una flauta) de 1011 

de duración cada estímulo y de tono 
agudo. la secuenéía de presentacfón 
es la siguiente: 
T F·F (G-G) 
2 F•D (G-F) 
3 D-0 (F-F) 
4 0-F (F-G) 
5 F-D plano 
6 F-F 11 

7 F-D 11 

8 D-0 11 

9 F-F 11 

10 D-F 11 

11 F~D JI 

12 D-D 11 

13 F-D 11 

14 F-F JI 

15 D"F 11 

16 F-F 
17 o-o 
18 F-D 
19 o-o 
20 D-F 
21 F-F 
22 F-D 
23 D-F 
24 F-D 
25 o-o 
26 F-F 
27 D-F 
28 F-D 
29 o-o 
30 0-F 

plano 

Crl terlo de EJec. 

SI el alumno respon 
de correctamente aT 
menos en un 80% de 
las presentaciones 

SI el alumno res
ponde correcta-
roen te a 1 menos -
en un 80% de las 
presentaciones 
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Criterio de Reforz. .M6todo de Corrección --------------------------Re f. Social SI el alumno no cumple con 
el criterio, la maestra vuel 

- Cada vez que el -- ve a presentar los sonidos ::
a lumnc gclµea la me- por separado y ejercitará la 
sa con 1 a man,o cuan-
do se le presonta un respuesta, correspondiente. 
sonido fuerte. Li.:ego prese~t~rá dos sonidos 

(fuerte y deb1l) y ante cada 
-Cada vez que el alu.!!!, uno, pedirá respuestas dlfe
no se tapa la cara -- rentes, Juego un secuencia de 
con la mano cuando se 4 sonidos 5, etc. hasta alean 
le presenta un sonido zar los 20 sonidos. -
débl l. 

Ref. Social 
-Cada vez que el 
alumno die.e. 11 igual 11 

ante un par de sonl 
dos iguales. -

-Cada vez que dice: 
diferente ante 1 -
par de sonidos dlf~ 
rentes 

Si el alumno no cumple con el 
criterio, la maestra vuelve a 
presentar el ensayo por ensa
yo; 

F - F y se le pide que golpé 
la mesa, si el sonido es fuer 
te, que se toque la cara si ::
e 1 sonido es que1!0 y 1 uego -
hace que compare ~as respues
tas. preguntándole: lhiciste 
lo mfsmo? (si) entonces los 
sonidos son iguales (no) en
tonces escuhaste diferentes 
Intensidades. 



... 

302. 

35 

El alumno emitirá respuestas diferenciales ar.te est(mulos acústrcos que difieren en intensidad 
tantas veces como sonidos débiles o fuecrtes escuche reproduciendo la secuencia. 

Objetivo Específico Instrucción 

Pados 1 O sonidos que di f l eren 
clusivamente en intensidad (5 
fuertes y 5 débiles) presentados 
al azar .er. una srabación, el alu_!!l 
no golpeará la mesa con ta mano -
cuando se presente el sonido fuer 
te y se tocará la cara con 1a má
no cuando se presente el sonido -
débil. 

Inmediatamente después volverá a 
golpear la mesa tantas veces co
mo sonidos fuertes escuchó y se 
tocará Ja cara tantas veces como 
sonidos débiles escuchó. 

ex• Ahora ya sabes comparar entre s~ 
nidos fuertes y débiles. Lo que 
quiero que hagas es que golpes -
Ja mesa ante el sonido fuerte y 
que te toques la cara ahte el so 
nido débil, esto ya lo hicimos -
y lo sabes hacer bien. fiero fija 
te bien, lo que quiero que hagas 
después es que golpés la mesa -
tantas veces como sonidos fuertes 
escuches y que te toques la cara 
tantas veces como sonidos débiles 
escuches~ pero en eJ mismo orden 
en que los escuchastes. Esto será 
facil si recuperas de tu memoria 
el número de veces que golpeaste 
la mesa ante el sonido fuerte -
y te tocaste la cara ante el so
n 1 do dél: iJ. Mi ta como lo hago yo. 
Ahora, prueba tú • 

Respuesta 

a} Golpear la mesa an 
te el sonido fuerte.
b) Tocarse la cara an 
te el sonido débiJ. -
c) Golpear la mesa -
tantas veces como so
nf dos fuertes escuchó 
siguiendo la secuen~
cia que se le presen .. 
tó. 
d} Tocarse Ja cara --
tantas veces como soni 
dos débiles escuchó sT 
gufendo la secuencia::' 
que se le present6 

Ayuda 

1. 1 nstrucción 
2. Modelado 
3. Ensayo 
4. Los sonidos sólo 
varían en intensi-
dad. 

Material 

2 sil las 
1 mesa 
1 grabadora 
1 cassette con 
10 sonidos (5 
débiles y 5 -
fuertes) pre-
sentados al 
azar. 



Caracter1s,1Lcas del Estimulo 

1. F piano agudo 311 
2. F piano agudo 311 

3. D piano agudo 3" 
4. F piano agudo 311 

5. D pi ano agudo 3'' 
6. O piano agudo 311 

7, F piano agudo 311 

8. D piano agudo 3n 
9, f plano agudo 311 

10 D piano agudo 311 

__ C_r_f _te_r .... l._o_d_e_E..,J_e_cu_c_l._ó_n___ C r i t!!.!'J !?_ de_.tteforzam l eh to 

sr el alumno golpea la mesa Reforzamiento Social 
tantas veces como sonidos - Cuando dé la respuesta co--
fuertes escuchó y si se to- rrecta de golpear la mesa -
ca la cara tantas veces co-
mo sonidos débiles escuch6 y cuando dé la respuesta e~ 

rrecta de tocarse la cara .. siguiendo la secuencia por 
lo menos un 80% de tas pre siguiendc la misma secuen--
,5entac:iones - cla en la que fueron presen 

tados -

303. 

Método de Corrección 

Si e) alumno no cumple con 
el criterio, la M. irá con
tando con él, el número de 
veces que golpé Ja mesa y 
el número de veces que se 
toque la cara. 

Después, irá rep.roduc i endo 
la secuencia. 
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Fijar Ja atención auditiva en las propiedades arttculatorias del sonido, dentro de una sflaba. 

El alumno lanzará sus receptores auditivos hacia las propiedades articuladoras del /s/ - dentro 
de una sílaba expresando dicha fijación a su atención mediante una acción. 

____ O;..;;b""j._e_t_i_v_o_E_s_,p._e_c_1_f_i_c_o _______ tnstrumentacion por parte de la M Respuesta 

Dadas 40 presentaciones de sílabas que CO.!!, tRecuerdas el sonido sss con el voltear la cabeza 
tengan el forema , reproducidos por una cual hemos estado jugando? bueno, hacia la fuente -
grabadora et alumno volverá la cabeza ha-- ahora vas a escuchar sílabas o -- de producción de 
cia la fuente del sonido, cada vez que es- sea partes de palabras que contie la sílaba, cada -
cuche /s/, sin ninguna Investigación nen este sonidb, mira, como ést--= vez que se prese.!!. 

tas: presenta sa, se, - fljáte en te una sílaba con 
Isa/ tiene el sonido sss además - el fonema s. 
de a. Ahora vas a volver tu cabe-
za hacra el lugar donde escuches 
e) sonido /s/, cada vez que escu 
ches un /s/ 1 aunque sea <:on otro 
sonido, 

Mira así, la maestra modela Ja -
tarea. 

Ayudas 

l. Instrucción 
2.Modelado 
3.La Intensidad y duración 
de la sílaba será mayor en 
las primeros 5 presentacio
nes. 
4.En las 15 primeras síla
bas la producción de la -
/s/ será exagerada, y Ja 
de la vocal normal. 



Material 

1 mesa 
2. sil las 
1 grabadora co
locada a un la
do del niño 
1 cassette con 
40 s nabas que 
cont ten.en e 1 
fonema /s/ 

Características del Estimulo 

40 sílabas con el fonema /s./. las 20 
primeras grabadas con voz de mujer y 
las r·estantes. a 1 ternando hombre-ll)U
jes. 
1 ~s exagerada 1 muy fuerte de 4111 de -
duración (Mujer} 
1-15 exii!gerada, intermedia de 2rr de 
duración {Mujer) 
15-40 normal, interaedta, de 111 , A1u
jer y hombre alternados; 
/sa/ - H /sii/(H} /as/ M 
/sa/ - M /su/(M) /as/ H 
/sal - M /se/ H /is/ H 
/so/ - H /se/ M /es/ M 
/so/ - H /si/ H /as/ M 
/sa/ - M /is/ M /as/ H 
/se/ - M /os/ M /os/ M 
/su/ - H /as/ H /es/ H 
/si/ - H /os/ M /as/ M 

/is/ H /os/ M 

/sa/ H 
/us/ M 
/se/ H 
/si/ H 
/is/ M 
/es/ H 
/sa/ M 
/as/ H 
/se/ M 
/os/ H 

305. 

cr i t, de Ej ec • __ C.._r_i_t_. __ d_e--'R"'"e_f_. ___ M_e_tod_o_d_e __ Co-'r-'r_e_c_c_i_o.;..;.n ___ _ 

Si el alumno 
emite la res 
puesta: corree 
ta a 1 menos --= 
en un 80% de 
las presenta-
ciones. 

Ref. Social 

Cada vez que el 
alumno no vuelva la 
cabeza de los prime 
ros 25 estímulos. -
y cada 2 a partir 
del 16~ 

Si el alumno no emite la res
puesta correcta~ la maestra 
vuelve a presentar el ensayo
y si el niño no vuelve la ca"' 
beza, le pregunta. que porqué 
no. la volvió, si en el sonido 
que se presentó estaba /ss/. 
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Formación de la atención auditiva hacia las propiedades estimuladoras del fonema /s/, dentro de la 
sílaba. 

El alumno mantendrá su atención audltiva en las propiedades articuladoras del fonema /s/, den
tro de la sílaba, al menos durante un minuto. 

Objetivo Especffico 

Dado la presentación de sílabas que con 
tiene el fonema /s/, durante 20 intérva 
los {sasasa 10 segundos) ~uya duración
se va alternando (entre 1511 y 1r), el -
alumno abrirá la mano cuando comience -
a escuchar la sílaba, manteniéndola así 
durante el tiempo que la escuche y ce-
rrándola cuando la presentación de la 
sflaba cese. 

Instrucciones 

Vas a escuchar de nuevo partes de 
palabras que contienen el sonido 
/sss/ (presenta se, si}, En cuan
to la escuches, vas a cerrar tu -
mano y no la abras hasta que ya -
no escuches el sonido ss. 

Vamos a ensayar juntos la tarea 
(presenta un intervalo) y la ma
estra modela el cerrar y abrir al 
empezar y terminar el intervalo 

Ahora hazlo tú soto. 

Respuesta lnstruccion 

a) Abrir la mano 1.lnstrucción 
cuando escuchó 2.Ensayo conjunto de la 
Ja sílaba /s/ tarea. 
b) Mantener la ma- 3.En los 5 primeros inter
no cerrada durante valos Ja sílaba se articu
todo el Intervalo. lará muy fuerte. 
c} Abrir la mano 4.Enfasis en la articula-
cuando cese la pre ción del fonema /s/ dentro 
sentación de la sT de los 7 primeros interva-
laba. los. 
(mano fzquiera 0 de 5.Primeros 3#intervalos d7 
-e-'-a} - corta duracion para facil 1-

1 """ tar la comprensión del tipo 
de respuesta exigido. 



Material 

1 mesa 
2 silla 
1 grabadora 
1 cassette con 
grabación de 20 
presentaciones 
de sílabas con -
/s/, en interva
los de diferente 
duración 

Caracter1sticas del Estimulo 

20 articulaciones de sílabas con el fo
nema /s/•fuertes y exegeradas 1 as prime 
ras presentaciones y medios y normaJes
las restantes, durante los siguientes -
intervalos. 

/sa/211 H 
/sa/3" H 
/so/1 11 H 
/se/1011ti 
/si/3011M 
/su/1S11H 
/si/1011H 

/is/1011 H 
/as/3011 H 
/us//¡511 H 
/as/1511 M 
/os/1511 H 
/es/1311 H 
/as/1011 H 

/sa/ 511 H 
/sa/4511 M 
/os/1511 H 
/se/3511 H 
/si/ 111 H 
1:.~s/l 011 H 

Cri. t. de Eje, 

SI el alumno -emi
te la respuesta -
correcta (a+b+c} 
al menos en un 80% 
de la presentac-
ción. 

La respuesta se 
considera correcta 
SOLO si se cumplen 
con los 3 crite--
rlos estipulados. 

307. 

Crit4 de Ref, 

Reforzamiento Súcial 

1-lOIRF 

11- 20 2RF 

Metodo de Corrección 

Si no cumple con el crite 
do, la maestra registra-:" 
rá el ensayo usando ins
tigación física (Ej. man
teniéndole cerrada Ja ma
no) más instrucción ver-
val (todavía no dejaras 
de escuchar sa, entonces 
porque quieres abrirla) 
según la respuesta de la 
cadena que sea incorrec
ta. 

Comenzará nuevos ensa
yos presentando varios 
intervalos con /sa/, .. _ 
luego /so/, /se/, etc. 
y finalmente /as/, /es/ .•. 



308. 

Reconocimiento de srJabas que contengan eJ fonema /s/ 
Partiendo de las propiedades articuladoras del fonema /s/, el alumno reconocerá las sílabas en 

tas que aparezca, emitiendo una respuesta motora ante su presencia. 

Objetivo Especifico 

Dado 50 presentaciones de sílabas que 
contengan el fonema /s/, reproducidos 
por una grabadora, el alumno golpeará 
la mesa con la mano, cada vez que se -
presente una sílaba que incluya a /s/, 
sin ninguna instigación. 

Instrucciones 

Vas ahora a golpear la mesa con 
tu mano cada vez que escuches pe 
dacltos de palabras (se,as) con
sss. 

Ensayemos juntos ta tarea. 

Respuesta 

Go 1 pear 1 a mesa con 
la mano (lzqutera o 
derecha) cada vez que 
escuche una sílaba 
con /s/ 

Ayudas 

1 , l nstrucc ión 
2.Ensayo conjunto de maestra 
y alumno 
3.tas primeras presentaciones 
el fonema se articulará con 
mayor intensidad que la vo-
cal, exagerándose su articu
lación. (desvanecimiento gra
dual). 



Material 

1 mesa 
2 sillas 
1 grabadora 
1 cassette con 
50 presentacio 
nes de sílabas 
con el fonema 
/s/ 

CaracterTsticas del Estfmulo 

SO sílabas con el fonema /s/ grabadas por hom
bres o mujeres, de 111 de duración, Intensidad 
media, articulación normal (salvo las 10 pri
meras presentaciones). 

/sa/ M 
/so/ M 
/so/ M 
/sa/ M 
/se/ M 
/si/ M 
/su/ M 
/se/ H 
/se/ M 
/si/ M 

/so/ H /us/ H /so/ H /si/ H 
/se/ M /as/ M /is/ M /as/ M 
/su/ M /os/ H /as/ M /as/ H 
/si/ M /es/ M /sa/ H /us/ H 
/su/ H /es/ H /so/ H /se/ M 
/is/ M /os/ M /us/ M /as/ H 
/us/ M /as/ H /is/ H /es/ M 
/us/ H /as/ M /sa/ M /se; M 
/is/ M /os/ H /es/ H /si/ M 
/Is/ H /es/ H /se/ M /os/ H 

...-.Cr_I-.t;;..;.-.-.d_.e-'E_.j""'e.-c-'-.--- Cr1t.de Ref. 
Si el alumno golpea Ref. Social 
la mesa con la mano Estímuls cada vez que se pre 
sente una sílaba -- 1 - 15 l~F 
que contenga el fo- 16_ 50 3RU 
nema /s/ 

Metodo de Corrección 

Si el alumno no cum
ple con el criterio 
la maestra presenta 
nuevos ensayos (sa, 
so, sa, sa, se, se, •.• 
is, is, is,. etc), ,e 
instiga físicamente 
al niño para que gol
pée la mesa, eseñándo 
le verbalmente la -
presencia de sss. 
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El alumno identificará, por medio del oído, la situación espacial de sflabas que contengan el fonema s. 

Objetivo Especifico 

Dado 15 presentaciones de sílabas que contengan 
el fonema s, producidas por una grabadora que • 
se coloca en diferentes direcciones con respec
to al niño, el alumno volverá su cuerpo hacia -
el sitio de donde proviene el sonido (sílaba) 

Dado 15 presentaciones de sílabas que contengan 
el fonema /s/, reproducidas por una grabadora, 
desde diferentes distancias con respecto al ni 
ño, el alumno indicará verbalmente si la síla:: 
ba que escuchó fue pronunciada lejos o cerca -
de él. 

Instrucciones 

(Alumno con los ojos venda
dos} vas a escuchar pedazos 
de palabras (sa~ es) como -
las que has oído> vuelve tu 
cuerpo hacia el lugar donde 
las escuches y yo te lleva
ré hacia él. 

(Alumno con los ojos venda
dos) Vas a escuchar los so
nidos sss, que has venido 
oyendo ya¡ ahora vas a de
ci .rrne s 1 lo oyos cerca o -
lejos de tf . 

Respuestas 

Volver el cuerpo ha 
e.la et sitio de doñ 
de proviene la sita 
ba. -

Respuesta Verbal 

a) cerca-cuando la -
sílaba se articule -
cerca d~l ntñ~. 

b} lejos-cuando se 
articule lejos de -
él 

Ayudas 

1. Instrucción 
2.Los 3 primeros sonidos 
serán de mayor intensi
dad y duración y la ar
ticulación de /s/ exage 
rada, para ayudar al nT 
ño a ubicar la dlrec--:: 
ción de donde proviene 
el sonido. 

1. Los 3 primeros sonidos 
serán de mayor intensl-
dad y duración y la arti
culacíón de /s/ exagera-
da, para ayudar al niño 
a ubicar la distancia a 
Ja que se presenta el so
nido. 
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Material 

1 grabadora colo 
cada a la mlsma
d lstancia del -
alumno, pero en 
diferentes dl-
reccfones con -
respecto a él 

1 cassette con 
la presentación 
de 15 sílabas -
que contienen el 
fonema /S/ 

1 grabadora co
locada enfrente 
del niño pero 
a diferentes 
distancias. 

l cassete con 
15 sílab;.;s -
con el mema 
s. 

Caracter 1 sti cas 

cassette con 15 sílabas con el fonema 
s, con las siguientes características y 
direcciones: (voz mujer) 

t/sa/-fuerte 511 ;exagerada /s/ adelante 
2/so/-fuerte 411 ;exagerada /s/ adelante 
3/su/-fUerte 411 ;exagerada /s/ izquiera 
4/si/-media 211 ;normal /s/ detrás 
5/se/-débi 1 311 ;normal /s/ derecha 
6/us/-débil 111 ;norma 1 /s/ derecha 
7/as/-media 211;normal /s/ derecha 
8/is/-fuerte 1";normal /s/ izquierda 
9/es/-media 411 ;normal /s/ detrás 

10/os/-débll 211 ;normal /s/ Izquierda 
11/usl-débfl 411 ;normal /s/ detrás 
12lso/-medla 111 ;normal /s/ adelante 
13/se/-fuerte 211 ;normal /s/ derecha 
14/si/-débtl l";normal /si detrás 
15/es/-medla 3u;normal /si Izquierda 

1 Cassete con 15 sílabas con et fonema s, 
con las siguientes características y dfs
tancias; (voz mujer) 
1/so/-fuerte 511 /si exagerada-cerca 
2/sa/-fuerte 411 lsl exagerada-cerca 
31se/-fuerte 311 /si exagerada-lejos 
4/su/-medio 211 /s/ normal-lejos 
5/sl/-medio 1'1 /s/ normal-cerca 
61us/-medio 211 /s/ normal-lejos 
7/as/-medio 411 /s/ normal-cerca 
81is)-medio 111 /si normal-lejos 
9/os/-medlo 311 /si normal-cerca 

10/esl-medlo 211 /si normal-cerca 
11/sa/-medio 211 /si normal-lejos 
12/is/-medio 311 Is/ normal-cerca 
13/es/-medlo 111 /s/ normal-cerca 
141su/-medio 211 Is/ normal•lejps 
15/os/-medio 111 /s/ normal-lejos 

Crlt, de Ejec. 

SI el alumno no 
vuelve el cuerpo h~ 
cia el sitio de don 
de proviene el sonT 
do a 1 menos en un '.:" 
80% de las sltuaci_g_ 
nes 

Sl el alumno emite 
Ja respuesta ver-
bal correcta (le-
jos-cerca) al me-
nos un 80% de las 
presentaciones), 

311. 

Cri t. de Ref, M&todo de Corrección 

Ref. Social Si el alumno no cumple con el -
Cada vez que el criterio, la maestra instiga fí 
alumno no vuel- sicamente al alumno para diri-'.:" 
va el cuerpo en girlo hacia la fuente del sonido. 
la dirección co 
rrecta. 
Llevar al niño 
hasta la graba 
dora. -

Ref. Social 

Cada ve:z que 
el alumno -
no emita la 
respuesta ver 
ba l correcta':" 

Llevar al niño 
al sitio donde 
está la graba
dora. 

Desglosa Ja presentación de 
estímulos en paquetes de: 
sa, sa, sa, sa, (5 respuestas 
correctas) 
so, so, so •••• etc. 
as, as, as, •••• etc. 
sa, es~ sl, •.••• etc. 

Si el alumno no cumple con el 
criterio, la maestra presenta 
nuevos ensayos, permitiendo al 
alumno ver la distancia a la 
que se encuentra el sonido (gra 
badora) y le pide que escuche -
c6mo suena cuando está cerca y 
cuando está lejos-presentando 
los 2 primeros ensayos de los 
paquetes con los ojos cerrados 
y el resto con los ojos abier
tos. 
Paquete: 
sa, sa, sa, ••• (5 respuestas 
correctas) 
se, se, se,. •• etc. 
as, as, as, ••• etc. 
sa. es, ••• etc. 



... 
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Atención Selectiva a las propiedades articuladoras del fonema s, dentro de sílabas. 

El alumno atenderá selectivamente a las propiedades articuladoras del fonema s, dentro de una sílaba 
sin atender a sus rasgos 11no distinttvos11 ni a sus propiedades acústicas. 

Objetivo Especifico 

Dada 35 presentaciones de sTlabas que con 
tengan el fonema s, reproducidas por una-::' 
grabación, y que varían en sus propiedades 
acústicas, el alumno golpeará la mesa con 
Ja mano, cada vez que se le presente /s/. 

Instrucciones Respuesta ____ A_.y'-u'-d_a_s _____ _ 

Vas a escuchar varios pedazos de pa Golpear la mesa con l. Instrucción 
labras. F"ijate muy bien para que--= la mano (derecha o 2.Los primeros 3 sonidos 
golpées la mesa con tu mano cada -- izq1..1ierda) cada vez serán de mayor duración, 
vez que escuches nuestro sonido sss que se presente el producidos. por la misma 
Tiene que escuchar todo el pedazo, sonido /s/. voz, (femenina), exage
para que puedas indicarme si oyes -(En las sílabas in- rando las propiedades ar 
sss o no. ticulatorias de /s/ -versas, e T niño debe 

emitir la respuesta -Así mismo, las 6 prime
hasta haber escucha- ras presentaciones de 
do /s/m pues se pre- sílabas inversas (as, es. 
tende que atienda a etc) se e~agerará la pro
/s/, no a la mera -- nunciación de /s/ subdi-
presencia de sonido vldiéndose el volumen de 
a/s • la grabadora eh el momen

to en que se escuche la 
s (disminuyéndose graduaf 
mente) -

Las restantes presentacio 
nes variarán en tono, tiñi 
bre, intensidad y dura--
ción y la articulación -
será semejante a la del 
habla normal (sin preci
sar la articulación) • 



Material 
1 mesa 
2 sil las 
1 grabadora 
1 cassette con 
35 .presentaci.2_ 
nes de s í1 abas 
con el fonema 
/s/, con va--
ri ac iones en -
sus propieda-
des acústicas. 

Características del Estímulo Crit. de Ejec. 
_3_5_s_í_I a_b_a_s_c_o_n_e __ l _f..,..o_n_em_a__,/_.s...,./_c_o_n-1_.a_s_s..,..i _g_u.,,..i e_n_t_e_s_ Si e 1 a 1 umno --

características: golpea la mesa 
con la mano { -

1/sa/-fuerte 511 aguda, mujer, exagerada derecha 
0 

iz---
2/so/-fuerte 411 aguda, mujer, exagerada quierda) cada _ 
3/si/-fuerte lt11 aguda, mujer, exagerada 
'·/ ¡ d , • 1 vez que se pre-
't su -me ia 2 1 grave, mujer, norma senta /s/ al me 
5/so/-débll 3u aguda, hombre, normal nos en un 80%-:-
6/se/-media 1 1 grave, niño, normal de las presenta 
7/sa/-fuerte 211 grave, mujer, normal clones. -
8/su/-débil 411 aguda, niña, normal 
9/su/-media 211 grave, hombre, normal 

10/si/-débil 1 1 grave, mujer, rápido 
11/as/-fuerte 5" aguda, mujer, exagerada 
t 2/as/-fuerte 511 aguda, mujer, exagerada 
13/os/-fuerte 411 aguda, mujer, exagerada 
14/as/-media 211 grave, hombre, exagerada 
15/es/-medla 3u aguda, niño, exagerada 
16/es/-débll 3'' grave, mujer,. -exagerada 
17/os/-media 111 aguda, niñoa, exagerada 
18/es/-fuerte411 grave, mujer, normal 
19/es/-débil 1J aguda, niña, normal 
20/us/-media 311 agudo, hombre, normal 
21/os/-débil 211 grave, niño, normal 
22/os/-fuerte 311 grave, mujer, normal 
23/is/-fuerte 11 agudo, nliña, normal 
24/es/-medio 411 grave, hombre, normal 
25/as/-débi 1 111 grave, nifto, normal 
26/sa/-medlo 311 agudo, mujer, normal 
27/so/-débtl zu grave! nii'la, normal 
28/es/-fuerte 411 agudo, hlmbre, normal 
29/ls/-medio 211 agudo, nli'ia~ normal 
30/st/-fuerte 111 grave, hombre, normal 
31/su/·déb11 311 agudo, mujer; norma 1 
32/us/-débit 411 yrave, mujer, normal 
33/as/·débl l 1" grave, hombre, normal 
34/st/-d&bll 111 agudo, hombre, normal 
35/es/•fuerte 2" agudo, nifto, normal 
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Crit. de Ref, Método de Correccion ....,,...,......-,,..__,,_. __ ~-----------......... 
Refor.Socíal Si el alumno no cumple con el 

1 
criterio la maestra va presen 

Cada vez que e tando ensayo por ensayo, ex--= 
alumno emita 1ª plicándole al niño: 
respuesta corree 
ta, - Fijate,. que aunque sea la 

voz de un niño, y suene fuer
te, se oye sss en 1 a sílaba. 

Fijate que aunque el sonido 
cambie, de todos modos se oye 
también la /s/. (Presenta-
ción siguiendo el paquete) -

-Si el error es en la sílaba 
inversa, y el alumno emite la 
respuesta antes de escuchar 
/s/, (o sea, la sílaba comple 
ta) la maestra utilizará la -
instigación física (detenien 
do la mano de! niño~ si gol-= 
pea la mesa antes de escuchar 
toda la sílaba) y le explica
rá "cómo respondes si aún no 
sabes si se va a presentar 
sss o no" ahora! (presenta-
c ión siguiendo los estímulos 
por paquete ya sentados} 
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Atención figura-fondo hacia las proptedades del fonema /s/ dentro de una stl~ba, 

El alumno obtendtá selectivamente fas propiedades articulatoras del fonema /s/, en sílaba, ignorando 
la presencta de otros estímulos auditivos distractores, que se presentan simultáneamente. 

Objetivo Especifico 
Dada la grabación de una pieza musical, en la 
que se han intercalado 20 presentaciones de -
sílabas con el fonema s, con propiedades acús 
ticas diferentes, el alumno golpeará la mesa-:: 
con la mano cada vez que escuche /s/. 

Dado Ja grabación de una conversaclón en la 
que se han itercalado 20 presentaciones de -
una sílaba que contiene el fonema /s/, con -
propiedades acústicas diferentes 1 el alumno. 
levantará la mano cada vez que escuche et so 
nido ~. dentro de la conversación. 

1 nstrucclones 

Vas a escuchar una ptesa musi 
cal, en la música hemos escoñ 
dido de nuevo vados pedazos
de palabras que tienen sss. 
Pon mucha atención para que 
descubras cuando se presentan 
golpea la mesa con tu mano -
cuando lo escuches. Recuerda 
que tenemos que esperar para 
escuchar todo el pedazo de pa 
labra para que puedas saber -
si sss aparece o no. 

Respuesta Ayuda 

Golpea la mesa - 1. Instrucción 
con ta mano (lz- 2.En los primeros ensayos la maes
quierda o dere-- tra real izará la rarea con el alu11t 
eha) cada vez -- no, instigándolo verbalmente --- -
que se presente (ofste /s/7). 
una stlaba con - 3.Los 2 primeros estímulos serán 
el fonema /s/ -- muy fuertes y de mayor duración, 
durante la pieza para factlltar que el alumno Jo 
musical. escuche (sus articulaciones serán 

exageradas}. 
4.Los 3 primeros estímulos con sí
laba inversa, /s/ serán exagerada. 

E'.sta es la conversación entre Golpear la mesa 
dos mujeres. En ella están -- con la mano (iz 
también escondidos pedazos de quierda o dere-:" 
palabras {sa, se), con s. En- cha) cada vez -
cuentra los sonidos ss escon-- que se presente 
didos en la conversación, fija una sílaba con 
te bien, para que descubras tO el fonema /S/ 
dos. -dentro de la --

1 .. Instrucción 
2.Modelado 
3.Los 2 primeros estímulos serán 
fuertes y de mayor duración, así 
mismo, la voz será de hombre, pa
ra ayudar a distinguir de las vo
~es de mujer, la articulación de 
s será exagerada. 

Hira: así -modela lá tarea- 4.!.os 3 primeros estfmulos en si
labas inversas tendrán las carac
tertst f cas anteriores. 



Material Caracterfstlcas deJ Estfmulo 
1 mesa Cassette con 1 pieza musical en la cual se --
2 sillas han Intercalado, al aza.r, 20 sflabas con et 
1 grabadora fonema /s/ 
t cassette con 1/sa/fuerte 5n /s/ exagerada, mujer 
1 pieza musical 2/so/fuerte 5'' /si exagerada, mujer 
en la cual se - 3/su/medlo 3º /s/ normal, hombre 
han Intercalado 4/se/débfJ 511 /s/ normal, niño 
(al azar) 20 -- 5/sf/medlo 2" /s/ normal, nli'k> 
presentaciones 6/si/fuerte 1" /si normal, 111Ujer 
de sílabas con 7/as/fuerte 411 /s/ exagerada, J111Jjer 
el fonema /s/ 8/is/fuerte 311 /s/ exagerada, nfña 

9/us/medio 2" Is/ exagerada, hombre 
10/us/débi l 311 /s/ normal,_ lllUjer 
11/os/medio 1' /si normal niño 
12/es/débll 4u /s/ normal, ~re 
13/sa/medio 3" /s/ normal, mujer 
14/ls/débi l 4° /s/ normal, niño 
15/us/fuerte t• /s/ normal, niña 
16/so/medio zu /s/ normal, hombre 
17/se/fuerte 3" /s/ normal, niño 
J.8/es/débi 1 311 /S/ normal, mujer 
19/si/medlo Z" /s/ normal, mujer 
20/su/débfl zu /s/ normal, ho!llbre 

Cassete con grabación de una conversación 
entre 2 mujeres: 

/so/fuerte 511 exagerada, hombre 
/sa/fuerte 511 exagerada, hombre 
/sa/media 3" nol"Jllal, niña 
/se/débi 1 l¡it nonna l 1 niño 
/su/media 3" ocu·•t:il, mujer 
/si/fuerte 111 normal, hombre 
/is/fuerte 5" exagerada, hombre 
/os/fuerte 5" exagerada, hombre 
/as/fuerte 5" exagerada, hombre 
/os/media 2" nonnal, niila 
/es/débil 3u nor111al, mujer 
/as/media 111 normal, niño 
/sa/fuerte 411 no.-.a 1 , hombre 
/us/débl 1 2" no1111al, mujer 
/is/medla 311 non.al~ nlila 
/so/débi 1 311 non1al. hombre 
/su/media 2" nor.al, mujer 
/es/débil 3" norul, nfilo 
/su/fuerte 111 noONl, niña 

Crlt. de EJec. 
S[ el alumno gol-
pea la mesa con Ja 
mano cada vez que 
se presenta la sí
laba con el fonema 
/s/, al menos en -
un 80% de las pre
sentaciones 

Si el alumno gol-
pea la mesa con Já 
mano cada vez que 
se presenta la sí
laba con el fonema 
/s/ al menos en un 
80% de las presen
taciones 

Cr 1 t. !le Ref. 
Ref. Social 

1 - 7 lRf 

8- 20 2RU 
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Método de Corrección 
SI el alumno no cumple con el 
criterio, la maestra presenta
rá un ensayo y Te modela al n.!_ 
ilo la tarea, 11No atiendes a la 
mús.fca, escuchas el sonido 
ahora" golpea la mesa; subien
do además, el volumen cuando 
se presenta /s/. 
E:n las .,qol;l::is inversas, si el 
niño espera a escuchar la sfl!!_ 
ba (ambos sonidos, la maestra 
le. detendrá el brazo, agregán
do: "no estés esperando escu
char todo el sonido, y sólo en 
tonces golpear la mesa. 

St el alumno no cumple con el 
criterio, la maestra vuelve 
a presentar la conversación , 
modelándole la tarea, instru .. 
yéndole a que se fije en el 
sonido y trate de no hacer -
caso de la conversación, ins
tf gándolo verbal y físicamen
te a responder. 
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Fijación: 

El alumno fijará en su memoria el número de sílabas que contengan el fonema /s/ sin atender a las pro
piedades acústicas (sólo a las articulaciones) y responderá verbalmente cuando se le pregunte el número de -
sílabas con fonema /si que escuchó. 

Objetivo Especifico 
Dadas 3 secuencias con diferente 
número de sflabas (directas e in
versas presentadas al azar) que -
contienen el fonema /s/ y que va
ríen en sus pi'opiedades acústicas 
el alumno fijará su memoria en el 
número de stlabas con el fonema -
s que escuchó. 

lnstrucclon Respuesta Ayuda Material 
M. Te acuerdas que·sab1as golperar la me- a)golpera la mesa 1.lnstrucción 2 si~las 
sa con cualquiera de tus manos cuando es- con la mano dere- 2.Ensayo,(gol l mesa 
cuchabas nuestro sonido sss en pedazos de cha o izquierda - pear la mesa- 1 grabadora 
palabras? Vamos a hacerlo ahora (presenta cada vez que se - al escuchar 1 cassette con 3 
3 sílabas con s para que el niño ensaye - presenta una sil_!! /s/ secuencias de sí-
la respuesta) Ahora quiero que cada vez - ba con el fonema 3.Modelado labas con el fone 
que escuches sss en el pedazo de palabrat s, y contar ver- 4.Ensayo ma /s/ 
vayas contando l,2t3,4, etc.inmediatamen- balmente lnmedi~ 5.La primera 
te después de que golpés la mesa. Acuerd.!!. tamente después sílaba de ca 
te que tienes que escuchar todo el pedazo de golpear la m~ da secuencia 
para que puedas indicarme si oyes sss o - sa. será pronun-
no. Mira cÓiT.o lo hago yo. Ahora hazlo tú. b) Contestar ca- ciada por un 
Preguntar al final de cada secuencia. rrectamente cuán hombre, exa-

tas sílabas con- gerando las 
s escuchó o bien propiedades 
cuantas veces -- articulato--
golpeó la mesa. rf as de /s/ 

Fijación del alumno: fijará en su memoria el número de sílabas que contengan e~ fonema /s/ sin atender a las propiedades acdsti
cas (sólo articulatorias} y responderá verbalmente cuando se le pregunte el número de stlabas con el fonema /s/ gue escuchó. 

Dados 3 secuencias con diferente M.Ahora vamos a seguir "golpeando la mesa a) Golpear la mesa 1. Instrucción 2 !>il las 
número de 3Ílabas (directas o in cuando escuches el fonema /s/en tos peda con la mano ante 2.Modelado 1 mesa 
versas) q~e contienen e1 fonema- zas de palabras, pero ahora no quiero --= la presentación - 3.Ensayo 1 grabadora 
/s/ y que varíen en sus propieda que vayas diciendo: 1,2,3 ,etc. Lo que -- ~e sílabas con eJ 4.ta la. sTla- ! cassette ceon 3 
des acústicas) el alumno· fijará- quiero que hagas es que vayas guardando fonema /s/ ba de cada se.. secuencias de sí-
en su memort a el número de s fl a- en tu cabecita al número de. pedazos de b) 1 r guardando en cuencia será .. labas con el fo--

. bas con el fonema /s/ que escu-- palabras con /s/ que escuchaste. Cuando la cabeza el núme producida por nema /s/. 
chó. yo te pregunte el número de pedazos de ro de veces que -: un hombre, --

palabras con /s/ que escuchaste, tú me golpea la mesa o exagerando las 
dirás cuántos fueron, o bien, cuantas - bien, el número de propiedades ar 
veces golpeaste Ja mesa con la mano. sflabas con el fo- ticuladoras de 
Mira, como lo hago yo ahora, hazlo tú. nema /s/ que escu- /s/ 

chó. 
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Características del Estímulo Criterio de Ejecución -Criterio de Reforzamiento Método de Corrección 
cassette con 3 secuencias de sílabas a}EI alumno golpeará la mesa -ReforzamieñtoSocial Si el niño no cumple 

directas o inversas que contienen el fo- con Ja mano cada vez que escu- d • - 1 con el criterio de eje-
nema /s/ con las siguientes característi che una sílaba que contiene el Caª vez que el niño de ª re~ cución la M. contará 
cas: - fonema /s/ y contarla verbal-- puesta correcta, tanto ª 1 gol- con él el número de ve 
-5 silabas con el fonema /s/ mente 1,2,3, etc. cada vez que pear la mesa Y contar, coro al ces que golpea la mesa)' 
sa-fuerte 511 grave, hombre, exagerada escuche el pedazc de palabras dar la respuesta correcta. al final junto con el 
es-fuerte 511 grave, hombre, exagerada con el fonema /si o bien, cada niño dirá el número de 
si-medie 211 gra\·e, niño, normal vez que golpea la mesa. sílabas con /s/ que se 
os-débil 111 aguda, niño exagerada b)Cuando la M. pregunta cuán-- escucharon 
su-medio 2" grave, mujer, normal tos pedazos de palabras con /si 
-l¡ sílabas con el fonema /s/ escuchaste o bien, cuantas ve-
us-fuerte 5u grave, hombre, exagerada ces golpeaste la mesa con tu -
is-fuerte 511 grave, hombre, exagerada mano el alumno contestará co--
su-media 211 grave, mujer, normal rrectamente por lo menos el --
se-débi 1 211 agudo, niña normal 80% de las veces que se pregu.!!. 
-3 sílabas con el fcnema /si te. 
so-fuerte 5" grave, hombre, exagerada 
is-fuerte 511 grave, hombre, exagerada 
su-d§bi l_~a.ve~ mujer, normal __ __ 
-Un cassette con 3 secuenc I as de s tl abas El a 1 umno go 1 peal a -------=R"""e""'f,_o_r-za_m_lr--e-n"""'t-o--=s-o-c .... f a~l ----=s"'"i _e....,..l -n"""'i...,ñ,..o_n_o_c_um_p_l'""e--
(d i rectas o inversas) que contienen el - mesa con la mano ca- con el criterio de eje 

p h Cada vez que el niño dé la - -fonema /s/ con las siguientes caracter1_s da vez que escuc a - cución Ja M. irá con--respuesta verbal correcta --
ti cas. la sílaba con el. fo- al final izar cada secuencia. tando el número de ve-
3-sílabas con el fonema /s/ nema /s/ y al final ces que el niño golpea 
se-fuerte 511 grave,hombre,exagerado de cada secuencia la mesa y después al 
Is-fuerte 411 agudo, mujer, normal contesta verbal y co final Izar la secuencia 
sa-medio 211 agudo, niño, normal rrectamente el núme':" preguntará: 
-4 sílabas con el fonema /si ro de veces que escu 
so-fuerte 511 grave, hombre exagerada ch6 la sriaba con _:;; 
Is-medio 311 agudo, mujer, normal /s/ o que golpe6 la 

lcuántas fueron? 

su-fuerte 111 grave, hombre, exagerada mesa por lo menos e 1 
es-medla 211 agudo• nli'ia, normal 80% de las veces que 
se-débl 1 3" agudo, nli'io, -normal se le pregunta. 
2-sílabas con el fonema /s/ 
us-fuerte 511 grave, hombre exagerada 
sa-medlo 211 agudo, mujer, exagerada 
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Recuperaclqn: El a.lumno emitirá una respuesta verbal cuando se 1e pregunte cuál fue la cantidad de síla
bas con el fonema /~/ que escuchQ lnmediatamente despues de que se termine la secuencia. 

Objetivo Específico 
Dado 3 secuencias de sílabas que co.!!. 
tienen el fonema /s/ directas e indi 
rectas cuyas propiedades acústicas :: 
difieren, producidas por una graba-
clón, el alumno contará mentalmente 
e 1 número de sílabas con e 1 fonema -
/s/ que escuchó y al final de cada -
secuencia dirá cuantas fueron. 

Instrucción 
M. Ahora ya no vamos a golpear Ja -
mesa con la mano cuando escuches en 
los pedazos de palabras el fonema -
/s/. Lo único que vas a hacer, es -
contar en tu cabeza y guardarlos -
ahí hasta que yo te pregunte cuán-
tos fueron Jos pedazos de palabras 
con el fonema /si que escuchaste. -
Mira como lo hago yo. Ahora prueba 
tú. 

Respuesta 
Contestar verbal y 
correctamente cuán-
tas fueron las síla
bas con /si que se -
escucha ron. 

Ayuda Material 
l.lnstrucción 1 mesa 
2.Modelado 2 sillas 
3 .Ensayo 1 grabadora con 
4.La prjmera 3 secuencias de 
presentación en sílabas con /s/ 
cada secuencia (directas e indi
será de mayo in-rectas). 
tensidad y exage 
rada. -

El alumno emitirá una respuesta verbal cuando se le pregunte cual fue la cantidad de silabas con el fonema /s/ que escuchó, de-
jando pasar determinado intervalo de tiempo después de que se termine la secue_n_c_ia_. ______ -------· 

Dadas 3 secuencias de s í1 abas que - H. Vamos a seg u ir guardando en nues- Contar verba 1 y co-
con tienen el fonema /s/ (directas o tra cabeza el númerc de srlabas con rrectamente cuántas 
Inversas) cuyas propiedades acústl- el fonema /s/ que escuches. fueron las sílabas 
cas difieren, producidas por una Pero ahora, no te voy a preguntar con el fonema /s/ -
grabación~ el alumno expresará ver- inmediatamente cuántas fueron las - que escuchó. 
balmente el número de sílabas con - sílabas con /s/ que escuchaste. Va
el fonema /s/ que escuchó cuando se mos a dejar pasar un ratito y des--
lo pregunte la maestra. pués yo te preguntaré. 

Vamos a hacerlo una vez. 

La H. esperará 1' antes de pre-
guntar cuántos fonemas /s/ escucha 
rón. 

1. Instrucción l mesa 
2.Ensayo 2 sillas 
3.La lra. presen·l grabadora con 
tación de cada se 3 secuencias de 
cuencia será de:; sílabas con /si 
mayor intensidad (directas o in-
y exagerada. versas) 



Características del Estímulo 
Un cassette coñ 3 secuencias de sílabas que 
contienen el fonema /s/ con las siguientes 
características: 
-4 sílabas con el fonema /s/ 
se-fuerte 611 grave, hombre, exagerada 
is-medio 3" agudo, niña, normal 
su-medio 211 grave, niño, normal 
os-débil 211 gráve, niña, exagerada 
-5 sílabas con el fonema /s/ 
is-fuerte 611 grave, hombre, exagerada 
su-media 211 grave, mujer, normal 
se-med i a 311 agudo, niño, norma 1 
os-fuerte 211 agudo, niña, normal 
sa-débt 1 211 grave, hombre, normal 
-2 sílabas coh el fonema /s/ 
so-fuerte 511 grave, hombre, exagerada 
os-débil 211 agudo, mujer, normal 

Un cassette con 3 secuencias de sf labas que 
contienen el fonema /s/ con las siguientes 
características: 
-5 sílabas con el fonema /s/ 
si-fuerte 611 grave, hombre, exagerada 
os-media 311 agudo, mujer, normal 
es-media 211 agudo, niña, rápida 
su-débi 1 211 grave, niño, normal 
sa-medlo 111 agudo viejo, norma 1 
-4 silabas con el fonema /si 
ls··fuerte 611 grave, hombre, e.ltageradQ 
sa-media 2" agudo, mujer, rápi.da 
as-débil .211 grave, niño, norma 1 
se-melda 311 grave, niño, hOrmal 
-3 sflabas con el fonema /s/ 
us-fuerte 611 grave, hombre, exagerada 
sa-medlo 2.11 agudo, ñiUJér• normal 
is-medio 211 agudo, mujer, normal 

319. 

Crl terio d~_!jecuclón 
Contestar correctamente cuán
tas fueron las sílabas con el 
fonema /s/ escuchadas inmedia 
tamente después de que termf= 
nó Ja secuencia por lo menos 
un 80% de las veces que se le 
pregunte. 

Criterio de Reforzamiento 
Reforzamiento Social 

Método de Correccion 
Si el alumno no cumple 
con el criterio de eje
cución será necesario -
volver a contar junto 
con el niño el número 
de sílabas con el fone
ma /s/ que se han escu
chado. 

Cada vez que el niño dé la 
respuesta correcta. 

Conte~tar correctamente -- Reforzamiento Social 
cuántos fueron los fonemas . 
/si que se escucharan en _cada vez que el niño dé Ja 
cuanto Ja M. le pregunte _respueta co;recta. 
por io menos et 80% de las 
veces. 

-SÍ-el-alumno no cumple 
con el criterio de eje
cución, la M. esperará 
lro. 2011 y después 3011 ; 

dar después 11 así suce
sivamentt· hasta que el -
niño llegue a recordarlo 
después de que pasen 3' • 
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320. 

Identificación de las propiedades articuladoras del fonema /s/, dentro de una sílaba 

El alumno Identificará por medio del oído, Ja presencia del fonema /s/ en una sílaba y la posición 
que ocupa en ella, emitiendo una respuesta motora o verbal para señalar que Jo ha identificado. 

Objetivo Específico 
Dado 10 sílabas en las que se 
presenta el fonema s, el alum
no identificará la presencia -
de /s/ mediante una respuesta 
verbál. 

Dadas 20 sílabas directas, en 
las que se presenta /s/ en po 
sición inicial. El alumno i-::
dentificará verbalmente la -
presencia de /s/ dentro de la 
sílaba. 

Dadas 20 sílabas fnversas~ en 
las que se presenta /s/ en p~ 
sición final, el alumno iden
tificará realmente la presen
cia de ísí dentro de Ja sTla
ba. 

lnstrucc.ion 
Vas a escuchar unos pedazos de palabra!: 
varias síiabas, f~jate bien, para que -
me digas si en ellas escuchas nuestro -
sonido sss. 
Fijate así-Presenta Ja srJaba y la mae_! 
tra dice; "Si, oí el sonido S11 , ahora -
tú me vas a decf r 11s 111 o 11no11 , según 1 a 
escuches o no. 

Escucha Ja siguiente sílaba, (presenta 
/si; fijare que el sonido sss que conE_ 
cemos se escucha primero que el otro -
sonido (a,a). Esto quiere decir que el 
sonido está al inicio de la sílaba; -
vas a decirme "inicio" cuando escuches 
primero el sonido /s/ en el pedazo de 
palabra que v~s a escuchar. 
Mira as(: (modela la tarea). Ahora va
mos a decirlo Juntos a ver si Jo hace
mos igual. Listo. (la maestra presenta 
3 sílabas y responde, junto con el ni
ño: INI CJO. 

Escucha esta sílaba: /as/- te das cuen 
ta que ahora nuestra sonido /sss/ vie':" 
ne después de nuestro sonido aaa; o -
sea~ aparece &} final del pedazo de pa 
labra, cuando escuches una sílaba asr-:
debes dectr que sss aparece al final. 

Fljate como lo hago yo: (modelá Ja ta• 
rea), tratando de dectrlo al mismo -
tiempo. 

Respuesta 
Respuesta. verba 1 (si) de -
identificación de la pre-
sencia de 11si 11 

Ayudas 
l. 1 ns trucción 
2 .Modelarlo de la "'."'..aes
tra 
3. Las 2 pr 1 meras ~re sen 
tac iones será,1 tle '"'layor 
duraci ó:• y /s/ se~á -
exagerada. 

Respuesta verbal, INICIO - l. Instrucción 
cada vez que Ja /s/ se --- 2.Modelado 
presente at inicio de la - 3.Ensayo cor.junto 
palabra. 4.En las 5 primera~ 

presentaciones. i/s/ s.: 
presenta má~ fuer~e y 
exagerado y de r.ia~,il'" -

duración 

Respuesta verbal, FINAL, 1.lnstrucclón 
cada vez que Ja /s/ se pre- 2.Modelado 
senta al final de Ja pala-- 3.Ensayo conjunto 
bra. 4.En las 5 primeras pre 

sentaciones /s/ se pre':" 
sentará más fuerte, y 
el sonido /si se articu 
lará exagera~amente du::
rante 511 • 



Material 

1 mesa 
2 sl 11as 
1 grabadora 
1 cassette con 
10 stlabas que 
contienen el so 
nido /s/ 

Características del Estímulo 

10 sílabas que contienen el fonema /s/ 
con las siguientes caractertsttc<:is; 
1.sa-fuerte 5" exagerado, voz mujer 
2.se-fuerte 511 exagerado, mujer 
J. si-débil 111 norma 1, hombre 
4.as-fuerte 511 exagerado, mujer 
5.es-fuerte 511 exagerado, mujer 
6.os-débil 311 normal, hombre 
7.so-media, l1 1 normal, mujer 
8.es-débil 211 normal. mujer 
9.sf media 111 normal, hombre 

------- 10.es-debll 311 normal, mujer. 
20 silabas que contienen /s/ en posici6n 
inicial: 

1 mesa 
2 s i1 las 
1 grabadora 
l cassette con 
20 sílabas que 
contienen /s/ 
en presenta-
c ión inicial 

1.sa-fuerte 311 exagerada,mujer 
2.so-fuerte 311 exagerada,mujer 
3.so-fuerte 311 exagerada,mujer 
4.su·fuerte 311 exagerada,mujér 
s.sa-fuerte 311 exagerada,mujer 
6. - p norma 1 111 

].so-débil hombre 
8.su-media, mujer 
9.sa-fuerte, niña 
1 O. so-déb i1 
11.so-débil ,mujer 
12.se-débll, mujer 
13.se-media, hombre 
14.si-débil, niña 
15.sa-fuerte,mujer 
16.su-media, mujer 
17*si-fuerte,hombre 
18,sa-d~bi1,hombre 
19.se-medla,nuño 
20.si-fuerte-mujer 

Crtt.de Ejec. 

Si el alumno 
responde INICIO 
ál menos en un 
80% de las pre 
sentaciones -

Crt t.de Ref. 

Ref. Soctal 
Cada vez que 
el alumno eml
te la respues
ta correcta. 

Ref. Socfal 

1-8 1RF 

9-20 2RV 

320. 
M~todo de Corrección 

La maestra vuelve a presentar el ensayo 
y le dice: 11l.por qué dices que no1 11 

que no escuchas sss(exagerado}y le le
vanta la mano. 
Sigue la secuencia ya menciohada: sa, 
sa, sa, etc. (hasta que dé 5 respuestas . 
correctas. 

Si el alumno no cumple con el crite
terio, la maestra presenta de nuevo 
la srlaba-/sa/- y hace la divisi6n 
sss (iniclo) y luego aaa y le pide 
-repite conmigo- INICIO. 

Seguido este metodo para cada una de 
las sílabas posibles. 



l mesa 
2 sillas 
1 grabadora 
1 cassette con 20 
sílabas que con-
tienen /s/ en po
sición fI na 1 

20 sf labas con /s/ en posición final 
1-5: fuerte 511 , exagerada, mujer; /os/ 
/os/, /as/ /is/, /os/ 6-20- <1rticula-
clón normal de 111 • 

6./os/-débil, hombre 
]./is/-medio, mujer 
8./is/-fuerte, nfñ.o 
9./os/-débil, niña 

10./us/-fuerte, mujer 
11./es/-medlo,hombre 
12./us/-débil, niño 
13./is/-fuerte, niña 
14 •. /es/-media, mujer 
15./as/-débil, hombre 
16./as/-fuerte, mujer 
17./es/-medi,niño 
18./us/-débil, mujer 
19./os/-fuerte,hombre 
20./is/-débiJ,niño 

Si el alumno 
responde FI
NAL al menos 
en un 80% de 
l<1s presenta 
e tones -

Ref.Soc. 
1-8: 1 RRF 
9-20:2RU 

320 (bis) 

Si el alumno no cumple con Ja tarea, 
Ja maestra presenta de nuevo la síla
ba /as/ y hace división a/sss -final
rep i te , f t rme. 
Siguiendo este método para cada una 
de las sílabas posibles. 



Objetivo Específico 

Dadas 30 sílabas (directas e inversas 
presentadas al azar) y en las cuáles 
se incluye el fonema s en posición i
nicial o final, el alumno identifica
rá verbalmente Ja posición de s, den
tro de cada sílaba que se le pregun-
te. 

Instrucciones 

Ya has oído pedazos de palabras en las -
cuáles nuestro sonido está al inicio o -
al final de ellas. Vas a decirme cuando 
la escuches al inicio y cuando al final, 
en las siguientes sílabas. 
Empecemos los 2 juntos a ver si oímos la 
posición correcta. 

Respuesta 

Respuesta verbal 
l)INtCIO-cuando /s/ 
está al principio -
de la sílaba. 

b)FINAL cuando /s/ 
está al final de la 
sílaba 

321 

Ayuda 

1.lnstrucción 
2.Modelado 
3.Las 3 primeras /s/ ini
ciales serán postuladas -
por un nombre y las 3 pri
meras /s/ finales, por una 
mujer, para ayudar a Ja -
identificación. También Ta 
articulación será reforza
da 

El alumno emi tira respuestas diferenciales ante sílabas que contienen el fonema /s/ y sílabas que transforman con otras 
propiedades estructurales. 

Dado la presentaci6n de 60 sílabas, -
formadas por fonemas diferentes, en-
tre las cuáles se han incluido 20 sí
labas con el fonema s, el alumno gol
peará Ja mesa con la mano cada vez -
que se presente una s í1aba /s/. 

Vas a escuchar varios pedazos de pala-
bras (presenta silabas diferentes a /s/) 
entre ellas vas a escuchar pedazos con 
el sonido sss que ya conoces {presenta 
/sa/), Golpea la mesa con tu mano, cuan 
do descubras un pedazo de palabra con'::" 
/s/. Recuerda que sóloJ si no, no gol
pees la mesa. 

Te voy a enseñar cómp: 1110dela la tarea 
con 5 estímulos. 

Ahora hazlo tú. 



Material 

mesa 
2 sil las 
1 grabadora 
1 cassette con 
30 sílabas di
rectas o in--
versas que In
cluyan el fone 
roa s. 

! mesa 
2 sillas 
l grabadora 
1 cassette con 
60 sílabas /s/ 
y no /si 

Características del Estímulo 

20 sílabas que contengan el fonema s en posJ_ 
ción inicial a final. 

1-sa-exagerada,fuerte,hombre 
2-so-exagerada,media,hombre 
3-os-exagerada,fuerte,mujer 
4-se-exagerada,media,hOOlbre 
5-is-exagerada,fuerte,mujer 
6-us-exagerada,fuerte,mujer 
7-so-normal,fuerte,mujer 
8-es-normal,débil,niño 
9-ls-normal,media hombre 

1 o-su-normal ,débi ]-hombre 
11-se-normal,fuerte,niña 
l 2-os-norma 1, med 1 a, n f ño 
13-su-normal,débil,mujer 
14-as-normaJ, fuerte, niño 
J 5-so-norma !-fuerte ,mujer 
16-se-débil;normal fuerte 
17-os-fuerte,niño 
18-sa-fuerte,nlña 
19-si-débil,mujer 
20-as-media,hombre 

21-es-débil,hombre 
22-su-medio,niño 
23-se-débil,mujer 
24-so-fuerte,niña 
25-os-débil,hombre 
26-es-medio,hombre 
27-se-medio,mujer 
28-us-fuerte,nf ño 
29-is-débil,hombre 
30-si-débi1,hombre 

1 tassette. con 60 sílabas, articuladas en forma 
normal, a una intensidad media de 111 de duración 
voz de mujer (salvo las 5 primeras sflabas /s/ -
que se articularán con mayor intensidad y dura-
ción, y exageradamente) 
/sa/, /ml/, /ni/, /so/, /us/, /eb/, /en/, lis/, 
/cho/,/se/,/ka/,/os/,/pu/,/ko/,/an/,/sa/,/si/, 
/ge/,/us/,/bi/,/ar/,/se/,/is/,/do/,/vo/,/es/, 
/ay/,/sf/,/pe/,/su/,/sa/,/or/,/ku/,/de/,/os/, 
/so/, /che/, /si/ 1/p i/ ,/1 si ./yo/ ,/va/ ,/sal ,/se/, 
/ye/,/sl/,/as/,/fa/,/su/,/os/,/to/,/as/,/sa/, 
/ta/,/as/. 
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Cri t. de Ejec. Cri t. de Ref. Método de Correccion 

$1 el alumno emi
te Ja respuesta -
verbal correcta -
al menos en un --
80% de las prese!!. 
tacfones. 

Sf el alumno golpea 
Ja mesa con Ja mano 
solamente ante la -
presencia de síla-
bas /s/, al menos -
en un 80% de las 
presentaciones. 

Ref, Social 
Cada vez que 
et alumno -
emite la res 
puesta co--
cotrecta. 

Sf el alumno no cumple con el 
criterio, la maestra presenta 
primero sílabas directas y -
vuelve a trabajar con ellas ex 
clusivamente; enfatizando el "::' 
sonido s inicial, después tra
baja con silabas inversas y -
finalmente, contrasta las dos 
silabas haciendo ver que son 
diferentes /sa/ f. /as/ 

Ref. Soc. Si el alumno no cumple con el 
-Cada vez que criterio, el maestro vuelve a 
emita una res presentar la sílaba /sa/ ais
puesta correE lada y pide al niño que 1e dé 
ta. la respuesta luego Ja contras

ta con /be/,/bi/,/bo/,/la/, -
recalcando Ja diferencia, se
guir con la silaba /si/ y la 
presenta de Ja misma manera 
así sistemáticamente hasta que 
ei aiunino cumpla un criterio 
de 5 respuestas constantes co
rrectas. 



El alumno distingulrá sflabas /s/ bien articlJJadas, de sílabas /s/ mal articuladas. 

Objetivo Específico 

Dado 40 paras de sílavas s, bien y mal 
articuladas, el alumno señalará verbal 
mente, si los fonemas del par son se--= 
guidos /si bien articuladas} o diferen 
tes (bien y mal articuladas) 

Dada la presentación de 100 sílabas 
con /sf, bien o mal articuladas, el 
alumno golpeará la mesa con la mano 
cada vez que escuche una sílaba con 
el fonema /s/. 

Instrumentación Respuesta 

Respuesta Verbal: Vas a escuchar pedoazos de palabras, si 
los dos pedazos que escuches tienen sss, 
vas a decirme que son iguales. Si sólo -
uno de Jos pedazos tiene /s/ y el otro -
no, me vas a decir que son diferentes. -
Fijate muy bien, para que escuches si el 
sonido es sss o solo si se parece pero -
no es, no te vayas a confundi.r, porque -
serán muy parecidos. 

a) Igual-antepones en que 
las dos sflabas están 
bien articuladas. 

Mira-modela la acción y le explica porque 
son iguales o diferentes. 

Vas a escuchar varios pedazos de pala--
bras; fijate muy bien para que encuentres 
entre ellas pedazos con el sonido sss. -
Cuando las escuches, golpea la mesa con -
tu mano, pero no la golpees a no ser que 
estés seguro que el pedazo de palabras lJ!. 
cluye el sonido /ss/. 
Mira- Modela la tarea-presentando un son.!. 
do bien artlculado y golpeando la mesa; y 
Juego presenta uno mal articulado, señaláJ!. 
dale, no la levanto porque aunque a se pa
rece a sss, NO es sst, escúchale 

Resp. 
Golpear la mesa con 
la mano cada vaz -
que escucha la síla 
ba /s/. 

323. 

Ayuda 

1.lnstrumentaclón 
2.Modelado 
3.En Jos 10 primeras pa~ 
res Ja sílaba /s/ bien 
articulada s presenta -
con una mayor intensi-
dad y duración. exage-
rando sus propiedades y 
la palabra bien articu
lada es pronunci.ada por 
mujer; y la mal articu
lad3 por hombre 

1.lnstrumentaclón 
2.Modelado 
3.Las TOO primeras síla
bas s serán de mayor -
duraci 6n e fhtensidad 
que Jos senidos mal ar
ticulados. Su pronun-
ciación será exagerada 
con voz masculina. 



Material 
mesa 

2 sillas 
1 grabadora 
1 cassette con 
40 pares de s.!, 
Jabas bien y -
mal articula-
das. 

Caracter1sticas del Estímulo 
40 pares de sílabas bien o mal articula
das, 11' de duración, voz de mujer, articu 
lación normal (salvo los 10 primeros pares) 
/sa-sa/ /os-os/ /oc-os/ /sa-sa/ 
/sa-ca/ /si-si/ /su-tu/ /al-os/ 
/es-es/ /il-is/ /si-sJ/ /so-co/ 
/si-si/ feo-so/ /ol-os/ /so-so/ 
/os-al/ /us-us/ /as-as/ /se-te/ 
/us-us/ /su-su/ /se-ce/ /os-os/ 
/fa-sa/ /as-at/ /tu-su/ /si-ci/ 
/se-se/ /so-so/ /su-su/ /to-so/ 
/ce-se/ /es-es/ /us-u I /es-es/ 

Cri t.de EJec. 
SI el alum
no emite Ja 
respuesta -
verbal co-
rrecta al -
menos en un 
80% de las 
presentacl~ 
nes, 

Crit. de Ref. 
Ref. Social 

Cada vez que 
el alumno emt 
ta la respues 
ta correcta.-

324. 

Método de Corrección 
SI el alumno no emite la respuesta co
rree ta, la maestra presenta una s ila
ba y Je dice que golpee la mesa si es 
/si y presenta la sílaba exagerando 
la articulaclón. Sí a la respuesta an
te un error, le enfatiza la diferen-
cia, luego Tos contrasta en un par, y 
le indica porqué son iguales o dife-
rentes. 
Es los mal artrculados, exagerar la -
producción y le hace ver la diferencia 
con respecto a /s/, presenta ensayos 
apareándo a con Ja instrucción verbal 

~----------------------------~-------------------------------------------------~N~O~v~a~s~s~s;..._ ______________________ ~ 
1 mesa 
2 si 1 las 
1 graadora 
1 cassette con 
60 sílabas /s/ 
bien o no ar
ticuladas 

100 sílabas /s/-bien o mal articulados 
a intensidad media~ 111 de duración, y 
voz de mujer(salvo las 10 p.rimeras sr
labas 
/sal fo-/ /su/ /el /lo/ /as/ /si/ 
/as/ /so/ /os/ /ci/ /uc/ /Ju/ /lo/ 
/es/ /us/ /so/ /os/ /su/ /uc/ /es/ 
/si/ /ce/ /ac/ /sa/ /is/ /is/ /ac/ 
/is/ Ji / / i/ /lo/ /oc/ / / /to/ 
/u / /si/ /se/ /e / /su/ /es/ /us/ 
/lo/ /es/ /o / /si/ / i/ /sa/ /su/ 
/so/ /ae/ /a / /si/ /ci/ /sa/ /su/ 
/es/ / u/ /us/ / i/ /le/ /lo/ /se/ 
/co/ /lu/ /co/ /us/ /le/ /lo/ /se/ 
/su/ /os/ / e/ /sa/ /si/ /os/ /is/ 
/ti/ /os/ /su/ /se/ /Ji/ /lt/ / 1/ 
/se/ /i / /11/ /is/ /co/ /ut/ /si/ 

Si el alumno 
emite Ja res 
puesta co--
rrecta al me 
nos en un --
80% de las 
presenta--
c l ones 

Refe. Social 

Cada vez que 
el alumno emi 
te la respues 
ta corree ta.-

Si el alumno no emite la respuesta co
rrecta, dependiendo del error-(par 
EJ. o) - le repite c (exagerando) no 
suena como sss, c / sss, hasta que el 
alumno dá 10 respuestas consecutivas, 
no señalando o c como sss. 

Lo va aprendiendo con el paquete: 

sa,sa,sa, •••• etc. 
se, se, se, ••• etc. 



Objetivo Es'pec 1 f t co 
Dado la presentación de 40 sílabas formadas 
por fonemas diferentes, entre las cuáles se 
han incluido al azar 20 s.flabas /s/, el alum 
no golpeará la mesa con la mano cuando se ::
presente 1 sílaba /s/, y apa ludirá cuandQ se 
le presente una sílaba no /s/ 

1 ns.trucc1on Respuesta 
Vas a escuchar de nuevo pedazos de pa-- Golpar la mesa con la 
1 abras. que tienen sss, y pedazos que no mano cuando se presen. 
tienen sss, ta una sílaba /s/. -

Ahora vas a golpear la mesa con tu mano Aplaudir cuando se -
cuando escuches un pedazo con /si y ff- presenta una sílaba -
Jate bien, vas a aplaudir para decirme no /si 
que el pedazo que estás escuchando no -
tiene s. 

MI ra así, modela la tarea. 

325 
Ayuda 

1. Instrucción 
2.Modelado 
3.Las primeras 5 
sílabas /s/ son de 
mayor intensidad y 
duración¡ exagera
das. 
4.Pronunciación de 
semejanza y diferen 
cia de dos fonemas
inclufdos. 

El alumno comparar~ 2 s.1 labas que estan compues.tas por /s/ o por otro fonema con d(ferentes propiedades articulatorias, 
dando respuestas diferenciales ante prefijos l'guales y d¡ferentes. 

Dado 200 pares de sílabas consti tuídas ya -- Vas a escuchar dos pedazos de palabras Respuesta verbal --
sea por 2 sílabas /s/, o por una sflaba /s/ si las dos sílabas tienen el sonido -- (igual} ante pares 
y otra sin un fonema diferente, el alumno -- sss, o sea, son lgua)es, me vas a decir:en que las 2 síla--
señalará verbalmente si las srJabas que cons 11 iguales11 ; si los 2 pedazos de palabras bas tienen /s/. 
tituyen el par son iguales o diferentes. - tienen sonidbs diferentes, o sea, escu

chas un ss, pero en el otro pedazo no • 
escuchas sss, me va~ a decir 11diferen-
te". 

Mira asf, lnQdela la tarea y explica -
porqué son iguélles o diferentes. 

1. Instrucción 
2.ModeJado 
3.En los 10 prime-
ros pares, las sí
labas /s/ son pro
ducidas con mayor 
intensidad y dura
ción y su articula
ción es exagerada. 
4.Las sílabas /s/ 
son emitidas por 
mujeres y las no 
/s/ por hombres. 



Material 
1 mesa 
2 s l l 1as 
1 grabadora 
1 cassette con 
l¡Q sílabas en
tre las que se 
han intercala
do 20 s í1 abas 
/s/ 

1 mesa 
2 sil las 
1 grabadora 
1 cassette con 
100 pares de -
sílabas 

Caracter(sttcas del Est(mulQ Crlt. de Ejec. 
1 cassette con 40 sflabas, entre las cuáles se han in- Si el alumno no emi 
tercalado 20 sílé~bas /s/, de intenstdad media, 111 de - te la respuesta co
duración, voz de mujer.(salvo en las 5 primeras presen rrecta al menos en 
taciones de /s/). - un 80% de las pre--
Secuencia: sentactones. 
/mal /so/ /no/ /es/ /si/ /me/ /ti/ /as/ /cha/ /och/ 
/so/ /ak/ /as/ /pe/ /ar/ /che/ /si/ /ap/ /os/ /so/ 
/ag/ /si/ /bi/ /es/ /eo/ /da/ /so/ /or/ /su/ /es/ 
/ve/ /se/ /fa/ /sa/ /je/ /es/ /te/ /si/ /as/ /ti/ 

1 cassette con 100 pares de sílabas /s-s/ ó /s-nos/. Si e1 alumno emi 
Con propiedades acústicas idénticas: intensidad media te la respuesta-
111 de duración; voz de mujer. (salvoa las 10 lras.). correcta aJ me--
/sa-sa/ /as-al/ /al-os/ /si-ni/ /us-ur/ /so-so/ /sa-ma/ nos en un 80% de 
/ge-se/ /us-us/ /us-us/ /su-su/ /tu-su/ /is-Is/ /os-os/ las presentacio
/si-sl/ /su-su/ /so-so/ /si-si/ /us-us/ /no-so/ /od-os/ nes 
/cho-cho/ /or-os/ /so-do/ /su-su/ /ba-sa/ /so-so/ /is-is/ 
/sa-sa/ /os- os/ /ag-gs/ /su-su/ /se-se/ /is-il/ /se-se/ 
/at-os/ /se-le/ /ud-us/ /os-os/ /es-es/ /es-es/ /pi-si/ 
/so-ro/ /es-ek/ /bi-as/ /fa-sa/ /os-os/ /pi-si/ /Is-is/ 
/vi-is/ /da-da/ /sa-sa/ /es-es/ /sa-sa/ /ep-es/ /se-se/ 
/sa-sa/ /ja-sa/ /os-os/ /ca-sa/ /oñ-os/ /ik-f s/ /is-Is/ 
/os-us/ /el-es/ /os-oñ/ /ai-si/ /ti-si/ /is-pi/ /su-su/ 
/si-si/ /su-su/ /si-si/ /os-os/ /su-su/ /pa-sa/ /ga-sa/ 
/es-es/ /uu-us/ /ej-es/ /so-so/ /id-is/ /ab-ak/ sa-ya/ 
/se-te/ /re-se/ /so-so/ / 
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Crit. de Ref. Metodo de Corrección 
Ref. Soc. Si el alumno no cumple 

Cada vez que 
el alumno emi 
ta la respue~ 
ta correcta. 

con el criterio 1 la -
maestra presenta la sí 
taba /sa/ y ejercita -
por separado la res-
puesta, luego presen-
ta /ma/ y ejercita la 
respuesta de aplausos. 
presente /la/ /ka/i -
/ap/ y ejercita el -
aplauso. Luego contras 
ta /sa/ y /ma/ e indi
ca verbalmente al nifio 
1as respuestas diferen 
tes /sa/ no suena igua 
que /ma/.Practique es
te método hasta que el 
niño da 8 respuestas 
consecutivas correctas 

Ref. Social Si el alumno no cumple 
Cada 1el criterio, la maestn 

al vez qiute el vuleve a presentar /sa· umno em e a ·. 
respuesta co---sa/ y le pide.que go~-
rrecta. pee la mesa s1 son s1 

Jabas /s/ y /nos/. 
Le pregunta al niño si 
dió la mísma respuesta 
señalandole: son igua 
les o diferentes -
Contesta /sa/ con /ba/ 
/ap/ /mal luego: /se/ 
fas/ /be/ /me/ etc. -
hasta que el alumno dé 
a respuestas consecu-
tivas correctas. 
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MANUAL DE HABILIDADES AUDITIVAS 

Este capitulo incluye instrucciones que se darían para la aplicadón 

del programa de habilidades auditivas. Está dirigido a padres y maes

tros, razón por la cua 1 1 a redacción es más sene il 1 a, dado que se pre

tende que ellos comprendan lo que tienen que hacer para ponerlo en prác 

ti ca. 

El programa que tienes en tus manos fue diseñado para corregir y preve 

nir problemas articulatorios, por lo tanto, no es necesario que tu hi

jo, hija o alumnos hablen mal para poder llevarlo a cabo, ya que tam

bién ha sido diseñado para evitar este tipo de problemas, 

Como todos sabemos, es muy importante que hablemos de una manera adecua 

da, ya que sólo así podemos expresar lo que pensamos, evitando burlas 

de los que nos rodean. 

Como padres de familia, en muchas ocas iones fomentamos e 1 que nuestros 

niños mal articulen algunos fonemas 11festejando11 lo gracioso que se es 

cuchan al hablar mal, sin darnos cuenta que esto se puede convertir en 

un problema que después deberemos corregir 1 y sin pensar tampoco en las 

consecuencias sociales (burlas, llamadas de atención, etc.) y académi

cas (la díficultad del aprendizaje de la lecto~escritura y dificulta

des en el aprendizaje de un segundo fdfoma) que tendrá que afrontar el 

pequeño que habla mal, por lo tanto, debemos poner mucha atención a la 

forma en la aue nuestros hijos o alumnos hablan. 

Este programa se basa en la enseñanza de Habilidades Auditivas. El 

desarrollo de estas habilidades permitir¡ al nifio saber escuchar y por 
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lo tanto, poder articular correctamente los fonemas de su idioma. Las 

habilidades auditivas que maneja el programa son: 

Atención auditiva 

tdentif icaci6n o reconocimiento auditivo 

Memoria auditiva 

Discriminación auditiva. 

Tal vez estos términos sean incomprensibles para algunos de ustedes, 

pero en la medida en que se vayan familiarizando con ellos, se darán 

cuenta en qué consiste cada habilidad e irán comprendiendo cómo se va 

a desarrollar. 

Por otro lado, cabe señalar que este programa fue ~iseñado prec!samen

te para poder ser aplicado por padres de fami 1 ia y maestros, sin la º!:.. 
cesidad de un terapeuta de lenguaje o algún otro profesionista especi~ 

l izado. 

DETECCION DEL PROBLEMA. 
~---------------------

los problemas de articulación son fácilmente detectables; en algunos 

casos no es necesario aplicar pruebas de articulación para poder afir

mar que un niño est~ hablando mal, esto Jo podernos notar sólo con escu 

char al niño en una plática cotidiana; sin embargo, hay casos en los 

que sí se requiere aplícarla, ya que el problema es muy específico y 

* son sólo algunos fonemas los que no se pueden artícular correctamente • 

Si van a utilizar la prueba como un medio preventivo1 no es necesario 

que apliquen nf una prueba de articulaci6n ni una de habilidades audf

tivas. En caso de que su objetivo sea el corregir un problema de artf 

* Cuando éste sea el caso, remitimos al lector a la Prueba de Articu
lación elaborada por Dtaz y Ayor.tíz~ 1980, Facultad de Psicoló'.}Ía, 
UNAM. 
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culación, sf deberán aplicar la prueba de Habilidades Auditivas, pues 

sólo de esta manera podrán situar al niño en la secuencia del programa 

apropiada para él, es decir, en aquella parte donde se entrenen las ha 

b i 1 i dades que e 1 niño no posee. Un ejemplo de cómo se rea 1 iza esta 

prueba y cómo.se aplica lo encontrarás al finalizar el apéndice. 

La secuencia del programa está preestablecida, es decir, las primeras 

habilidades son prerequisitos para las que les siguen. La respuesta 

que debe dar el niño es una respuesta verbal o motora fácil de emitir. 

El Programa de Habilidades Auditivas consta de dos partes, la primera 

parte está destinada a tos sonidos cuyas características son Intensi

dad, Duración, Tono y Timbre. 

La segunda parte está dirigida a los sonidos del habla. Cada sonido 

verbal tiene una serie de características críticas, las cuales deberá 

reconocer, memorizar y discriminar el niño. Con base en esto, aprend~ 

rá a articular correctamente los fonemas, en tanto que maneje sus ras

gos críticos. 

En este manual sólo se presenta el fonema 11s 11 • Este sonido fue escog_L 

do ya que es el que ofrece mas dificultades para los ni~os mexicanos. 

Si tú haces lo que se especifica para el fonema 11s11 con cualquier otro 

fonema, podrás corregir tas dificultades articulatorias. 

En caso de que el manual se utilice para prevenir los problemas artic~ 

latorfos, el maestro deberá incluir las actividades que se proponen 

dentro del curriculum escolar, incluyéndose diariamente durante un la.e_ 
\ 

tll 
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so de tiempo (de 30 a 45 minutos), en el salón de clases. Estas acti

vidades desarrollarán las habi 1 idades auditivas, mismas que permitirán 

al niño saber escuchar, ayudándolo a reconocer Tas características crí 

ticas de los fonemas y con base en ello, articularlas adecuadamente. 

En el caso de que el programa se utilice con un propósito correctivo, 

el padre o maestro deberá aplicarlo en un lugar donde no haya un ruido 

excesivo ni mucha estimulación visual {cuadros, posters, etc.). con el 

fin de poder captar Ja atención del niño. Establecerán un horarfo, por 

ejemplo, lunes, miércoles y viernes; si trabajan con niños de tres a 

cuatro años, sólo lo harán durante 20 ó 25 minutos. Si se trata de ni 

ños de cuatro a seis, se practicará durante 45 minutos. Si este lapso 

de tiempo causa distracciones o aburre al niño, deber~n acortarlo para 

que éste trabaje mejor y sus respuestas sea1l óptimas, o bien. se sus

penderá la sesión, continuándose al día siguiente. 

Es necesario, en ambos casos, disponer de una grabadora, cassettes pr!:_ 

viamente grabados, el formato del programa, las hojas de evaluación y 

lapices. los cassettes incluyen los estímulos auditivos (sonidos y so 

nidos del habla) necesarios para que el n!l'io desarrollo las habilida

des auditivas. Los pueden adquirir junto con este manua 1 , o e laborar..;. 

los ustedes mismos, con base en las características de los estfmulos 
• 1 * incluidas en e programa • 

Una vez que lo hayan revisado, empezarán a aplicarlo siguiendo Tas in.!, 

trucciones que se les dan para cada objetivo. Las respuestas de tos 

nil'ios se registrarán diariamente en las hojas de evaluación que se pr~ 

sentan al final del manual (Tabla 24). 

Remit fotos a los interesados en esta grabación a ios asesores de la 
tesis,. ya que, por razones de espacio, no los presentam,os aquí'. En 
cuanto al formato del programa, en el manual se inclufrra Ja parte 
final de la segunda parte de este trabajo: objetivos, lnstrucciones, 
respuestas, etc. 
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En estas hojas se incluye: el nombre del niño, su edad, fecha, escuela 

y persona que lo aplica. Deberás registrar la respuesta del niño ante 

cada estímulo auditivo correspondiente a los diferentes objetivos o h~ 

bilidades que se van a desarrollar. Marcarás con una paloma (') aque

llos estímulos a los cuales responda correctamente, y con una cruz (x) 

cuando cometa un error. Para cada objetivo, sumarás el número de res· 

puestas correctas y el de incorrectas~ De acuerdo al criterio de eje

cución que se señale en el mismo (ejemplo; 80% de respuestas correc

tas), evaluarás si pasa al siguiente objetivo o si recurres al metodo 

de corrección. Real izarás esto con cada objetivo, hasta que cubras el 

último del programa. 

Relee las instrucciones tantas veces como sean necesarias, hasta que 

tengas claro lo que vas a realizar. Si consideras que es suficiente, 

empieza a aplicarlo, asr ayudarás a tus hijos o alumnos a desarrollar 

sus habilidades auditivas y a prevenir y/o corregir problemas de arti

cu Iación. 

1Adelantet 

\ 



CONCLUSIONES 

Iniciamos este trabajo con una referencfa personaJ 1 y nos gustaría 

terminarla con otra. 

333. 

Durante nuestros años de estudio, y aún en los de trabajo, solfamos 

cuestionarnos como Jo hace cualquier futuro profesionista 1 de qué ma

nera lo que estábamos aprendiendo nos permitiría el llegar a ser úti

les a los miembros de nuestra comunidad y de nuestro pa{s, Como psi

cólogos, lqué podíamos aportar para el desarrollo y el enriquecimien

to del individuo y de nuestra sociedad? Cada clase, cada aprendizaje 

iba apareado con las preguntas: lpara qué?, lcómo se puede hacer? 

Sin embargo, en aquella época no encontrábamos la respuesta adecuada, 

al grado que llegamos a cuestionar, inclusive! la aplicabilidad de 

nuestros escasos conocimientos. 

Pero, el lqué podemos hacer? sólo podría determinarse en una situación 

concreta, y ésta se presentó ante e 1 requisito de elaborar nuestra te 

sis profesional. Teníamos, a la vez, una necesidad y un interés con

creto, el reto era: lposeemos como psicólogos los elementos indispen

sables para responder a esa necesidad, para satisfacer esos intereses? 

Consideramos que este programa es una respuesta, concreta tambiént a 

dicho reto. 

A nivel personal constatamos, por un lado, que Jo aprendido tenía su 

aplicación y,. por otro, que el psicólogo cuenta ya con ciertos eleme!!_ 

tos para proponer soluciones a los problemas que la comunidad y el in 

dividuo Je presentan. 

Partiendo del interés por auxiliar a las personas que tienen proble

mas en su comunicación básicamente por su mala articulacion, nos pr~ 
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pusfmos elaborar un medio a través del cual pudiéramos presentar una 

alternativa a estas personas. 

Nos enfrascamos entonces en una rev{s(6n teórica, misma que constitu.

yó la primera.mitad de este trabajo. Dicha revisión nos permitió con

juntar una serie de conceptos relacionados con la dificultad que hemos 

mencionado, y de acuerdo a los objetivos de los cuales partfamos, nos 

llevó a la reflexión acerca de una alternativa practica para el dilema 

que se nos presentaba. Al mismo tiempo que real Izábamos h1 investiga

ción teórica, empezamos a elaborar una serie de propuestas personales, 

así, antes y durante esta revisión, surgieron ide.;:is relacionadas con 

lo que debería de ser una educaci·ón auditiva de tal forma que, como ya 

indicamos en Ja segunda parte de este trabajo, previa a su terminación 

el programa estaba realfzado. la culminación de la revisión y la re

dacción de la misma, vinieron a constatar que las soluciones iniciales 

propuestas por las autoras de este trabajo, con aquellas incipientes 

bases con las que lo comenzamos, eran semejantes a las presentadas por 
otros psicólogos y terapeutas del lenguaje y, en algunos casos, las am 

pl iaban. 

Habíamos sugerido una solución para el problema de la articulación 

partiendo de ciertos elementos teóricos pero, fundamentalmente de nues 

tro trabajo como psicólogos. Creemos que éste fue el momento en que 

nos dimos cuenta que ya éramos psicólogos 7 en tanto que con nuestros 

conocimientos habíamos actuado sobre una realidad concreta, y precisa

mente tomamos conciencia de ello al constatar que teníamos la capaci

dad para llevar a cabo una actividad profesional sin seguir recetas, 

sin copiar el trabajo de otros, esto es, la forma en que desarrollamos 

nuestra tesis, revisando y elaborando, nos permitió proponer una res

puesta (programa de habilidades auditivas) a una problem§tica (errores 

de articulación), aplfcando Jos conceptos que habíamos o estáb~mos 

aprendiendo. Así. hubícron ídeas que tomamos de alguno5 autores, pero 

hubieron también varias que surgieron antes de conocer sur. estudios y 

que renf irmamos y comparamos al leerlos posteriormente. Por ejemplo, 
\ 
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cuando tuvimos la oportunidad de leer a Van Riper (1972), nos fue muy 

satisfactorio encontrar elementos que previamente ya nos habíamos pla.!!_ 

teado, por eso mencionamos que nos sentimos psicólogos, en tanto que 

éramos autores que coincidían en el análisis planteado por otro autor, 

no un estudiante aplicando la técnica de un psicólogo. 

Por ello, para nosotras este trabajo resulta val foso, ya que indepen

dientemente de la aportación real que pueda constituir a nivel forma

tivo, implicó el paso del estudiante al profesional, concibiendo a és
te como una persona capaz de utilizar e 1 conoc ími en to y 1 a práctica ai 
quirida para, creativamente, proporcionar respuestas a Tos problem{3s 

que se le presentan en su campal y para responder a los retos a los 

que la vida lo enfrenta. Como psicólogos, no tenemos respuesta ni re 

ceta para todo, sin embargo, lo importante es que la podemos generar. 

Esta es una reflexión personal y la respuesta a una pregunta que, como 

seres humanos, nos planteamos, misma que queremos compartir por la ra

z6n expuesta al príncipio de esta tesis, de que el trabajo no puede 

separarse del sujeto que Jo produce, redondeando esto con el hecho de 

que el profesional no deja, por serlo, de ser por encima de todo una 

persona. 

Si bien los trabajos relacionados con el lenguaje Yt concretamente, 

con la articulación son muy numerO$OS y existen varios terapéutas del 

lenguaje que utilizan una u otra técnica para la correcc{ón de los pr2_ 

blemas que suelen presentarse al respectot consideramos que esta tesis 

ofrece las siguientes innovaciones y aportes: 

t. En primer término, constttuye un compendio sobre la articulación y 

la audición. Las personas que se enfrentan por primera vez a estos 

términos suelen plantearse una serie de preguntas al respecto, mis-
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mas que se contestan con información que obtienen de aquf y de allá. 

No pretendemos que este trabajo dé contestación a todas esas pregu!!. 

tas, pero si aJ menos que ubique a los interesados en el problema, 

ayudándolos a establecer interrelaciones con otros conceptos. Resu 

me pues una serie de elementos que deben tomarse en cuenta al traba 

jar dentro de esta área, así como la recopi fación de ta información 

sobre los programas de entrenamiento auditivo que se han manejado. 

Creemos pues, que satisface nuestra intención de integrar de una m!!_ 

nera accesible para el lector, tos diferentes conceptos del campo 

de Ja articulación y la audicion, que hasta la fecha se hallan dis

persos, o bien con ,esquematizaciones diferentes, 

2. En relación con lo anterior, pensamos que la forma en que se ha 

expuesto el contenido, pretendiendo aplicar los principios didácti .. 

cos relacionados con la secuenciación 16gica y con Ja presentación 

reiterativa de extractos de este contenido en diferentes partes de 

Ja tesis, con objeto de facilitar su comprensión y de propiciar su 

retención y relación, permite que el trabajo pueda ser utilizado p~ 

ra fines pedagógicos, tal vez para padres y maestros. 

3. Por otro lado, la proposición de un programa educativo para corre

gir Ja articulación en un ambiente educativo es novedoso, si parti

mos de J hecho de que Jos problemas da art i cu 1 ac fón se han manejado 

tradicionalmente desde un enfoque clínico, terapéutico, en ambien.

tes ínstitucionales cerrados, asT, et visualizar a Ja articulación 

como parte del desarrollo normal del nino, y susceptible por ende, 

de ser adquirida mediante su educaci6n, abre una perspectiva dife" 

rente al estudio del lenguaje y de ta artfculación, incluyéndolos 

como elementos centrales del currículum diario, lo mismo que a la 

audición. 

4, Finalmente, a nivel teórico, a tn1vé:s del trabajo se plantean una 

serie de conceptos, preguntas y proposiciones, Jas cuales presentan 

un amplio panorama para la invest igacicSn, especia~mente con respec .. 

to a 101 procesos fnvolucr.mdos en la educación auditiva. Puesto 

-·~··· 

\ 
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que, como ya hemos indicado, a la fecha no se han efectuado estu

dios dentro de esta. área, los postulados que señalamos a traves de 

la tesis pueden ser tomados de acuerdo al grado de signifícatividad 

que cada uno presenta a los diferentes lectores, como preguntas de 

investigación que nos permitan derivar conclusiones y proporcionar 

diferentes aportaciones en este campo relativamente nuevo que hoy 

estudiamos. 

5. Con respecto al programa en sí, presentamos para su validación un 

programa educativo para entrenamiento auditivo, único en el pats. 

En este sentido,. cabe hacer las siguientes consideraciones: 

a) Hasta la fecha en que se elaboró este programa, en el Distrito 

Federal solamente se conocía el trabajo realizado por Gaytán 

(1979) pa.ra corregir problemas articulatorios mediante un trata

miento perceptual auditivo. Como ya señalamos, dicho entrena

miento pretendía evaluar la relación entre la discriminación au

ditiva y la articulación a traves de la aplicación de una serie 

de secuencias correctivas, en las cuales Jos niños con problemas 

de articulación practicaban la diferenciación de los fonemas que 

se les díficultaban. Estas secuencias constituían un tratamien

to de discriminación auditiva de la articulación, pero no un pro

grama en sí; es decir, como ella lo índica, eran una serie de se 

cuendas correctivas con un fin específico> pero sin un contexto 

sistematizador. 

b) Fuera del país existfan algunos trabajos sobrc·este tema, concre 

tamente el de Holland y Hattews, e1 cual propicia que el niño se 

entrene en la discrimínación auditiva de un sonido del habla, a 

través de una máquina de enseñanza. En este caso, se contaba con 

una programación en cuanto a la pre$entación de los estímulos ªE.. 
ditivos y al tipo de respuesta cxiaida, sin embargo, limitaba el 

entrenamiento auditivo a la discril:'línación auditiva. 
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c) Otros autores, como Berruecos, Adkins, etc., proponfan activid!!_ 

des para el entrenamiento de la audición, pero centraban su tr~

bajo en los sonidos del ambiente, Esto nos evidencía que, has

ta donde nosotras revisamos, anteriormente ningún autor había 

conjuntado en un trabajo una serie de habilidades auditivas, 

desarrolladas a través de una práctica con sonidos y sonidos de1 

habla, contenidos en un programa educativo y dirigido a la co

rrección y prevención de la articulación del habla y a la pro~ 

ción de una educación auditiva. 

Por lo tanto, nuestro trabajo proporciona un estudio de la educación 

auditiva, definiendo Jas habilidades que ésta involucra. Si bien en 

otros trabajos se ha hecho referencia a las habilidades auditivas co

mo atención, memoria, identificación, discriminación, agudeza auditi

va, etc., no se han manejado como un conjunto de procesos relaciona

dos con la audición, analizando su papel y su interrelaci6n, 

Por Jo tanto, no se había realizado un análisis áe las habilidades au~ 

ditivas necesarias para un dominio de la audicion. Los autores se cen 

traban en la discriminación auditiva, algunos hacían referencia a la 

memoria pero ninguno analizaba las habilidades implicadas, la secuen

cia en las que se presentan, etc., mucho menos hacían un análisis de 

cada habi1 idad. Mencionaban la discriminación auditiva pero se qued~ 

ban, cuando más, en su definición, sin buscar a su vez los procesos o 

subh~bilidades contenidas en ella. Se entrenaba as1 la discriminacf6n 

auditiva, sin especificarse qué conductas particulares se debían desa

rrollar. 

Tampoco se habían concebido como habilidades susceptibles de ser desa

rrolladas sistemáticamente, a través de un entrenamiento. Se ha habla 

do de la importancia que tiene la memoria auditiva en la repetición co 

rrecta de un fonema, pero no se ha dicho como se puede desarrollar, 

así, su adquisición se daba a::arosamente en aquellos casos en que se 

retentan los rasgos de tos fonemas, pero no se habfa estudiado qué su--
\ 
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cedía en aquellos sujetos que presentaban problemas en su articulación, 

por estar centrando el análisis de dicho error en Ja díscr!minaci6n. 

Para fundamentar nuestro programa hubimos de conjuntar lo anterior y, 
para ello, realizamos un análisis de las habilidades contenidas en una 

educación auditiva, concluyendo que para que ésta se lleve a cabo deb~ 

mos educar al niño al menos en las habilidades siguientes: atención, 

identificación, memoria y discriminación auditiva. Asimismo, propusi~ 

mos la secuencia en que debe realizarse tal educación, considerando 

que el dominio de un proceso faciJ ita el dominio de otro. Por ejemplo, 

la habilidad de memoria auditiva no se puede promover si, previamente, 

el niño no tiene la habilidad de atender auditivamente a aquello que 

va a memorizar. Finalmente, analizamos las subhabflidades que están 

contenidas en cada una de las habilidades mencionadas, determinando 

qué conductas específicas deberá faci 1 i tar e 1 maestro y de aprender el 

niño, para alcanzar cada habilidad auditiva~ Esto nos proporcionó una 

serie de conductas elementales, planteadas cerno objetives especrficos 

dentro de nuestro programa. 

Por lo tanto, el análisis que hemos efectuado acerca de Ja educación 

auditiva provee, tentativamente, una serie de habilidades y subhabil i

dades básicas para escuchar y una secuencia de adquisición de las mis

mas. En este sentido, índica a Ja persona que aplique el programa, y 

al mismo niño, las conductas que debe desarrot lar para pr-Olllover la es

cucha. 

Asimismo, este trabajo proporciona un ánál is.is del contenido de la au

dición. Como ya señalamos, los diferentes autores estudiados maneja

ban los sonidos o bien los sonidos del habla, dentro de su tratamiento 

según el objetivo del mismo. Si el programa iba diri9ldo al desarro

llo o educaci6n del ofdo o a mejorar la audici6n de ní~os sordos o hí· 

poacúsicos. el contenido de su programa eran los sonidos, esto es, top 

da la gama de sonidos del ambiente, Sí el programa buscaba efectos S,2. 

bre la articulación, se bombardeaba al nifio con sonidos del habla, en 
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diferentes contextos. Separaban al medio acústico en dos bloques de 

acuerdo a sus propósitos, centrándose en uno o en otro, 

Sin embargo, bajo un concepto de educación auditiva no podemos fragme}! 

tar la realidad auditiva, de allí que el educar al niño para escuchar, 

implica el enseñarlo tanto a escuchar son idos como para escuchar el ha 

bla, o sea, que aprenda a escuchar todo su ambiente. 

No bastaba entonces con estimular al niño con sonidos o con sonidos 

del habla, era necesario estimularlo con ambos. Así, propusimos como 

contenido del programa de habilidades auditivas, los ESTIMULOS AUDITI

VOS, estudiando éstos a partir de su presencia como contraparte del 

silencio o ausencia de el los; primer elemento en el entrenamiento audl 

tivo, después en base a la utilización de sonidos y, finalmente, de s9_ 

nidos del habla. Proponemos esta secuencia considerando que para en

tender el sonido, e! niño debe primeramente comparar la ausencia (si-

l ene i o) y 1 a pres.ene i a de 1 mismo= Una vez que reconoce el sonido, que 

rompe con la condición de silencio, debe aprender acerca del sonido, 

como estímulo físico con una serle de propiedades. Por último, una 

vez que el niño distingue las propiedades comunes a cualquier sonido, 

debera captar aquéllas que son además, propias de ciertos sonidos es

pecíficos, los fonemas. Creemos que esta secuencia provee al niño con 

una estimulación auditiva que facilita el objetivo final, o sea, el 

desarrollo de las habilidades auditivas en relación al habla. 

Anteriormente no se había estudiado el efecto que puede tener la esti

mulacf6n con sonidos sobre la articulación en sí, es decir: 

N·o se había planteado la posfbil idad de que un entrenamiento audit.!_ 

vo, en base a las propiedades de cualquier sonido (Instrumentos, S?. 
nidos del ambiente, etc.), pudiera ejercer algan efecto sobre la ar. 

ticulación en tanto que desarrollara, en el niño, habflidades rela~ 

cionadas con el sonido (aunque no fuera dircctümente sobre et soni

do del habla). \ 

' 
J. ., 
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Tampoco el efecto faci 1 i tador de este entrenamiento en el desarro-

1 lo de habilidades con sonidos del habla. 

Nuestro trabajo propone esta secuencia y esta facilitación. Asimismo, 

proporciona un estudio de las propiedades o rasgos distintivos de los 

estímulos auditivos, lo cual deriva su secuencia de enseñanza~aprendi

zaj e en base a 1 anal is is de sus semejanzas y diferencias. Las tab 1 as 

elaboradas con este fin presentan Ja interrelación entre los sonidos 

del habla con base en sus díferentes propiedades¡ señalan ]os rasgos 

que deben enfatizarse al enseñar un sonido del habla, y su grado de 

semejanza y diferencia con respecto a otros. La uti 1 i dad de esta com

paración ha sido ya recalcada en uno de los capítulos de la tesis. 

Finalmente, el análisis de los rasgos distintivos sugiere una secuen• 

cia general de instrucción de los fonemas en México. Partiendo de una 

serie de variables que hemos conjuntado, presentamos el orden en que 

pueden irse enseñando (orden de estimulacfón} Tos distintos fonemas 

que constituyen nuestro idíoma. Debido a que en las escuelas no se da 

este tipo de entrenamiento, no se ha propuesto hasta ahora una secuen

cia de este tipo. 

Se presenta un programa educativo para desarrollar habilidades auditi .. 

vas, con sus implicaciones educativas y reeducativas en ta articula-

ción. 

sr partimos del hecho de que un programa educativo es la operadonal i

zación de un conjunto de objetivos especif ícados para cubrir un propó

sito final a través de una serie de activídades y materiales, salvo los 

programas de Jos centros de educación temprana y jardines de nífios, los 

cuales incluyen algunos objetivos de sensopercepción auditiva dentrode 

su curriculum,. no encontramos en et Distrito Federal un instrumentoque 

desarrolle la habilidad auditiva mediante un programa educativo, Se 

han propuesto terapias auditivas, tratamientos de corrección, activfda 

des programadas, etc., pero no hay ningún programa educativo en si. 
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Por lo tanto 1 nuestro programa conjunta una serie de objetivos que ti~ 

nen e] prop6sito de desarrollar cada una de las subhabilfdades deriva

das de nuestro anal is is de· la educación auditiva, habiendo sido orden~ 

do en una secuencia tal, que se presupone que el logro de cada uno de 

ellos debe facilitar y preparar al niño para et logro del siguiente. 

Pretende pues ir conformando un conjunto de conductas a través de pa

sos pequeños. Especifica , además, las actividades que e 1 maestro, el 

padre del alumno, y el niño, real izarán para cubrf r cada objetivo, su ... 

giriendo ayudas y métodos correctfvos así corno crfterfos para evaluar 

el logro de cada objetivo~ o sea, si el niño ha desarrollado la habilr 

dad. A la vez, proporciona elementos para elaborar el material de tr~ 

bajo para el entrenamiento auditivo. Muestra las características de 

los estímulos auditivos del programa, con objeto de que las personas 

interesadas puedan realizar fácilmente las grabaciones del material a~ 

divo, del cual hace uso el mismo, de tal forma que el material pueda 

ser elaborado por aquellos padres o maestros que deseen aplicar el pr-2_ 

grama. 

Este trabajo incluye una prueba de habilidades audftfvas. En la revi~ 

sión que efectuamos encontramos algunas pruebas elaboradas en los Esta 

dos Unidos, o bien aquí en México, pruebas para medir, básicamente, la 

discriminación auditiva. Puesto que nuestro programa abarca varfas ha 

b i Ji da des tanto con sonidos como con sonidos de i nabla, cons fderamos 

que era necesarfo dfseñar una prueba que permitiera evaluarlos con ob

jeto de que la persona que aplique el programa tuv(era una idea de las 

habilidades auditivas del nfffo y, por lo tanto, de sus necesidades, 

aplicando a su críterfo los cuadros del programa que considerase ade~ 

cuados, dejando abierta, por supuesto, 1 a pos i b i 1 i dad de ap 1i car 1 o com 

pleto. 

6. La corrección de los problemas de articulaci6n ha estado limitada 

a las terapeutas y especialistas en el lenguaje. Creemos que el 

proponer un programa de este tipo como medio reeducativo y/o preve!!. 

tivo de los errores en Ja articulación, podría poner al alcance de 
\ 
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padres y maestros la solución de este problema, y no exclusivo de 

Jos especialistas. 

Mencionamos en el trabajo que generalmente los padres y aún los 

maestros no están conscientes del papel que juegan en el desarrollo 

del lenguaje de sus hijos, asf, modelan, corrigen, hablan, pero sin 

ningún método; azarosamente, algunos proporcionan la e:;tirnulaci6n 

correcta, otros no lo hacen. Esta tesis les explica qué es el len

guaje, qué es Ta articulación, y cuál es la función de la audición 

en el mismo, pero lo fundamental es que les ofrece una serie de ac" 

tividades a través de las cuales pueda entrenar a su hijo o alunio'o 

en diferentes habilidades auditivas; de allí que el padre o el mae~ 

trono necesitarán ser especialistas para educar al nifio en las ha

bilidades auditivas, al menos dentro del contexto de este programa. 

Aquellos padres cuyos hijos tienen problemas de artfculacf8n, po~ 

drían auxiliarlos a corregirlos usando el programa en su hogar. 

Asimismo, aquéllos que no los tienen, pueden prevenir la presencia 

de los mismos o, simplemente, promover como objetivo de desarrollo, 

su educación auditiva. 

Por Jo tanto, el padre y el maestro pueden intervenir en la corree ... 

ción de )os errores de articulación de sus hijos, siguiendo el pro
grama y dentro de su propio hogar o en la escuela. 

7. Puesto que el problema de articulación es considerado como tal so!a 

mente cuando el ni~o ha cumplido los ocho a~os (ya antes de esa 

edad la articulación y su dominio se hallan en proceso), los tera .. 

péutas inician Ta corrección de los mismos alrededor de los síete u 

ocho años, suponiendo que no se corregirá ya de una manera natural. 

A nuestra forma de ver, e~p~rar hasta esta edad para la corrección 

representa la pérdída de años en cuanto al avance de la articulación 

y, especialmente, en cuanto al surgimiento y fortalecimiento de los 

problemas Que ésta trae aparejados. Además; el hábito suele hacer .. 
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se más fuerte; un niño que ha ido creando un ''vido articulatorio" y 

Jo ha ido generalizando a diferentes contextos, presentara una mayor 

dificuJtad para modificarlo, que un niño que Jo corrige a medida que 

se presenta. Generalmente., los terapéutas sueJen pensar que el tratar 

este problema es un gasto de tiempo y trabajo, ya que naturalmente, se 

solucionará con el paso del tiempo. 

Sin embargo, si se utiliza un programa como el que se ha diseñado ocu

pándose, en última instancia, el tiempo y el trabajo de los padres o 

de los maestros. lo que a la vez, por el mero contacto con el niño no 

puede tomarse como inút i1, podemos iniciar la corrección de los erro

res de articutacion a una edad a la cual, según Nieto. se logrará con 

mayor facilidad y con mayor fuerza que en años posteriores. Si un ni 

ño preescolar sigue este programa. podría evitársele burlas y comenta

rios inadecuados en esta edad formativa, en la que empieza a tener co!!_ 

ciencia de Jas mismas. El entrenamiento auditivo le ayudará a ir ide~ 

tificando y diferenciando los sonidos y, en base a ello, ira modifica.!!_ 

do su articulación. Por otro lado, las ventajas de una evaluación au

ditiva, como parte de la educación integral del niño serían, por sí 

mismas, apropiadas. 

finalmente, el programa resulta de utilidad aún para aquellos niños que 

no poseen problemas articulatorios, especialmente si se usa en edades 

tempranas, puede prevenir el problema evitando así que se presente. Par 

tiendo del supuesto que la audición juega un papel importante en el ha

bla, en la medida en que se está entrenando al nir.o en el ta se está 

promoviendo, a su vez, la segunda; y esto se alcanza al máximo en esta 

edad preescolar. Si podemos educar las habilidades auditivas del niño 

justo en el momento en que el lenguaje se está desarrollando y está, 

~or lo tanto, usándolo al máximo, será mucho más provechoso que educar

lo cuando por una falta de esta misma educación, presenta ya algún ti

po de problema. 

Creemos pues que el programa puede constituir una gran ayuda para los 

nfnos de esta edad, puesto que tes proporcfonará un elemento -auditivo-
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que lé está dificultando el dominio de la articulacfón. Al presen

tirsele esa ayuda, et nino -fnsistJmos- corregir' con menor dificul 

tad su error, evitande que se fortalezca. 

Asimismo, le evitará los problemas de adaptación a la situación te

rapéutica o de educación especial. Su problema no constituirá una 
11anormatrdad 11 , sino que será una conducta inadecuada que está rec~

biendo ayuda dentro del ambiente familiar o escolar, fnclu?o en una 

situación de juego y convivencia. 

8. Finalmente; un programa de habi 1 idades auditivas con estas caracte· 

rísticas podría, y de hecho debería ser incluido como parte' del cu

rrículum e$colar y, consecuentemente, del currículum preescolar. 

Nuestro sistema educativo se ha centrado en el desarrollo de la ca

pacidad verbal a través de la lectura y escritura, y en la acumulctT< 

ción de conocimientos. A nivel preescolar se enfatiza el desarro ... 

1 lo motor fino y el desarrollo sensoperceptual. Sin embargoJ las 

actividades relacionadas con este último se basanJ fundamentalmente, 

en el desarrollo de la percepcion visual. El currículum incluye 9l 
gunas actividades para la adquisici~n de la di~crtminacidn audítiva, 

mas, como ya mencionamos, discriminacfón auditiva NO es sinónrmo de 

educación auditiva, constituye solamente un element'O de ella, 

La educación auditiva implica varias habilidades y ta escuela debe 

encargarse de desarrollarlas. Requiere ir formando gradualmente la 

atención del niño hacia los estímulos auditivos de su ambiente. Al 

ponerlo en contacto con fhfínidad de sonidos, debe enseñarle a ide!!. 

tfficarlos, a memorizar sus rasgos, a diferenciarlos; debe ubicar 

su distanci~, su localizací5n, etc. Tfene que enseñ&rsele a hacer 

uso de su oído, tal y como se le enseña a hacer uso de sus ojos; el 

niño debe dominar su medio ambiente auditivo y sólo to puede lo~rar 

a través del desarrollo máximo de su audición. 
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Consecuentemente, Ja educación auditiva debe basarse en un programa e~ 

mo el que hemos diseñado, ya que éste entrena cada habilidad auditiva 

específicamente, y cada sonido y fonema específfcamente también, de 

ahí que s61o la práctica con varios estfmulos auditivos facilitará el 

desarrollo de la audición con todas las habilidades que ésta implica, 

más que meramente cubrir un objetivo auditivo por año escolar, con una 

estimulacion casual. Debe ser una actividad diaria, como el trazado, 

la formació~ de conceptos, las destrezas motoras 1 etc. En estos años 

en que el niño está conociendo su ambiente acústico, debe desarrollar 

nuevas habi 1 fdades relacionadas con él, por lo tanto, mientras más es

tfmulos se le presenten, mientras más práctica se le proporcione, ma.,. 

yor será el desarrollo de su audíci8n, sólo entonces podremos decir que 

el niño ha recibido una educación auditiva. 

La comunicación depende de la audición, el habla depende de la audi

ción, la .comprensión depende de la audición, varias actividades acadé

micas y 1abo:-ales dependen de ia audición, la música está sujeta a Ja 

audición; partfendo de ello, nosotras sugerimos un programa de habili

dades auditivas cuyo objetivo es educar 1a audfcfón del niño, ya sea 

en la casa o en la escuela, pretendiendo con ello facilitar otros lo

gros en su vida. Puesto que la audición es Ja base del lenguaje, de la 

lectura, de la actfvidad musical, del habla, si educamos el ofdo del 

niño, lo educamos en todo lo anterior, de ahí ta relevancia de nuestra 

proposición: LA EDUCACION AUOiTivA. 

Creemos que las consideraciones realizadas fundamentan ta utilidad y 

I a importancia de un programa de hab; Ji dad es aud t t fvas en e 1 esca Ja r. 

LIMlTACIONES. _______ .,..,_ __ _ 

A pesar de los esfuerzos reaHzados, el trabajo que hemos desarrollado 

tfene sus l Imftaciones; pensamos que éstas surgen básfc;.,'.:1cnte, por ser 

éste un trabajo pi loto en este campo. 

\ 
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El programa es pues, un programa piloto en la etapa del diseñó y, como 

tal, comparte las fallas y limitaciones que esta situación generan. 

Teóricamente, consideramos que ha sido real izado con el rigor suficie!!_ 

te ya que, aún cuando no profundizamos en varios aspectos teóricos re

levantes para el tema (procesos involucrados en la audición, teortas 

acerca de la percepción auditiva, etc.), Jos cuales nos parecen funda

mentales, pero que quedaban fuera del objetivo central de este trabajo 

(razón por la cual, a pesar del interés y de la falta de jnvestigacion 

al respecto, hubimos de conformarnos con revisarlos someramente), ana

lizamos aquellos elementos que nos parecieron necesarios, mínimamente, 

para real izar nuestro programa. Sin embargo, volviendo a éste, sólo 

su aplicación y su uso podrá señalarnos los elementos que deben mante~ 

nerse y los que deberán modificarse. 

Cumplimos con el objetivo que nos habíamos planteado, tenemos un medio 

educativo que, supuestamente, corregirá los errores de articulación, 

p-ero esta tentativa tendrá que hacerse realidad para evaluar realmente 

la utilidad dal mismo. 

La validez de las habilidades desglosadas, lo adecuado de su secuencia 

de aprendizaje, el papel de los sonidos en la facilitación de la adqu.L 

sición de los sonidos del habla, to propicio de la edad para la que se 

plantea, su utilidad para padres y maestros, tendrá que constatarse en 
la práctica. Sólo entonces, lo que ahora es un supuesto podrá cons!~ 

derarse como un heeho. 

El programa que hemos diseñado no es la expresión última de un progra

ma de habilidades auditivas, al contrario, está elaborado de tal forma 
y tomando en cuenta aquellos elementos que permita comprobar, en prf~ 

mer término, las variables que lo fundamentan. 

Se disei'ió pensando en 1 levar!o a cabo de forma experímentai, con el ob 

jeto de probar, metodológicamente, cada una de las variables que lo 

componen, razón por la cual en su forma definitiva, es decfr, una vez 
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que haya sido validado, deberá replantearse en base a lü situacj6n edu 

cativa para la cual fue concebido. 

La evaluación original del mismo deberá comprender; 

1. El papel de cada una de las habf lidades y subhabilr9ades auditivas 

que se han planteado, afirmando o rechazando su valor, tanto dentro 

del proceso de Ja audición corno con r¡¡;specto a la artfcu!acfón, de ... 
biendose fundamentar su función en la educac{ón audftfva, o bien 

descartarse por ser un elemento !rre{evante para ella, 

2. Debera evaluar tambrén sf la secuencfa de 9e7arrollo de habilidades 

señaladas es adecuada o no. En este sentido, se deber§ constatar 

si e 1 present~r una hab fl f dad antes que otra facilita 1 a adqu is i e i ón 

de las subsecuentes, validandose el orden sugerido, o modff fcándose 

el orden de presentación, 

3. La secuenc~a en la que se presentan Jos estfm~lo~ audftivos deber~ 
' 1 

fundamentarse, Aquf tendrS que analfzarse el papel de los sonidos 

en relación con el domfn{o de los sQnfdos del habla y la manera en 

que uno y otro tfpo de cQntenidos influye en ~os diferentes objet{

vos de 1 a equca.c i ón a.ud i t! f va. 

Además, con respecto al sonidQ deber§ r~qliza~se un estudio ffsico 

musical, ya que consideramos que su anBlfsfs y el dfagrama de caraE_ 
terfsticas que hfcimos está muy 1 imitado, y carece de elementos acú! 

ticos que lo sustenten y amplfen. Un análisis de este tipo requeri ,._ 

rra del auxf1io de especialistas en la materia, esto e~ fmportante, 

en la medf~a en que nos aclarará la secuencia en ~a que debe ense

ñarse cada propfedad, es decir, primero la enseMariza de habfl ídades 

auditfvas con el timbre y luego con el tono, o vfceversa, ta dificu..!.. 

tad para distfngufr un tono de otro en base a su proximfdad o Jeja
nfa, en cuanto al nGmerQ de vibraciones, etc., de taJ forma que se 

pueda optimizar el programa de habilTdades audftfyas con sonidos. 
\ 
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4. En cuanto a los sonidos y la secuencia en que se presentan, se tie

ne que constatar si el orden sugerido cumple con el objetivo de fa

cilitar el aprendizaje, si Jo dificulta~ o si es irrelevante; asi

mismo, si 1 os rasgos di st int f vos resa 1 tados, 1 a presentad ón y com

binación de fonemas es la adecuada. Finalment.e, si la secuencia de 

enseñanza de 1 os sonidos es correcta o si, por ejemplo, e 1 aprender 

/mi primero que /s/ lo dificulta o es indiferente. 

Por otro lado, debe valorarse la presentación de sonidos en difere!!. 

tes contextos fonéticos. lEs realmente el sonido aislado el mate

rial de trabajo inicial en un programa de sonidos del habla, o es 

esto un error y la enseñanza debe iniciarse en un contexto lingufs~ 

tico significativo para el niño como es la palabra? 

5. Es fundamental el efecto que el progra.¡na, como un todo y en cada uno 

de sus componentes, tiene sobre los errores de articulación del ni~ 

ño. Si estos errores se corrigen sin necesidad de un tratamie.'lto 

adicional o complementado (por ejemplo, la colocacian de los órga .. 

nos articulatorios), podremos entonces cónsiderar que el medio que 

ahora estamos proponiendo, corrige o previene los de~Brdenes articu 

latorios. Sólo así podremos afirmar que la educaci6n auditiva, con 

estas características, corrige los errores de artfculacf8n. Es fn~ 

dispensable además, especificar cuáles de éstos (todos o algunos) se 

mejorarán mediante el programa. 

Repetimos, éste fue elaborado con cierta rigidez con objeto de que 

se evaluaran los cuestionamientos anteriores, por ello se le pidie

ron al niño exclusivamente respuestas motoras, para que no hubiera 

alguna interferencia (por ejemplo, la práctica articulatoria del fo 

nema) que opacara et efecto de las habilidades auditivas en la co

rrección de la articulación; sin embargo, pensamos que estas respue~ 

tas pueden resultar monótonas para e 1 n ff'ío, as ím i smo. que se desapr2_ 

vechan otras actividades o juegos que podrían ut i tizar se conjunta

mente con el desarrollo de estas habi 1 idades. No obstante, insisti-
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mos que las características del programa se diseñaron con el fin de 

satisfacer las necesidades de un estudio experimental, en el cual 

se analizará la relación funcional entre Ja audición y la art.icula

ci ón, con poco materia I y escasos cambios de actividad. 

6. Consecuentemente, este programa pi loto, una vez que sea va 1 idado y 

que se hayan realizado las modificaciones que pudiesen resultar ne

cesarias, deberá incluir los siguientes aspectos: 

a) Sonidos diversos y no únfcamente de instrumentos, tales cano: vo 

ces humanas, sonidos del ambiente.- de la naturaleza, de anima

les, etc. El niño deberá desarrollar cada una de las habilida

des señaladas en relación con estos sonidos, de esta forma, es

tara realmente en contacto con el ambiente auditivo y el identi

ficar, diferenciar, etc., sus diversos sonidos, aumentando asf 

el interpes y la motivación del niño y evitando la habituación a 

la tarea, que creemós puede generar la presentación insistente 

de sonidos musicales. 

b) El diseño de las actividades del programa: dada la edad de los 

niños, deberá basarse en actividades más amenas y variadas; por 

lo tanta, será conveniente combinar las respuestas motoras con 

otro tipo de respuestas informales o de juego (semejantes a Tas 

que propusimos en el objetivo de identificación del lugar del s~ 

nido en Ja palabra, en la cual el ni~o metía en cestos diferen

tes, cubitos de ptástfco). Así, el programa deberá redfseñarse 

en torno a este tipo de respuesta; por ejemplo,, construir trenes 

largos cuando el sonido es agudo y trenes cortos cuando és débil; 

juegos en los que se les ponga et nombre de son idos y tengan ,que 

correr, saltar, etc., cuando escuchen su nombre, etc. Estas ac
tividades serán más reforzantes para el nr~o que el mero levan
tar la mano o golpear una mesa. Recuérdese que el programa po~ 

dría aplJcarse durante el ai"io escotar, o en las tardes, como un 

juego más dl'J o ii'io; de a 1 lí que no requeriría rremura y restric

c16n en cuanto al tiempo, espaeio 1 del programa pi loto. 

\ 
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e} Se deberán incluir respuestas verbales como parte del programa. 

En el díseño evitamos que el ntño emitiera o repitiera vocaliza

ciones ya que, en primer tf!rmino, necesitamos determina.r en que 

medida el mero entrenamiento auditivo ayuda a corregir los pro

blemas de articulación. De ahí que si hubiésemos incluido res .. 

puestas verbales no tendríamos control sobre la variable a estu

diar, pudiéndose entonces atribuirse el cambio~ en el caso en 

que se diera, a la practica con el sonido más que a ta estimula"" 

cien auditiva, 

Si esta hipatesis se comprobase, la práctica adicional con las 

verbalizaciones podría utilizarse no sólo para aumentar el rango 

de actividades (por ejemplo, que el niño rdentif icara a sus com~ 

pañeros, o a los fonemas, por sus nombres}, sino también para que 

el niño se autoescuche y aprenda a monitorear su voz en cuanto a 

intensidad, tono, etc., y a escuchar lo que dice, comparando asr 

los sonidos que emite con los sonidos modelo o los sonidos del 

habla de los demás. Consideramos que este elemento es una habi-

1 idad de autoaudicíón que debe desarrollarse y que, por las con

diciones experimentales de este programa, no se llevaron a cabo. 

d) El que el programa se abra a respuestas verbales, permitirá que 

se incluyan otro tipo de habilfdades auditivas cuyas respuestas 

implican verbal .fzaciones. Pensamos que las cuatro habilidades 

que hemos propuesto son las básicas e involucran los subtipos de· 

habfl idades auditivas derivadas. Sin embargo, por el requeri

miento metodológico que nos oblfgó a evitar el que el nfño que r~ 

cibiera este programa piloto verbal izara sonidos, pudimos haber 

omitido o perdido de vtsta ciertas habilidades que deben sumarse 

a las que planteamos como básicas~ Creemos pues que la investi

gación al respecto debe continuarse. 

e) Por otro lado, el programa deberá garantizar la generalización de 

la corrección de tos errores de articulación a diferentes. contee,. 



352. 

tos. por lo tanto, no basta con que las habilidades auditivas se 

dominen en las palabras, sino que este dominio debe extenderse a 

contextos auditivos más amplios. Se requiere, entonces, el dise 

ño de actividades en otros contextos fonet icos, p 1 aneándose eJe;: 

cicios en oracienes, en conversaciones dirigidas y espontáneas, 

en historietas, etc., de tal forma que la estimuJación auditiva 

se proporcione en estos contextos, para propiciar que la corree,.. 

ci6n de los errores de articulacicSn se dé también en ellos. fm

pl icaria pues una tercera parte del programa, cuyo objetivo se

ría el extender el desarrollo de las habilidades auditivas de la 

palabra a contextos fonéticos más amplios. 

f} Asimismo, al anal izar los rasgos distintivos de los fonemc;¡s con 

objeto de establecer la secuencia de instrucción y facilitar la 

misma~ es necesario que se tome en cuenta la fonética dinámí ca, 

o sea, las variaciones que sufre el fonema al combinarse con 

otros~ ya sea en sílabas o en palabras. El fonema cambia de 

acuerdo a los sonidos que lo rodean, por ende, hay combinacfones 

que, por estas características dinámicas, se dif icuJtan más que 

otras, razón por la cual éstas deberán tomarse en cuenta al ela

borar los estímulos del programa. 

g) finalmente, sera conveniente incluir un análisis más amplio del 

sonido y de sus propiedades ffoicas, de tal forma que conteíi'tOS 

con un mayor número de elementos para fundamentar sus rasgos crí 

t f cos y la secuencia en que se van a enseñar. Para ello. corno 

ya señalamos, será necesario tlevar a cabo un estudio físico del 

sonido que nos permíta analizar con mayor profundidad esas pro

piedades, elaborándose un cuadro numérico donde se señalen los 

valores físicos del sonido y su relación con la audición percep

tual; esto requerirá de un trabajo conjunto de físicos y parapsi, 

cóJogos~ 

El Programa de Habit idades Auditivas que hemos diseñado carece de 

los elementos anteriores,. más sin embargo, puesto que es un trabajo 

\ 
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experimental, con base en los resultados que se obtengan de su aplica

ción se podrá rediseñar para que cubra las deficiencias que hemos indi 

cado y cumpla así con los propósitos ya estipulados, No obstante es
tas limitaciones, provee un amplio campo de investigad&i. 

Pensamos que nuestro programa es un medio para la realizacion de una 

serie de investigaciones relacionadas tanto con la articulación cotno 

con la audicíón y la educación auditiva. Sugiere, mínimamente, las si 

guientes investigaciones: 

1. En primer término, la canprobación de las hipótesis contenidas en el 

programa en sr, y que ya hemos señalado. Su verificación es irnpor .. . . 

tante debido a las consecuencias que derivarfan para el campo de 1~ 

terapia de la articulación, de demostrarse las ventajas de un trata 

miento basado en la audición para corregir los defectos de la arti

culación, así como la relevancia que adquirirfa la educación auditi ,_ 

va, no sólo como parte del desarrollo de la sensopercepción auditi-

va, sino como elemento básico para Ja adquisición del lenguaje oral. 

la investigación especifica derivada del programa en cuanto al est.!:!_ 

dio de los procesos que intervienen en el escuchart las habilrdades 

implicadas en el los, la secuencia en que deben enseñarse, en anal f .. 
sis de los sonidos del habla, etc., podría corttestar preguntas rel!_ 

cionadas con estos temas que se han manejado muy superficialmente,. 

En cuanto a los procesos involucrados en el proceso de la recepción 

(audición y producción -habla- del lenguaje), creemos que ta tesis 

plantea una sede de preguntas relacionadas con el los y que requie

ren de investigaciones específicas, como por ejemplo, cuáles son los 

procesos que subyacen a la percepción de1 habla. Así,, sugerimos al 

lector senalar aquellas ideas polémicas o novedosas que encuentre 
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en el texto, para profundizar al respecto y buscar darles ta cantes 

tación o el análisis del que aquí carecen. 

2. Por otro lado, comparar el programa de habilidades auditivas con 

otro tipo de tratamientos auditivos y con diferentes terapias arti.:. 

culatorias, para evaluar las ventajas o desventajas que éste pueda 

ofrecer con respecto a otros tipos de tratamientos. 

3. La investigación de Ja conveniencia de iniciar el entrenamiento a 

una edad temprana. En este caso, se deberá comparar los efectosdel 

programa en diferentes edades (incluyendo a adolescentes y adultos), 

con objeto de determinar la edad óptima para la aplicación de un pr~ 

grama de este tipo. Se incluye también la investigación (sugerida 

en la introducción) respecto al efecto que un programa de estimula

ci6n auditiva temprana ejercerá sobre el habla posterior, con base 

en el heeho de que los niños que se han criado en centros dedesarro 

110 infantil parecen no presentar problemas de artículaci5n, estu

diando por consiguiente, el efecto que los programas de estfmulación 

auditiva, empezando con los lactantes, tiene en la articul~ción. Es 
evidente que la muestra estudiada deberá ser mucho mayor que la re

ferida en nuestro trabajo; será conveniente tambíén, como ya indica 

mos, estudiar los efectos del programa en adultos: les üti 1 para co 

rregir sus problemas de articulaci6n? 

4. Investigar la aplicación del programa en dfferentes medros socfoeco 

nómicos. El objetivo sería determinar el rango de utilidad del pr~ 

grama en niños con diferentes historias socioeconomícas. La compa

ración puede realizarse entre clases sociales evaluando ta aplfcabi 

1 idad del programa en diferentes clases, o bien entre miembros de 

una misma clase; por ejemplo,, lqué efecto tícnen, en niños de zonas 

suburbanas, el 11evar a cabo los ejercicios del pro9rama en comparo! 

cí6n con los que no ta llevan? 

5. lnvestfgar los efectos del programa en fa correccf8n de la articul,! 

clón, en lo5 niflos que presenten esta alteraeión en diferentes zo-

- ---- ·- .--- .- ' . 

1 
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nas del paTs( urbanas y rurales). Esta investígaci6n resulta part! 

cularmente interesante ya que, al parecer, existen ciertas zonas en 

las cuales, por determinadas características -el ima, tipo de traba

jo, etc.- la incidencia del problema auditivo es mayor {dato propo;::_ 

cionado por el Instituto de la Comunicación Humana), pudiéndose ev~ 

luar el programa en diferentes zonas, en base a esta variable. 

6. Investigar los efectos del programa en niños con diferente escolarf 

dad, por ejemplo, niños que cursaron el Jardín de Niños y niños 

que no lo han hecho, evaluándose así la utilidad del programa cuan

do se ha cursado la escuela, como complemento de ella; o bien, si 

reporta beneficios a aquellos niños que no fueron al jardin de ni

ños, etc. La evaluación puede hacerse también con poblaciones es

colarizadas y no escolarizadas, de adultos y adolescentes. 

7. Investigar los efectos del programa según el sexo del niño que lo 

recibe. Esta investigación permitiría por un lado, detectar la in

cidencia de Jos problemas articulatorios según et sexo, así como el 

grado y forma de desarrollo de la habilidad auditiva de acuerdo a1 

mismo. 

8. Investigar los efectos del programa en poblaciones sujetas a educa

ción especial. Se evaluará en qué medida el programa puede auxi-

J iar a niños hipoacúsicos con problemas de articulación debido a 

causas orgánicas, neurológicas o psicológicas, con retardo en el 

desarrollo, etc., a mejorar su articulación o su dominro del medio 

ambiente auditivo y del lenguaje en general. 

Las investigaciones permitirán evaluar el grado de extensi6n y apl.!_ 

cabi J idad del programa. Los resultcidos seran valiosos, en tanto los 

objetivos que nos hemos planteado. 

9, lnvest i gar e J pape J de Jos padres y maestros como "terapeutas". fm 

plicaria por un lado, investigar entre lo$ padres y maestros la fa~ 
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cilidad o dificultad imp;!dta en la aplicación del programa, bás.!_ 

camente con fines correctivos. Por.otro lado, comparar Ja efecti

vidad en la corrección de la articulación en cuanto a tiempo, lo

gro, etc., cuando ésta es real izada por una ffgura conocida (padre 

o maestro) y cuando es realizada por una figura ajena (terapéuta). 

10. Investigar los efectos en la corrección de la articulación cuando 

ésta se rea 1 iza en un ambiente informal (casa o escuela) y cuando 

se real iza en un ambiente formal (consultoriq o el ínica del lengu~ 

je). 

11. Investigar Jos efectos del programa sobre otras actividade? curri ... 

culares como son: Ja lectura, ort0grafí1q, oratori?, ma~ica, etc. 

12. Finalmente, con respecto a los conceptos que fundamentan el progr~ 

ma, sugerimos el estudio y elaboración de un dfagrama de rasgos 

críticos del sonido y sus propiedades, del cual se derive Ja se-

cuencia de instrucción. 

Las investigaciones que se pueden realizar alrededor de este tema son 

innumerables. Pueden ser tantas como intereses se generan en torno a 

~1. Citzmos concretamente, aquéllas en las que consideramos puede uti 

l izarse este medio educativo que hemos disef!ado, para evaluarlo en sf · 

y en relación con otras variables relevantes. ET mrsmo programa, en 

su aspecto interno, ofrece una amplia variedad de cuestiones a invest!,. 

gar (habilidades auditivas, secuencia, rasgos, etc.). Creemos, pues, 

que un aspecto valioso del mismo es la inquietud, el interés por cons

tatar diferentes hipótesis que se generan a partir de éL, En la medida 

en que sirva como medio para realizar investigaciones dentro de este 

campo, o incite a ta misma para confirmar o refutllr los conceptos aquí 

planteados, consideramos que ha sido fructífero. 

\ 
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Por último, pensamos que el rango de aplicación y utflidad del mismo 

es bastante amplio. Además de ser, en sí, un medio educativo y reedu

cativo útil para maestros, padres y terapéutas, y en última instancia, 

atíI para cualquíer tipo de poblacl6n {niftos, adolescentes, adultos, 

educación especial, etc.), aplicable en la casa~ la escuela o en clini 

cas terapéuticas, para prevenir problemas de articulacion o para edu

car auditívamente a niños 'hormales11, puede ser utilizado en el traba

jo de otros investigadores como medio a través del cual evaluar la pe¿: 

cepción auditiva, la articulación, la relación entre arnbós, etc., pue

de ser empleado, pues, como un fin o como un medfo, según las necesida 

des del que lo use. 

Con et comentario anterior, cerramos este trabajo. Consideramos que 

hemos cumplido con nuestro proposito de aclarar o sintetizar por un Ja 

do> una serle de conceptos relacionados con la articulacf6n y la audf

ción, y con base en ello, por otro, hemos elaborado este programa pil~ 

to, cumpliendo así con el objetivo central de esta tesis: proveer al 

medio educativo y reeducatívo con un instrumento que auxilie a la co

rrección y prevención de los problemas articulatorios 1 promoviendo la 

comunicación a través de la educación auditiva. 

Sabemos que este programa habrá de sufrir varias revrsíones y modific_! 

cienes antes de que pueda cubrir plenamente la inquietud, el deseo, et 
propósito de ayudar a las personas que presentan problemas de artf cu-

1 aci6n, a supera.rlos; sin embargo, el primer paso está dado; et fnstr~ 

mento existe, el siguiente paso sertl el probéirlo y después, el utfli

zarlo. 

Estamos convencidas que este segunáo obJet ivo habremos de real izar to, 
ya que las posibi1 idades y el panorama que nuestro trabajo plantea son 

tan amplios y sus consecuencias tan ret~vantes, que nos sentimos en la 

obligación de pul ir este instrulllento para que pueda, realmente, J. legar 
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a manos de esos padres y maestros interesados en sus hijos y alumnos~ 

pero principalmente de aquellos pequeños a los cuales podremos evitar

les la amarga experiencia que implica el sobrevivir sin comunicarse, 

el mal articular y no vivir! 

Esperamos que este programa de educación auditiva, pionero en el campo 

de la corrección y prevención de la mala articulación, suscite nuevos 

trabajos que perrnitán que en un tiempo no lejano, la educación auditi

va se convierta en una realidad tanto en 1 a escuela como en e 1·~ hogar, 

ya que al abrir ante el niño el reino de los sonidos, al introducirlo 

a la maravillosa expedencia que es el mundo del sonido, al darle los 

elementos para dominarlo,_ estaremos preparándolo para la comunicac.ion, 

partiendo del hecho que ésta es el medio que une a Jos seres humanos. 

De ahí que, reafirmando la frase con la que iniciamos este trabajo, p~ 

demos decir que: 

"el educar al niño auditívamente, promoviendo así su articu

lqción y su relación con lo~ $onrdos de Sij amblente, es pe!. 

mitirle vivir, ya que icomunicarse es vivir!" 

* * * * * 

\ 
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TABLA 1 

INSTITUCIOOES ESPECIALIZADAS EN PROBLEMAS DEL LENGUAJE (n.F,) 

AUD 1 CI ON Y LENGUAJE l NFANTf L 
Av. Primero de Mayo Nº 117, esq. Calle 2 
San Pedro de los Pinos 
Tel.! 277-38-75 

(particular) 

ESCUELA DE EDUCACION ESPECIAL DE AUDICION Y LENGUAJE, S.E.P. Nº 17 
Francf sco Marquez Nº 144 
Co 1 • Condesa 
Tel.: 553-08-20 

CUNICA DE QRTOLALIA (S.E.P,) 
Presidente Mazaryk Nº 526 
Col. Polanco 
Tel.: 520-98-00 

OEPART AMENTO DE FON 1ATR1 A 
Instituto Nacional de Pediatría (DIF) 
Av. Insurgentes Sur Nº 3700-C 
Tel.; 573-03-00 

INSTITUTO CLINICO PSICOPEDAGOGICO (particular} 
Mal itzin Nº 201 
Col. del Carmen Coyoacán 
Tel.: 554~51=53 

INSTITUTO MEXICANO DE LA AUDICION Y EL LENGUAJE 
Progreso Nº 141-A 
Co1. Escandón 
Tel.: 277-64-44 

INSTITUTO NAClONAL DE LA COMUNICACION HUMANA (s.s.A.) 
Francisco de P. Miranda Nº 177 
Col. Lomas de Plateros., Mixcoac 
TeJ.: · 593 .. 36-02 

INSTITUTO PEDAGOGICO PARA PROBLEMAS DEL LENGUAJE 
Pauss in N" 63 
Col. San Juárt 
Tel.: 598·09·33 

{par t i cu l ar) 

(particular) 

359. 



TABLA 2 

DATOS SOBRE PERSONAS CON PROBLEMAS DE ARTICULACION 
EN DIFERENTES INSTITUCIONES 

360. 

Los datos se presentan según e) grado de sistematización implementado 

en cada centro, sobre los problemas de articulación~ Debido a la fal

ta de estudios estadísticos, en 1cl 11tayorfa de éstos esta informa'ción 

aparece de una manera meramente descriptiva, lo cual resalta la neces_!_ 

dad de una investigación que permita un anal is is objetivo respecto a 

la población que presenta problemas de articulación en México, con ba

se en: su incidencia, edad, sexo, clase social, etc. 

1. DATOS PROPORC!OHAOOS POR EL INSTITUTO NACIONAL DE LA COHUNICACION 

HUMANA. (S.S.A.} 

En la última estadística realizada por este centro (1981),, reporta lo 

siguiente: 

De 4,560 niños que solicitaron los setvfcfos del instituto, la distri

bución de casos que requirieron tratamientos relacionados con los pro

blemas de articulación fue: 

O i s l ex i a : 184 

Alteraciones del aparato fonoarticulador: 91 

Oísfernra: 60 

Trastornos del lenguaje expresivo: 239 

'1!2!!?rnos del.J..enqu~~ receptivo: 2 

T o t a 1 : 862. 

.. 
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CONTINUA TABLA 2. 

lo cual constituye el 18.9% de la población total atendída en este año. 

(Pctualmente, el Instituto está llevando a cabo una investigación en e~ 

cuelas primarias y secundarias para detectar los problemas de lenguaje, 

audición y articulación de los alumnos). 

H. INSTITUTO MEXICANO DE LA AUDICION Y EL LENGUAJE. (PARTICULAR) 

Este centro real fzó en 1958 una investigación en escuelas oficiales y 

particulares del Distrito Federal. 

Eligiendo una muestra de 19,769 niños entre los 6 y los 14 años, de 45 

escuelas del D.F., y de diferentes clases sociales (fuerte; medía y dé

bil), encontraron que 4t13.5 de esto~ niños presentaban defectos en el 

lenguaje. básicamente en la lectura, lenguaje y articulación, 

Con respecto a la art léu 1 ación, 1 a i nves ti gac i ón demostró que e 1 3. 45 

de los niños asis.tentes a escuetas urbanas diurnas presentan, aislada 

o asociadamente, trastornos en la articulación del lenguaje. 

(No se nos proporcionaron datos recientes, por carecer de estadísticas 

al respecto). 

1l1. lNSTfTUTO PEDAGOGJCO PARA PROBLEMAS DEL LENGUAJE. 

la Directora del Instituto informó verbalmente que entre 1978 y 1983, 

han atendído 72 nffios con problemas de articulación. 

\ 
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IV. CLINICA DE ORTOLALIA. 

EJ dato obtenidq fue que anualmente atienden 65.Q_ casos de niños mayo

res de 5 años, ~on problemas de at-"ticulación, indicando que 30% de los 

mismos se deben a causas funcionales. 

V. DEPARTAMENTO DE FONIATRfA. (D. l .F.} 

No proporcionaron datos, aduciendo que carecen de estadísticas al res

pecto. 

* * * * * 

l 
) 
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TABLA 3 

NIÑOS CON PROBLEMAS DE ARTICULACION EN C~NTROS 
DE EDUCACION PREESCOLAR 

363. 

Los datos se recolectaron exclusivamente en los centros donde las auto 

ras han trabajado: 

l. COMUNIDAD 1 HFANTI L DE DESARROLLO Y EDUCACI ON "OLLI NP 1LTZ1 N11 • 

De 1978 a 1981~ tiempo en el que funcioné este centro, de Jos 60 alum• 

nos desde uno y medio hasta cinco años, solamente se presentó~ caso 

de una niña con problemas de articulación (fonema "s"). 

( I. CIRCULO DE EDUCACION TEMPRANA 112001 11 • 

En la prueba de artjculacion que se aplicó en eSté centro en junio de 

1982, se encontró que de más de 250 alumnos inscritos en los niveles 

del 1 f (2 años) al VI (6 años), 4 niños presentaban problemas de este 

tipo. 

111. COLEGIO OLINCA. 

tas educadoras le han reportado a la psicóloga los siqoientes datos: 
Maternal: 64 niños de 3 a 4 años; niños con problemas: 4. 
Kinder 1: 135 niños de 4 a 5 años; nfños con problemas: 20. 
Kinder JI: i6S ni~os de 5 a 6 años; niños con problemas: 18. 
Pre-Primaria: 189 níi'los de 6 a 7 años; nir\os con problemas: 8. 
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T A B L A 4 

GLOSAR! O DE HABILIDADES AUDITIVAS 

A. M. Frostig y P. Maslow, 1973; y P. Adkins, 1976: En base al ITPA 

(lllinois Test of Psycho-linguistic Abitities. Samuel Kirk; James 

McCarthy y Winifred Kirk: 

1. Recepdón .auditiva. Habilidad para responder a Jos estímulos au 

ditivos y para comprender la información que el maestro presenta 

verbalmente. lmpl ica el entender lo que se dice, y la identifi

cación de Jos sonidos que se escuchan. 

a) Seguir instrucciones. 

b) Comprender conceptos verbales. 

c) Comprender instrucciones verbales. 

d) Identificar ruidos (ambientales y voces). 

e) Discriminación auditiva. 

2. Asociación auditiva. Habilidad para manipular ideas o para trans 

ferir ideas que se reciben a través del canal auditivo. 

a) Relacionar palabra, habla y significado. 

b) Asociar los estímulos auditivos con Tos objetos. 

3. Memoria auditiva de secuencias o secuencia auditiva vocal. Habi 

lidad para recordar los estímulos presentados oralmente> recor

dándolos y repitiéndolos de memoria. 

a) Recordar instrucciones orales y estímulos auditivos. 

b) Reconocer estímulos audftivos. 

4. Cierre auditivo. 
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B. W. Perkins, 1978. 

1. Atención auditiva. A estímulos auditivos de cua.lquier clase. 

2. Identificación auditiva de sonidos. Sefialar si un sonido est& 

presente. 

3. Localización del sonido. Señalar Ta dirección de donde procede 

el sonido. 

4. Atención figura-fondo auditiva. Atender a un sonido específi

co~ entre los sonidos de fondo que compiten con él. 

5. Discriminación auditiva de sonidos del habla. Diferenciar, me

diante el oído~ un sonido de otro. 

6. Secuenciación auditiva. Juzgar el orden apropiado de los soni

dos, sílabas y palabras. 

c. Machado, 1979. 

1. Sostener el lapso de atencf6n auditiva. 

2, Seguír órdenes o instrucciones~ 

3. (mitar sonidos. 

4. Identificar y relacionar sonidos • 

5. Memoria auditiva de tos sonidos. 

6. Ofscriminar sonidos. \ 
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O. f. Bustos Sánchez, 1979. 

l. Análisis auditivo. Análisis del sonído. 

a) Identificación de sonidos. 

b) Reconocimiento del sonido. 

e} Fijación de sonidos. 

d) Evocación de sonidos. 

E. P. Berruecos, 1980. 

366. 

l. Asociac:ión auditivo vocal y auditivo motora. Habilidad para 

comprender lo que otros hablan y responder a esos estímulos con 

palabras y accione~. 

2~ Percepción de la secuencia auditiva. Habilidad para recordar lo 

que se oye y el orden en que se recibe la información. 

3. Memoria auditiva. Habilidad para retener y evocar ta informa

ción percibida por el ofdo. 

4. Figura - fondo audftfva. HabiJidad para. identificar la palabra 

de entre el ruido. Abstraer ruidos extraños de un contexto so~ 

noro y concentrarse sólo en un estímulo auditivo específico. 

5. Oiscrimfnación auditiva. Capacidad de decodificar ruidos, soni 

dos y lenguaje del medio ambiente. 

\ 
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TABLA 5 

DIAGRAMA DE CARACTERISTICAS DE LOS SONIDOS 

1 • I' • f' . r 
~ ' 1 ' t 1 ,, 

1 1 r t t ' J 

A 
GRAVE l AGUDO f FUERTE 1 DEBI L ~GUITARRA: FLAUTA: LARGO : CORTO 

1 1 1 1 1 1 ' 1 1 1 f f 1 t 
• • • : J 

TONO + 1 + 1 1 r 1 ' 1 1 - 1 - r ... J. - ' - 1 -
' . ' . 
1 f 1 1 r r ' TIMBRE - ' 1 J' 1 t + • , 
1 - 1 - 1 - ! + 1 ! .. f -. . r . . 
1 1 1 ' ' J 1 

INTENSIDAD - ' 
, 

+ 1 + 1 1 1 r 
1 - .f 1 • - r - 1 - f -
' ' 1 • 1 . • 
1 f 1 1 1 l ' DURACION 1 1 1 1 t 1 

+ • + - 1 - r - 1 - 1 - 1 - 1 t 
1 r 1 1 r 1 l 

SONIDO: 
FLAUTA, DE TONO GRAVE., INTENSIDAD FUERTE.1 DURACION CORTA 

---
1 1 r J J 1 • 

~ 
1 1 1 1 1· 1 r 

AGUPQ ~GRAVE 1 FUERTE~ IJEBf L : GUITARRA {FLAUTA~ LARGO ~CORTO 
PROPIEDAD J ( 1 1 1 1 l 

1 J 1 l , 1 1 
i f: • • 1' ,. t 

1 f ' f 1 1 1 

TONO - 1 + 1 - 1 - , - l - t - 1 -! ! f • ! 1 , 
• • • 

1 • 1 1 f 1 , 
TIMBRE - 1 - 1 - 1 - 1 - 1 + 1 - f -l 1 1 1 1 1 ' - 1 l l 1 [ [ 

1 r f 1 1 l 

INTENSIDAD - J - 1 + 1 - ' - t - f - ' -1 1 1 1 1 1 f 
t ·-' 1 1 • 1 , . -- 1 1 1 • 1 . i DURACION . 1 - 1 - 1 - 1 - ! - t - + 

1 1 1 l I 1 J f 
f r 1 l t 1 1 . 



TABLA 6 

CLASIFICACION DE FONEMAS EN FAMILIAS 

A. CLASIFtCACfQN DE FONEMAS SEGUN SU MODO DE ARTlCULACION. la. FAMlLlA 

OCLUSIVAS FRICATIVAS AFRICADAS LATERALES VIBRANTES 

b d ch l r 
f 

k g 

J 1l rr 
p s 

V 
t y 

1 a, CLASE 2a. CLASE 3<h CLASE 4a. CLASE 5a. CLASE 

b, k, p, d' f' g, j, ch 1, 1I. r, rr. 
t. s, v, y. 

B. CLASIFJCACIOH DE FONEMAS SEGUN SU LUGAR DE ARTICULACION. 2a. FAMILIA 

BILABIALES LABIODENTAL DENtAL INTERDENTAL ALVEOLAR PALATAL VELAR 

b f s d 1 ch g 
n t 1 

j m 
V t i'i r 

p rr y k 

1 Ga. CLASE ]a. CLASE · Ba. CLASE 9a. CLASE 10a. CLASE t 1 a. CLASE 12a. CLASE 
b 7 m, p. f, v. s. t. d. T, n, r, rr. ch, 11, ñ, y. y,J.k. 
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1' 

1 

C. CLASIFlCACf ON DE FONEMAS SEGUN SU SONORIDAD 

SONOROS SORDOS 

b, d, g, l ' l 1 ' <::h, f, j' k, p, 

m, n,_ ñ, r, rr, t, s. 

v, Y• 

13a. CLASE 14.a. CLASE 
b, d, g, J , Jl' m, ch, f, L k, p, t, 
n, ñ, r, rr, v, y. s. 

D. CLASIFICACION DEL FONEMA SEGUN LA VIA DEL 
ACTO RESPIRATORIO 

N A S A L ORA L 

m, n, ñ. b, ch, d, f, g, 

j' v 1 ll, ¡::;, "'J ' ' 
r, rr, s, t,, v, 
y. 

1Sa~ CLASE 16a, CLASE 
111, n, ñ. b, ch, d, f, 9; J, 

k, 1 ' 11, p' r, rr, 
S·' t, v, y. 

369. 
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TABLA 7 

MATRIZ DE LOS FONEMAS CON BASE EN SUS PROPIEDADES ARTICULATORIAS 

LUGAR PE ARTICULACION 
MODO OE BILABlAL LABIODENTAL DENTAL rNTERDENTAL ALVEOLAR PALATAL VELAR 

ARTICULACION • . . 
SON } SORO 

1 1 SON ~SORO SON' SORO SON '( SQRD SON t SORO SON : SORO SON : SORD ' 
' ! • 1 t ¡ 
1 J 1 r r 1 1 1 1 1 l 1 1 ,. 

OCLUSJVAS b 
1 1 1 1 1 l l k • p 1 1 t 1 1 1 1 1 1 f 1 1 1 1 1 l 1 1 1 1 1 
1 

. . 
i i i 1 J 1 

FRICATlVAS 
1 1 l ' 1 1 l 

j 1 V 1 . f l s d 1 1 y t g 1 1 1 1 1 t l t t t 1 ) t 1 1 . 
' i . . 1 1 1 1 1 1 

AFRICADAS 1 1 1 1 1 ' ch 
1 r l 1 1 1 ! 1 1 1 1 1 i 1 f 1 ! 1 1 1 1 1 . 

i 1 ¡ 1 . 
l 1 1 1 

LATERALES ' 1 1 1 l 1 l 1 1 1 1 l 1 11 l f 1 • 1 1 1 1 1 1 ! 1 1 1 1 1 

1 
. 

1 1 1 r t 1 ./ l J J f 1 1 1 1 VIBRANTES - - l. - - - .. - ,., - - - - - - ... - - . - - -1 - - - - -·- - - . - - 1- - - . - - 1- - -1 1 1 1 rr ~ 1 1 
! 1 1 1 1 1 

' 1 i 1 
. 

i J 1 
1 r 1 1 1 1 1 NASALES m 1 t f l n 1 ñ 1 1 
1 1 1 1 1 1 l 1 1 J l 1 1 1 . 
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TABLA 9 

RELACION ENTRE FONEMAS SEGUN EL GRADO DE DIFICULTAD 

b - r (O) ch - m (O) 

b - rr (O) ch - n (O) 

b - ch (1) oral ch - b ( 1) oral 

b - f (1) oral ch - d (1) oral 

b - j (1) oral ch - g (1) oral 

b - s (1) oral ch - 1 (1) oral 

b - n (1) sonoro ch - p (1) oral 

b - ñ (i) sonoro ch ... r (1) oral 

b - d (2} oral sonoro ch - rr (1) oral 

b - g (2) oral sonoro ch - V (1} oral 

b - 1 (2) oral sonoro ch - ñ (1) palatal 

b .. 11 (2) oral sonoro ch - s (2) oral sorda 

b - V (2) oral soncio ch - f (2) oral sorda 

b - y (2) oral sonoro ch - j (2) oral sorda 

b - k (2) oral oclusiva ch - k (2) oral sorda 

b ... t (2} oral oclusiva ch - t {2) oral sorda 

b - m (2) sonoro bilabial ch - 11 (2) oral palatal 

b - p (3) oral bilabial oclusiva ch - y (2) oral palatal 
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CONTINUA TABLA 9, 

d - ch (1) oral f ~ P\ (O} 

d - k (1) oral f' 'l" n {O} 

d ... p (1) or~l f - fi (O) 

d - t (1) oral f - b (1) oral 

d-m { 1) sonoro f 'l" 1 (1) oral 

d - n (1} sonoro f - ll (1) oral 

d .. ñ (1} sonoro f - r (1) oral 

d - b (2) oral sonoro f -rr(l) oral 

d - 1 (2) oral sonoro f - ch {2) oral sorda 

d - 1 t (2) oral sonoro f - k (2) oral sorda 

d - r (2) oral sonoro f - p (2) oral sorda 

d - rr (2) oral sonoro f - t (2) oral sorda 

d - s {2} oral fricativa f - d (2) oral fricativa 

d - f (2) oral fricativa f - g (2} orai fricativa 

d - j (2) oral fricativa f - y (2:) oral fricativa 

d - g (3) oral sonoro fricativa f - s {3) oral frica ti va sorda 

d - V (3) oral sonoro fricativa f - j (3) oral fricativa sorda 

d - y (3) oral sonoro fricativa f - V (3) oral fricativa 
1 ab i'oden ta 1 
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g ... ch (1) oral J ,.. m (O) 

g - p (t) oral j ... n (O} 

g - t (1) oral J ... ñ (O} 

g - m (1) sonoro j - b (1) oral 

g - n (1} sonoro j .. 1 (1} oral 

g - ñ (1) sonoro j - 11 (1) oral 

g - b (2.) oral sonoro j - r (1) oral 

g - 1 (2) oral sonoro j - rr (1) oral 

g - l l (2} oral sonoro j - ch {2) oral sorda 

9 - r (.2) oral sonoro j - p (2) oral sorda 

g - rr (2) or?.l sonoro J - t (2) oral sorda 

g - s (2) oral fricativo . 
- d (2} ora 1 fricativa J 

g ... t (2) oral fdcatiVQ j - V (2) oral fricativa 

g - k (?\ ,_, oral velar j .. y (2) oral fricativa 

g - d (3) oral sonoro fricativo j .. s (3) oral fricativa sorda 

g - V (3) oral sonoro fricativo j - f (3) oral fricativa sorda 

g - y (3) oral sonoro fricativo j - k (3) oral velar sorda 

g .. 1 (3) oral velar fricativo J - g (3) alar velar fricativa 

\ 
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k - m (O) .. s ( T) oral 

k - n (O) 1 - ch (1) oral 

k - ñ (O) 1 - f (1) oral 

k - d (1} oral ... j (1) oral 

k - l (1) oral - k (1) oral 

k - J1 (t) oral - p (1} oral 

k - r {l) oral - t (1) oral 

k - rr (1) oral .. V {1) oral 

k - V {1) oral - m (1) sonoro 

k - y (1) oral - ñ (1) sonoro 

k - s (2) oral sorda 1 - b (2) oral sonoro 

k - ch (2) oral sorda .. d {2) oral sonoro 

k - f {2} oral sorda - g (2) oral sonoro 

k - g (2) oral velar - y (2) oral sonoro 

k - b (2) oral oclusiva - n (2) sonoro alveolar 

k .. J (3) ora) sorda velar - r (3) sonoro oral alveolar 

k ... p (3) oral sordo oclusiva 1 .. rr (3) sonoro oral alveolar 

k .. t (3) oral sordo oclusiva 1 - 11 (3) sonoro oral latera 1 
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CONTINUA TABLA 9. 

ll - s (t) oral m - s (O) 

11 - f ( 1) oral rn - ch (O) 

I1 - f (1) oral m - f (O) 

l1 - k (1) oral m - j {O) 

11 - p (1} oral m - k (O) 

ll - t (i) orai m - t {O) 

l J - m {l) sonoro m - d (1) sonoro 

1l - n (1) sonoro m - g {1) sonoro 

11 - b (2) oral sonoro m - l (1) .sonoro 

11 - d (2) oral sonoro m-ll(1) sonoro 

11 - g (2) oral sonoro m - r (1) sonoro 

1t - r (2) oral sonoro m - rr (1) sonoro 

11 - rr (2) oral sonoro m - V (1) sonoro 

11 - V (2) oral sonoro m - y (1) sonoro 

11 - ch (2) oral palatal m - P { 1) bilabial 

11 - ñ (2) sonoro palatal m - n (2) nasal sonoro 

11 - l (3) oral sonoro lateral m - ñ (2) nasal sonoro 

l1 - y {3) oral sonoro lateral m - b (2} sonoro bit abJ a 1 

\ 
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CONTINUA TABLA 9. 

n - s (O) ñ - s (O) 

n - ch (O) ñ - f (O) 

n - f (O} n ., j (O) 

n - j (O) ñ - k (O) 

n - k (O} ñ - p (O) 

n - p (O} fí - t (O) 

n - t (O} ñ - b (1) sonoro 

n - b (1) sonoro ñ - d (1) sonoro 

. (i) sonoro ñ - g (1) sonoro n - a 

n - g (1) sonoro ñ - (1) sonoro 

n - 11 (1) sonoro ñ - r (1) sonoro 

n - y {1) sonoro ñ - rr (1) sonoro 

n - V (1) sonoro ñ - V (1) sonoro 

n - m {2) sonoro nasal ñ - ch (l) palatal 

n - ñ (2) sonoro nasal ñ - m (2) sonoro nasal 

n - (2) sonoro alveolar ñ - n (2) sonoro nasal 

n - r (2) sonoro alveolar ñ - 11 (2) sonoro palatal 

n - rr (2) son· •ro a t veol ar ñ - y (2) sonoro palatal 



378. 

CONTINUA TABLA 9. 

p - n (O) r - b (O) 

p - ñ (O) r - J (1) oral 

p - ch (1) oral r "ch (1) oral 

p - d (1) oral r - f (1) oral 

p - g (1) oral r - j ( 1) oral 

p - 1 (1) oral r - k ( 1) oral 

p - 11 (1) oral r - p ( 1} oral 

P - r {1) oral r - t (1) oral 

p -rr(l) oral r "" m (1) sonoro 

p - y (1) oral r - ñ ( 1) sonoro 

p - V (1) oral r - d (2) sonoro oral 

P - m (1) b i 1abia1 r - g (2} sonoro oral 

p - s {2} oral sordo r - 11 (2) sonoro oral 

p .. f (2) oral sordo r - Y (2) sonoro oral 

p - j (2} oral sordo r - V (2) sonoro oral 

p .. k (3) oral sordo oclusivo r - 1 (2) oral alveolar 

p - t {3) oral sordo oclusivo r - n (2) sonoro alveolar 

p - b (3) oral bilabial oclusivo r ... rr (3} oral sonoro alveolar 
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CONTINUA TAaLA 9. 

rr - b (O) t - m (O} 

rr - s (1) oral t - n (O) 

rr - ch (1) oral t - ñ (O) 

rr - f ( 1 ) ora 1 t - d (1) oral 

rr - j (1} oral t - g (1) oral 

rr - k (1) oral t - l (1) oral 

rr - p (1) oral t-JJ(l) oral 

rr .. d (2) oral sonoro t - r (1) oral 

rr - g (2) oral sonoro t .. rr {1) oral 

rr .. 11 (2) oral sonoro t - y {1) oral 

rr • y (2) oral sonoro t - V (1) oral 

rr - v (2) oral sonoro t - ch (2) oral sordo 

rr - n (2) sonoro alveolar t - f (2} oral sordo 

rr - (3) oral sonoro alveolar t - j (2) oral sordo 

rr - r (3) oral sonoro alveolar t - b (2) oral oclusfva 

t - s (3) oral sordo dental 

t .. k {3} oral sordo oclusiva 

t - p (3) oral sordo oclusiva 
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CONTINUA TABLA 9. 

y - k (1) oral 

y - p {1} oral 

y - f (l) oral 

Y - m (1) sonoro 

Y - n (1} sonoro 

y - b (2) oral sonoro 

y ~ (2} oral sonoro 

y - r {2) oral sonoro 

y - rr (2) oral sonoro 

y -ch (2) oral palatal 

y - ñ (2) sonoro palatal 

y - s (2) oral fricativa 

y - t (2) oral fricativa 

y - l1 (3) oral sonoro lateral 

y - j {3) oral sonoro velar 

y - d (3) oral sonoro fricativo 

y .. g (3) ora] sonoro fricativo 

y .. V (3) oral sonoro fricntivo 

\ 



TABLA 10 

ESTlMULOS AUDITIVOS DEL HABLA 

SECUENCIA DE PRESENTACION 

A. Fonema. 

B. Pares de fonemas. 

l. Fonemas cont; ras ta dos con rasgos distintivos muy diferentes. 

2. Fonemas contrastados con rasgos d ist.ínt ivos muy semejantes. 

3. Fonemas contrastados bien y mal articulados. 

e. Sflabas. 

t. Sílabas sin sentido. 

a} Sílabas con el fonema en posicfón inicial. 

b) Sílabas con et fonema en posición final. 

2. STlabas con sentido. 

a) Sílabas con el fonema en posición inicial. 

b) Síla-bas con el fonema en posición final. 

O. Pares de sílabas. 

1. Contrastacion de sílabas di recta e inversa (CV - VC). 

z. Sílabas directas contrastadas con rasgos distintivos muy dife
rentes. 

3. Sílabas directas (CV) contrastadas con rasgos distintivos muy 
semejantes. 

l¡. Sílabas inversas (VC) eon rasgos disti~tivos muy diferentes. 

s. Sílabas inversas (VC) con rasgos distintivos muy semejantes. 

6. Sílabas contrastadas bien y mal articul•das. 

l 
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CONTINUA TABLA 1 O. 

E. Palabras. 

1. Palabras monosilábicas con el fonema en posición inicial. 

2. Palabras monosilábicas con el fonema en posicion final. 

3. Palabras bisilabicas duplicadas (ejemplo: mamá). 

4. Palabras sin sentido con el fonema en posicion inicial, 

5. Palabras sin sentido con el fonema en posición final. 

6. Palabras sin sentido con el fonema en posición intermedia. 

?. Palabras bisilábicas con el fonema en posición inicial. 

8. Palabras bisilábicas con el fonema en posición final. 

9. Pc:tlabras bisilábicas con el fonema en posición intermedia. 

10. Palabras de más de dos sílabas con el fonema en posición inicial. 

11. Palabras de más de dos sílabas con el fonema en posición final. 

12. Palabras de más de dos sílabas coneJ fonema en posición intermedia. 

f. Pares de palabras. 

1. Pares de palabras cuya estructura fonética sea muy diferente y 
con diferente número de sílabas. 
a) fonema posición inicial; b} final; e) mediá. 

2. Pares de palabras cuya estructura fonética sea muy diferente. 
pero con igual número de sílabas. 

a) Fonema posición inicial; b) final; e) media. 

Pares cuyas palabras rimen. 

Pares mío irnos. 

- Pares con palabras bien y mal articuladas. 
\ 
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TABLA 11 

PORCENTAJE APROXIMADO DE LOS FONEMAS EN USO DEL CASTELLANO 
(BERRUECOS Y RODRIGUEZ, 1966) 

FONEMAS 

a 

b 

k 

ch 

d 

e 

f 

g 

j 

11 

m 

n 

ñ 

o 

p 

r 

rr 

s 

V 

LUGAR 

2. 

16 

11 

2.1 

8 

19 

17 

7 

20 

10 

12 

14 

22 

4 

15 

6 

18 

3 

9 

13 

PORCENTAJE 

12.~86 

2,61 

3.98 

0.31 

li,66 

13.25 

0.79 

1.03 

s.09 

0.75 

4.31 

3.38 

2.95 

6.97 

0.27 

9.Bt 

2.68 

s.ao 

º·ªª 
10.00 

4.63 

2.99 
lOü.00 



EDAD 

3 años 

---

4 años 

5 años 

6 ai'ios 

TABLA 12 

EDAP EN LA QUE SE CONTROLAN LOS FONEMAS 
EN EL CASTELLANO 

(MELGAR, 1973) 

F O N E M A S 

m, ñ, k, t, y, p, n, l, f 

m, k, t, Yt p, n, l ' f, g, b, 

11, kl, br, f 1, kr, gr, ch 

... todas las consonantes menos: x, d, 

- adqufsici6n de s y rr. 

384. 
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dr 
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TABLA 13 

CUADRO DEL GRADO DE DIFICULTADES ARTICULATORIAS 
(BERRUECOS, 1972) 

V O C A t E S 

C O N S O N A N T E S 

GRADO DE DIFICULTAD ARTICULATORIA 

(DE MAS FACILES A MAS O~FICILES) 

l 2 3 4 5 6 7 8 9 

a o u e 

m f t s j n 11 x r 

p 

b 

d e 1 ñ rr 

g ch 

ta /x/ no se considera un fonema, ya que adquíere un sonido diferente 

según la palabra en la que se encuentre, por ejemplo: /sh/ en Xola~ 

/ji en Xavier, /s/ en Xochimilco, /es/ en Félix. 



TABLA 14 

. GRADO DE DIFICULTAD EN LA CORRECCION 
DEL ERROR ARTICULATORIO 

E R RO R GRADO DE DIFICULTAD 

ADlCION ... - (mucho menor) 

DISTORS!ON ... (menor) 

S UST ITUC l ON + (mayor) 

OMISION + + (mucho mayor) 

(Los signos indican el grada -mayor o menor- de di fi cu 1 tad pa

ra corregir el error de articulación con base en el tipo en 

que se fncurra}. 

386, 
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TABLA 15 

SECUENCIA DE ENSENANZA DE LOS FONEMAS 

Empi'eza con: M 

p 

B 

T 

f 

V 

K 

~ 

R 

l 

G 

V . 
lt 

tH 

D 

s 

X 

R 

Termina con: RR 

.# -- - -·- - ~ ..... _ 



TABLA 16 

ANALISIS DE LA HABILIDAD AUDITIVA 

E 

. HABI l.t DAD 
AUDUTIVA 

D 

DISCRIMINACI DN 
N.JDITIVA 

e 
.KaWR!A 
AUDITIVA 

B 

RECONOCIMIENTO 
AUDITIVO 

l 
A 

ATENCION 
AUDITIVA 

388. 



TABLA 17 

ANALISIS DEL CONTENIDO AUDITIVO 

4 

ESTIMULO 
AUDITIVO 

3 
SONIDOS DEL 

HAgLA 

2 

SO,NI DOS 

1 

SlLENC·to 
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TABLA 18 

ANA.LISIS DE LOS PROCESOS Y DE LOS CONTENIDOS AUDITIVO$ 

2..40 

2.3C 

f 

2. 

SONIDOS 

2.28 

2.1A 

E 

HABrLIDAD 
AUDlTIVA. 

o 
L'4D _ DISCRIMINACI ON 

AUDITIVA 

1.3C-

1 .. w-

l.tA,_ 

e 
MEMORfA 

AUDITIVA 

B 

RECONOCIMIENTO 
AUDITIVO 

A 
ATENCION 
AUDITIVA 

1 

SILENCUl 

3.40 

3.3C 

1 
3 

SONIDOS DEL 
HABLA 

3.2a 
. 

2.1A 

~ ~ >,. --- - -. - ---- ..... ---r-·- --:..-..,. ...... -- ..... _- ... - -~-..,.~-- ... , -·--+-.~~~~ ~-:.-~,· .... - -· t''b' 
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TABLA 21 
EJEMPLO DE LA SECUENCIA DE lNStRUCCION DEL TONO DE UN SONIDO 

HSA LOCALIZAR LA DI-19 ,... RECCION DE UN TONO 18 17 16 15 
CONTROL AU - RECUPERACJON FIJACION EN 
DITlVO OE-~ GRAVE !E- UBICACION E- IDENTIFICA~ EN LA MEMO- E- LA MEMORIA 
UN TONO DE TONOS CION DE UÑ RIA DE UN DE UN TONO y 11:ss UBJCAR LA DISTANCIA~ GRAVES TONO GRAVE GRAVE EN UN TONO GRAVE TONO GRAVE GRAVE 

. f 
14A ATENDER A 
UN TONO GRAVE 

11 13 14 - DENTRO DE UNA 
FIJAR LA 12 ATENDER SE ATENCION fl CONVERSACION 
ATENCION ~ MANTENER LA ATENCION ... LECTIVAMEÑ ~ GURA FONDO- f.!) ,, 

~ 

20 
EN UN TO EN UN TONO GRAVE TE A UN TO ANTE UN TO- 148 ATENDER A 

CONDUCTA 
NO GRAVE NQ GRAVE NO GMVE - UN TONO GRAVE 

DIFEREN- j[\ . DENTRO DE UNA 
PIEZA MUSJCAL CJAL AN-

TE EL 
TONO 10 ~A LOt;ALIZAR LA DI-

7 6 
GRAVE - ~ce""•""' DE UN TONO 1 9 8 
AGUDO CONTROL AU ( "._ \..IVft 

, UBICACION 1 DENTIFI CA RECUPERAC~ON FIJACION EN 
DITIVO DE-(; AGUDO 1 1(.... E- EN LA MEMO- ~ LA MEMORIA 

ir DE TONOS CION DE UÑ ,, UN TONO RIA DE UN DE UN TONO 
AGUDO y :;llj IB 1 (;AR LA D 1 STANC JA~ AGUDOS TONO AGUDO TONO AGUOO AGUDO EN UN TONO AGUDO 

T 
!:>A 1\1 ENDER A 
UN TONO AGUDO 

1 4 5 - DENTRO DE UNA 
FIJAR LA 2 3 ATENDER SE ATENCION FI CONVERSACION 
ATENCION r---7 MANTENER LA ATENCION ~ RECONOCE!\ -! LECT! VA."1EÑ ¡-=7 GUAA FONDo-~ ... Uii TOMO 1 EN IJN TO EÑ UN TONO AGUDO TE A UN TO ANTE UN TO- 5B ATENDER A 
NO AGUDO (AGUDO . NO AGUDO - NO AGUDO UN TONO AGUDO _, 

DENTRO DE UNA 
PIEZA MUSICAL 



1 

1 @ 
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TABLA 22 

EJEMPLO DE LA SECUENCIA DE INSTRUCC10N 
DEL FONEMA /1 S /1 EN UNA PALABRA 

DISTINGUIR PALABRAS CON /S/ BIEN ARTICULADAS 
DE PALABRAS CON /SI MAL ARTICULADAS 

1 
DISCRIMINAR PALABRAS CON IS! DE OTRAS QUE NO CONTIENEN 
/S/ O QUE LAS CONTIENEN EN OTRA POSICION 

1 

394. 

1 

1 

lll 1J CONTROL DJSCRIMINATIVO ANTE PALABRAS QUE CONTIENEN O NO /SI J 
1 

I @ IDENTIFICAR LA POSICION fN~CIAL, FINAL O MEDIA 
1 DE /S/ EN UNA PALABRA 

1 

• 1 ~ 

10 A 
IDENTltlCAR LA POSI- f DENTJFICAR LA POSl- JDENTJF.JCAR.LA.POSJ-
Cf ON INICf Al DE /S/ CI ON FrNAL OE /S/ EN CJON MEDIA OE /S/ 
EN UNA PALABRA UNA PALABRA EN UNA PALABRA 

• • 
1 (9) IDENTlFJCAR LA PRESENCfA DE /S/ EN UNA PALABRA 1 

. 1 
1 ~ RECUPERAR.¿N LA MEMORIA LA PRESENCIA DE /S/ EN PALABRAS 1 

l 
1 (]) FIJACION EN LA MEMORIA DE /S/ DENTRO DE PALABRAS 1 

1 

1 @ ATENCION FIGURA FONDO ANTE PALABRAS CON /S/ 1 
• 

1 . 
6 A ó B 
ATENDER PALABRAS CON IS/ DEN- ATENDER A PALABRAS CON /S/ DEN-
TRO DE UNA PIEZA MUSICAL TRO DE UNA CONVERSACION 

1 lt . 
1 

@ ATENDER SELECT 1 VAMENTE A LAS PROP f EDADES DEL FONEMA 
IS/ DENTRO DE UNA PALABRA 1 

l 
l r5) RECONOCER PAi..ABRAS EN LAS Q.UE §.,E PRESENTA /$/_ _ . 1 

1 
1 

C:® IDENTJFJCAR LA UBICACION ESPACIAL DE PALABRAS CON /S/ 1 
1 . 

3 A 3 B 
IOENTlf"ICAR LA DfRECCJON DE DON IDENTIFICAR LA DISTANCIA A LA QUE 
DE PROVIENE LA PALABRA CON /S/- SE ENCUENTRA LA PALABRA CON /S/ . 

1 

1(2) MANTENER SU ATENCI ON AUDITIVA EN PALABRAS QUE CONTENGAN /S/ 1 
1 

l {i) FIJAR LAATENCION EH LAS PROPIEDADES ARTICULATORIAS 
DE /S/ DENTRO DE UNA PALABRA 1 



OBJETIVO 
ESPECIFICO 

Objetivos 
instruc-
cfonales 
para Jo-
g.rar el 
interme-

· dio. 

EJ.: 
Fijar la 
atención 
en la 
intensi-
dac del 
sonido. 

TABLA 23 

FORMATO DEL PROGRAMA 

1. OBJETIVO GENERAL: HABILIDAD AUDITIVA PARTICULAR - EJEMPLO: ATENCION 

2. OBJETIVO INTERMEDIO: SUBHABILIDAD ESPECIFICA - EJEMPLO: FIJACION DE LA ATENClON 

INSTRUCCIONES APRENDIZAJE CARACTE R 1 ST 1 CAS CRITERIO CRITERIO METO DO 
DEL ESTIMULO DE EJE- DE REFOR DE CO-DEL MAESTRO -RESPUESTA- AYUDAS MATERIAL AUDITIVO CUCION ZAMIENTO RRECCION 

/Jl;tfvidades Típo de res Estfmu Recursos Caracterfst i cas Criterio Tipo de Promover 
de enseñanza puesta mo_- los de que se y secuencia de de logro reforza- la res-

tora que el apoyo presentaci6n de del ob- miento. puesta 
real izadas niño debe para van a los estfmulos Jetivo correcta 

por el mae_! emitir como faci 1 r ut i1 Izar auditivos. Criterio cuando 
evidencia tar eT para pr~ se ha 

tro: rns- de la ha- logro EJ •: sentar- fallado. 

trucciones. bil Jdad. de la Sonido: fuerte, lo. 
tarea, agudo, 3 segs. · 

Ej.: 
Levantar la Ej.: 
mano. Mayor 

dura-
cian 
del es 
tfmulo 
audi-
tfvo. 

. . w 
\.O 
\Jl . 
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T A B L A 2 4 

HOJA DE REGISTRO Y EVALUACION 

EDAD: 

OBJETIVO EVALUACION 

# 1 Estímulos e 1 

11. /, 2, l, 3. I 14. X, 5. I ¡ 6. / 1 5 l Acredita , . \ 

\SrgueJ 

Método de Corrección 

11. j 2. I 3. ¡ 4. ¡s. J 6. 1 

# 2 Estímulos e 1 

l L X l 2. I I 3. X f 4. X 15- X t . l 4 No Acredita 
(método de 
corrección) 

Método de Corrección 

[ 1. X j 2. l, 3. / ¡ 4. t j 5. / 1 4 1 Acredita 
(sigue) 

H 3 Etc. 
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PRUEBA DE HABILIDADES AUDITIVAS 

la presente prueba fue diseñada para ubicar a los niños dentro de la 

secuencia del programa en caso de que éste sea usado para corregir prE_ 

blemas de articulación. la primera parte de esta prueba investi9a so

bre los sonidos y la segunda sobre los sonidos del habla. En esta pa!_ 

te damos un ejemplo de cómo fue diseñada. Usamos la Intensidad como 

variable representante de los sonidos y las sílabas con /si como varia 

ble de los sonidos del habla*. 

Cada una de Tas pruebas consta de tres partes: 

A. Condición de Prueba. 

Describe la conducta que el niño deberá emitir para decidir si posee o 

no la habi 1 idad a la que se refiere cada punto, asf como la instruc

ción que se debe dar para evaluarla. 'las conductas que se piden son 

motoras o verbales, fáciles de emitir y obs~rvabJes. Además, se inclu 

ye el nombre de la .habilidad que se esta midiendo. En ta medida en 

que te familiarices con la parte 11A11 de esta prueba, será más fáci 1 su 

aplicacion .. 

Este formato puede ser usado para todas las caracterfsticas del sonido 

(f.ntensidad, Duración, Tono y Timbre), lo único que val"'iara serán las 

características del estfmulo. En este caso trabajamos con Intensidad. 

Ejemplo~ 

2. Golpea la mesa con una de tus manos cuando dejes de 

escuchar ••••• (Formación de la Atencfón) 

* En caso de que usted quiera conocer toda la ptuéba. dirfjase a cual 
quiera de tos asesores de esta tesis. 
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El número 112 11 es el número de Ja habilidad que se está midiendo: Forma 

ción de la Atención; 11golpea la mesa con una de tus manos" es Ja con

ducta motora que e 1 niño debe emitir. También es 1 a descri peí ón de 1 a 

instrucción que deberá darse al niño. 

La característica del sonido viene especificada en la siguiente parte 

de la prueba. 

B. Prueba. 

Incluye, por un lado, el nombre de Ja habilidad que se mide, y por 

otro, las caracteristicas del sonido que previamente deberá ser graba

do en un cassette. Las características del estimulo incluyen el ins

trumento por el que es producido el tono, la duración y la intensidad 

qÚe es Ja variable con la que se está trabajando, y en algunos casos 

el lugar donde se debe colocar la grabadora con respecto al niño. En 

el caso de los sontdos verbales~ incluye si es fonema, silaba o pala

bra, producido por la voz de un hombre, mujer, nfño o niña, la dura

ción, el tono con el que deberá ser emitido y el lugar donde se colo

cará la grabadora con respecto al niño. 

Oespu~s hay dos casillas donde uno debe marcar si la respuesta fue co

rrecta o incorrecta. 

Ejemplo: 

HABILIDAD ESTrMULO CORRECTO INCORRECTO 

27. ldentif f cación 34. Una secuencia de 3 
sí Jabas; 
/so/ grave, niño, 

X fuerte" 311 

/se/ agudo, nfna, 
normal, 111 

/as/ agudo, mujer, 
déib i1' 411 

En este ejemplo, el 27 es el número que corresponde a 1a habilidad de 

Identificación de los sonidos verbales; 34 es el número del estímulo; 

\ 
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una secuencia de tres sílabas, etc., s.on las características del estí

mu1o que previamente se han grabado en un cassette y la calificación 

es "lncorrectou. 

Como te darás cuenta, las habilidades se repiten ya que sólo así obte.!!_ 

dremos una medida confiable y válida de lo que realmente el niño sabe. 

El número de veces que se repite cada habi 1 idad es de 5, o sea, que el 

niño tiene 5 .oportunidades en sonidos y sonidos verbales para demostrar 

que posee o no una determinada habilidad. En la prueba completa se han 

mezclado todas las habilidades con cada una de las características del 

sonido y del sonido verbal, y a cada habilidad le corresponden 5 estí

mulos. 

C. Hoja de EvaJuacidn. 

En esta hoja se concentran los datos obtenfdos en la hoja de Prueba. 

·cada habilidad es evaluada por 5 estfmulos diferentes, nosotros marc~~ 

remos sí el estímulo 1 ha sido contestado correcta o incorrectamente; 

esto lo haremos poniendo el número del estimulo y una cruz en la casi

lla correcta o incorrecta. Después sacaremos el porcentaje de respues 

tas correctas para esa habi1idad y colocaremos este porcentaje en la 

casi 11 a de Ca 1 i f i cae i ón o porcentaje. Para que una hab j l id ad sea con

siderada como aprobada o poseída por el niño, el porcentaje deberá ser 

de 80% o mas. Oespués, como podrás ver en Ja hoja de evaluación, hay 

cuatro apartados que se refieren a las habilidades en genera 1: 1. Ate!!. 

ci6n; 11. Reconocimiento e Jdentif icación; l l l. Memoria y lV .. lliscrim.!.. 

nación. En estos apartados se tendrá que calcuiár el promedio de to

das las habi Jfdades para constatar si Ja habi1 idad general es posefda 

por el nii1o o no. En caso de que este porcentaje sea menor de 80%, el 

niño deberá trabajar con esa parte del programa. 
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HABILIDAD E S T 1 M U L O S CALI FI CACI ON o 
PORCENTAJE 

1 J 1 l 
1 1 1 J 

29, Fijación en la 41. t 52. 1 55. :· 68. :· 79. I' f 60% memoria e 1 1 1 1 1 e ~ l 1 r 1 1 
1 f l f . . . 
• 30. Fijación en la 25. 36. 1 28. : 2. l 36. 1 1 1 60% memoria 1 t e 1 1 1 e 1 l 1 J 1 l 
1 1 1 ' • -, . -. 

85. ~ 93. 1 120.; 95. t 23. 31. Recuperad ón 1 ' 0% l 1 1 1 1 1 l 1 1 l 1 • t 
l 1 1 ' ; . . . 

137. 110. : 36. 1 8. l 20 • 32. Recuperación 1 • ' 20% 1 e 1 1 1 l 1 1 1 • 1 J 
f ' 1 ' 

11 l. MEMORIA l ' 35% l 1 

' 1 1 

En este ejemplo vemos claramente que el niño no posee las subhabiiida

des que conforman la habilidad de la Memoria hlditiva, por lo tanto se 

deberá trabajar con esta parte del programa para que las adquler..a. 

Los porcentajes son sacados por una reg 1 a de tres y e 1 promedio se ob

tiene sumando todos los porcentajes y dividiéndolos entre el número de 

subhabiltdades. 

Para que se pueda aprobar o sepamos que el niño posee las subhabilida

des que conforman a Ja hab i 1 i dad genere 1 , e'l porcentaje deberá ser 80% 

o más, pero nunca menos. 

Por otro lado, en este caso los números que aparecen en las casillas de 

Estímulos, son los mismos que le corresponden a los estímulos en la Pª!. 

te uau de esta prueba. 
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COHUICIOM DE PRUEBA 

SONIDOS 

1. Dirige tu cabeza hacia el lugar donde escuches ••••••••••••••••••••• 
(Fijación de la Atención) 

2. Golpea la mesa con una de tus manos cuando dejes de P.scuchar ••••••• 
(Formación de la Atención) 

3. Golpea la mesa con una de tus manos cuando empieces a escuchar,._. •• 
(Formación de la Atención) 

4. G'olp·ea Ja mesa con una de tus manos cuando escuches un son ido •••••• 
(Atención Selectiva) 

s. Golpea la mesa con una de tu$ manos cuando escuches un sonido ••••• ~ 
(Atención Figura Fondo} 

6. Golpea ta mesa con una de tus manos· cuando escuches un sonido •••••. 
(Atención Figura Fondo) 

]. Golpea la mesa con una de tus manos cuando escuches un sonido~~"4"4 
(Reconocimiento} 

8. Dime si e 1 son jdo que escuchas es •••••• o • • • • .. ( f dent i f i caci ón) 

9. Vuelve tu cuerpo hada eT sitio de donde proviene el sonido •••••• ,. 
(Ubicación Espacial) 

10. Dime si el sonido que escuchaste fue emitido cerca o leJos de tí 
(Ubicación en la Distancia) 

11. Cuenta en voz alta el name.ro de sonidos,H••· que escuches y dfme 
el número. (Fijación en la Memoria) 

12. Cuenta mentalmente el número de ~onidos., •••• que escuches y dime 
el número. {Fijación en la Memoria} 

13. Cuenta mentalmente el número de sonidos ••.•.• y dime el número cuan 
do yo te diga. {Recuperación} 

14. Cuenta mentalmente el número de sonidos •••••• y dime el número cuan 
do yo te diga. {Recuperacf 6n) 

15. Golpea la mesa con una de tus manos sólo cuando escuches sonidos ••• 
(Control de Estímulos) 

16. Golpea la mesa con una de tus manos cuando escuches sonidos •••••.••.• 
y tócate Ta cara con tu mano cuando escuches sonidos ••••••••••••••• 
(Discrfminación) . 

11. Dime "iguales" cuando escuches dos sonidos iguales y dime ''diferen .. 
te" cuando los escuches diferentes. (DiscrimJnacit:rl 
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HOJA DE EVALUACION 

SONIDOS 

HAB l U OADES ESTlMULOS CALI FI CACt ON 
O PORCE'fffAJE 

• 1 1 1 

1. Fijac:i6n de la atencfóri 
1 f 1 f 
J 1 f 1 
l 1 1 1 
1 • 1 1 

Formación de la atención 
t 1 1 1 

2. 1 1 1 ! 

: 1 l ! • ' 1 1 1 1 
3. Formación de la atención 1 1 1 1 

1 ! l f 
1 1 • 

4. 
1 1 r 1 

Atención selectiva 1 1 1 1 
1 1 : 1 
1 1 ' • 1 1 1 

5. Atención figura-fondo 1 1 1 1 
1 : ' 1 r • 1 

6. ; 1 1 1 

Atención figura-fondo 1 ' f 
1 1 1 1 

' 1 • 1 

1 1 
1. ATENCION l 1 

1 1 

1 : 1 f 
]. Reconocimiento 1 ! ¡ 

¡ 1 1 1 • 1 1 r 

8. • • 1 1 
ldentif icación J 1 1 1 

1 1 f ! 1 1 1 

i • r 1 

9. Ubicacion espacial 1 f ' , 1 f 1 
1 1 1 1 . i 1 : 1 o. Ubicación en la dis- 1 ' 1 1 1 1 

tanela 1 1 1 1 
r 1 1 1 

1 
JI. RECOKOCIMIENTO E 1 1 

1 1 
IOENTIFtCACION 1 1 

-· 

11. Fijación ,en la memorf a 1 1 ! ; 
! ! 1 ! . f 1 1 f 

12. Fijación en la memoria ' 
, 1 1 : f ! ! 

1 1 1 1 

13. Recuperación f 1 f 1 
1 1 1 ! 1 . . 
1 1 1 1 

14. Recuperación 1 1 1 ' ! ' 1 f . 
1 

111. MEMORJA l 1 
1 1 

f f 1 r 
1.5. Control de estfmulos 1 1 1 f 

1 1 1 ! • 1 • 
1 1 t 1 

16. Discriminación J 1 1 1 
i J ! 1 
t 1 • 
i 1 1 1 

17. Df scrimfnacf ón 1 f 1 

' ' ! 1 • . . 
1 

tV. DISCRIMlNACION 1 1 • 1 

\ 

• . 



CONDltrou DE PRUEBA 

SONIDOS DEL HABLA 

1. Di rige tu cabeza hacia el lugar donde escuches •.••••••••••••••••••• 
(Fijación de la Atención} 

2. Abre tu mano cuando empieces a escuchar una silaba con •••••• y cié
rrala cuando la dejes de escuchar. (Formación de la Atención) 

3. Golpea Ja mesa con una de tus manos cuando escuches •••••••••••••••• 
(Atención S~lectiva) 

4. Golpea la mesa con .una de tus manos cuando escuches ... •p•H ......... . 

(Atención Figura-Fondo) 

5. Levanta una de tus manos cuando escuches ••••• , (Atención figura-fondo} 

6. Golpea Ja mesa con una de tus manos cuando escuches una sílaba.Y,~• 
{Reccnoeimiento) 

]. Vuelve tu cuerpo hacia el sitio de donde proviene .................... . 
(Ubicación Espacial) 

8. Dime si la sílaba que escuchaste fue pronunciada cerca o lejos de tf ~ 
(Ubicación en l.a Distancia) 

9. Dime "sí'' cuando la sí1aba que escuches tenga el sonido •••••• y dime 
11no11 cuando no lo tenga. ( ldent if i cacion) 

10. Dime 11 ini.cio11 cuando el sonido •••••• sea lo primero que escuchas den-
tro de la sílaba. {Identificación) 

11. Dime "fina 111 cuando el sonido •.••••• se encuentre al final de la sf~ 
1 aba. { ldent i flcación) 

12. Cuenta en voz alta el número de sTlabas con ....... qu~ escuc;:fles y di-
me el número. {Fijación en 1 a memoria) 

13. Cuenta mentalmente el número de sílabas con •••••• que escuches y di-
me el número. (Fijación en la memoria) 

14. Cuenta mentalmente el número de sflabas con ...... que escuches y di-
me e! número cuando yo te diga. (Recuperacfónj 

15. Cuenta mentalmente el número de stlabas con •••••• que escuches y di-
me el número cuando yo te diga. {Recuperaci6n) 

16. Golpea Ja mesa con una de tus manos cuando escuches una sflaba con •• 
(Control de Estímulos) 

17. Dime 11 igual'1 cuando escuches que las dos srlabas son iguales y dime 
1'díf.erente11 cuando tas s11abas que escuches sean d.fferentes. (Dis-
crimlnaclón) 

lB. Golpea la mesa con una de tus manos cuando escuches una sflaba con •• 
{Di ser fm.fnac i ón) 

19. Golpea Ja mesa con una de tus manos cuando escuches una sílaba coni ~ 
.... y aplaude cuando escuches una sT 1 aba que no tenga •••••• ,. ........ . 
(Oiscrim f nación) 

.20. Di~ "iguales" cuando las sílabais que escuches sean iguales y df111e 
1'díferentes11 cuando las escuches diferentes. (Dls,crhtinaclón) 



18. 

19. 

20. 

21. 

22. 

1 .. 
23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

fl. 

29. 

30. 

31. 

32. 

HOJA DE EYAlUACIOM 

SONIDOS DEL HABLA 

HAB f LI DADES ESTIMULOS 

i 1 1 
1 r J 

Fijación de la atención 1 1 1 

' ' t . . • 
Formación de la atención 

f f l 
1 J 1 

! J 1 
• 1 

Atención selectiva 
1 ' 1 
1 1 1 
1 1 1 
' . 

Atención figura-fondo 
1 J 1 
1 1 J 
1 ' J 
r J • 

Atención figura-fondo 
1 1 1 
1 1 1 
1 1 1 . 

ATENCJ ON 
1 
l 
1 

Re cono e im i ento 1 1 f 
1 1 ' 1 1 1 

Ubicación espacial 1 1 i 
1 1 1 
l 1 J 

Ubicación en 1 a distancia 
i 1 i 
1 1 1 
t 1 1 

Identificación 1 1 1 
l t ' t t 1 

ldent ificación 1 j 1 
1 t t 
1 J 1 
1 1 1 

ldent if i cación 1 1 J 
l 1 1 
1 1 1 

RECONOCJMIENTO E f 
J 

f DENTI F f CAC l ON f 

Fijación 
1 1 1 

en la memoria 1 J 1 
1 1 1 
1 1 1 

Fijación ta memoria 
1 • 1 

en 1 f 1 

' 1 1 . 
Recuperación 1 1 j 

' 1 J 
! 1 ! 

Recuperación l , 1 
J 1 1 
1 1 f 

1 

111. MEMORIA r 
l . 

33. Control de estímulos 1 1 r 
! ! J . 
1 1 1 

34. Oiscriminacl6n 1 1 1 
1 1 1 . 
1 1 1 

35. orscriminación 1 1 1 
~ ! ! 

- -
1 1 1 

36. Di ser im i nací ón 1 1 1 
1 1 ! 

' 1 1 

37. Discriminación 1 1 1 
1 l 1 
1 1 . 

IV. DISCRIH IHACI ON • 
' • 

404. 

CALI F 1 CAC HJH 
O PORCENTAJE 

1 

' 1 
1 
• 
f 
f 
1 
• 
f 
1 
1 

l 
1 
1 
1 

1 
f 
1 

1 
J 
1 

1 
1 
1 

1 
l 
f 

i 
' 1 

i 
1 
! 

1 

' 1 

• 
' 1 
1 

1 
1 
f 

• 1 
1 
1 

: 
1 

------· .. . . 
·¡ 
1 
! 

' 1 
1 

1 
1 

i 
' ·• 
1 
l 
1 

J 
1 
1 

1 
1 
1 

1 
1 

! 
1 , 
• 
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PllOE.BA 

HABf LIDAD ESTIMULO CORRECTO INCORRECTO 

7. Reconocimíento 1) Sonido fuerte, piano, 
grave, 511 de duración. 

3. Formación de 2) 3 sonidos fuertes.: 
la Atención p fano, grave 7 411 

p fano, agudo, to" 
piéJ.llo, grave, 2° 

e 

9. Ubicación es- 3) 4 sonidos fuertes 
pacial pfano, agudo, 18°,. gra-

badora atrás 
flauta, grave, 20", gra 
badora a Ja derecha -
guitarra, agudo, 3", 
grabadora adelante. 

13. Recupera e ion 4) Una secuencia de tres 
sonidos fuertes! 
flauta, agudo, 12" 
guitarra, grave, 1511 

piano, agudo, 10° 

2. Formación de 5) Un sonido fuerte 
la atención piano, agudo, 1011 

8. 1 dentificación 6) Un sonido fuerte 
guitarra, agudo, 4011 

16. Di scrimf nacf ón 7) Una secuencia de 5 soni 
dos producidos por un 
pi'ano: 
fuerte, agudo, 2011 

déb iJ , agudo, 20" 
fuerte, grave, 201r 
fuerte, agudo, 20" 
débi 1, grave, 20" 

3. Forntación de la 8) ~ sonidos fuertes 
atencFón pfa·no, grave., 5u 

phmo~ agudo, 1211 

piano,, .iigudo, 3u 
-



HABILIDAD 

1. Fijación de Ja 
. "-at.enc r ón 

S. Atención f igu
ra fondo 

184 Fijación de la 
atención 

23. Atención f igu
ra fondo 

25. Ubicación es
pacial 

ESTIMULO 

9} 2 sonidos fuertes 
piano, grave, 30" 
piano, grave, 3011 

10) En la grabación de una 
conversación entre dos 
adultos se fntercalan 
dos sonidos fuertes 
flauta, agudo, 311 

piano, grave, 5" 

11) Una secuencia de dos 
sílabas 
Isa/ fuerte, 411, mujer 
exajerada 
/so/ fuerte, 611 , han
bre exaj erada 

12) Grabación de una con
versación entre dos 
mujeres donde se in
tercala una secuencia 
de tres síiabás 
/sol fuerte, 5", hom
bre exagerada 
/se/ fuerte, 311 , hom
bre exagerada 
/is/ fuerte, 511 , mujer 
normal 

13) Una secuencia con 4 
silabas 
/se/ fuerter 5°, n.fño 
exagerada; la grabadora 
se coloca adelante del 
nf ño 
/us/ fuerte,. 6H, nifto 
normal; la grabadora se 
coloca a la izquf~rda 
del nitio 
/es/ débi 1, 811 , hombre 
normal; la grabadora se 
coloca a la derecha del 
niffo 
/su/ débl'l, 1011

, mujer 
norma 1 ; 1 a g rahadora se 
coloca a la izquierda 
del niño 

406. 

CORRECTO INCORRECTO 

• 



HABILIDAD 

28. Jdent ificación 

22. Atención f f
gura fondo 

18. Fijación de la 
atención 

3. Formacfón de 
la atención 

28. ldentificacfón 

3 ... Formación de 
la atención 

14) 

15) 

16) 

ESTIMULO 

Una secuencia con 3 sí 
tabas 
/sa/ fuerte, 311 , mujer 
exagerada 
/sol fuerte, 5", hom
bre normal 
/us/ débil, 511., niño 
nomial 

Grabación de una pieza 
musical en la cual se 
han intercalado tres 
sílabas 
/si/ medi:a, 211 , hombre 
normal 
/es/ fuerte. 511 , mujer 
exagerada 
/sal media, 511 , nffto 
nornta1 

Una secuencia de dos 
sílabas 
/se/ fuerte, 5º~ hati
f>re exagerada 
/si/ mediaj mu,. nHio 
normal 

17) 3 sonidos fuertes 
piano, agudo, 811 

piano, grave, 1011 

piano, agudo, 10" 

18} Una secuencia con tres 
sílabas 
/sal débil' sn, mujer 
exagerada 
/si/ fuerte'" 1out hom
bre normal • 
/os/ débil, 1011

, nifto 
normal 

19) 5 sonfdos fuertes 
pfano, grave, 1'1 

piano, agudo, 511 

pfano, agudo, 1011 

407. 

CORRECTO INCORRECTO 
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HABILIDAD ESTIMULO CORRECTO .INCORRECTO f 

37. Discriminación 22) Una secuencia de 4 
pares de sílabas 
/sa/-/sa/ media, 1" ' mujer normal 
/se/ ... /se/ fUerte, 211 , 

hombre exagerada 
/si/-/ra/ débil, 3º, 
niño normal 
/se/-/me/ déb.fl, 5":; 
niño exagerada 

2. Formación de 23) Un sonido fuerte 
Ja atención piano, grave, 15ª 

28. Jdentificación 24) Una secuencia con 2 
stlabas 
/es/ fuerte, 511 , mu-
j er exagerada 
/si/ débi J 1 1D11 , han-
bre normal. 

* * * * 
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